
Compendio del Tafsïr Al-Quröubï 

 9

 
 

حِيمِ 
نِ الرَّ  بِسمِْ االلهِ الرَّحمَْ

Sura La Caverna  

Mequinense y consta de ciento diez äyät 

Es mequinense según la mayoría de los mufassirïn. Y sobre su mérito se transmitió de 
Anas que dijo: Quien recitara este sura se le daría la luz que hay entre el cielo y la tierra y lo 
protegería de la prueba de la tumba. Y de Isåäq ibn ªAbdulläh se transmitió que dijo el Mensa-
jero de Alläh : “¿Queréis que os indique un sura acompañado de setenta mil ángeles, cuya 
inmensidad llena lo que hay entre el cielo y la tierra, y que su recitador tendrá lo mismo que 
eso?” Dijeron: ¡Claro que sí, Mensajero de Alläh! Dijo: “Es el sura de los compañeros de la 
Caverna que quien lo recitara el día del ÿumuªa, sería perdonado hasta el ÿumuªa siguiente y 
tres días más; se le daría una luz que alcanza hasta el cielo, y le protegería del Anticristo”. De 
Abü Dardä se transmitió que dijo el Profeta : “Quien memorizara diez äyät del comienzo del 
sura de La Caverna, quedaría a salvo del Anticristo”.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Alabanzas a Alläh que ha revelado a Su siervo el Libro y no 
ha puesto en él tortuosidad alguna. (1) [Un Libro] justo pa-
ra advertir severamente de Su parte, y anunciar buenas 
nuevas a los creyentes, esos que practican acciones justas, 
que tendrán una hermosa recompensa. (2) Permaneciendo 
allí eternamente”. (3) 
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“Las alabanzas a Alläh que ha revelado a Su siervo el Libro y no ha puesto en él tor-
tuosidad alguna. [Un Libro] justo”. Mencionó Ibn Isåäq que los Quraiœ enviaron a An-Naîr 
ibn al-Åäriµ y a ªUqba a los rabinos judíos y les dijeron: Preguntadles por Muåammad, des-
cribidles sus rasgos e informadles de lo que dice; pues ellos son la gente del primer Libro, y 
tienen un conocimiento sobre los profetas que nosotros no tenemos. Así que fueron a Medina 
y preguntaron allí a los rabinos judíos por el Mensajero de Alläh . Les describieron cuál era 
su asunto y les informaron de parte de sus dichos diciéndoles: Vosotros sois gente de la Tora y 
hemos venido para que nos informéis sobre este compañero nuestro. Y les dijeron los rabinos: 
Preguntadle por tres cosas que os vamos a decir, y si os informa de ellas es un profeta enviado, 
y si no lo hace es un charlatán: Preguntadle por unos jóvenes en la época antigua y qué fue de 
ellos, pues, la suya es una historia asombrosa; preguntadle por un gran viajero que alcanzó los 
orientes y occidentes de la tierra, y cuál fue su historia; y preguntadle, finalmente, por el Espí-
ritu, ¿qué es? Y si os informa de todo ello, seguidle, pues verdaderamente es un Profeta, y si 
no lo hace, es un charlatán y considerad sobre su asunto lo que veáis. Así pues, regresaron a 
Meca, fueron a Quraiœ y les contaron lo que les habían dicho los rabinos. Después fueron a 
Muåammad  y le hicieron las preguntas que les habían sugerido, respondiéndoles el Profeta 
: “Os responderé mañana sobre lo que me habéis preguntado”. Pero no dijo: In œä° Alläh (si 
Dios quiere). Así que se marcharon. Permaneció el Mensajero de Alläh  Muåammad – según 
sus cálculos – quince noches sin que le llegara la Revelación ni acudiera a él Ÿibrïl, hasta que 
la gente de Meca murmuró diciendo: Nos dijo “mañana” y ya han pasado quince noches sin 
que nos haya informado de nada de lo que le hemos preguntado. Entristeció al Mensajero de 
Alläh  la ausencia prolongada de la revelación, incomodándole los comentarios que hacía la 
gente de Meca al respecto. Después llegó Ÿibrïl, sobre él la paz, procedente de Alläh, Poderoso 
y Majestuoso, con el sura de los compañeros de La Caverna, como una recriminación hacia 
ellos por haberlo entristecido, e informó sobre los asuntos que le habían preguntado: Los 
jóvenes de una época pasada, el gran viajero, y el Espíritu.  

Dijo Ibn Isåäq: Me han contado que el Mensajero de Alläh  le dijo a Ÿibrïl, sobre él la 
paz: “Te has ausentado de mí, oh Ÿibrïl, hasta levantar malas sospechas”. Y le dijo Ÿibrïl: 

) ن ذَلِكيا بما ولْفنا خما ودِينن أَييا بم لَه كبرِ رل إِلاَّ بِأَمزنتا نمو
       )64-مريم) (وما كَانَ ربك نسِيا

“Y no descendemos sino por orden de tu Señor, 
Suyo es lo que tenemos ante nosotros, lo que te-
nemos detrás y lo que hay en medio. Y tu Señor 
no olvida”. (Maryam-19:64) 

 
Abre el sura el Altísimo con Su alabanza y recordando la Profecía de Su Mensajero 

cuando le desmintieron; pues, dijo: “Alabanzas a Alläh que ha revelado a Su siervo el Libro”. 
Es decir, a Su siervo Muåammad: Ciertamente, tu eres enviado Mío; como una confirmación 
sobre lo que le habían preguntado de su Profecía. “[Un Libro] justo para advertir severamen-
te de Su parte…”. Es decir, precipitó Su castigo en este mundo, y un castigo doloroso en el 
Otro, procedente de tu Señor, Quien te ha enviado como mensajero.   

“… y anunciar buenas nuevas a los creyentes, esos que practican acciones justas, que 
tendrán una hermosa recompensa. Permaneciendo allí eternamente”. Es decir, en la Casa de 
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la Eternidad en la que no morirán, aquellos que te consideraron veraz en aquello que traías 
cuando otros te desmintieron; practicaron las acciones que les ordenaste; “… y para advertir 
a los que dicen: Alläh ha tomado para Sí un hijo”. Es decir, para advertir a Quraiœ por su 
dicho: Nosotros adoramos a los ángeles que son las hijas de Alläh. “Ni ellos ni sus padres 
tienen conocimiento de eso”.   

“… y no ha puesto en él tortuosidad alguna”, ni en el Dïn, la razón, el mandato y el mé-
todo. “[Un Libro] justo para advertir severamente de Su parte…”. Es decir, un Libro recto en 
su sabiduría, sin error ni corrupción ni contradicción ni defecto alguno; como en Su dicho: 

- النساء) (ولَو كَانَ مِن عِندِ غَيرِ اللَّهِ لَوجدوا فِيهِ اِختِلاَفًا كَثِيرا(

82(  
“Y si procediera de otro que no fuese Alläh, 
habrían encontrado en él muchas contradiccio-
nes”. (Las Mujeres-4:82) 

 
“… para advertir severamente…”. Es decir, para que advierta Muåammad o el Qur°än 

a los incrédulos del castigo severo de Alläh. Y este severo castigo lo mismo puede ser en este 
mundo que en el Otro; “… y anunciar buenas nuevas a los creyentes, esos que practican 
acciones justas, que tendrán una hermosa recompensa…”. Y esa es el Jardín. Y la hermosa 
recompensa es aquella tan inmensa que conduce al Jardín.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y para advertir a los que dicen: Alläh ha tomado para Sí un 
hijo. (4) Ni ellos ni sus padres tienen conocimiento de eso, 
es una palabra grave que sale de sus bocas. Lo que dicen es 
solo una mentira”. (5) 

 
“Y para advertir a los que dicen: Alläh ha tomado para Sí un hijo”. Son los judíos que 

dijeron: ªUzair es hijo de Alläh, y los cristianos que dijeron: El Mesías es hijo de Alläh, y los 
Quraiœ que dijeron: Los ángeles son hijas de Alläh. Pues, la advertencia al comienzo del sura 
es general, y aquí es específica para quienes dicen que Alläh tiene un hijo. “Ni ellos ni sus 
padres tienen conocimiento de eso”; es decir ni ellos ni sus predecesores saben lo que dicen, 
porque ellos no son más que imitadores y lo dicen sin fundamento alguno. “… es una palabra 
grave que sale de sus bocas”. Es inmensamente grave decir que Alläh ha tomado un hijo.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y tal vez vayas a consumirte de pena en pos de ellos si no 
creen en este relato. (6) Hemos puesto lo que hay sobre la 
tierra como un adorno suyo para probarlos y ver quién de 
ellos actúa mejor”. (7) 

 
“Y tal vez vayas a consumirte de pena en pos de ellos…”. Es decir, tal vez perezcas o 

mueras porque te dan la espalda y se apartan de ti; “… si no creen en este relato”. O sea, en el 
Qur°än. “Hemos puesto lo que hay sobre la tierra como un adorno suyo…”. Es decir, en gene-
ral todo cuanto hay sobre la tierra es un adorno para ella. La äya significa: ¡Oh Muhammad! 
No te preocupes por este mundo y sus moradores, porque eso lo hemos puesto como una 
prueba y examen para ellos: hay quienes reflexionan y creen, y quienes niegan la verdad. Des-
pués, el Día del Juicio quedará frente a ellos, de manera que no sufras por su incredulidad, ya 
que Nosotros se la haremos pagar.  

Sobre el significado de la äya, dijo el Profeta : “Ciertamente, el mundo es exuberante 
y dulce, y Alläh os ha hecho herederos de él, para ver cómo actuáis”. Y en otro dicho: “Lo que 
más temo por vosotros son los adornos de este mundo que Alläh os muestra”. Significa que el 
mundo es placentero y sabroso, de paisajes admirables y frutos que deleitan al hombre; de 
manera que Alläh le pone a prueba en el mundo para ver quién de ellos actúa mejor. Es decir, 
quién es más austero en él. Y no hay camino posible para los siervos que les lleve a la desobe-
diencia de lo que Alläh les ha adornado en la tierra, excepto que sean fieles guardianes de ello. 
Como dijo el Profeta : “Quien tomara lo justo y necesario de buena gana le será bendecido y 
quien lo tomara por su propio ego, será como el que come y no se sacia”. Por eso solía decir 
ªUmar ibn al-Jaööäb, según lo mencionado por Al-Bujärï: ¡Oh Alläh, nosotros no podemos más 
que alegrarnos por lo que has adornado en la tierra para nosotros! ¡Oh Alläh, te pido gastarlo 
en su verdadero derecho!  

Y habrá triunfado quien se ha hecho musulmán, su provisión le ha bastado y Alläh le 
ha dejado satisfecho y contento con lo que le ha dado. Dijo Ibn ªAöiya: Comentaba Ubei sobre 
el dicho de Alläh: “… actúa mejor”: El actuar mejor es tomar o coger las cosas por derecho, 
gastar por derecho además de la fe, cumplir con lo que es obligatorio, alejarse de lo prohibido, 
y abundar en lo que es recomendable.      

Dije: (Al-Quröubï): El Profeta  ha reunido el contenido del significado anteriormente 
mencionado en una sola expresión; y fue la que dijo al ser preguntado por Sufiän ibn ªAb-
dulläh Aµ-¥aqafï: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Dime algo del Islam que no pregunte sobre ello a 
nadie más después de ti? Dijo: “Di: ¡Creo en Alläh! Después, sé recto”.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y ciertamente haremos que todo lo que hay en ella quede 
en tierra yerma. (8) ¿Acaso has pensado que los compañe-
ros de la Caverna y ar-Raquïm son de los signos más asom-
brosos de tu Señor?” (9) 

 
“… en tierra yerma”. Es decir, sin plantas de ninguna clase ni nada construido.  “¿No 

te has parado a pensar que los compañeros de la Caverna…?”. El interlocutor aquí es el Pro-
feta ; y eso fue porque los idólatras le preguntaron acerca de unos jóvenes que desaparecie-
ron, acerca del Æul-Qarnain, y acerca del Espíritu; y la revelación se hizo esperar como ya se 
ha adelantado. Y cuando se reveló, dijo Alläh, el Altísimo, a Su Profeta : ¿Acaso has pensado, 
oh Muåammad, que los compañeros de la Caverna y ar-Raquïm fueron signos asombrosos? Es 
decir, no son los más asombrosos de Nuestros signos, sino que en Nuestros signos hay algo 
más asombroso que eso. Dijo Al-Kalbï: La creación de los cielos y la tierra es más asombrosa 
todavía; o lo que te ha sido mostrado de lo oculto; o tu asunto en el Viaje Nocturno. 

Sobre “ar-Raquïm” hay diferencias entre los ulemas: Era el nombre de la ciudad de 
donde salieron los jóvenes, un valle, la roca que había sobre la caverna, un libro cuyo asunto 
Alläh nos ha velado y no nos ha explicado su historia, o un libro en lámina de latón, o un libro 
en lámina de plomo donde se describe el pueblo incrédulo del que huyeron los jóvenes, y cu-
yos nombres se mencionan en él, su dïn, y su linaje. Menciona Ibn ªAbbäs a los compañeros 
de la Caverna diciendo: Unos jóvenes desaparecieron y sus familiares fueron en su busca sin 
encontrarlos, de manera que el asunto fue llevado al rey que dijo: ¡Habrá noticias de ellos! Así 
que hizo traer una lámina de plomo donde se escribieron sus nombres y fue guardada en su 
arca, y esa es “ar-Raquïm”. Añadió Ibn ªAbbäs: “Ar-Raquïm” es un escrito o libro marqüm 
(marcado), en el que constaba la legislación que regía en el dïn de ªIsä, sobre él la paz. Sin 
embargo, An-Naqqäœ y Qatäda dijeron que ar-Raquïm eran sus dirhams o dineros; mientras 
que Anas ibn Mälik y Aœ-Œaªabï dijeron que ar-Raquïm era su perro; se dijo también que ar-
Raquïm era una lámina de oro que había bajo el muro que levantó Al-Jiîr. Incluso se ha dicho 
que “ar-Raquïm” fueron los compañeros de la cueva en la que se vieron atrapados, y cada uno 
de los cuales mencionó la más justa y noble de sus acciones.     

Dije (Al-Quröubï): Esa es una historia conocida y relatada en los dos Çaåïå; sin embar-
go, un grupo ha dicho: Alläh ha informado de los compañeros de la Caverna y no ha dicho 
nada de los compañeros de “ar-Raquïm”. Dijo Aî-Îaååäk: “Ar-Raquïm” es un país de los 
romanos en el que hay una cueva y en ella estaban veintiuna personas, como si estuvieran 
dormidos, con el aspecto de los compañeros de la Caverna, y Alläh sabe más; o posiblemente 
sean otros jóvenes a los que les sucediera lo mismo que a ellos. Dijo Ibn ªAöïya: En Œäm hay, 
según he oído de mucha gente, una caverna en la que hay muertos juntos unos con otros como 
si fueran los compañeros de la Caverna, sobre ellos hay una mezquita y una construcción 
llamada “ar-Raquïm” y con ellos hay el esqueleto de un perro; y en Al-Andalus, en dirección a 
Granada, hay una ciudad llamada Loja en cuyas proximidades se encuentra una caverna don-
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de hay muertos y junto a ellos el esqueleto de un perro; la mayoría de ellos están despojados 
de su carne, pero alguno está cohesionado; ya han pasado siglos de eso y no hemos encontra-
do rastros que arrojen luz sobre sus menesteres; pues, la gente pretende que ellos son los 
compañeros de la Caverna. Yo entré a verlos en el año 504 H., estando en la forma descrita y 
sobre ellos había una mezquita y en sus proximidades una construcción romana llamada “ar-
Raquïm”, como si fuera una fortaleza bien estructurada de la que se conservan algunos muros.     

Dije (Al-Quröubï): Lo que se ha mencionado de haberlos visto en Al-Andalus, cierta-
mente, esos son otros, porque Alläh, el Altísimo, ha dicho en relación a los legítimos compa-
ñeros de la Caverna:  

) لَو اِطَّلَعت علَيهِم لَولَّيت مِنهم فِرارا ولَملِئْـت مِـنهم رعبـا           (
  )18-الْكَهف(

“De haberlos descubierto, te habrías alejado de 
ellos huyendo profundamente aterrorizado”. 

 
Dijo Ibn ªAbbäs a Muªäwiya cuando quiso verlos: Alläh se lo ha impedido a quien es 

mejor que tú, como se verá al final de la historia. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Cuando los jóvenes se refugiaron en la caverna, dijeron: 
¡Señor nuestro, concédenos una misericordia de Tu parte y 
resuelve nuestra situación dándonos una dirección correc-
ta!” (10) 

 
“Cuando los jóvenes se refugiaron en la caverna…”. Se relató que eran una gente de 

los hijos nobles de la ciudad de Daquius o Daquianus (¿Decio, o Daciano?), el rey infiel, según 
Ibn ªAbbäs, localizados en una ciudad romana llamada Ufsus (Efeso) o Tarsus (Tarsos). Se 
relató que iban con collares y pulseras de oro, y eran seguidores del profeta Jesús, aunque se 
diga también que eran anteriores o posteriores a él. Su rey ordenó que se adorara a los ídolos, 
y llamó a su familia a adorarlos, pero había en ella siete adolescentes que adoraban a Alläh en 
secreto; la noticia le llegó al rey, de tal forma que le temieron y huyeron durante la noche. 
Pasaron junto a un pastor que llevaba un perro y les siguieron. Fueron a refugiarse en la ca-
verna y el rey les siguió hasta la boca de la cueva donde encontró huellas de que ellos habían 
entrado pero no de haber salido. Entraron en su busca, pero Alläh les cegó la vista y no vieron 
nada. Dijo el rey: ¡Bloquead la puerta de la cueva hasta que mueran de hambre y de sed!  

Relató Muÿähid también de Ibn ªAbbäs que esos jóvenes eran de la misma religión que 
un rey que adoraba ídolos e inmolaba sacrificios para ellos, y negaba a Alläh; y, la gente de la 
ciudad lo siguió en eso; sin embargo, los jóvenes creyeron en Alläh, y denunciaron las feas 
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acciones de la gente; de manera que ellos mismos se aferraron a la afirmación del Dïn y la 
adoración a Alläh. Este asunto fue elevado hasta el rey al que le dijeron: Ciertamente, son 
unos que se han separado de tu dïn, se han escondido de tus dioses y los han negado. Así que 
el rey los hizo comparecer ante él en su asamblea y les ordenó que siguieran su dïn e inmola-
ran víctimas a sus dioses, amenazándoles con la muerte si contravenían eso; entonces, le dije-
ron, según se ha relatado:  

-16-هفالْكَ) (وإِذْ اِعتزلْتموهم... ربنا رب السمواتِ والأَرضِ   (

14( 
“¡Nuestro Señor es el Señor de los cielos y de la 
tierra…, una vez que os hayáis aislado de 
ellos!” (Los compañeros de la Caverna-18:14-16)    

 
Entonces, les dijo el rey: Ciertamente, sois jóvenes insensatos y sin inteligencia, yo no 

me voy a precipitar con vosotros, sino que esperaré. Id, pues, a vuestras casas y reflexionad 
sobre vuestra opinión y regresad a mi asunto. Para ello les dio un plazo, y después él se mar-
chó de viaje. Los jóvenes, entonces, se aconsejaron entre ellos en la huida por su Dïn. Uno de 
ellos dijo: Conozco una caverna en la montaña tal donde mi padre solía llevar su ganado, va-
yamos pues y ocultémonos en ella, hasta que Alläh nos dé una apertura. Partieron hacia allí, 
según se relató. Se dijo que mientras jugaban con una bola se fueron alejando gradualmente 
en dirección a su camino sin que la gente se apercibiera de ellos; así hasta desaparecer. 

En cuanto al perro, se dice que era un perro de caza que tenían y que en su camino en-
contraron a un pastor que lo llevaba, y éste decidió seguirles con el perro, al que llamaba 
Åimrän, o se ha dicho Quiömïr.  

Esta äya es una clara indicación hacia la huida por la salvaguarda del Dïn, y ponerse a 
salvo de la discordia e impiedad (fitna) de los incrédulos; abandonando mujer, hijos, familia-
res, amigos, países, casas y riquezas, por temor a incurrir en la corrupción de la gente y todo 
cuanto se puede encontrar el hombre de actos ilícitos contrarios al mandato de Alläh; cosa que 
hizo el Mensajero de Alläh  huyendo con su Dïn, él y sus compañeros, y permaneciendo días 
oculto en la cueva de ¥aur, como se ha visto anteriormente en el sura de La Abeja. De manera 
que esa era la sunna de los profetas, la paz sea con ellos, y la de los awliyä: Habitar las monta-
ñas, penetrar en las cuevas, aislarse de la gente y quedarse a solas con el Creador, huyendo del 
tirano injusto. Y Alläh, el Altísimo, ha expresado en Su Libro la licitud del aislamiento de la 
gente cuando dijo:    

   )16-الكهف) (فَأْووا إِلَى الْكَهفِ ينشر لَكُم ربكُم مِن رحمتِهِ(
“¡Refugiaos, pues, en la caverna y vuestro Se-
ñor os cubrirá con Su misericordia!” (La Ca-
verna-18:16) 

 
Dijeron los ulemas que el aislamiento de la gente que a veces sucede en las montañas o 

valles, otras en riberas y ribäö, y otras en las casas; como se transmite en el jabar: “Cuando 
impere la impiedad y la discordia entre la gente ocúltate en algún lugar y detén tu lengua”. Y 
no especificó ningún lugar en concreto. Dijo Ibn al-Mubärak, sobre la explicación del aisla-
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miento: Hay que estar con la gente: Si se empeñan en el recuerdo de Alläh, empéñate con 
ellos, y si se enfrascan en otra cosa que no sea eso, calla. Relató Al-Bagawï, de Ibn ªUmar, que 
dijo el Profeta : “El creyente que se mezcla con la gente, y tiene paciencia con su daño e 
incomodidad, es mejor que el creyente que no se mezcla con ella ni tiene paciencia ante sus 
molestias”. Y en otro relato: “¡La gracia del monacato de los creyentes es estar recluidos en sus 
casas!” Preguntó ªUqba ibn ªAmr al Mensajero de Alläh : ¿En qué consiste la salvación?  
Dijo: “¡Oh ªUqba! ¡Contén tu lengua, que tu casa se expanda para el recuerdo de Alläh y llora 
por tus faltas!” Y relató Al-Bujärï que dijo también el Mensajero de Alläh : “Vendrá un tiem-
po en que la mejor riqueza del hombre musulmán sea el ganado que conduzca a las cumbres 
de las  montañas y las zonas lluviosas, huyendo con su Dïn de las discordias y la impiedad.”     

Dije (Al-Quröubï): La situación de la gente en este capítulo difiere, pues tal vez haya 
quien tenga fuerzas para habitar las cavernas y las cuevas en las montañas, y sea ese el estadio 
más elevado, porque es la estación que Alläh eligió para Su Profeta  al comienzo de su mi-
sión, y como lo indica textualmente en Su Libro al informar sobre los jóvenes cuando dijo: 

) وهملْتزتإِذْ اِعـفِ     ووا إِلَـى الْكَهفَـأْو ونَ إِلاَّ اللَّـهدبعا يمو م (
  )16-الْكَهف(

“Y cuando os hayáis aislado de ellos y de lo que 
adoraban aparte de Alläh, refugiaos en la ca-
verna”. (La Caverna-18:16) 

 
Y tal vez haya un hombre que para él el aislamiento de la gente corrupta sea más leve y 

más fácil en su casa; como ya lo hicieran unos hombres de la gente de Badr al mantenerse 
refugiados necesariamente en sus casas después del asesinato de ªUµmän; de manera que no 
salieron más que para ir a sus tumbas. Y tal vez haya alguien en un estadio intermedio entre 
ambos y tenga fuerzas para soportar pacientemente el daño y la corrupción, de forma que se 
pueda mezclar con la gente y vivir entre ellos externamente en armonía e internamente en 
discrepancia con ellos. Ibn al-Mubärak mencionó: Nos habló Uhaib ibn al-Ward y dijo: Acudió 
un hombre a Wahb ibn Munabbih y le dijo: ¡Verdaderamente, la gente ha caído en un estado 
deplorable, y me he dicho a mí mismo que no debo mezclarme con ellos! Dijo: ¡No lo hagas! 
Porque verdaderamente no tienes más remedio que estar con la gente y la gente contigo, tú 
tienes necesidades de ellos, y ellos las tienen de ti; sin embargo, sé entre ellos sordo escuchan-
do, ciego mirando y mudo hablando.  

En definitiva, todo lugar que aleje de la gente corrupta entra dentro del significado de 
la äya. De ªUqba ibn ªAmr se transmitió que oyó decir al Mensajero de Alläh : “Está compla-
cido tu Señor de un pastor de ganado que en lo alto de un cerro hace la llamada a la oración y 
reza; dirá entonces Alläh, Poderoso y Majestuoso: ¡Mirad a Mi siervo que da el aæän y estable-
ce la oración por temor a Mí! ¡He perdonado, pues, a Mi siervo y le he hecho entrar en el Jar-
dín!”   

Cuando los jóvenes huyeron de los que les perseguían, se ocuparon en invocar a Alläh, 
el Altísimo, y pedirle amparo, diciendo: “¡Señor nuestro, concédenos una misericordia de Tu 
parte!” Es decir, perdón y provisión; “¡… y resuelve nuestra situación dándonos una direc-
ción correcta!” Es decir, aprueba nuestra conducta de rectitud. Dijo Ibn ªAbbäs: Es decir, una 
salida sana y airosa de la cueva.  
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® $oΨö/ u |Øsù #’ n? tã öΝÎγÏΡ# sŒ# u™ ’ Îû É# ôγs3 ø9 $# š⎥⎫ ÏΖ Å™ #YŠy‰tã ∩⊇⊇∪ ¢ΟèO öΝßγ≈ uΖ ÷V yè t/ 

zΟn= ÷è uΖ Ï9 ‘“r& È⎦ ÷⎫ t/ ÷“ Ït ø: $# 4© |Â ômr& $ yϑÏ9 (#þθèW Î6s9 # Y‰tΒ r& ∩⊇⊄∪ 〈  

“Y los dejamos dormidos dentro de la caverna durante un 
cierto número de años. (11) Luego los despertamos para sa-
ber cuál de las dos partes podría calcular el tiempo que 
habían permanecido allí.” (12) 

 
“Y los dejamos dormidos dentro de la caverna…”. Literalmente: “Cerramos sus oí-

dos”; para expresar de esa manera que Alläh los sumió en un sueño profundo: demostrando 
así el estilo sublime e inigualable del Qur°än. Dijo Ibn ªAbbäs: Taponamos sus oídos para que 
no penetraran en ellos las voces y sonidos; “… durante un cierto número de años”. Y Alläh, el 
Altísimo, aclara después ese número de años, diciendo:  

 )25-الْكَهف) (ولَبِثُوا فِي كَهفِهِم ثَلاَثمِائَة سِنِين وازدادوا تِسعا(
“Y permanecieron en su caverna trescientos 
años y nueve más”. (La Caverna-18:25) 

 
“Luego los despertamos…”, de su sueño; “… para saber cuál de las dos partes podría 

calcular el tiempo…”. Se desprende de la äya que una de las partes la constituyen los jóvenes, 
los cuales supusieron que su permanencia en la caverna había sido corta, y la otra parte la 
constituyen la gente de la ciudad de aquella época a la que habían sido enviados; siendo eso lo 
dicho por la mayoría de los mufassirïn.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ß⎯øt ªΥ Èà)tΡ y7ø‹ n= tã Νèδr't7 tΡ Èd, ysø9 $$ Î/ 4 öΝåκ̈Ξ Î) îπu‹ ÷F Ïù (#θãΖ tΒ# u™ óΟÎγÎn/ tÎ/ óΟßγ≈ tΡ÷ŠÎ— uρ 

“W‰èδ ∩⊇⊂∪ $ oΨôÜ t/ u‘ uρ 4’ n? tã óΟÎγÎ/θè= è% øŒÎ) (#θãΒ$s% (#θä9$ s)sù $uΖ š/ u‘ > u‘ ÏN≡uθ≈ yϑ¡¡9 $# 

ÇÚö‘ F{$# uρ ⎯ s9 (#uθãã ô‰̄Ρ ⎯ ÏΒ ÿ⎯ÏµÏΡρ ßŠ $Yγ≈ s9 Î) ( ô‰s)©9 !$ oΨù= è% #]ŒÎ) $̧Ü sÜ x© ∩⊇⊆∪ 〈  

“Nosotros vamos a contarte su verdadera historia: Eran 
unos jóvenes que creyeron en su Señor y les incrementamos 
en guía. (13) Y habíamos puesto firmeza en sus corazones; 
de manera que se levantaron y dijeron: Nuestro Señor es el 
Señor de los cielos y de la tierra, no invocamos aparte de él 
a ningún dios, pues si lo hiciéramos estaríamos cometiendo 
una atrocidad”. (14) 
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“Nosotros vamos a contarte su verdadera historia…”, por lo que implica Su dicho: “… 

para saber cuál de las dos partes podría calcular el tiempo”, por la diferencia de apreciación, 
entre las dos partes, del tiempo transcurrido por los jóvenes en la caverna. “Eran unos jóvenes 
que creyeron en su Señor”, o sea, jóvenes que creyeron sin intermediarios; “… y les incremen-
tamos en guía”. Es decir, les facilitamos el camino a la acción correcta, alejándose de la gente 
depravada, siguiendo una vida austera y dedicándose a Alläh, el Altísimo; siendo eso un in-
cremento añadido a la fe.  

“Y habíamos puesto firmeza en sus corazones”. Aquí expresa su fuerza resolutiva y pa-
ciencia extrema que Alläh les dio hasta el punto de decir frente a los incrédulos: “Nuestro 
Señor es el Señor de los cielos y de la tierra, no invocamos aparte de Él a ningún dios, pues si 
lo hiciéramos estaríamos cometiendo una atrocidad”.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® Ï™ Iωàσ̄≈ yδ $oΨãΒ öθs% (#ρ ä‹sƒ ªB$# ⎯ ÏΒ ÿ⎯ ÏµÏΡρ ßŠ ZπyγÏ9# u™ ( Ÿωöθ©9 šχθ è?ù'tƒ ΟÎγøŠ n= tæ ¤⎯≈sÜ ù= Ý¡Î0 

&⎦ Îi⎫ t/ ( ô⎯ yϑsù ãΝn= øß r& Ç⎯£ϑÏΒ 3“u tIøù $# ’ n? tã «!$# $ \/É‹x. ∩⊇∈∪ ÏŒÎ)uρ öΝèδθ ßϑçGø9 u” tIôã $# $ tΒ uρ 

šχρ ß‰ç6÷è tƒ ωÎ) ©!$# (#ÿ… ãρ ù'sù ’ n<Î) É# ôγs3 ø9 $# ÷ à³⊥ tƒ ö/ä3 s9 Νä3 š/ u‘ ⎯ ÏiΒ ⎯ ÏµÏGyϑôm§‘ ø⋅ Äh yγãƒ uρ 

/ ä3 s9 ô⎯ ÏiΒ / ä.ÌøΒ r& $ Z)sù öÏiΒ ∩⊇∉∪ 〈  

“Estos, nuestra gente, han tomado dioses aparte de Él. ¿Por 
qué no aportan una clara evidencia de ellos? ¿Quién es más 
injusto que quien inventa mentiras contra Alläh? (15) Una 
vez que os hayáis apartado de ellos y de lo que adoran apar-
te de Alläh, refugiaos en la caverna y vuestro Señor os cubri-
rá con Su misericordia y resolverá vuestro asunto favora-
blemente”. (16) 

 
“Estos, nuestra gente, han tomado dioses aparte de Él”. Es decir, se dijeron unos a 

otros: Estos, nuestra gente, la gente de nuestra época y nuestro país, adoran ídolos por imita-
ción y sin tener argumentos para ello; “¿Por qué no aportan una clara evidencia de ellos?” Es 
decir: ¿Por qué, esos ídolos, si son dioses, no les aportan pruebas que evidencien su derecho a 
ser adorados? O: ¿Por qué no vienen ellos mismos con argumentos que expliquen su actitud 
de adoración a los ídolos?   

“Una vez que os hayáis apartado de ellos…”. Es un dicho de Alläh para ellos, o se re-
fiere a lo que les dice el principal de ellos a los demás; “… y de lo que adoran aparte de Alläh”. 
Es decir, no dejéis de adorarle a Él. Observó Ibn ªAöïya: Entre los compañeros de la Caverna 
que huyeron, había quienes no conocían a Alläh ni sabían nada de Él, y sólo creían en la divi-
nidad de los ídolos, y aún suponiendo que conocieran a Alläh como sucedía con los árabes, sin 



Compendio del Tafsïr Al-Quröubï 

 19

embargo, asociaban a sus ídolos con Alläh en la adoración. En definitiva, esos jóvenes que 
adoraban a Alläh y con Él a otros dioses, se aislaron de esos dioses, dedicándose exclusiva-
mente a la adoración de Alläh.       

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® * “ts?uρ }§ôϑ¤±9 $# #sŒÎ) Myè n= sÛ â‘ uρ≡t“ ¨? ⎯ tã óΟÎγÏôγx. šV# sŒ È⎦⎫ Ïϑu‹ ø9 $# # sŒÎ)uρ 

Mt/ { xî öΝåκÝÎÌø)̈? |N#sŒ ÉΑ$ yϑÏe±9 $# öΝèδuρ ’ Îû ;ο uθôfsù çµ÷Ζ ÏiΒ 4 y7Ï9≡sŒ ô⎯ ÏΒ ÏM≈ tƒ# u™ «!$# 3 

⎯ tΒ Ï‰öκu‰ ª!$# uθßγsù Ï‰tGôγßϑø9 $# ( ∅ tΒ uρ ö≅ Î=ôÒ ãƒ ⎯ n= sù y‰Åg rB … çµs9 $|‹ Ï9 uρ # Y‰Ï©ó ‘∆ ∩⊇∠∪ 

öΝåκâ: |¡øt rBuρ $ Wß$ s)÷ƒr& öΝèδuρ ×Šθè% â‘ 4 öΝßγç6Ïk= s)çΡuρ |N# sŒ È⎦⎫ Ïϑu‹ ø9 $# |N# sŒuρ ÉΑ$ yϑÏe±9 $# ( 

Οßγç6ù= x.uρ ÔÝ Å¡≈ t/ ÏµøŠ tã# u‘ ÏŒ Ï‰Š Ï¹uθø9 $$ Î/ 4 Èθs9 |M÷è n= ©Û $# öΝÍκö n= tã |Mø‹ ©9 uθs9 óΟßγ÷ΨÏΒ # Y‘#tÏù 

|Mø⁄Î= ßϑs9 uρ öΝåκ÷] ÏΒ $Y6ôã â‘ ∩⊇∇∪ 〈  

“Y podías ver cómo el sol naciente se inclinaba por la dere-
cha de la caverna, dejándolos al ocultarse por la izquierda; 
mientras ellos permanecían en un espacio abierto. Esto es 
parte de los signos de Alläh. A quien Alläh guía, ése está guia-
do, y a quien extravía, no encontrarás para él ni quien lo 
proteja ni quien le guíe rectamente. (17) Te habría parecido 
que estaban despiertos, sin embargo dormían. Los cambiá-
bamos de posición, a la derecha y a la izquierda, mientras 
su perro permanecía con las patas extendidas junto a la en-
trada; de haberlos descubierto, te habrías alejado de ellos 
huyendo y te habrías llenado de terror”. (18) 

 
“Y podías ver cómo el sol naciente se inclinaba por la derecha…”. Esto quiere decir 

que el sol al salir no les daba de pleno sino que les daba de forma indirecta, pasaba ligeramen-
te inclinado por la derecha de la cueva, y cuando se ocultaba, pasaba junto a ellos por la iz-
quierda. En definitiva, su calor no les molestaba ni alteraba el color de su piel ni sus vestidos 
eran raídos. Se ha dicho que la caverna poseía un velo en la dirección sur, y otro en la direc-
ción oeste, mientras ellos estaban en un rincón, quedando a la sombra, resguardados del sol.   

“Esto es parte de los signos de Alläh”. Como una consideración sutil y milagrosa hacia 
ellos; la gente del tafsïr dijo que sus ojos permanecían abiertos mientras dormían. De la mis-
ma forma, parecían estar despiertos porque se daban la vuelta de forma repetida al igual que 
lo hace el que está recostado en su diván reposando. “Los cambiábamos de posición, a la 
derecha y a la izquierda”. Dijo Ibn ªAbbäs: Eso era para que la tierra no se comiera su carne y 
sus cuerpos se mantuvieran incorruptos.  
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“… mientras su perro permanecía…”. La mayoría de los mufassirïn dice que era un pe-
rro real que tenía uno de ellos para la caza, el campo, o su ganado. Dijo Ibn ªAbbäs: Huyeron 
por la noche y eran siete jóvenes, luego pasaron junto a un pastor que tenía un perro y les 
siguió en su dïn. En otra versión dijo Kaªb: Pasaron junto a un perro que les ladró, lo echaron 
y volvió, y lo tuvieron que echar repetidamente; entonces se puso el perro sobre sus patas 
traseras y alzó las delanteras al cielo en señal de súplica y habló diciendo: ¡No temáis de mí, yo 
amo a los que aman a Alläh, el Altísimo: dormid que yo seré vuestro guardián! 

En relación a la tenencia de perros en general por parte de los musulmanes, se trans-
mitió de Ibn ªUmar que dijo el Profeta : “Quien adquiriera un perro que no fuese para la 
caza o para el cuidado de los animales, vería mermada su recompensa dos quiräö por cada 
día”. De Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien adquiriera un 
perro que no fuese para el cuidado del ganado, el cultivo o para la caza, vería mermada su 
recompensa cada día un quiräö”.  

En definitiva, toda aquel que tenga un perro para algún menester diferente a lo que se 
ha mencionado en el åadïµ, vería mermada su recompensa, ya sea para asustar con el perro a  
los musulmanes, o para incomodarlos con sus ladridos, o para impedir que entren los ángeles 
en la casa. 

En los dos relatos anteriores, en uno de ellos se ha mencionado un quiräö y en el otro 
dos, y eso puede que se deba a que sean dos tipos de perros diferentes, uno más dañino que el 
otro, como el negro, al que ordenó matar el Profeta , cuando dijo: “¡Cuidado con el [perro] 
negro de dos puntos, porque realmente es un demonio!” En cambio, hay otros tipos de perro 
permitidos, como el que se usa de guardián de la casa; el que defiende el ganado de los anima-
les salvajes; y el que se usa en el campo. Y ya se habló de ellos lo suficiente en el sura de La 
Mesa Servida a propósito de las normas sobre los perros. 

“… con las patas extendidas junto a la entrada…”. Es decir, en el umbral de la puerta; 
“… de haberlos descubierto te habrías alejado de ellos huyendo y te habrías llenado de te-
rror”. Es decir, por cómo los rodeó Alläh, el Altísimo, de un halo terrible y misterioso para 
protegerlos con el don especial que les dio. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® y7Ï9≡x‹Ÿ2 uρ óΟßγ≈ oΨ÷W yè t (#θä9 u™ !$ |¡tGuŠ Ï9 öΝæηuΖ ÷t 4 tΑ$ s% ×≅ Í← !$ s% öΝåκ÷] ÏiΒ öΝŸ2 óΟçF ø[ Î6s9 ( (#θä9$ s% 

$ uΖ ø[ Î7 s9 $·Β öθtƒ ÷ρ r& uÙ÷è t 5Θöθtƒ 4 (#θä9$ s% öΝä3 šu‘ ÞΟn= ôã r& $ yϑÎ óΟçF ø[ Î6s9 (# þθèW yè ö$$ sù Νà2 y‰ymr& 

öΝä3 Ï% Í‘ uθÎ ÿ⎯ Íν É‹≈ yδ ’ n<Î) ÏπoΨƒÏ‰yϑø9 $# öÝàΖ uŠ ù= sù !$ pκš‰r& 4‘x.ø— r& $ YΒ$ yè sÛ Νà6Ï?ù' uŠ ù= sù 5− ø— ÌÎ çµ÷ΨÏiΒ 

ô# ©Ü n= tGuŠ ø9 uρ Ÿωuρ ¨β tÏè ô±ç„ öΝà6Î # ´‰ymr& ∩⊇®∪ öΝåκ̈Ξ Î) β Î) (#ρãyγôàtƒ öä3 ø‹ n= tæ óΟä.θßϑã_ötƒ 

÷ρ r& öΝà2ρ ß‰‹ Ïè ãƒ ’ Îû öΝÎγÏF ¯= ÏΒ ⎯ s9 uρ (#þθßsÎ= øè? #̧ŒÎ) #Y‰tr& ∩⊄⊃∪ 〈  
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“Y entonces los despertamos para que se hicieran pregun-
tas entre ellos. Dijo uno de ellos: ¿Cuánto tiempo habéis 
permanecido? Dijeron: Hemos estado un día o parte de él. 
Dijeron: Vuestro Señor sabe mejor lo que habéis permane-
cido; enviad a uno de vosotros a la ciudad con el dinero que 
tenéis para que mire cuál es el alimento más puro y os trai-
ga provisión de él, pero que actúe con sutileza de manera 
que no haga notar la presencia de ninguno de vosotros, (19) 
pues, ciertamente, si os descubrieran os apedrearían u os 
harían volver a su forma de adoración, y entonces nunca 
tendríais éxito”. (20) 

 
“Y entonces los despertamos para que se hicieran preguntas entre ellos…”. Es decir, 

los despertamos de su sueño con el mismo aspecto que tenían antes de entrar en la caverna; 
“Dijeron: Hemos estado un día o parte de él”. Eso fue porque entraron por la mañana y Alläh 
los despertó al final del día; pues dijo el jefe de ellos, Tamlija o Makslimina: Alläh sabe más el 
periodo de tiempo que hemos estado aquí. “… enviad a uno de vosotros a la ciudad con el 
dinero que tenéis”. Se relató que el enviado fue Tamlija, el más pequeño de ellos, y la ciudad 
Efeso o Tarsos. Dijo Ibn ªAbbäs: Tenían monedas de darähim con la imagen del rey que hubo 
en su tiempo; “… para que mire cuál es el alimento más puro”. Dijo Ibn ªAbbäs: Es decir, el 
sacrificio más lícito, porque la gente de su país sacrificaban invocando a nombres de ídolos, y 
entre ellos había gente que ocultaba su fe en Alläh; añadió Ibn ªAbbäs: La mayoría de ellos 
eran zoroastrianos. También se ha dicho que se refería al alimento de más baraka, o el más 
bueno y barato. “… pero que actúe con sutileza”. Es decir, que sea discreto en su entrada a la 
ciudad y en la compra de la comida; “… de manera que no haga notar la presencia de ningu-
no de vosotros”, o sea, que no informe a nadie de vuestra existencia; “pues, ciertamente, si os 
descubrieran os apedrearían”. Dijo Az-Zaÿÿäÿ: Os arrojarían piedras, siendo esa la forma 
más abominable de matar.  

En este envío a la ciudad de uno de ellos con el dinero, hay una indicación de lo correc-
to de delegar en alguien para que te represente (wakäla), como ya hiciera ªAlï ibn Abï Öälib 
cuando delegó en su hermano ªAquïl ante ªUµmän . Y la delegación o representación era 
conocida tanto en Ÿahilïya como en el Islam; y ªAbderraåmän ibn ªAuf delegó en Umeya ibn 
Jalaf para que protegiera a su familia y acompañantes en Meca, y él a su vez delegó en ªAbde-
rraåmän para que protegiera a los suyos en Medina.  

La “wakäla” es un compromiso de representación y apoderamiento que Alläh, el Altí-
simo, dio permiso que se hiciera por la necesidad que se tenía de ella y porque se acometían 
con ella asuntos de interés, teniendo en cuenta que uno solo no puede acometer ciertos asun-
tos sino es con la ayuda de otro. Nuestros ulemas han tomado como referencia y argumento de 
lo correcto de la wakäla, las äyät del Libro de Alläh:  

)لَيع امِلِينالْعاوة) (هبو60-الت( 
“Y los que trabajan para recogerlas”. (El Arre-
pentimiento-9:60) 



18. Sura La Caverna 

 22

   )93-يوسف) (اِذْهبوا بِقَمِيصِي هذَا(
“¡Id con esta camisa mía!” (Yüsuf-12:93) 

 
Y en el åadïµ relató Ÿäbir ibn ªAbdelläh que dijo: Quise salir de viaje hacia Jaibar y fui 

al Mensajero de Alläh  y se lo dije; o sea, por si disponía de algunas provisiones. Pues, me 
dijo: “Si vas a mi delegado que te dé quince cargas (ausäq) y si te pide alguna contraseña, pon 
tu mano en su clavícula”.  

En resumen, dijo Juwais Mandäd: Esta äya comprende la licitud de la participación de 
varios en la compra de algo, porque el dinero que llevaba el que acudió a la ciudad era de 
todos; comprende también, la delegación, porque enviaron a uno, en nombre de todos, a com-
prar; y también comprende la licitud de comer juntos todos los compañeros su comida, aun-
que alguno de ellos coma más que otro, como en Sus dichos: 

)انكُموفَإِخ مالِطُوهخإِنْ تة) (وقَر220-الْب(       
“Y si mezcláis con ellos [vuestros bienes for-
mando sociedades], son vuestros hermanos”. 
(La Vaca-2:220) 

 )61-النور) (لَيس علَيكُم جناح أَنْ تأْكُلُوا جمِيعا أَو أَشتاتا(
“No hay inconveniente alguno en que comáis 
juntos o separados”. (La Luz-24:61) 

 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y de este modo hicimos que los descubrieran para que su-
pieran que la promesa de Alläh es verdadera y que la Hora 
no hay duda de ella. Discutiendo entre ellos su asunto dije-
ron: ¡Construid una edificación encima de donde están! Su 
Señor los conoce mejor. Dijeron los que eran mayoría: 
¡Haremos un templo de adoración (lit.: mezquita) encima 
de ellos!” (21) 

 
“Y de este modo hicimos que los descubrieran…”. Es decir, los pusimos de manifiesto; 

“… para que supieran que la promesa de Alläh es verdadera”. Es decir, refiriéndose al pueblo 
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musulmán de la época a la que fueron enviados la gente de la cueva; siendo así que Daciano 
murió y pasaron siglos tras los cuales el rey que surgió entre aquella gente era un hombre 
justo, y la gente de su país diferían sobre el Día del Juicio y la Resurrección de los cuerpos de 
las tumbas, pues alguna gente dudó de eso y lo descartaron diciendo: Serán congregados los 
espíritus y el cuerpo se lo comerá la tierra; dijeron otros: Serán resucitados el espíritu y el 
cuerpo juntos. Eso fue demasiado para el rey, el cuál permaneció confuso, sin saber cómo 
aclararles su asunto. Finalmente, vistió los hábitos y se dirigió implorante a Alläh, el Altísimo, 
para que le hiciera ver con claridad y le diera argumentos. Entonces, Alläh, el Altísimo, le hizo 
descubrir a la gente de la caverna. Se dijo que enviaron con el dinero a uno de ellos a la ciudad 
para que les trajera provisiones, y la gente de la ciudad se extrañó de su aspecto y del dinero 
por ser de una época lejana. El joven fue llevado ante el rey que era justo creyente y los que 
estaban con él. Al verlo dijo: Tal vez éste es de los jóvenes que salieron en la época del rey 
Daciano, pues he rogado a Alläh, el Altísimo, que me los mostrase. Así que le preguntó al 
joven y éste le informó de manera que el rey se alegró de ello diciendo: Tal vez Alläh ha envia-
do una señal con vosotros. ¡Vayamos a la caverna con él! Así pues, la gente de la ciudad se 
dirigió hasta la caverna y al llegar dijo Tamlija: ¡Entraré yo para que no se asusten! Entró y les 
informó de lo sucedido.  

Esa Umma era una Umma del Islam. Se relató que los jóvenes se alegraron cuando sa-
lieron y vieron al rey, hubo intercambio de elogios y parabienes y regresaron a la caverna. Y la 
mayoría de los relatos se inclinan porque ellos murieron su muerte real cuando les habló Tam-
lija, como se verá, volviendo a la certeza quién tuviera duda de la Resurrección de los cuerpos. 

“… para que supieran que la promesa de Alläh es verdadera”. Es decir, para que su-
piera el rey y su pueblo que el Día del Juicio es real y la Resurrección es real. “Discutiendo 
entre ellos su asunto…”. Entonces dijo el rey: ¡Construid sobre ellos un edificio! Y dijeron los 
que seguían la religión de los jóvenes: ¡Erigid sobre ellos un templo de adoración! Se relató 
que un grupo de incrédulos dijo: ¡Construiremos una sinagoga o un hospedaje! Pero, se lo 
prohibieron los musulmanes y dijeron: ¡Erigiremos sobre ellos una mezquita! Se relató tam-
bién que una gente pretendía que se derrumbara la caverna sobre ellos y dejarlos ocultos para 
siempre. Se relató de ªAbdulläh ibn ªUmar que Alläh, el Altísimo, cegó a la gente cuando hizo 
que los descubrieran y los veló; de ahí fue la llamada a construir una edificación que sirviera 
de indicio sobre ellos. Se dijo también que el rey pretendía enterrarlos en un sarcófago de oro, 
pero se le presentó en sueños, uno de ellos y le dijo: ¡Si has querido ponernos en un sarcófago 
de oro no lo hagas, porque verdaderamente hemos sido creados de tierra y a ella volveremos, 
déjanos pues! 

Aquí se puede hablar de cuestiones que están prohibidas y otras permitidas; pues, eri-
gir mezquitas sobre las tumbas y la oración en ellas está prohibido, según lo comprendido en  
la sunna. Relataron Abü Däud y At-Tirmiæï, de Ibn ªAbbäs, que dijo: Maldijo el Mensajero de 
Alläh  a los visitantes de las tumbas, y a los que erigieran mezquitas sobre ellas y ponen 
lámparas. Es decir, prohibió además que se pusieran lamparillas, candiles o velas para ilumi-
nar la tumba.    

Se transmitió de ªA°iœa que Umm Åabïba y Umm Salama vieron una iglesia en Etiopía 
en la que había representaciones del Mensajero de Alläh , y dijo el Profeta : “Esa gente, 
que cuando de entre ellos sale un hombre justo y muere, construyen sobre su tumba un tem-



18. Sura La Caverna 

 24

plo (lit.: mezquita) y representan en él esas imágenes; esos serán los peores de las criaturas 
ante Alläh el Día del Juicio”. Dijeron los ulemas: Se prohíbe a los musulmanes tomad las tum-
bas de los profetas y auliyä como templos de adoración. Se transmitió de Abü Marµad que oyó 
decir al Mensajero de Alläh : “¡No recéis hacia las tumbas ni os sentéis sobre ellas!” Según la 
expresión de Muslim, es decir, no toméis las tumbas como quibla y recéis a ellas o hacia ellas, 
como hicieron judíos y cristianos, ya que eso induce a la adoración de quienes están en ellas, 
que fue la causa de la adoración a los ídolos; pues el Profeta  previno contra ello, cortando 
los accesos que la causan, cuando dijo: “Intensa fue la ira de Alläh hacia una gente que tomó 
las tumbas de sus profetas y hombres justos como templos de adoración (lit.: mezquitas)”. 
Recogieron los Çaåïå de Al-Bujärï y Muslim, de ªA°iœa y ªAbdulläh ibn ªAbbäs que dijeron: 
Cuando le sobrevino la enfermedad terminal al Mensajero de Alläh , en uno de estos esterto-
res el Profeta  tapaba su rostro con el manto con el que se cubría el cuerpo hasta perder la 
respiración; y después se lo descubría diciendo: “¡Que Alläh maldiga a los judíos y los cristia-
nos que tomaron las tumbas de sus profetas como lugares de adoración!” Es decir, previene a 
su pueblo para que no hagan con su tumba lo mismo que hicieron los judíos y cristianos con 
las tumbas de sus profetas. Relató Muslim de Ÿäbir que el Mensajero de Alläh  prohibió 
enyesar la tumba, sentarse sobre ella y construir sobre ella. Y en otro åadïµ de Ÿäbir también 
se transmitió que el Mensajero de Alläh  prohibió enyesar la tumba, escribir sobre ella, cons-
truir sobre ella, y prohibió que se pisara. Åadïµ Åasan Çaåïå. En el Çaåïå se relató de Abü al-
Hayäÿ al-Asdï que le dijo ªAlï ibn Abï Öälib: ¿Acaso no te mandaré hacer lo que me mandó 
hacer a mí el Mensajero de Alläh ? Que no dejes ídolo o estatua sin destruir, ni tumba pro-
tuberante sin allanar – en otro relato – ni imagen o figura sin romper.      

Sobre las cuestiones permitidas está el enterramiento en sarcófago, especialmente en 
la tierra blanda. Se relató que Daniel, sobre el la paz, fue puesto en un sarcófago de piedra, y 
Yüsuf, sobre él la paz, aconsejó que se dispusiera para él un sarcófago o urna de cristal y se 
depositara en un pozo temiendo ser adorado, y así permaneció hasta la época de Müsä, sobre 
él la paz, dando con él una anciana que lo subió del pozo y lo puso en el recinto de Isåäq, sobre 
él la paz. Y en el Çaåïå se transmitió de Saªd ibn Abï Waqqäç que estando él en la enfermedad 
que le llevaría a la muerte dijo: ¡Haced para mí un nicho (laåd) en la tumba y cerradlo con 
ladrillos! Al igual que se hizo con el Mensajero de Alläh . Y al-laåd o el nicho del muerto es 
abrir primero un hoyo en la tierra y después cavar otro al lado en dirección de la quibla, si la 
tierra es dura donde se coloca el cuerpo del muerto y luego se tapa con ladrillos. Y eso es más 
preferido para nosotros que el hoyo (aœ-œaq); porque es lo que eligió Alläh, el Altísimo, para Su 
Mensajero . Así lo corroboró Abü Åanïfa diciendo: La sunna es al-laåd. Sin embargo, Œäfiªï 
dijo, el hoyo. Y se detesta el uso del ladrillo cocido en al-laåd. Y Œäfiªï dijo que no hay incon-
veniente en ello porque es una especie de la piedra. Sin embargo, Abü Åanïfa y sus compañe-
ros lo detestaron; y se ha dicho que se detesta por la influencia del fuego, pues, según eso hay 
diferencia entre la piedra y el ladrillo cocido. Dijeron: Se recomienda el uso del adobe y cañas, 
por lo que se relató de que se colocó un hatillo de ellas en la tumba del Profeta .    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Dirán: Eran tres y con el perro cuatro. Y dirán: Cinco y el 
sexto el perro, haciendo conjeturas sobre lo desconocido. Y 
dirán: Siete y su perro el octavo. Di: Mi Señor sabe mejor su 
número que sólo unos pocos conocen y no discutas acerca 
de ellos si no es con un argumento claro ni consultes a na-
die sobre ellos”. (22) 

 
“Dirán: Eran tres y con el perro cuatro”. La forma verbal “dirán” se refiere a la gente 

de la Tora y a los contemporáneos de Muåammad ; y eso fue porque ellos discreparon en el 
número de los componentes de la gente de la Caverna. También se ha dicho que se refiere a 
los cristianos; siendo así que una gente de ellos procedentes de Naÿrän estuvieron presentes 
con el Profeta  y surgió el recuerdo de los compañeros de la Caverna, pues, dijeron los jaco-
beos: Eran tres y con el perro cuatro; y dijeron los nestorianos: Eran cinco y con el perro seis; 
y dijeron los musulmanes: Eran siete y con el perro ocho. Y en otro dicho: Eran un anuncio de 
los judíos quienes ordenaron a los idólatras preguntar al Profeta  por los compañeros de la 
Caverna. Alläh, el Altísimo, dice a continuación de las dos primeras frases: “Haciendo conje-
turas sobre lo desconocido”, y no lo dice en la tercera frase, como si quisiera decir a Su Profe-
ta: eran siete y con su perro ocho.  

“Di: Mi Señor sabe mejor su número”. Alläh, el Altísimo, ha ordenado a Su Profeta , 
en esta äya que el conocimiento del número de compañeros de la Caverna se remita a Él, Po-
deroso y Majestuoso; y después añade que los hombres que saben sobre eso son pocos; refi-
riéndose a un grupo de la gente del Libro. Después mencionó a los siete con sus nombres, y el 
perro Quiömïr, un perro moteado entre el qalaöï (pequeño en exceso)y el kurdï (grande). 

“... y no discutas acerca de ellos si no es con un argumento claro”. Es decir, no discu-
tas sobre los compañeros de la Caverna, excepto con lo que te hemos inspirado, remitiendo el 
conocimiento de su número a Alläh, el Altísimo; y aquí hay una indicación de que Alläh, el 
Altísimo, no ha aclarado a nadie su número; “… ni consultes a nadie sobre ellos”. Se relató que 
el Profeta  preguntó a los cristianos de Naÿrän, acerca de los compañeros de la Caverna, y le 
fue prohibido, según mencionó Al-Farrä en “Maªäni al- Qur°än” (Los significados del Corán); 
y en ello hay una indicación sobre la prohibición a los musulmanes de consultar a la gente del 
Libro en temas de conocimiento.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y no digas respecto de algo: Lo haré mañana, (23) a menos 
que añadas: Si Alläh quiere. Y recuerda a tu Señor cuando 
olvides y di: Puede ser que mi Señor me guíe a algo más cer-
cano que esto a la guía recta”. (24) 

 
“Y no digas respecto a algo: Lo haré mañana a menos que añadas: Si Alläh quiere”. 

Dijeron los ulemas: Alläh, el Altísimo, ha reprendido a Su Profeta  por haber dicho a los 
incrédulos al ser preguntado sobre el Espíritu, los jóvenes [de la Caverna] y Æül-Qarnain: 
Mañana os daré la respuesta a vuestras preguntas; sin haber dicho “si Alläh quiere”. De tal 
forma que no se le apareció la revelación durante quince días, estando incómodo por ello y por 
los falsos rumores surgidos entre los incrédulos. Entonces, se le reveló este sura liberador. Y 
en esta äya concretamente se le ordenó no decir en ningún caso, mañana haré esto o lo otro, 
salvo que fuera acompañado por la expresión “si Alläh quiere”. Pues, si dice: ¡Haré eso! Y 
después no lo hace, quedará por mentiroso. Pero, si dice: ¡Haré eso, si Alläh quiere!, queda a 
salvo en el caso de no materializarse el hecho finalmente.  

“Y recuerda a tu Señor cuando olvides”. Aquí hay una sola cuestión que es la orden del 
recuerdo después del olvido; pero, en cuanto al recuerdo que se ordena hay diferencias: Se ha 
dicho, que se refiere a Su dicho: “… y di: Puede ser que mi Señor me guíe a algo más cercano 
que esto a la guía recta”. Dijo Muåammad al-Küfï: Se refiere a las expresiones que se le ha 
ordenado decir a quien ha olvidado mencionar “si Alläh quiere”, y que sirven de expiación por 
haberlo olvidado. La mayoría dice que es una invocación que se ordena decir aparte de eso. Y 
se ha dicho que es Su dicho, “si Alläh quiere” que ha olvidado en su juramento. De Ibn ªAbbäs 
se ha dicho que si olvida decir “si Alläh quiere” y luego lo menciona aunque sea después de un 
año, no falta a su juramento, si estaba jurando; y lo mismo ha dicho Muÿähid.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Habían estado en su caverna trescientos años y nueve más. 
(25) Di: Alläh sabe mejor lo que estuvieron, Suyo es lo des-
conocido de los cielos y de la tierra, nadie oye y ve como Él. 
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Fuera de él no tienen quien les proteja y a nadie hace copar-
tícipe en Su juicio”. (26) 

 
“Habían estado en su caverna trescientos años y nueve más”. Esto es una noticia de 

Alläh, el Altísimo, sobre el tiempo que hizo permanecer a los jóvenes de la caverna en estado 
de inconsciencia como si estuvieran dormidos; pues, lo que haya más allá de eso es desconoci-
do para el ser humano. Dijo Öabarï: Los hijos de Israel discreparon en el tiempo que transcu-
rrió para ellos después de hallar a los jóvenes, en relación al tiempo del Profeta ; pues dijo 
alguno de ellos: Ciertamente, permanecieron trescientos años, y nueve años más. An-Naqqäœ 
contó, según lo que significa, que permanecieron trescientos años solares por el cómputo de 
los días; y cuando la noticia llegó aquí al Profeta árabe, se mencionaron los nueve, entendién-
dose que eran según el cómputo lunar; siendo ese aumento la diferencia entre los dos cómpu-
tos. Porque si de cada treinta y tres años y un tercio de año del cómputo solar es un año más 
en el lunar, a los trescientos años se sumarán nueve más.  

“Di: Alläh sabe mejor lo que estuvieron…”. Según Muÿähid, sería después de su muer-
te hasta que descendió a ellos el Qur°än; o, hasta que murieron [definitivamente], según Aî-
Îaååäk; o hasta que los descompuso el tiempo; o el tiempo que estuvieron en la caverna, y ese 
es el tiempo que Alläh, el Altísimo, ha mencionado por boca de los judíos, independientemen-
te de que dijeran más o menos tiempo. Quiere decir que eso no lo sabe más que Alläh, o a 
quien se lo haga saber Alläh: “Suyo es lo desconocido de los cielos y de la tierra”.  

“… nadie ve y oye como Él”. Estas expresiones están referidas a la percepción; también 
se comprende que su significado sea: “Nadie ve como Él”, Su revelación, Su instrucción de tu 
guía, tus argumentos y la verdad de los asuntos; y nadie oye como Él, el mundo; “Fuera de él 
no tienen quien les proteja”. Es decir, los compañeros de la Caverna no tienen protector que 
los proteja, aparte de Él. Y puede referirse, al mismo tiempo, el pronombre “ellos” a los con-
temporáneos de Muåammad  respecto de los incrédulos.  

Cuestión: Hay divergencias sobre si los compañeros de la Caverna murieron realmente 
y se extinguieron, o si están dormidos y sus cuerpos están preservados: Relató Ibn ªAbbäs que 
fue a Œäm en una de sus expediciones y pasó con gente por el lugar de la Caverna y su monta-
ña, se acercaron al lugar y encontraron huesos, pues dijeron: Estos son huesos de la gente de 
la Caverna. Entonces, les dijo Ibn ªAbbäs: Esa es una gente que se extinguió y desapareció 
hace mucho tiempo; esto lo oyó un monje que dijo: ¡No pensaba que hubiese entre los árabes 
alguien que supiera eso! Le dijeron: Ese es hijo del tío de nuestro Profeta . Un grupo relató 
que el Profeta  dijo: “¡Peregrinará Jesús, hijo de María, y con él los compañeros de la Caver-
na, pues ciertamente ellos no peregrinaron!” Lo mencionó Ibn ªAöiya. 

Dije (Al-Quröubï): Está escrito en la Tora y el Evangelio que Jesús, hijo de María, es 
siervo de Alläh y Su Mensajero, y que pasará por Rauåä de peregrinación mayor o menor, o 
Alläh juntará para él ambas a la vez, pues, Alläh hará a los compañeros de la Caverna y “ar-
raquïm” sus apóstoles. Así pues, pasarán como peregrinos, ya que ni peregrinaron ni murie-
ron. Y según esto, estaban dormidos y no habrán muerto hasta el Día de la Resurrección, o 
más bien morirán cerca de la Hora. 

 
 Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y recita lo que del Libro de tu Señor te ha sido inspirado. 
No hay quien pueda sustituir Sus palabras; y no encontra-
rás aparte de Él ningún refugio.” (27) 

 
“Y recita lo que del Libro de tu Señor te ha sido inspirado…”. Esto es de la perfecta his-

toria de los compañeros de la Caverna: es decir, sigue el Qur°än, pues, no hay quien pueda 
sustituir las palabras de Alläh, y no se ha discrepado sobre lo que ha informado de la historia 
de los compañeros de la Caverna. Dijo Öabarï: Nadie cambiará la amenaza de Alläh con Sus 
palabras a la gente de desobediencia y a los que discrepan de Su Libro. “… y no encontra-
rás…”, tú “aparte de Él”, si no siguieras el Qur°än y lo tergiversaras, “ningún refugio”. 

Cuando Muªäwiwa realizó la expedición del Estrecho (Al-Muîïq) contra los romanos y 
estaba con él Ibn ªAbbäs, se dirigió hacia la cueva en la que se encontraban los compañeros de 
la Caverna; dijo Muªäwiwa: ¡Si se nos mostraran éstos los miraríamos! Entonces, dijo Ibn 
ªAbbäs: Alläh ha vetado eso a quién es mejor que tú, y dijo:   

  )18-الإسراء() لَوِ اطَّلَعت علَيهِم لَولَّيت مِنهم فِرارا(
“De haberlos descubierto te habrías alejado de 
ellos huyendo.” (El Viaje Nocturno-18:18) 

 
Y dijo: ¡No cesaré hasta conocerlos! Para ello envió a una gente que cuando entró en la 

caverna, Alläh les mandó un viento que los hizo salir de allí. Lo mencionó Aµ-¥aªlabï. Y tam-
bién mencionó que el Profeta  pidió a Alläh que se los hiciera ver. Pues dijo: Ciertamente, tú 
no los verás en este mundo, sin embargo, envía a cuatro de tus mejores compañeros para que 
les trasmitan tu mensaje y los llamen a la fe; entonces dijo el Profeta  a Ÿibrïl, sobre él la 
paz: “¿Cómo los envío?” Dijo: Extiende tu manto y haz sentar en una de las puntas a Abü 
Bakr, en la otra a ªUmar, en la tercera a ªUµmän y en la cuarta a ªAlï ibn Abï Öälib; después 
invoca al céfiro sometido a Suleimän; pues ciertamente, Alläh, el Altísimo, le ordenará que te 
obedezca. Así lo hizo, y el viento los transportó a la puerta de la Caverna y quitaron de ella una 
roca. Entonces, el perro se percató de su presencia y cuando los vio, movió la cabeza y agitó su 
cola tembloroso; les hizo señas con su cabeza para que entraran. Así que entraron en la Ca-
verna y dijeron: ¡As-salämu ªaleikum wa raåmatullähi wa barakätuhu! (¡La paz sea con voso-
tros, así como la misericordia de Alläh y Su bendición!) Y Alläh devolvió a los jóvenes sus 
espíritus, se levantaron todos y contestaron: ¡Wa ªaleikum as-salämu wa raåmatullähi wa 
barakätuhu! Les dijeron: ¡Grupo de jóvenes! Ciertamente, el Profeta Muåammad ibn ªAb-
dulläh  os transmite el saludo. Dijeron: Y para Muåammad el Mensajero de Alläh nuestro 
saludo mientras perduren los cielos y la tierra, y a vosotros por lo que habéis transmitido. 
Entonces, aceptaron su Dïn y se hicieron musulmanes; y después dijeron: Dad a Muåammad 
el Mensajero de Alläh el saludo de parte nuestra. Luego, volvieron a coger sus aposentos ya-
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ciendo dormidos hasta el final de los tiempos ante la salida del Mahdï. Pues se dice: El Mahdï 
los saludará y Alläh los resucitará, para después volver a su postura yaciente y no se levanta-
rán más hasta la llegada de la Hora. Y Ÿibrïl informó al Mensajero de Alläh  de lo que fue de 
ellos. Después los trajo de vuelta el viento y dijo el Profeta : “¿Cómo los encontrasteis?” Le 
dieron las noticias de ellos y dijo el Profeta : “¡Oh Alläh! ¡No me separes de mis compañeros 
ni de mis parientes! ¡Perdona a quien me ama y ama a la gente de mi Casa y a mis compañe-
ros!”  

Se dijo que los compañeros de la Caverna entraron en ella antes que el Mesías; pues, 
Alläh, el Altísimo, le dio noticias de ellos, y después fueron resucitados en el tiempo entre ªÏsä 
(Jesús) y Muåammad . Y se dijo también: Fueron anteriores a Müsä, sobre él la paz, y Müsä 
los mencionó en la Tora, por eso preguntaron los judíos al Mensajero de Alläh . Y Alläh sabe 
mejor lo que fue de ellos.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y sé constante en la compañía de aquellos que invocan a su 
Señor mañana y tarde anhelando Su faz; no apartes tus ojos 
de ellos por deseo de la vida de este mundo ni obedezcas a 
aquel del que hemos hecho que su corazón sea negligente 
con Nuestro recuerdo, que siga sus pasiones y se extralimite 
en sus acciones.” (28) 

 
“Y sé constante en la compañía de aquellos que invocan a su Señor mañana y tarde 

anhelando Su faz…”. Esto es lo mismo que Su dicho: 

)  تطْردِ الَّذِين يدعونَ ربهم بِالْغداةِ والْعشِي يرِيدونَ وجهـه         ولاَ(
  )52-الأنعام(

“Y no eches de tu lado a los que invocan a su 
Señor mañana y tarde anhelando Su faz”. (Los 
Rebaños-6:52) 

 
Dijo Salmän al-Färisï : Acudieron “al-mu°al-lafat qulübuhum” a ver al Mensajero de 

Alläh : ªUyaina ibn Åiçn y Al-Aqraª ibn Åäbis y dijeron: ¡Mensajero de Alläh! Si te sentaras 
en el centro de la asamblea y apartaras a estos de nuestro lado – refiriéndose a Salmän, Abü 
Æar y los pobres de entre los musulmanes, que no tenían más ropa que unos mantos de lana -, 
nos sentaríamos contigo, te hablaríamos y aprenderíamos de ti. Entonces, Alläh, el Altísimo, 
reveló:  
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)   كإِلَي ا أُوحِيلُ ماتابِ  وكِت مِن  كبجِد      لاَ  رت لَناتِهِ ول لِكَلِمدبم 
واصبِر نفْسك مع الَّذِين يدعونَ ربهم بِالْغداةِ       . مِن دونه ملْتحدا    

طَ بِهِـم   إِنا أَعتدنا لِلظَّالِمِين نارا أَحـا     ... والْعشِي يرِيدونَ وجهه  
    )27،28،29-لكهفا) (سرادِقها

“Y recita lo que del Libro de tu Señor te ha sido 
inspirado, no hay quien pueda sustituir Sus pa-
labras y no encontrarás aparte de Él ningún 
refugio. Y sé constante en la compañía de aque-
llos que invocan a su Señor mañana y tarde 
anhelando Su faz… Verdaderamente, hemos 
preparado para los injustos un fuego cuya mu-
ralla los cercará”. (La Caverna-18:27-29) 

 
Es decir, amenazando a los injustos con el Fuego. Se levantó entonces el Profeta  de 

la asamblea y buscándolos llegó hasta el final de la mezquita donde estaban recordando a 
Alläh, y dijo: “¡Alabado sea Alläh! Que no me ha hecho morir hasta ordenarme tener paciencia 
con los hombres de mi Umma, con vosotros están los vivos y los muertos”. “… anhelando Su 
faz”. Es decir, Su obediencia. 

“… no apartes tus ojos de ellos…”, despreciándolos; “… por deseo de la vida de este 
mundo”. Es decir, para recrearte en la reunión con esos jefes que te propusieron apartar a los 
pobres de tu reunión; y no quiso el Profeta  hacer eso, pero Alläh sí le prohibió que lo hicie-
ra, y esa advertencia no es mayor que Su dicho: 

)كْترأَش لُلَئِنمع طَنبحلَي ر) (كم65-الز(  
“Si Me asociaras algo serían inútiles tus obras”. 
(Los Grupos-39:65) 

 
Aunque Alläh, el Altísimo, haya protegido al Profeta  de la idolatría. “… no apartes 

tus ojos de ellos…”. Aquí el interpelado realmente es el Mensajero de Alläh , como en Su 
dicho:    

 )55-التوبة) (دهم أَولاَ تعجِبك أَموالُهم ولاَفَلاَ(
“Que no te asombren sus riquezas ni sus hijos”. 
(El Arrepentimiento-9:55) 

 
Significa, por tanto, que no te asombren, oh Muåammad, sus riquezas. Añade Az-

Zaÿÿäÿ en el significado de la äya: No apartes tu vista de ellos, en detrimento de otros con más 
categoría social. 

De Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo sobre la äya: Se reveló por Umeya ibn Jalaf, ya 
que éste llamó al Profeta  para un asunto que aborrecía y era que lo apartara de los pobres y 
lo acercara a la élite de la gente de Meca; entonces Alläh, el Altísimo, reveló la äya: “… ni obe-
dezcas a aquel del que hemos hecho que su corazón sea negligente con Nuestro recuerdo”.  
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“… siga sus pasiones…”, o sea, la idolatría; “… y se extralimite en sus acciones”. Pues, 
una gente de ellos decía: Nosotros somos los nobles de Muîar, y si nos hacemos musulmanes, 
se hará la gente también musulmana; pues eso es un signo de arrogancia y una extralimitación 
en el comentario.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y di: La verdad procede de vuestro Señor; así pues, quien 
quiera que crea y quien no quiera que no lo haga. Verdade-
ramente, hemos preparado para los injustos un fuego cuya 
muralla los cercará; y si piden auxilio, serán socorridos con 
un líquido como la pez (al-muhl) que les quemará la cara. 
¡Qué mal bebida y qué mal reposo!” (29) 

 
“Y di: La verdad procede de vuestro Señor; así pues, quien quiera que crea y quien no 

quiera que no lo haga”. Es decir, Él es “La verdad” (Al-Åaqq). Significa: Di, oh Muåammad, a 
esos cuyos corazones hemos hecho que sean negligentes con Nuestro recuerdo: ¡Oh hombres! 
De vuestro Señor es la verdad, a Él le corresponde la aprobación o no, y en Sus manos está la 
guía y el extravío: guía a Quien quiere y cree; y extravía a Quien quiere y niega; pues, Alläh da 
la verdad a quien quiere, aunque sea débil, y se la quita a quien quiere aunque sea fuerte y 
rico. Y no echo yo a los creyentes a vuestras pasiones: Si queréis creéis, y si queréis negar, 
hacerlo. Y no es esto una autorización ni una elección entre la fe y la incredulidad, sino que es 
una advertencia y una amenaza. Es decir, si negáis, se os destinará al Fuego, y si creéis, para 
vosotros será el Jardín.  

“Verdaderamente, hemos preparado para los injustos…”. Es decir, para los incrédulos 
contumaces. “… un fuego cuya muralla los cercará”. Es decir, un muro de humo o fuego que 
rodeará a los incrédulos el Día de la Resurrección; como en Sus dichos: 

  )30-تالْمرسلاَ) ( شعبٍثِإِلَى ظِلّ ذِي ثَلاَ(
“¡Id hacia una sombra de humo con tres rami-
ficaciones!” (Los Que Son Enviados-77:30) 

  )43-الْواقِعة) ( مِن يحمومٍوظِلٍّ(
“A la sombra de una humareda abrasante”. 
(Al-Wäquiªa-56:43) 

 
En otra interpretación se ha dicho que ese “fuego” será el propio mar que rodea a la 

Tierra: Se relató de Yaªlä ibn Umeya, que dijo el Mensajero de Alläh : “El mar será el 
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Ÿahannam”; después recitó: “Un fuego cuya muralla los cercará”. Y luego dijo: “¡Por Alläh! 
Jamás entraré en él, y no me alcanzará en lo más mínimo”.  

Se transmitió de Abü Saªïd al-Judrï que dijo el Profeta : “La muralla del Fuego tiene 
cuatro vastos muros, cada uno de ellos tiene un espesor equivalente a la distancia que se tarda 
en recorrer cuarenta años”. Lo relató At-Tirmiæï en el libro de las características del 
Ÿahannam, y lo mencionó Ibn Kaµïr en su tafsïr.  

“… y si piden auxilio serán socorridos con un líquido como la pez (al-muhl) que les 
quemará la cara”. Dijo Ibn ªAbbäs: “Al-muhl” es un líquido espeso como los posos del aceite; 
según Muÿähid, es el vómito y la sangre; y según Aî-Îaååäk, es un líquido negro. Dijo Abü 
ªUbeida: Es todo lo que se derrite de los metales de la tierra, como el hierro, el plomo, el la-
tón…, y que borbotea al hervir. Relató At-Tirmiæï del Profeta sobre Su dicho: “Como la pez 
(al-muhl)”. Dijo: “Es como el poso del aceite si se lo acerca a su rostro, se le cae el cuero cabe-
lludo”. De Abü Umäma se transmitió del Profeta  en Su dicho: 

)جتدِيد ياء صم قَى مِنسيوعه16،17-إبراهيم...) (ر(  
“Y se le dará de beber de un agua de pus que la 
beberá…”. (Ibrähïm-14:16,17) 

 
Dijo: “Se le acercará a su boca y la detestará, y si se le acerca al rostro le quemará el 

cuero cabelludo; y si la bebe se le cortan las tripas en pedazos hasta salir por el ano”. Dirá 
Alläh, el Altísimo:  

  )15-محمد) ( حمِيما فَقَطَّع أَمعاءَهموسقُوا ماءً(
“Y se le dará de beber agua hirviendo que le 
destrozará los intestinos”. (Muåammad-47:15) 

 
Dirá Alläh, el Altísimo: “Y si piden auxilio, serán socorridos con un líquido como la 

pez (al-muhl) que les quemará la cara. ¡Qué mal bebida y qué mal reposo!” Dijo: Åadïµ 
Garïb. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ciertamente, los que creen y llevan a cabo las acciones de 
bien… No dejaremos que se pierda la recompensa de quien 
actúe haciendo el bien. (30) Ésos tendrán los Jardines del 
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Edén por cuyo suelo corren los ríos; en ellos se adornarán 
con pulseras de oro, y llevarán vestidos verdes de raso y 
brocado; y estarán recostados en divanes. ¡Qué excelente 
recompensa y qué hermoso reposo!” (31) 

 
Una vez mencionada la ignominia que Alläh, el Altísimo, ha preparado para los incré-

dulos, menciona también la recompensa de los creyentes: “Ésos tendrán los Jardines del 
Edén”. Y ésos jardines constituyen el núcleo del Jardín, los que están en el centro, y los demás 
son circundantes a éstos. “… en ellos se adornarán con pulseras de oro”. Dijo Saªïd ibn 
Ÿubeir: Cada uno de ellos llevará tres pulseras: una de oro, otra de hojas, y otra de perlas. 

Dije (Al-Quröubï): Esto viene textual en el Qur°än: Aquí, en el sura La Caverna, de oro; 
en el sura La Peregrinación y Creador, de oro y perlas; en el sura el Hombre, de plata. Dijo 
Abü Huraira: He oído decir al Profeta : “Las alhajas del creyente llegarán hasta donde llega 
el wuîü°”. Dicen los mufassirün: Cuando los reyes comenzaron a usar pulseras de oro y coro-
nas, Alläh, el Altísimo, hizo eso para la gente del Jardín. “… y llevarán vestidos verdes de raso 
y brocado”. El brocado es tejido con hilo de oro. Se transmitió de ªAbdulläh ibn ªAmr ibn al-
ªAç que dijo: Estábamos con el Mensajero de Alläh  cuando vino un hombre y preguntó: ¡Oh 
Mensajero de Alläh! ¡Infórmanos sobre la vestimenta del Jardín! ¿Es algo que Alläh creará o 
una tela  tejida? Algunos se rieron, y les dijo: ¿De qué os reís? ¡De un ignorante que pregunta a 
un sabio! Se calló un poco y le dijo el Mensajero de Alläh : “¿Dónde está el que pregunta por 
la vestimenta del Jardín?” Dijo: ¡Aquí estoy, oh Mensajero de Alläh! Dijo: “¡No! Más bien, 
saldrá del fruto del Jardín al abrirse”. (Lo dijo tres veces). Dijo Abü Huraira: La casa del cre-
yente será una perla hueca en cuyo centro hay un árbol del que crecen las túnicas, cogerá con 
su dedo – o dijo, con sus dos dedos -, setenta túnicas ordenadas con perlas y corales. 

“… y estarán recostados en divanes”. Serán aposentos o lechos con doseles; “¡Qué ex-
celente recompensa y qué hermoso reposo!” Es decir, en los Jardines. Relató Al-Barä° ibn 
ªÄzib que un beduino se levantó a preguntar al Mensajero de Alläh  en la Peregrinación de 
Despedida, estando él montado sobre la camella Al-ªAîbä°, y le dijo: Yo soy musulmán, 
háblame de esta äya: “Ciertamente, los que creen y llevan a cabo las acciones de bien…”. Dijo 
el Mensajero de Alläh : “Tú no estás lejos de ellos ni ellos lo están de ti; son estos cuatro: 
Abü Bakr, ªUmar, ªUµmän y ªAlï; haz, pues, saber a tu gente que esta äya se reveló por ellos”. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y ponles el ejemplo de dos hombres: A uno de ellos le 
habíamos dado dos huertos de viñedos rodeados de palme-
ras, poniendo sembrados entre ambos. (32)  Cada uno de 
los dos huertos daba sus frutos sin ninguna pérdida y 
habíamos hecho que en medio de ellos fluyera un río. (33) Y 
tenía abundante riqueza; entonces le dijo a su compañero 
en tono de réplica: Yo tengo más riquezas que tú y más po-
der en gente.” (34) 

 
“Y ponles el ejemplo de dos hombres…”. Esto es como el que se envanece en este mun-

do y desprecia las reuniones de los musulmanes; y la äya está conectada con Su dicho: “Sé 
constante y paciente en la compañía de aquellos que invocan a su Señor mañana y tarde…”. 
Dijo Al-Kalbï: La äya se reveló por dos hermanos de la gente de Meca y de la tribu de Ibn Maj-
züm: Uno de ellos era creyente, Abü Salama ªAbdulläh ibn Majzüm, marido de Umm Salama 
anterior al Profeta ; y el otro era incrédulo, Al-Aswad ibn ªAbdelasad. Eran dos hermanos 
mencionados en el sura Las Filas, en Su dicho: 

) يقُولُ أَئِنك لَمِن الْمـصدقِين      مِنهم إِني كَانَ لِي قَرِين     قَالَ قَائِلٌ (
  )5251,-الصافَّات(

“Dirá uno de ellos: Yo tenía un compañero in-
separable que decía: ¿Es que eres de los que 
creen en esas cosas?”. (Las Filas-37:51,52) 

 
Cada uno de ellos heredó cuatro mil dinares: Uno de ellos gastó su riqueza por la causa 

de Alläh, luego pidió a su hermano que le diese algo y le dijo lo que le dijo…. Lo mencionaron 
Aµ-¥aªlabï y Al-Quœairï. Dijo Ata: Eran dos socios que tenían ocho mil dinares. Y se ha dicho 
que eran dos hermanos que lo heredaron de su padre y lo repartieron entre los dos: Uno de 
ellos compró una tierra por mil dinares, y dijo su compañero: ¡Allähumma! Fulano ha com-
prado una tierra por mil dinares y yo he comprado de Ti una tierra en el Jardín por mil dina-
res que he dado de limosna. Después, su compañero construyó una casa por mil dinares y 
dijo: ¡Allähumma! Fulano ha construido una casa por mil dinares y yo he comprado de Ti una 
casa en el Jardín por mil dinares que he dado de limosna. Después se casó con una mujer en la 
que gastó mil dinares, y dijo: ¡Allähumma! Fulano se ha casado con una mujer por mil dinares 
y yo te pido desposarme con las mujeres del Jardín por mil dinares que he dado de limosna. 
Después compró un criado y enseres por mil dinares, y yo he comprado de Ti un criado y en-
seres del Jardín por mil dinares que he dado de limosna. Después, tuvo una fuerte necesidad y 
pensó: ¡Tal vez mi compañero me ayude! Y le dijo: ¿Y qué has hecho con tu riqueza? Le contó 
su historia y le dijo: ¿Acaso tú crees en esas cosas? ¡Por Alläh, no te daré nada! Después le 
dijo: Tú adoras al Dios del cielo, y yo no adoro sino un ídolo. Le dijo su compañero: ¡Te exhor-
taré! Así lo hizo, haciéndole reflexionar y recordar a Alläh hasta atemorizarlo. Pues, le dijo: 
Ven que vamos a pescar peces, y quien más pesque ese estará en posesión de la verdad. Le dijo 
su compañero: ¡Oh hermano! Ciertamente, el mundo es demasiado insignificante ante Alläh 
que hacerlo una recompensa para el bienhechor y un castigo para un incrédulo. Dijo: Detesto 
salir con él. Pero, Alläh los puso a prueba: El incrédulo arrojó su red pronunciando el nombre 
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de su ídolo, y la sacó repleta de peces; después la arrojó el creyente en el nombre de Alläh sin 
que sacara nada en su red. Le dijo: ¡Como ves, yo tengo más que tú en este mundo y tengo 
mayor rango, y también soy mejor que tú en el Otro mundo si lo que pretendes es verdad! 
Dijo: Pues, alborotó el ángel guardián de los dos, y Alläh, el Altísimo, ordenó a Ÿibrïl tomarlo e 
ir con él a los Jardines y enseñarle allí  las casas del creyente; y cuando vio lo que Alläh le 
había preparado dijo: ¡Por Tu poder! No le perjudicará lo que ha obtenido en el mundo si está 
aquí su destino. Y le enseñó las casas del incrédulo en el Ÿahannam y dijo: ¡Por Tu poder! No 
le beneficiará lo que le ha tocado en el mundo si es éste su destino. Después, verdaderamente, 
Alläh, el Altísimo, hará morir al creyente y aniquilará al incrédulo con un castigo de Su parte. 
Cuando se encontró el creyente en el Jardín y vio lo que Alläh le había preparado para él, 
llegaron él y sus compañeros y se preguntaron unos a otros. Y dijo: “Dirá uno de ellos: Yo 
tenía un compañero inseparable que decía: ¿Es que tú eres de los que creen en esas cosas?” 
(La äya 51 y 52 del sura Las Filas).    

“… rodeados de palmeras, poniendo sembrados entre ambos”. Es decir, habíamos 
puesto palmeras alrededor de los viñedos, y en medio de los viñedos los sembrados. “… y 
habíamos hecho que en medio de ellos manara un río”. Es decir, hendimos en medio de los 
dos huertos y rajamos para que fluyera y pasara un río por su cauce, y por consiguiente, regara 
los huertos y dieran sus frutos. “… entonces le dijo a su compañero en tono de réplica: Yo 
tengo más riquezas que tú y más poder en gente.”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y entró en su huerto, siendo injusto consigo mismo y dijo: 
No creo que todo esto vaya a desaparecer nunca. (35) Ni 
creo que la Hora vaya a llegar, y en el caso de que sea de-
vuelto a mi Señor seguro que encontraré a cambio algo me-
jor que esto.” (36) 

 
“Y entró en su huerto”. Se interpreta que toma de la mano a su hermano creyente y pa-

sea con él enseñándole el huerto; “siendo injusto consigo mismo”, por su incredulidad, y 
quien entra en el Fuego por su incredulidad quiere decir que es injusto consigo mismo. “No 
creo que todo esto vaya a desaparecer nunca”, negando con ello lo efímero de este mundo; 
“… ni creo que la Hora vaya a llegar”. Es decir, no pienso que la Resurrección exista. “… y en 
el caso de que sea devuelto a mi Señor…”. Es decir, si hubiera Resurrección, lo mismo que mi 
Señor me ha dado estas gracias en este mundo, me dará otras mejores en el Otro; y ese es el 
significado de Su dicho: “Seguro que encontraré a cambio algo mejor que esto.”    
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y su compañero, replicándole, dijo: ¿Cómo puedes negar a 
Aquél que te ha creado de tierra, luego de una gota de es-
perma y después te dio forma como hombre? (37) Pero Él es 
Alläh, mi Señor y yo no asocio con mi Señor a nadie.” (38) 

 
“Y su compañero, replicándole, dijo: ¿Cómo puedes negar a Aquél que te ha creado de 

tierra…?” Es decir, le exhortó a reconocer todo eso que nadie se atreve a negar; “¿… y después 
te dio forma como hombre?” Es decir, te hizo de constitución equilibrada con miembros sanos 
y varón. “… y yo no asocio con mi Señor a nadie”. Esto indica que el otro hermano era idóla-
tra y asociaba con Alläh, el Altísimo, adorando a otro aparte de Él; también puede entenderse 
de la äya: La riqueza y la pobreza no vienen sino de Él.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Más te habría valido si al entrar en tu huerto hubieras di-
cho: Que sea lo que Alläh quiera, no hay poder sino por Alläh. 
Y si ves que tengo menos riqueza e hijos que tú… (39) Puede 
que mi Señor me dé algo mejor que tu huerto y mande co-
ntra él algún castigo del cielo que lo deje como tierra lisa. 
(40) O que su agua se pierda bajo tierra sin que puedas en-
contrarla.” (41) 

 
“Más te habría valido si al entrar en tu huerto hubieras dicho: Que sea lo que Alläh 

quiera, no hay poder sino por Alläh”. Esto es una recriminación y un consejo del creyente al 
incrédulo, que le replicó cuando dijo: “No creo que todo esto vaya a desaparecer nunca”. 
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Quiere decir que lo que Alläh, el Altísimo, quiera, es, y lo que no quiera, no es; “no hay poder 
sino por Alläh”, o sea, lo que se ha reunido para ti de riqueza es por el poder de Alläh, el Altí-
simo, y Su fuerza, y no por tu poder ni tu fuerza. 

Se relató del Profeta  que dijo a Abü Huraira: “¿Quieres que te indique una palabra 
de los tesoros del Jardín – o dijo, uno de los tesoros del Jardín?” Contestó: ¡Claro que sí, Men-
sajero de Alläh! Dijo: “Lä åawla wa lä quwata illä billäh (No hay poder ni fuerza sino por 
Alläh), si la dice el siervo, dirá Alläh, el Altísimo: Mi siervo ha confiado en Alläh y se ha resig-
nado a Él”. Se transmitió de Abü Müsä que dijo: Me dijo el Mensajero de Alläh : “¿Quieres 
que te indique a uno de los tesoros del Jardín?” Dije: ¡Claro! Dijo: “Lä åawla wa lä quwata illä 
billähi al-ªAliyyu al-ªAëïm” (No hay poder ni fuerza sino por Alläh, el Altísimo, el Inmenso). Y 
se relató que quien entrara en su casa o saliera de ella y después dijera: “Bismillähi mä œä° 
Alläh lä quwata illä billäh”, huirían de él los demonios que se pusieran delante de él, y Alläh, el 
Altísimo, haría descender bendiciones sobre él.  

Recogió At-Tirmiæï un åadïµ de Anas ibn Mälik que dijo el Mensajero de Alläh : 
“Quien dijera al salir de casa: Bismillähi tawakkaltu ªalä Alläh lä åawla wa lä quwata illä billäh 
(En el nombre de Alläh, me confío en Alläh, no hay poder ni fuerza sino por Alläh), sería sufi-
ciente para él, le protegería y apartaría de él a los demonios”. Este es un åadïµ garïb (extraño) 
que no lo conocemos más que en esta transmisión. 

Recogió Ibn Mäya un åadïµ de Abü Huraira que dijo el Profeta : “Cuando el hombre 
sale de la puerta de su casa van con él dos ángeles guardianes, si dice bismilläh, dirán los án-
geles: Has sido guiado; si dice lä åawla wa lä quwata illä billäh, dirán: Has sido protegido; y si 
dice tawakkaltu ªalä Alläh, dirán: Eso es suficiente para ti.”  

Dijo Al-Åäkim Abü ªAbdelläh en el libro “Las Ciencias del Åadïµ”: Fue preguntado 
Muåammad ibn Isåäq ibn Juzaima sobre el dicho del Profeta : “Argumentaban el Fuego y el 
Jardín, y dijo éste: Vendrán a mí los débiles”. ¿Quién es el débil? Dijo: Aquel que se libera a sí 
mismo del poder y la fuerza, veinte o cincuenta veces al día. Se transmitió de Anas ibn Mälik 
que dijo el Profeta : “Quien viera algo que le resultara admirable y dijera: ¡Mä œä° Alläh lä 
quwata illä billäh! (¡Que sea lo que Alläh quiera, no hay poder sino por Alläh!), no le perjudi-
caría el mal de ojo”.  

“… algún castigo del cielo que lo deje como tierra lisa”. Es decir, como una tierra yer-
ma donde nada crece ni se sostiene sobre ella raíz alguna; siendo la peor de las tierras, des-
pués de haber sido una huerta con la tierra más fértil.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Entonces, su riqueza fue destruida y amaneció golpeándo-
se las palmas de las manos por lo que se había gastado en él, 
cuando ahora había quedado asolado hasta las raíces, y di-
jo: ¡Ojalá no hubiera asociado a nadie con mi Señor! (42) Y 
no tuvo ningún grupo que le auxiliara aparte de Alläh, ni él 
mismo pudo ayudarse. (43) Allí la victoria fue de Alläh, el 
Verdadero y Él es Quien mejor recompensa y Quien mejor 
final tiene.” (44) 

 
“Entonces, su riqueza fue destruida…”. Es decir, fue aniquilado todo cuanto tenía, y 

eso fue lo primero que Alläh, el Altísimo, confirmó después de la advertencia de su hermano; 
“… y amaneció golpeándose las palmas de las manos…”. Es decir, amaneció el incrédulo 
golpeando una mano sobre la otra, lamentándose. La palabra “amaneció” indica que la ani-
quilación se produjo por la noche, como en Su dicho: 

)  ا طَائِفهلَيع فَطَاف  كبر ونَ     مِنائِمن مهرِيمِ .  وكَالص تحبفَأَص (
  )19,20-الْقَلَم(

“Y de noche, mientras dormían, un visitante de 
su Señor cayó sobre él y amaneció como la no-
che oscura”. (El Cálamo-68:19,20) 

 
“… cuando ahora había quedado asolado hasta las raíces”. Es decir, había quedado 

arrasado, desplomándose y cayéndose todo, como en Su dicho: 

 )52-النمل) ( بِما ظَلَموافَتِلْك بيوم خاوِيةً(
“Pues, sus casas quedaron vacías por haber si-
do injustos”. (Las Hormigas-) 

 
Es decir, se desplomaron y sus techos se vinieron abajo.  
“… y dijo: ¡Ojalá no hubiera asociado a nadie con mi Señor!” Es decir, ojalá me hubie-

ra percatado de las gracias de Alläh sobre mí y hubiera sabido que eran por la capacidad y 
poder de Alläh y no Le hubiera negado. Y esto es una lamentación suya cuando ya no sirven 
las lamentaciones. 

“Y no tuvo ningún grupo que le auxiliara aparte de Alläh”. Es decir, no tenía familia ni 
allegados que impidieran que cayera el castigo de Alläh sobre él. 

“Allí la victoria (waläya) fue de Alläh, el Verdadero (Al-Åaqq)”. Allí, es decir, en el Día 
del Juicio. “Al-waläya”, el auxilio, el triunfo, la protección; de “al-muwälä”, “walï” (auxiliador) 
y “mawlä” (defensor), como en Sus dichos:  

)اللَّهلِيوا ونآم ة) ( الَّذِينقَر257-الْب(  
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“Alläh es el (walï) Auxiliador de los creyentes”. 
(La Vaca-2:257) 

)بِأَنَّ اللَّه لَى الَّذِذَلِكووا منآم د) (ينمح11-م(  
“Eso es porque Alläh es el (mawlä) Defensor de 
los creyentes”. (Muåammad-47:11) 

 
Significa que ese Día, la autoridad, el poder y el mandato serán de Alläh, como en Su 

dicho:  

   )19-الإنفطار) (ر يومئِذ لِلَّهِ تملِك نفْس لِنفْسٍ شيئًا والأَميوم لاَ(
“El Día en que nadie puede hacer nada por na-
die. Y ese Día el mandato será de Alläh”. (La 
Hendidura-82:19) 

 
Es decir, a Él pertenece el dominio y la ley ese Día, y a nadie más se remitirá Su man-

dato; aunque el dominio pertenece a Alläh en todo momento, sin embargo, el Día de la Resu-
rrección cesarán las reclamaciones y las conjeturas. “Él es Quien mejor recompensa”. Es decir, 
el que mejor recompensa en este mundo y en el Otro, al que haya sido creyente; “… y Quien 
mejor final tiene”, para quienes Le hayan invocado y creído en Él. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Compárales la vida de este mundo al agua que hacemos 
caer del cielo, con la que se mezclan las plantas de la tierra y 
luego se convierten en hierba seca y desmenuzada que el 
viento dispersa. Alläh tiene poder sobre todas las cosas.” 
(45) 

 
“Compárales la vida de este mundo…”. Es decir, proponles a esos arrogantes que te 

pidieron expulsar a los creyentes pobres, la parábola de este mundo: es decir, se parece “al 
agua que hacemos caer del cielo, con la que se mezclan las plantas de la tierra...”. O sea, las 
plantas se entremezclan unas con otras cuando cae sobre ellas el agua de la lluvia y crecen 
formando una espesura. Han dicho los sabios que Alläh, el Altísimo, ha comparado este mun-
do con el agua, porque ésta no permanece quieta y estable en un mismo lugar y estado, sino 
que fluye y desaparece; así es este mundo, cambiante en sus estados, efímero y que se desva-
nece. Cuando el agua cae de forma proporcionada, es beneficiosa y las plantas la asimilan; en 
cambio, si es desproporcionada y cae torrencialmente, es perjudicial causando destrozos. Así 
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es este mundo, si se aprovechan sus recursos realmente necesarios y de forma moderada, 
beneficia, pero si se abusa de ellos en demasía y de forma desmesurada, perjudica. En el åadïµ 
del Profeta  le dijo un hombre: ¡Oh Mensajero de Alläh! Yo quiero ser de los triunfadores. 
Dijo: “Deja el mundo y toma de él como el agua embalsada, pues lo poco de él te basta y lo 
mucho te hace tirano”. Y en Çaåïå Muslim se recogió del Profeta  que dijo: “¡Ha triunfado 
aquel que se ha hecho musulmán [sometido a Alläh]: su provisión le basta y Alläh le hace 
contentarse con lo que le ha dado!” 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“La riqueza y los hijos son el adorno de la vida de este mun-
do, pero las palabras y las acciones rectas que perduran son 
mejor ante tu Señor en recompensa y esperanza.” (46) 

 
“La riqueza y los hijos son el adorno de la vida de este mundo”. O sea, la riqueza re-

presenta el beneficio y los hijos representan la fuerza, y ambos unidos constituyen el ornato de 
la vida de este mundo. Sin embargo, de su significado se desprende: La riqueza y los hijos son 
el adorno de este mundo despreciable, que no vayan tras ellos vuestras almas. En esto hay una 
respuesta a ªUyaina ibn Åiçn y otros como él, que se jactan de la riqueza y la nobleza; pues, 
Alläh, el Altísimo, ha informado que todo lo que es adorno de este mundo, es engaño seductor 
que se desvanece y no perdura, como la hierba y el pasto secos que los dispersa el viento. 
Mientras lo que permanece son las provisiones de que se ha hecho acopio para la tumba y los 
preparativos para la Otra Vida. Y te basta sobre esto con los dichos de Alläh, el Altísimo: 

  )15-التغابن) (كُم فِتنةٌدكُم وأَولاَإِنما أَموالُ(
“Realmente vuestras riquezas e hijos no son si-
no una prueba”. (El Desengaño-64:15) 

 )14-التغابن) (كُم عدوا لَكُم فَاحذَروهمدِكُم وأَولاَإِنَّ مِن أَزواجِ(
“Ciertamente, entre vuestras esposas e hijos 
hay enemigos para vosotros: guardaos pues de 
ellos”. (El Desengaño-64:14) 

 
“… pero las palabras y las acciones rectas que perduran”. Según Ibn ªAbbäs, se refiere 

a toda acción justa, de palabra u obra, que queda para la Otra Vida, y por lo tanto merecedora 
de recompensa. Dijo ªAlï : La ganancia es de dos clases: la de este mundo es la riqueza y los 
hijos, y la del Otro son las justas acciones que perduran. Según la mayoría “las palabras” se 
refieren a aquellas con las que se recuerda a Alläh, el Altísimo: Subåäna Alläh wa al-
åamdulilläh wa Lä iläha illä Alläh wa Allähu Akbar wa Lä åawla wa lä quwata illä billähi Al-
ªAliyyu Al-ªAëïm, según recogió Mälik en su Muwaööa. 
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Se transmitió de Abü Saªïd al-Judrï que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Abundad en las 
palabras y las acciones rectas que perduran!” Preguntaron: ¿Y cuáles son, Mensajero de Alläh? 
Dijo: “¡At-takbïr (Allähu akbar), at-tahlïl (lä iläha illä Alläh), at-tasbïå (subåäna Alläh), wa al-
åamdulilläh wa Lä åawla wa lä quwata illä billäh!” Se transmitió de Anas ibn Mälik que el 
Mensajero de Alläh  pasó junto a un árbol de hojas secas y lo golpeó con un bastón de tal 
forma que se esparcieron las hojas y dijo: “Ciertamente, al-åamdulilläh wa subåäna Alläh wa 
Lä iläha illä Alläh wa Allähu Akbar, hacen caer las faltas del siervo como caen las hojas de este 
árbol”. Åadïµ Garïb. De Ibn Masªüd se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Me en-
contré con Ibrähïm, sobre él la paz, la noche del Viaje Nocturno, y me dijo: ¡Oh Muåammad! 
Da el saludo a tu pueblo de parte mía e infórmales que el Jardín es de turba buena y agua 
dulce y en cuyo fondo su plantación es: subåäna Alläh wa al-åamdulilläh wa Lä iläha illä Alläh 
wa Allähu Akbar”. Åadïµ Åasan Garïb.         

Dijo Qatäda sobre Su dicho: 

-الْكَهف) ( رحما  وأَقْرب فَأَردنا أَنْ يبدِلهُما ربهما خيرا مِنه زكَاةً      (

81(   
“Y quisimos que su Señor les diera a cambio al-
guien mejor que él, más puro y más propenso a 
la compasión”. (La Caverna-18:81) 

 
Dijo: Alläh les cambió al hijo por una hija, que desposaron con un profeta, del cual le 

nacieron doce varones, todos ellos profetas.   
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“El Día que hagamos que las montañas se desplacen por la 
superficie de la tierra, verás la tierra desnuda y los reuni-
remos a todos sin excepción. (47) Serán presentados ante tu 
Señor en filas: Os presentáis ante Nosotros tal como os 
creamos la primera vez, aunque afirmabais que no os íba-
mos a citar.” (48) 

 
“El Día que hagamos que las montañas se desplacen por la superficie de la tierra, ve-

rás la tierra desnuda…”. Es decir, el día en que bajemos las montañas de sus lugares altos en 
la superficie de la tierra, y las desplacemos como desplazamos las nubes, como en Su dicho: 
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-النمـل ) ( مر السحابِ  وهِي تمر  وترى الْجِبالَ تحسبها جامِدةً   (

88(  
“Y verás a las montañas, que creías sólidas, pa-
sar como pasan las nubes”. (Las Hormigas-
27:88) 

 
Después se rompen y regresan a la tierra, como dijo: 

  )5,6-الْواقِعة) (فَكَانت هباء منبثا.  بسا لُوبست الْجِبا(
“Y las montañas caigan desmoronadas. Y se 
conviertan en polvo esparcido”. (Lo que ha de 
ocurrir-56:5,6) 

 
“… verás la tierra desnuda”. Es decir, nada la cubre, ni montaña, ni árboles, ni edifi-

cios; o sea, se habrán podrido sus frutos, se habrán desplomado sus montañas, y se habrán 
derruido sus edificios, quedando en la más completa desnudez. En otra interpretación signifi-
ca que quedarán al descubierto sus tesoros y los muertos, como en Su dicho: 

  )4-الانشِقَاق) (لْقَت ما فِيها وتخلَّتوأَ(
“Y expulse (la tierra) lo que hay en su seno, va-
ciándose”. (El Resquebrajamiento-84:4) 

  )2-الزلْزلَة) (وأَخرجت الأَرض أَثْقَالهَا(
“Y cuando la tierra expulse lo que pesa en su 
seno”. (El Terremoto-99:2) 

 
“… y los reuniremos a todos sin excepción”. Es decir, los reunamos en la Estación sin 

dejar a nadie atrás. 
“Serán presentados ante tu Señor en filas”. O sea, una fila tras otra como las filas de la 

oración; cada pueblo y grupo afín formará una fila. De Muªäæ ibn Ÿabal se transmitió que dijo 
el Profeta : “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, llamará el Día de la Resurrección en voz alta 
pero no horrenda: ¡Oh siervos míos! ¡Yo soy Alläh, no hay divinidad sino Yo, el más miseri-
cordioso entre los misericordiosos, el mejor juez entre los jueces, y el más rápido en hacer la 
Cuenta! ¡Oh siervos míos! ¡No tengáis miedo hoy, ni estéis tristes! ¡Presentad vuestros argu-
mentos. Os será fácil la respuesta, pues sois responsables y dais cuentas! ¡Oh ángeles míos! 
¡Poned en pie y en filas a Mis siervos, juntando unos con otros los extremos de las yemas de 
los dedos de los pies, para la Cuenta!” 

Dije (Al-Quröubï): Este åadïµ es claro en extremo en el tafsïr de la äya y no lo han men-
cionado muchos de los mufassirïn. Nosotros lo hemos mencionado en el libro “At-Taækira” y 
de ahí lo hemos traído, alåamdulilläh. 

“Os presentáis ante Nosotros tal como os creamos la primera vez”. Es decir, se les di-
rá: Os presentáis a Nosotros descalzos y desnudos, sin riqueza y sin hijos; como en Su dicho:  

 )94-الأَنعام) ( مرةولَقَد جِئْتمونا فُرادى كَما خلَقْناكُم أَولَ(
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“Os habéis presentado a Nosotros, solos, como 
os creamos la primera vez”. (Los Rebaños-
6:94) 

 
Dijo Az-Zaÿÿäÿ: Es decir, os resucitaremos lo mismo que os creamos; “… aunque afir-

mabais que no os íbamos a citar”. Es decir, pretendisteis en el mundo que no seríais resucita-
dos nunca y que no os íbamos a dar una cita para el Día de la Resurrección. En Çaåïå Muslim 
se transmitió de ªA°iœa, Alläh esté complacido de ella, que oyó decir al Mensajero de Alläh : 
“La gente será resucitada en el Día del Juicio, descalza, desnuda y sin circuncidar”. Pregunté: 
¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Los hombres y las mujeres se mirarán unos a otros? Dijo: “¡Oh 
ªA°iœa! El asunto será demasiado serio para mirarse unos a otros”.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y se expondrá el libro; entonces veréis a los que hayan 
hecho el mal atemorizados por lo que pueda contener. Di-
rán: ¡Ay de nosotros! ¿Qué libro es éste, que no deja nada ni 
[falta] pequeña ni [falta] grande sin enumerar? Encontra-
rán ante sí lo que hicieron. Y tu Señor no será injusto con 
nadie.” (49) 

 
“Y se expondrá el libro…”. Aquí “el libro” tiene dos aspectos: Uno el que se refiere a los 

libros con las acciones registradas que tendrán los siervos en sus manos; y el otro se refiere a 
la Cuenta, pero con la expresión del libro porque a ellos se les hará la Cuenta según las accio-
nes escritas en sus libros. Se transmitió de Ismäªïl ibn ªAbderraåmän que un hombre de Banü 
al-Asad dijo: Dijo ªUmar a Kaªb: ¡Ay de ti, oh Kaªb! ¡Háblanos de la Otra Vida! Dijo: ¡Sí, oh 
emir de los creyentes! Cuando llegue el Día del Juicio se alzará la Tabla Protegida y no queda-
rá una sola criatura que no vea sus acciones; después se traerán las hojas de las acciones de los 
siervos y se esparcirán alrededor del Trono. Y ese es Su dicho: “Y se expondrá el libro; enton-
ces veréis a los que hayan hecho el mal atemorizados por lo que pueda contener. Dirán: ¡Ay 
de nosotros! ¿Qué libro es éste que no deja nada ni [falta] pequeña ni [falta] grande sin 
enumerar?” Dijo Al-Asdï: La “falta pequeña” se refiere a cualquiera que no sea la idolatría, y 
la “falta grande” es la idolatría. Añadió Kaªb: Después se llamará al creyente y se le dará su 
libro en su mano derecha, lo mirará y sus buenas obras quedarán mostradas a la gente, mien-
tras que él leerá las malas obras, para que no diga: Tenía buenas obras y no se mencionaron. 
Pues, Alläh quiso que se vieran todas sus obras, y si le pareciera insuficiente lo que hubiera en 
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el libro, encontraría al final de todo eso que sería perdonado, y sería de la gente del Jardín; 
después de eso será llevado con sus compañeros y dirá: 

)    هابِيءُوا كِتاِقْر ماؤه . تني ظَنلاَ  إِني مأَن  هابِياقَّـة ) (قٍ حِسالْح-

19،20( 
“¡Venid! ¡Leed mi libro! Ciertamente, pensé que 
hallaría mi cuenta”. (La Verdad Indefectible-
69:19, 20) 

 
Después se llamará al infiel y se le dará su libro en la mano izquierda; después se le gi-

rará y se le pondrá tras su espalda torciéndole el cuello; y ese es Su dicho: 

  )10-الانشِقَاق) (هِ ظَهرِ وراءَهما من أُوتِي كِتابوأَ(

“Pero, al que se le dé el libro detrás de la espal-
da”. (El Resquebrajamiento-84:10) 

 
Entonces, el infiel mirará en su libro y sus malas obras quedarán mostradas a la gente 

y verá en él sus buenas obras, para que no diga: ¿Es que voy a ser retribuido sólo por las malas 
obras? 

“Encontrarán ante sí todo lo que hicieron”. Es decir, encontrarán enumerado todo lo 
que hicieron; y lo verán retribuido, sea con premio o castigo. “Y tu Señor no será injusto con 
nadie”. Es decir, no va a castigar a nadie por algo que no haya hecho; ni mermará la recom-
pensa de alguien que la merezca, ni aumentará el castigo de un desobediente. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y cuando dijimos a los ángeles: Postraos ante Ädam y se 
postraron, aunque no Iblïs que era de los genios y no quiso 
obedecer la orden de su Señor. ¿Vais a tomarlo a él y a su 
descendencia como protectores fuera de Mí, cuando ellos 
son enemigos vuestros? ¡Qué mal canje hacen los injustos!” 
(50) 

 
“Y cuando dijimos a los ángeles: Postraos ante Ädam y se postraron, aunque no Iblïs 

…”. De este tema ya se habló ampliamente en el sura La Vaca. “¿Vais a tomarlo a él y a su 
descendencia como protectores fuera de Mí…?”. Es una recriminación de Alläh, el Altísimo: 
¡Oh hijos de Ädam! ¿Vais a tomar a Iblïs y a sus descendientes como amigos, siendo ellos 
enemigos vuestros?   
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“¡Qué mal canje hacen los injustos!” Es decir, qué mal canje el de la adoración del dia-
blo por el de la adoración de Alläh, o qué malo es el canje de Iblïs por Alläh. 

“¿Vais a tomarlo a él y a su descendencia…?”. Dijo Al-Quœairï Abü Naçr: Alläh, el Altí-
simo, informó que Iblïs tiene seguidores y descendencia, y que todos ellos susurran a los hijos 
de Ädam, y son sus enemigos; pero no tenemos certeza de cómo se produce la descendencia 
de Iblïs. Por lo tanto, lo correcto es que el asunto se detiene en él.    

Dije (Al-Quröubï): Lo que se ha confirmado en el Çaåïå sobre este capítulo, es un relato 
en el que se transmitió de Salmän al-Färisï que dijo el Mensajero de Alläh : “No seas el pri-
mero en entrar en el zoco ni el último en salir de él, porque en él pone los huevos el diablo y 
salen los polluelos”. Esto da idea de que el diablo tiene descendencia directa, y Alläh sabe más. 

Dijo Ibn ªAöïya que “su descendencia” implica que son los diablos susurradores, aque-
llos que traen lo ilícito y la falsedad. Mencionaron Aö-Öabarï y otros que dijo Muÿähid: La 
descendencia de Iblïs son los diablos (œayäöïn), y los enumeraba: Zalanbür, el dueño de los 
zocos, ponía su bandera en cada zoco entre el cielo y la tierra, y la colocaba en la primera  
tienda que abría y la última que cerraba, arruinaba a los desgraciados y ordenaba que se gol-
pearan unos a otros y que entraran en conflicto; Al-Aªawar (el tuerto) era el dueño de las 
puertas del adulterio; Masüt, el dueño de las noticias: Las trae y las arroja en las bocas de la 
gente sin que tengan fundamento alguno; Däsim, es aquel que cuando entra el hombre a su 
casa y no da el saludo ni recuerda a Alläh en ella, le hace ver todo lo negativo de las cosas y 
enseres de la casa; y cuando al comer no menciona el nombre de Alläh, el diablo come con él; 
Al-Abiaî (el blanco) es el que susurra a los Profetas, y Çajar (roca), es el que malversó el sello 
de Suleimän, sobre él la paz; Al-Walhän es el dueño de las purificaciones, el que susurra en 
ellas; Al-Aquias es el dueño de la oración y el que susurra en ella; Al-Hafäf es el que está en los 
desiertos para perder a la gente…etc. 

En Çaåïå Muslim se recogió de ªAbdulläh ibn Masªüd que dijo: Ciertamente, el diablo 
se representa en forma de hombre para acudir a la gente y hablarles de mentiras; después se 
dispersan y uno de ellos dice: He oído hablar a un hombre cuyo rostro conozco pero no sé su 
nombre. De Salmän al-Färisï se transmitió que dijo el Profeta : “Si podéis, no seáis el prime-
ro en entrar al zoco ni el último en salir de él, porque el zoco es el campo de batalla del diablo 
y en él alza su bandera”. En Çaåïå Muslim se transmitió de Ÿäbir que dijo el Mensajero de 
Alläh : “Ciertamente, Iblïs pone su trono sobre el agua, después envía sus expediciones, y la 
de menor categoría de todas ellas es la más inmensa de todas en fitna: vendrá uno de ellos y 
dirá: He hecho esto y aquello, y le dirá, no has hecho nada. Después vendrá uno de ellos y 
dirá: No le he dejado hasta separarlo de su mujer.”     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“No los tomé como testigos de la creación de los cielos y de 
la tierra, ni tampoco de su propia creación; como tampoco 
tomé a esos que extravían [a los hombres] como auxiliares. 
(51) Y el día en que diga: Llamad a Mis asociados, ésos que 
Me atribuíais. Los llamarán pero no les responderán: pues 
habremos puesto entre ellos una barrera. (52) Y los depra-
vados verán el Fuego y sabrán que caerán en él, y no encon-
trarán cómo escapar.” (53)  

 
“No los tomé como testigos de la creación de los cielos y de la tierra, ni tampoco de su 

propia creación…”. El pronombre ellos se refiere aquí a Iblïs y su descendencia; es decir, no 
les consulté en la creación de los cielos y de la tierra ni en la de ellos mismos, sino que los creé 
como quise; o, no les hice presenciar la creación de los cielos y de la tierra. Dijo Ibn ªAöïya: El 
primero y principal objetivo de la äya es que se refiere a Iblïs y su descendencia, como una 
respuesta a los que se valen de los genios para hacer sus conjeturas, como los adivinos, porque 
cuando invocan a uno en particular, todos están relacionados con Iblïs y su descendencia, que 
son los que extravían a todos. Una gente de conocimiento dice que es un rechazo de los astró-
logos que pretenden la influencia de las galaxias en la Tierra, y que unas influyen en las otras. 
“… como tampoco tomé a esos que extravían [a los hombres] como auxiliares”. Es decir, no 
me serví de los demonios que extravían a los hombres para crear los cielos y la tierra, ni les 
consulté. 

“Y el día en que diga: Llamad a Mis asociados, ésos que Me atribuíais”. Es decir, re-
cordad el Día en que Alläh diga: ¿Dónde están Mis socios? O sea, llamad a esos que hicisteis 
copartícipes Míos, para que os libren de Mi castigo. Eso lo dice para los adoradores de ídolos; 
“… pero no les responderán”. Es decir, no responderán a la llamada de socorro, ni les librarán 
de nada; “… pues habremos puesto entre ellos una barrera (maubiqan)”. Dijo Anas ibn Mälik: 
Se refiere a un valle en el Infierno lleno de pus y sangre. Añadió Ibn ªAbbäs: Es decir, y pusi-
mos entre los creyentes y los incrédulos un muro. “Y los depravados verán el Fuego y sabrán 
que caerán en él”. Dijo Ibn ªAbbäs: Tuvieron la certeza de que caerían en el Fuego. Y se ha 
dicho que lo verán desde lejos dando por hecho que caerían en él, y supusieron que el Fuego 
los cogería al momento. En el jabar mencionado por Al-Alüsï en su libro “Rüå al-Maªänï” (El 
espíritu de los significados), de Abü Saªïd al-Judrï: “Ciertamente, el incrédulo verá el Infierno 
del Ÿahannam pensando que caerá en él irremisiblemente, cuya extensión será de una distan-
cia de cuarenta años [de viaje]”. “… y no encontrarán como escapar”. Es decir, no habrá esca-
patoria posible porque se verán rodeados por él por todas partes. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Hemos expuesto en este Qur°än todo tipo de ejemplos para 
los hombres, sin embargo, el hombre es sumamente discu-
tidor. (54) Y lo que a los hombres les impide creer cuando 
les llega la guía, y pedir perdón a su Señor, no es sino que 
debe cumplirse en ellos lo que ya ocurrió con las generacio-
nes pasadas o que tiene que llegarles el castigo ante sus 
propios ojos. (55) Y no enviamos a los Mensajeros sino co-
mo gente que anuncia buenas noticias y advierte. Pero los 
que no creen, discuten con falsedad para anular así la ver-
dad, y toman Mis signos y aquello de lo que se les advierte a 
burla… (56) ¿Y quién es más injusto que quien habiendo si-
do amonestado con los signos de su Señor se aparta de ellos 
y se olvida de lo que sus manos han adelantado? Ciertamen-
te, les hemos cerrado los corazones para que no puedan 
comprender y hemos hecho sordos sus oídos, de manera 
que si los llamas a la guía no podrán seguirla nunca. (57) Y 
tu Señor es el Perdonador, Dueño de la misericordia. Si les 
hiciera rendir cuentas por lo que adquirieron les habría 
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acelerado el castigo; sin embargo, tienen un plazo y no en-
contrarán fuera de Él ningún refugio. (58) Ahí están las 
ciudades que destruimos cuando fueron injustos, y pusimos 
un plazo para su destrucción.” (59) 

 
“Hemos expuesto en este Qur°än todo tipo de ejemplos para los hombres”. La äya ad-

mite dos aspectos: Uno se refiere a todo lo que Alläh, el Altísimo, ha mencionado en el Qur°än 
a los hombres de enseñanzas de los pueblos de siglos pasados. Y el otro es aquello que les ha 
aclarado sobre las indicaciones y pruebas de Su señorío. “… sin embargo, el hombre es su-
mamente discutidor”. Es decir, por su tendencia a entrar en discusión. Dijo Az-Zaÿÿäÿ: Es el 
incrédulo el que más discute de todos, y la prueba de ello es Su dicho: “Pero los que no creen, 
discuten con falsedad”. Se relató de Anas que dijo el Profeta : “Se hará comparecer al hom-
bre de los incrédulos en el Día de la Resurrección, y Alläh, el Altísimo, le preguntará: ¿Qué 
hiciste con lo que te envié? Dirá: ¡Señor! He creído en Ti, he dado veracidad a tus Mensajeros 
y he actuado según Tu Libro. Le dirá: Esta es tu hoja y aquí no hay nada de eso. Dirá: ¡Señor! 
Yo no acepto lo que hay en esta hoja. Se le dirá: Sin embargo, estos ángeles guardianes atesti-
guan contra ti. Dirá: No los acepto, oh Señor; cómo los voy aceptar si no proceden de mí ni 
están de mi lado. Entonces, Alläh, el Altísimo, le dirá: Esta Tabla Protegida es la madre del 
Libro y es la que atestigua eso. Dijo: ¡Oh Señor! ¿No me protegiste de la injusticia? Dijo: ¡Cla-
ro que sí! Dijo: ¡Oh Señor! No acepto más que un solo testigo en mi contra: yo mismo. Enton-
ces dirá Alläh, el Altísimo: Ahora traeremos contra ti un testigo de ti mismo. Pues pensaba que 
nada atestiguará contra él, de él mismo: Sellará su boca y entonces sus miembros serán los 
que hablen de la idolatría que practicaba. A continuación quedará un vacío entre él y el habla; 
luego, entrará en el Fuego y dirá a sus miembros: ¡Que Alläh os maldiga, por vosotros he lu-
chado! Y le contestarán sus miembros: ¡Que Alläh te maldiga a ti! ¿Acaso crees que se le puede 
ocultar algo a Alläh, el Altísimo?” Pues ese es Su dicho: “El hombre es sumamente discutidor”.  

En Çaåïå Muslim se transmitió de ªAlï  que el Profeta  lo visitó de noche a él y a 
Fäöima, y al verlos durmiendo les dijo: ¿Es que no rezáis? Le dije: ¡Oh Mensajero de Alläh! 
Nuestras almas están en manos de Alläh, si quiere levantarnos nos levanta. Cuando le dije 
esto, salió el Mensajero de Alläh  ; y le oí decir al tiempo que se golpeaba el muslo: “El hom-
bre es sumamente discutidor”.      

“Y lo que a los hombres les impide creer cuando les llega la guía…”. Es decir, cuando 
les llega el Qur°än, el Islam y Muåammad ; “… y pedir perdón a su Señor, no es sino que 
debe cumplirse en ellos lo que ya ocurrió con las generaciones pasadas”. Es decir, que caiga 
sobre ellos la aniquilación total como así fue la sunna de los primeros, o sea, una costumbre 
que adquirieron las generaciones primitivas de recibir el castigo de la aniquilación.     

“Y no enviamos a los Mensajeros sino como gente que anuncia buenas noticias…”. Es 
decir, anuncia el Jardín para los que creen; “… y advierte” del castigo del Fuego para el que no 
cree. “Pero los que no creen, discuten con falsedad para anular así la verdad”. Se reveló por 
los muqtasimïn que discutían sobre el Mensajero de Alläh  diciendo: Es un mago, un loco, 
un poeta y un adivino. “… y toman Mis signos y aquello de lo que se les advierte a burla”. Es 
decir, toman a burla el Qur°än y las advertencias que se les hacen como si fuera un juego o 
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una falsedad; o sea, sus dichos sobre las äyät del Qur°än de que son magia o son sueños con-
fusos o historias de los antiguos; y dijeron al Mensajero: 

  )3-الأَنبِياء) ( مِثْلكُم بشرهلْ هذَا إِلاَّ(
“¿Quién es éste sino un ser humano como voso-
tros?” (Los Profetas-21:3) 

)  مِن الْقَـريتينِ عظِـيمٍ      علَى رجلٍ  زلَ هذَا الْقُرآنُ   ن وقَالُوا لَولاَ (
  )31-الزخرف(

“Y dijeron: ¿Por qué no le fue revelado este 
Qur°än a un hombre distinguido de alguna de 
las dos ciudades? [Meca o Öä°if].” (Los Ador-
nos-43:31) 

)اللَّه اداذَا أَرذَمثَلاً بِهثِّر) (ا مد31-الْم(  
“¿Qué pretende Alläh poniendo este ejemplo?” 
(El Arropado-74:31) 

 
“¿Y quién es más injusto que quien habiendo sido amonestado con los signos de su 

Señor se aparta de ellos?” Es decir, nadie es más injusto consigo mismo que aquel que 
habiendo sido amonestado con los signos de su Señor, los desprecia y se aparta de ellos sin 
aceptarlos; “¿… y se olvida de lo que sus manos han adelantado?” Es decir, pasa por alto su 
incredulidad y desobediencias y no se arrepiente de ello; o sea, aquí el olvido significa dejar; o 
se refiere a que olvida lo que adelantó para sí mismo y el castigo que merece. “Ciertamente, les 
hemos cerrado los corazones para que no puedan comprender y hemos hecho sordos sus 
oídos…”. A causa de su incredulidad, es decir, Nosotros les hemos impedido la fe para que no 
pudiera entrar en sus corazones ni en sus oídos; “… de manera que si los llamas a la guía…”. 
Es decir, a la fe. “… no podrán seguirla nunca”. Se reveló por una gente concreta. 

“Y tu Señor es el Perdonador, Dueño de la misericordia”. Es decir, el Perdonador de 
las faltas; y esto es específico para la gente de fe y no para los incrédulos, como lo prueba Su 
dicho:  

)لاَإِنَّ اللَّه فِرغي كرشاء) ( بِهِ أَنْ يس48-الن(  
“Ciertamente, Alläh no perdona que se Le aso-
cie con nada”. (Las Mujeres-4:48)  

 
“Dueño de la misericordia”. Es decir, Dueño del perdón y la recompensa para la gente 

de fe especialmente y no para los incrédulos; y en otra interpretación, Dueño de la gracia y la 
guía, y según eso, abarca tanto a los fieles como a los infieles, porque agracia al incrédulo en 
este mundo como lo hace con el creyente. Y ha aclarado Su guía al incrédulo como lo ha hecho 
con el creyente, aunque el incrédulo no se haya dejado guiar y el creyente sí. “Si les hiciera 
rendir cuentas por lo que adquirieron…”. Es decir, si les hubiera tomado en cuenta su incre-
dulidad y desobediencia; “… les habría acelerado el castigo”, sin embargo, les concede tiem-
po: “… sin embargo, tienen una cita”. Es decir, un plazo determinado al cual los remite; como 
en Sus dichos: 
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)قَرتسإٍ مبام( )لِكُلِّ نع67-الأَن(  
“Todo lo que os he anunciado ocurrirá a su de-
bido tiempo”. (Los Rebaños-6:67) 

  )38-الرعد( )لِكُلِّ أَجل كِتاب(
“Para cada plazo fijado hay un escrito”. (El 
Trueno-13:38) 

 
Es decir, una vez que vence dicho plazo ya no se les retrasará ni en este mundo ni en el 

Otro. “Ahí están las ciudades que destruimos cuando fueron injustos”. Es decir, esas ciudades 
de las que te contamos sus noticias, como las de ªAd, ¥amüd, Madyan, y las de Lot, las aniqui-
lamos cuando fueron injustos e incrédulos. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® øŒÎ)uρ š^$ s% 4© y›θãΒ çµ9 tF xÏ9 Iω ßytö/ r& #_̈Lym xè= ö/ r& yìyϑôftΒ Ç⎯÷ƒtóst7 ø9 $# ÷ρ r& 

z© ÅÓ øΒ r& $ Y7 à)ãm ∩∉⊃∪ 〈   

“Y cuando Müsä le dijo a su criado: No cesaré hasta alcanzar 
la confluencia de los dos mares o haber andado durante 
mucho tiempo.” (60)  

 
“Y cuando Müsä le dijo a su criado: No cesaré…”. La mayoría de los ulemas e historia-

dores dicen que es Müsä ibn ªImrän, el mencionado en el Qur°än, y que no hay otro que no 
sea él; sin embargo un grupo de gente dice que se refiere a Müsä ibn Manœä ibn Yüsuf ibn 
Yaªqüb que fue anterior a Müsä ibn ªImrän. Pero, esto lo rechazó Ibn ªAbbäs en el Çaåïå Al-
Bujärï y otros. El criado de Müsä ibn ªImrän era Yüœaªu ibn Nün, y ya se mencionó en el sura 
La Mesa Servida y al final del sura Yüsuf.  

“… hasta alcanzar la confluencia de los dos mares”. Dijo Ibn ªAöïya: Es un brazo de 
mar que sale del océano, de la tierra de los persas de norte a sur, detrás de Azerbaiyán. Y la 
esquina en la cual se encuentran los dos mares es la que sigue a la zona terrestre de Œäm. Hay 
otros dichos, según los cuales se refieren a: Tanger, Armenia, y una gente de conocimiento lo 
sitúa en el mar de Al-Andalus (el mar Mediterráneo al juntarse con el océano Atlántico en el 
estrecho de Gibraltar).  

En los Çaåïå Al-Bujärï y Muslim se recogió que Ubei ibn Kaªb oyó decir al Mensajero 
de Alläh : “Müsä, sobre él la paz, se puso en pie para dar un discurso a los hijos de Israel, y 
fue preguntado sobre quién era el más sabio de toda la gente. Dijo: ¡Yo! Entonces, Alläh le 
reprendió al no haber remitido el conocimiento a Él; entonces Alläh le inspiró: Hay un siervo 
Mío en la confluencia de los dos mares que es más sabio que tú. Dijo Müsä: ¡Oh Señor! ¿Cómo 
lo puedo encontrar? Dijo: Toma contigo un pez y lo pones en un cesto, y donde pierdas el pez 
allí lo encontrarás…”. (Y completó el åadïµ). Dijo Ibn ªAbbäs: Cuando salieron Müsä y su pue-
blo del territorio de Egipto, y se instalaron en sus casas, Alläh ordenó a Müsä que les recorda-
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ra los bienes y gracias que Él les había dado: Cómo los libró del faraón aniquilando a sus ene-
migos y los hizo sucesores en la Tierra; después dijo: Y Alläh habló a vuestro Profeta directa-
mente, lo eligió para Sí, y puso en mí un amor Suyo; os dio de todo lo que le pedisteis, hacién-
doos la mejor gente de la Tierra; os hizo sentir orgullo después de la humillación; os dio rique-
za después de la pobreza; os dio la Tora después de ser ignorantes. Entonces, le preguntó un 
hombre: ¡Hemos sabido lo que dices! ¿Hay pues, sobre la faz de la Tierra, alguien más sabio 
que tú, oh Profeta de Alläh? Dijo: ¡No! Entonces, Alläh le reprendió por no haber remitido el 
mayor conocimiento a Él. Entonces, Alläh envió a Ÿibrïl y le dijo: ¡Oh Müsä! ¿Qué te hace 
saber dónde pongo Mi conocimiento? Ciertamente, tengo un siervo en la confluencia de los 
dos mares que es más sabio que tú… (Y mencionó el åadïµ).  

Dijeron nuestros ulemas: Su dicho en el åadïµ: “Él es más sabio que tú”, se refiere a 
más sabio en leyes que rigen los sucesos reales en detalle, y en el dictamen de procesos con-
cretos, no generales; como lo prueban las palabras del Jiîr a Müsä: Tú tienes un conocimiento 
que Alläh te enseñó y que yo no tengo; y yo tengo un conocimiento que Alläh me enseñó y que 
tú no tienes. Cuando Müsä, sobre él la paz, oyó estas palabras sintió en sí mismo la nostalgia y 
el excelso anhelo por la consecución de un conocimiento que no tenía, y del encuentro con 
quién le dijo: Ciertamente, él es más sabio que tú. Así pues, tomó la resolución determinante e 
hizo la pregunta dócil y humilde de cómo encontrar el camino a seguir, y se puso en marcha 
como le fue ordenado. Se le dijo: Lleva contigo un pez salado en el cesto, y allí dónde reviva y 
lo pierdas ése será el lugar. Entonces, partió con su criado, presuroso y buscador, diciendo: 
“No cesaré hasta alcanzar la confluencia de los dos mares o haber andado durante mucho 
tiempo”.        

De aquí se deduce la recomendación de viajar por el mundo en búsqueda de mayor co-
nocimiento, y dejarse acompañar por un criado o compañero de viaje, anhelando el encuentro 
con sabios maestros por muy lejanos que estos se encuentren. Y esa fue la costumbre de nues-
tros antepasados hombres justos y nobles que como consecuencia de ello obtuvieron la alta 
consideración y el reconocimiento general. Dijo Al-Bujärï: Viajó Ÿäbir ibn ªAbdelläh la distan-
cia de un mes para constatar un åadïµ con ªAbdulläh ibn Anïs.  

El mozo o criado en la äya era de nombre Yüœaªu ibn Nün ibn Ifräµïm ibn Yüsuf, sobre 
él la paz; y se dijo que era hijo de la hermana de Müsä, sobre él la paz.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Pero cuando llegaron a la confluencia de los dos [mares] se 
olvidaron del pez que tenían, y éste tomó su camino hacia el 
mar como un espejismo. (61) Y cuando cruzaron más allá 
[de la confluencia] le dijo a su criado: Trae nuestra comida 
pues a causa del viaje nos hallamos agotados. (62) Dijo: Mi-
ra lo que ha pasado: Al guarecernos en la roca me olvidé del 
pez, y sólo œaiöän me hizo olvidarme de él, y éste emprendió 
su camino hacia el mar prodigiosamente. (63) Dijo: Eso es 
lo que estábamos buscando; y volvieron sobre sus pasos 
rastreando. (64) Y dieron con uno de Nuestros siervos al 
que le habíamos concedido una misericordia Nuestra y al 
que habíamos enseñado un conocimiento Nuestro.” (65) 

 
“Pero cuando llegaron a la confluencia entre los dos [mares] se olvidaron del pez que 

tenían, y éste tomó su camino hacia el mar como un espejismo (saraba)”. Según Muÿähid “as-
sarab” es la ruta o el camino; y dijo Qatäda: El agua se hizo sólida y se convirtió en un espe-
jismo. Y la mayoría de los mufassirün dicen que el pez quedó allí vacío en el mismo lugar de su 
ruta, y Müsä caminó en su búsqueda hasta completar la ruta y llegar a una isla en el mar en la 
cual encontró al Jiîr. Se desprende de lo manifestado en los relatos y en el Libro que Müsä 
encontró al Jiîr a la orilla del mar. 

En su dicho “se olvidaron del pez que tenían”, el olvido fue del criado solamente, por-
que olvidó informar a Müsä de lo que vio sobre su situación; y en el Qur°än recae el olvido 
sobre los dos por efecto de la compañía; como en Su dicho: 

)رشعا ميسِ الْجِنالإِنلٌ وسر أْتِكُمي أَلَم كُم130-الأنعام) ( مِن(  
“¡Comunidad de hombres y de genios! ¿Acaso 
no os llegaron mensajeros surgidos de entre 
vosotros?” (Los Rebaños-6:130) 

 
Y los Mensajeros sólo provienen de los hombres y no de los genios. 
En Al-Bujärï, dijo Müsä a su criado: No te encargo nada más que me informes cuando 

se separe de ti el pez. Dijo: No me has encargado mucho. Y ese es Su dicho: “Y cuando Müsä le 
dijo a su criado”, Yüœaªu ibn Nün; dijo [Ibn Ÿuraiÿ]: Estando él a la sombra de la roca en un 
lugar fresco, de repente se estremeció el pez, revivió y se marchó; y mientras Müsä dormía 
dijo su criado para sí mismo: ¡No lo voy a despertar! Y cuando se despertó olvidó informarle. 
El pez se desplazó por la tierra hasta entrar en el mar y Alläh lo dejó sin caudal dejando sus 
huellas. Después despertó Müsä y prosiguieron su camino durante el resto del día y la noche. 
Al día siguiente dijo Müsä a su criado: “Trae nuestra comida pues a causa del viaje nos 
hallamos agotados”. Pues Müsä no había notado el agotamiento hasta que no traspasó el 
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lugar que Alläh le había indicado; entonces le dijo su criado: “Mira lo que ha pasado: Al gua-
recernos en la roca me olvidé del pez, y sólo œaiöän me hizo olvidarme de él.” Alläh mencionó 
el olvido de ambos justo cuando alcanzaron la confluencia de los dos mares, en el punto con-
creto de la roca.        

Sobre la äya: “Trae nuestra comida…”, hay una clara indicación de tomar provisiones y 
víveres cuando se va a emprender un largo viaje.  

“… y éste emprendió su camino hacia el mar prodigiosamente”. Esto implica que son 
palabras de Yüœaªu a Müsä. Es decir, el pez tomó su camino de una forma tan prodigiosa que 
la gente quedaría asombrada. Lo asombroso fue que el pez murió y se comió su propia mitad 
izquierda y después de eso revivió. Dijo Abü Œuÿäªa en el libro “Aö-Öabarï”: Lo vi siendo la 
mitad pez con un solo ojo, y en su otra mitad no había nada. Dijo Ibn ªAöiya: Yo vi la mitad 
que no tenía nada y sobre ella había una telilla muy delgada bajo la cual no había espina. 
También puede que Su dicho: “… y éste emprendió su camino hacia el mar…” una informa-
ción de Alläh, el Altísimo, con dos aspectos: Bien, informa sobre Müsä que tomó el camino del 
pez al mar prodigiosamente, o sea, asombrándose de él; o bien, informa sobre el pez como se 
ha dicho antes, de una forma tan prodigiosa que la gente quedaría asombrada.    

Sobre cosas extrañas de las historias de esta äya se relató de Ibn ªAbbäs en Çaåïå Al-
Bujärï que el pez resucitó al tocarle el agua de la fuente que había en la roca, llamada la fuente 
de la vida, pues todo lo que tocaba le devolvía la vida. En el tafsïr se dijo que la señal fue cuan-
do resucitó el pez, pues cuando Müsä se sintió agotado del viaje y volvió a la roca, junto a ella 
estaba el agua de la vida que al mojarse el pez con ella volvió a la vida. Recogió At-Tirmiæï en 
su åadïµ que dijo Abü Sufiän: La gente cree que esa roca contiene la fuente de la vida, y toda 
cosa que toca su agua vive.     

“Dijo: Eso es lo que estábamos buscando”. Es decir, dijo Müsä a su criado que el asun-
to del pez y su desaparición era lo que estaban buscando. Entonces, el hombre al que hemos 
venido a buscar está allí; así pues, volvieron sobre sus pasos siguiendo las huellas para no 
errar el camino. En Çaåïå Al-Bujärï: Encontraron al Jiîr sobre una estera verde en medio del 
mar cubierto con su túnica cuyo extremo había puesto bajo sus piernas y el otro extremo ta-
pándose la cabeza. Entonces le saludó Müsä con el saludo de paz. Él se descubrió el rostro y 
preguntó: ¿Hay saludo de paz en tu tierra? ¿Quién eres? Dijo: ¡Soy Müsä! Dijo: ¿Müsä de la 
tribu de Israel? Dijo: ¡Sí! Dijo: ¿Cuál es tu asunto? Dijo: He venido para que me enseñes de lo 
que sabes de rectitud y madurez de juicio. Añadió Aµ-¥aªlabï en el libro de Al-ªArä°is: Müsä y 
su criado encontraron al Jiîr durmiendo en una estera verde sobre la superficie del agua y 
cubierto con una túnica verde. Entonces Müsä le saludó y el Jiîr se descubrió el rostro dicien-
do: ¿Hay saludo de paz en vuestra tierra? Después alzó su cabeza y se enderezó sentado, y 
dijo: Y sobre ti sea la paz, oh Profeta de la tribu de Israel. Le dijo Müsä: ¿Cómo me conoces? 
¿Y quién te ha informado de que yo soy el Profeta de la tribu de Israel? Dijo: El mismo que te 
ha hecho conocerme y te ha guiado hasta mí. Después añadió: ¡Oh Müsä! ¡Realmente tienes 
en la tribu de Israel un trabajo! Dijo Müsä: Ciertamente, mi Señor me ha enviado a ti para que 
te siga y aprenda de tu sabiduría. Después se sentaron y conversaron. Luego vino un vencejo y 
cogió agua con su pico…; y seguirá el åadïµ más adelante.  

“Y dieron con uno de Nuestros siervos”. El siervo era Al-Jiîr (El Verde), sobre él la 
paz, según lo dicho por la mayoría, y así lo determinan los aåädïµ firmes. Dijo Muÿähid: Se 
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llamó El Verde porque cuando hacía la oración reverdecía todo a su alrededor. Relató At-
Tirmiæï, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “Se llamó Al-Jiîr porque se sentó 
sobre una superficie de tierra blanca que tembló bajo él y se volvió verde”. Åadïµ Çaåïå Garïb. 
Y Al-Jiîr fue un Profeta según la mayoría, y la äya testifica su Profecía porque lo intrínseco y 
oculto de sus acciones no proviene sino de la inspiración. También, es cierto que el hombre 
aprende y sigue a quién está por encima de él, y no podría estar por encima de un Profeta 
alguien que no lo fuese.  

“… al que le habíamos concedido una misericordia Nuestra”. Aquí “ar-raåma”, o mise-
ricordia, se refiere a la Profecía, y también a una gracia o don; “… y al que habíamos enseñado 
un conocimiento Nuestro”. Es decir, el conocimiento de lo oculto. Dijo Ibn ªAöiya: El conoci-
miento de Al-Jiîr era un conocimiento de “maªarifa” o de convicciones profundas del corazón 
que le eran inspiradas, y las leyes no le eran dadas según el análisis manifiesto de los hechos. 
Y el conocimiento de Müsä era un conocimiento de leyes y juicios emitidos según los dichos y 
hechos de la gente.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Le dijo Müsä: ¿Puedo seguirte para que me enseñes algo de 
la guía recta que se te ha enseñado? (66) Dijo: ¡Realmente 
no podrás tener paciencia conmigo! (67) ¿Cómo podrías te-
ner paciencia con algo de lo que no puedes comprender su 
juicio? (68) Dijo: Si Alläh quiere me hallarás paciente, y no 
te desobedeceré en nada. (69) Dijo: Si me sigues, no me 
preguntes por nada si yo no te hago mención de ello.” (70)  

 
“Le dijo Müsä: ¿Puedo seguirte para que me enseñes algo de la guía recta que se te ha 

enseñado?” Esta es una petición de buena y extremada educación. Como en el åadïµ: “¿Podría 
ver cómo hacía la ablución del wuîü° el  Mensajero de Alläh ?”  

En esta äya hay una indicación de que el alumno sigue al maestro, aunque sus grados 
sean diferentes, y no se cree que en el aprendizaje de Müsä de Al-Jiîr haya indicios de que 
éste sea mejor que el otro. Pues, la preferencia y el favor son para quién Alläh se los ha dado; y 
Al-Jiîr, si era un walï, entonces Müsä era mejor que él porque el Profeta es mejor que el walï; 
y si era Profeta, Müsä fue favorecido con el Mensaje. Y Alläh sabe más.   
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“Dijo” [Al-Jiîr]: “¡Realmente no podrás tener paciencia conmigo!” Es decir, realmente 
tú, oh Müsä, no podrás soportar pacientemente lo que verás de mi conocimiento, porque tú 
juzgas por lo manifiesto y eso no es suficiente. ¿Y cómo vas a ser paciente cuando veas algo 
erróneo en tu experiencia sin conocer su sabiduría intrínseca del hecho ni el método correcto? 
Y eso es el significado de: “¿Cómo podrías tener paciencia con algo de lo que no puedes com-
prender su juicio?” Es decir, el silencio no está en ti según es tu costumbre y tu ley; o sea: 
¿Cómo puedes tener paciencia sobre algo que en apariencia es ilícito, cuando los Profetas y los 
justos no tienen paciencia cuando ven algo que es ilícito?  

“Dijo: Si me sigues, no me preguntes por nada…”. Es decir, hasta que yo te lo explique. 
Y esta condición de Al-Jiîr es una instrucción concreta sobre las normas educativas que exige 
el acompañamiento del alumno al maestro.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Así que partieron, y cuando hubieron subido en una em-
barcación, le hizo un agujero. Entonces, dijo: ¿Lo has hecho 
para ahogar a los que van en ella? Realmente, has hecho al-
go grave. (71) Dijo: ¿No te dije que no podrías tener pacien-
cia conmigo? (72) Dijo: No tomes en cuenta mi olvido ni me 
impongas algo difícil.” (73)  

 
“Así que partieron, y cuando hubieron subido en una embarcación, le hizo un aguje-

ro”. Se recogió en los Çaåïå de Muslim y Al-Bujärï: Partieron los dos caminando por la orilla 
del mar y al paso de una embarcación pidió que los llevara; pues, reconocieron Al-Jiîr y los 
llevaron sin pedirle nada a cambio. Cuando subieron al barco, Müsä se sorprendió al ver que 
Al-Jiîr arrancó una de las tablas del casco del barco. Entonces le dijo Müsä: Esta gente nos ha 
llevado sin pedirnos nada y tu agujereas su barco para que se ahoguen: “Realmente, has hecho 
algo grave…”. Se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Este fue el primer olvido de 
Müsä”. Dijo: Llegó un pájaro que se posó en el borde del barco y al ver cómo picaba en el agua 
del mar le dijo Al-Jiîr a Müsä: Mi conocimiento y el tuyo con respecto al conocimiento de 
Alläh no es más de lo que ha mermado el mar después de picar ese pájaro. El conocimiento 
aquí se refiere a lo conocido, como en Su dicho: 

    )255-الْبقَرة...) (هِ يحِيطُونَ بِشيءٍ مِن عِلْمِولاَ(

“Y nadie abarca nada de Su conocimiento”. (La 
Vaca-2:255)  
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Es decir, de Sus conocimientos. Y en la äya Al-Jiîr establece una comparación; es de-
cir, mis conocimientos y los tuyos no tienen influencia alguna en el conocimiento de Alläh, así 
como lo que ha tomado del mar este pájaro no tiene ninguna influencia con respecto al agua 
del mar. 

Dijo Ibn ªAbbäs: Cuando Al-Jiîr agujereó el barco y lo hundió se apartó Müsä a un la-
do y dijo para sus adentros: ¿Qué hago yo acompañando a este hombre? ¡Estaba en la tribu de 
Israel y les recitaba el Libro de Alläh día y noche y me obedecían! Le dijo Al-Jiîr: ¡Oh Müsä! 
¿Quieres que te informe de lo que has dicho para tus adentros? Contestó: ¡Sí! Dijo: Esto y 
esto. Dijo: ¡Has dicho la verdad! Lo mencionó Aµ-¥aªlabï en el libro “Al-ªArä°is”. 

“Dijo: No tomes en cuenta mi olvido”. Esto indica que el olvido es una excusa válida y 
no implica castigo salvo que se vuelva a repetir. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y partieron hasta que se encontraron con un muchacho al 
que mató. Dijo: ¿Has matado a una persona inocente sin 
que él haya matado a nadie? Realmente, has hecho algo re-
probable. (74) Dijo: ¿No te dije que no podrías tener pa-
ciencia conmigo? (75) Dijo: Si en lo sucesivo vuelvo a pre-
guntarte por algo, no consientas en que te acompañe más, 
mis excusas ante ti se han agotado.” (76) 
 

“Y partieron hasta que se encontraron con un muchacho al que mató”. En Al-Bujärï: 
Encontró a unos muchachos que estaban jugando, y cogió a uno que era infiel, lo tumbó y lo 
sacrificó con el cuchillo. Le dijo Müsä: “¿Has matado a una persona inocente sin que él haya 
matado a nadie?” Dijo: Y esto es más fuerte que la primera vez.   

Sobre “el muchacho”, difieren los ulemas si era adulto o no. Dijo Al-Kalbï: Era ya adul-
to y hacía el camino entre dos ciudades, su padre era uno de los principales de una de las ciu-
dades, y su madre también era de las principales de la otra ciudad; lo cogió Al-Jiîr y lo mató 
arrancándole la cabeza del cuerpo. Añadió Al-Kalbï: El nombre del muchacho era Simeón. La 
mayoría dice que no era adulto, y por eso dijo Müsä “inocente” o pura que aún no había incu-
rrido en falta. Y eso es lo que implica la expresión “al-guläm” (el muchacho) refiriéndose al 
varón que aún no ha alcanzado la pubertad. Al-Jiîr lo mató cuando supo de su secreto y fue 
marcado como infiel, como viene en el Åadïµ Çaåïå: si hubiera llegado a la madurez habría 
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tiranizado a sus padres cruelmente. Y la muerte del pequeño no es imposible si Alläh da per-
miso para ello. Pues, ciertamente, Alläh es el Hacedor de lo que quiere, el Poderoso y capaz de 
lo que quiere. En el libro “Al-ªArä°is”: Cuando Müsä dijo a Al-Jiîr: “¿Has matado a un mu-
chacho inocente…?”, se enojó Al-Jiîr y arrancó el homóplato izquierdo del niño, lo despojó de 
la carne y tenía escrito en el hueso: “Incrédulo, no creerá en Alläh nunca”.  

Ibn Ÿubeir dijo que “el muchacho” ya había alcanzado la edad adulta y por tanto ya era 
responsable de sus actos, según la lectura de Ubei ibn Kaªb e Ibn ªAbbäs: “En cuanto al mu-
chacho, era incrédulo y sus padres eran creyentes”. Pues, la incredulidad y la fe son cualidades 
de los adultos responsables, y al que no es adulto se le aplica la misma condición, en este sen-
tido, que la de sus padres. 

Dijo Aö-Öabarï: El Mensajero de Alläh , cuando pedía por alguien, empezaba por él 
mismo, y dijo un día: “La misericordia de Alläh sea sobre nosotros y sobre Müsä, pues si 
hubiese sido paciente con su compañero habría visto cosas más asombrosas, sin embargo dijo: 
“No consientas en que te acompañe más, mis excusas ante ti se han agotado”.” Y en el relato 
de Çaåïå Muslim, dijo el Mensajero de Alläh : “La misericordia de Alläh sea sobre nosotros y 
sobre Müsä, pues si no se hubiera precipitado habría visto cosas maravillosas, sin embargo le 
intimidó la repulsa de su compañero.” Y siempre que el Mensajero de Alläh  mencionaba a 
uno de los Profetas empezaba pidiendo la misericordia para él mismo.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Así que partieron hasta que se encontraron con la gente de 
una ciudad y les pidieron de comer, pero ellos se negaron a 
darles hospitalidad. Allí encontraron un muro que amena-
zaba derrumbarse, y lo reconstruyó. Dijo: Si quisieras, po-
drías pedir un pago por ello. (77) Dijo: Aquí nos separamos; 
pero te informaré de aquello ante lo que no pudiste tener 
paciencia.” (78)  

 
“Y así partieron hasta que se encontraron con la gente de una ciudad…”. En Çaåïå 

Muslim se recogió de Ubei ibn Kaªab y éste del Profeta  que eran avaros, y tras dar vueltas 
por las asambleas, “… les pidieron de comer, pero ellos se negaron a darles hospitalidad. Allí 
encontraron un muro que amenazaba derrumbarse, y lo reconstruyó.” Le dijo Müsä: Esta es 
una gente a la que hemos acudido y no nos ha dado hospitalidad ni tampoco de comer, “Si 
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quisieras, podrías pedir un pago por ello. Dijo: Aquí nos separamos; pero te informaré de 
aquello ante lo que no pudiste tener paciencia.” Dijo el Mensajero de Alläh : “Alläh tenga 
misericordia de Müsä, me habría gustado que hubiese tenido paciencia y nos hubiera dado de 
sus noticias”.  

En relación al nombre de la ciudad hay diferencia entre los ulemas, si se trataba de 
Ebla, como dijeron Qatäda y Muåammad ibn Sïrïn, siendo la ciudad más avara y mezquina de 
todas y la más alejada del cielo; también se dijo que era Antioquía; y también se ha menciona-
do que podría tratarse de Algeciras (Al-Ÿazïratu-l-Jaîrä) en la Península de Al-Andalus, según 
un relato de Abü Huraira y otros.      

“… pero ellos se negaron a darles hospitalidad.” Debido a eso, la ciudad se ha ganado 
la recriminación y ser caracterizada por su avaricia y tacañería, como los describió nuestro 
Profeta , y dijo Qatäda sobre esta äya: La peor de las ciudades es aquella que no da hospita-
lidad al huésped y no conoce el derecho del caminante. De ahí se desprende que la hospitali-
dad para ellos era obligatoria, y Al-Jiîr y Müsä no pidieron otra cosa más que su derecho a la 
hospitalidad, el cual les pertenecía por derecho y les era propio por su condición de Profetas y 
el grado de nobleza y el de awliyä°.      

“Allí encontraron un muro que amenazaba derrumbarse, y lo reconstruyó.” Es decir, 
según se ha dicho, lo demolió primero y después lo levantó de nuevo; pues, le dijo Müsä a Al-
Jiîr: “Si quisieras, podrías pedir un pago por ello”, porque es un trabajo que merece un pago. 
Y dijo Saªïd ibn Ÿubeir: Lo frotó con su mano y lo enderezó quedándose firme. Este dicho es el 
correcto y el más parecido a los hechos de los Profetas, sobre ellos la paz, y a los awliyä. Y en 
alguna de las noticias (ajbär): La alzada de ese muro era de treinta brazas, su longitud sobre la 
superficie de la tierra era de quinientas, y su grosor de cincuenta. De manera que Al-Jiîr lo 
igualó con su mano, quedando derecho. Lo recogió Aµ-¥aªlabï en su libro Al-ªArä°is. En la äya 
hay pues, una indicación de los karämät o hechos prodigiosos a manos de los awliyä°.     

En cuanto a los hadices aducidos que prueban la firmeza de los hechos prodigiosos, se 
transmitió de Abü Huraira y fue recogido por Al-Bujärï que dijo: Envió el Mensajero de Alläh 
 una expedición de exploradores de diez personas, al mando de las cuales designó como 
emir a ªAçim ibn ¥äbit al-Ançärï, el abuelo de ªAçim ibn ªUmar ibn al-Jaööäb . Partieron 
hasta que al llegar a Al-Hada°a, entre ªUsfän y Meca le mencionaron a una de las tribus de 
Huæail llamada Banü Liåyän que la expedición estaba por allí; así que salieron tras ellos cerca 
de doscientos hombres a pie, todos ellos arqueros, rastrearon sus huellas y encontraron restos 
de haber comido dátiles de los que se habían aprovisionado en Medina. Pues, dijeron: ¡Estos 
son dátiles de Yaµrib! Así pues, prosiguieron en la indagación de las huellas. Cuando ªAçim y 
sus compañeros los vieron, corrieron a refugiarse en un lugar elevado. Los rodearon y les 
dijeron: ¡Bajad y entregaos! ¡Tenéis el pacto de que no mataremos a ninguno de vosotros! 
Entonces, dijo ªAçim ibn ¥äbit, el emir de la expedición: ¡Por Alläh que yo no bajaré hoy a 
entregarme al infiel! ¡Oh Alläh, informa sobre nosotros a Tu Profeta! Entonces, lanzaron sus 
flechas y mataron a siete, ªAçim entre ellos, mientras que tres de ellos bajaron y se acogieron 
al pacto. Eran Jubaib al-Ançärï, Ibn ad-Daµina y otro hombre. Cuando se hubieron asegurado 
de tenerlos, soltaron las cuerdas de sus arcos y los ataron. Entonces, dijo el tercer hombre: 
Esta es la primera traición. ¡Por Alläh, que no os acompañaré! Ciertamente, esos son un ejem-
plo para mí – refiriéndose a los asesinados -; así que lo arrastraron y le intimidaron para que 
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lo siguieran, sin conseguirlo y finalmente lo mataron. Partieron con los otros dos y los vendie-
ron en Meca. Y todo esto sucedió después del acontecimiento de Badr. A Jubaib lo compró la 
tribu de Al-Åäriµ ibn ªAmir ibn Nawfal ibn ªAbdemanäf, siendo Jubaib el que había matado a 
Al-Åäriµ ibn ªAmir el día de Badr. Jubaib permaneció con ellos en cautiverio un tiempo. In-
formó ªUbeidulläh ibn ªIyäî que la hija de Al-Åäriµ le notificó que cuando ellos se reunieron, 
él pidió prestado a ella un cuchillo para rasurarse (refiriéndose al pubis y las axilas, en prepa-
ración a su ejecución, porque estaban a punto de matarle), y se lo prestó. Entonces, tomó un 
hijo mío sin yo percatarme de ello hasta que estaba con él. Lo encontré sentado en sus muslos 
y el cuchillo en su mano. Me angustié de tal forma que él lo notó en mi rostro, y dijo: ¿Temes 
que lo mate? No quería hacer eso. Dijo ella: ¡Por Alläh, que no he visto cautivo mejor que 
Jubaib! ¡Por Alläh, un día lo encontré comiendo uvas con un racimo en su mano, estando 
atado con cadenas de hierro, y sin que en Meca hubiese fruta! Decía ella: Ciertamente, es una 
provisión que Alläh, el Altísimo, ha dado a Jubaib. Cuando llegó la hora que dispusieron para 
ejecutarlo, lo sacaron del territorio sagrado de Meca, y les dijo Jubaib: ¡Dejadme que haga dos 
rakaª  antes de morir! Así que le dejaron, los hizo y después dijo: Si no fuera porque pensaríais 
que estoy angustiado por la muerte, haría más rakaª. Luego dijo: ¡Allähumma, cuéntalos en 
número y mátalos uno  a uno sin dejar a ninguno! Después añadió:  

 
 No importa que me maten siendo musulmán   

Ni en cuantas partes hagan mi cuerpo sin vida para Alläh 
  Porque eso en la Esencia Divina y si  quiere  

Él bendice a cada miembro roto y desgajado   
 
Lo mató pues la tribu de Al-Åäriµ, y fue Jubaib el que instauró la sunna de los dos ra-

kaª para cada musulmán paciente cuando va a ser ejecutado; y Alläh, el Altísimo, atendió su 
petición el día que fue capturado: pues, fue informado el Profeta  de lo que le aconteció a él y 
a sus compañeros.  

Una gente de los incrédulos de Quraiœ envió emisarios cuando les hablaron que a éste 
lo habían matado, para que les trajeran algo de él con lo que conocerlo; y ªAçim había matado 
a un hombre de sus principales el Día de Badr. Entonces, Alläh envió sobre ªAçim un enjam-
bre de avispones que lo protegieron de esos emisarios, y no pudieron cortar nada de su carne. 
Dijo Ibn Isåäq sobre esta historia: Cuando mataron a ªAçim ibn ¥äbit los de Huæail quisieron 
su cabeza para vendérsela a Suläfa bint Saªad ibn Œuhaid, la cual había prometido al morir sus 
dos hijos en Uåud, que si podía hacerse con su cabeza bebería el vino en su cráneo vacío, pero 
se lo impidieron los avispones; así pues, cuando se vieron interpuestos entre ellos y él, dije-
ron: ¡Dejadlo hasta que anochezca y se vayan para que lo podamos coger! Entonces, Alläh 
envió emisarios que cargaron con ªAçim al valle y se lo llevaron. Y Alläh, el Altísimo, cumplió 
para ªAçim su promesa de no ser tocado por idólatra alguno; pues, jamás lo tocó idólatra 
alguno en su vida, y Alläh, el Altísimo, impidió que lo tocaran después de su muerte como lo 
hizo durante su vida.     

Y sobre los hechos prodigiosos o karämät de los awliyä° se recogió en Çaåïå Muslim, de 
Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “Pasaba un hombre por una tierra totalmente 
seca y árida y oyó una voz en las nubes que decía: ¡Riega el huerto de fulano! La nube dejó 
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caer su agua y llenó con ella la tierra árida y seca. Una depresión contuvo toda el agua, y el 
hombre vio como corría el agua y entraba en el huerto de alguien que faenaba en él con su 
azada. Y le preguntó: ¡Siervo de Alläh! ¿Cuál es tu nombre? Contestó: ¡Fulano! Diciendo el 
nombre que el otro había oído entre las nubes. Y añadió: ¿Por qué preguntas por mi nombre? 
Le dijo: Ciertamente, oí una voz en una nube que dejó caer su agua y decía: ¡Riega el huerto de 
fulano!, mencionando tu nombre. ¿Cómo actuarás, pues, con este huerto? Dijo: Ya que me has 
informado de eso, te diré lo que voy a hacer: Primero veré el fruto que salga y después daré de 
él un tercio de çadaqa a los pobres; luego, mi familia y yo comeremos del otro tercio; y el otro 
tercio lo devolveré a la tierra como simiente.”      

“… pero, te informaré de aquello ante lo que no pudiste tener paciencia.” Es decir, le 
dijo Müsä a Al-Jiîr: Te diré porqué hice lo que hice. Y se ha dicho en la explicación de lo que 
aconteció a Müsä con Al-Jiîr: Ciertamente, constituye una prueba para Müsä y un prodigio de 
asombro para él, siendo así, que cuando le recriminó el destrozo del barco, se le dijo: ¡Oh 
Müsä! ¿Dónde está tu reflexión en esto cuando fuiste arrojado a las aguas en un arca? Cuando 
le recriminó el asunto del muchacho, se le dijo: ¿Dónde está tu recriminación aquí cuando 
golpeaste al copto y acabaste con él? Y cuando le recriminó por haber levantado el muro, se le 
dijo: ¿De dónde viene esto cuando tú apartaste la piedra del pozo para las hijas de Œuªaib sin 
pedirles pago alguno?        

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“En cuanto a la embarcación, pertenecía a unos pobres que 
trabajaban en el mar y quise dañarla porque los perseguía 
un rey que confiscaba todas las embarcaciones por la fuer-
za. (79) En cuanto al muchacho, tenía unos padres creyen-
tes y temíamos que fuera a causarles pesar por su maldad e 
incredulidad. (80) Y quisimos que su Señor les diera a 
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cambio uno mejor que él, más puro y más propenso a la 
compasión. (81) Y en cuanto al muro, era de dos muchachos 
de la ciudad que eran huérfanos y debajo del mismo había 
un tesoro que les pertenecía. Su padre había sido de los jus-
tos y tu Señor quiso que llegaran a la madurez y pudieran 
sacar su tesoro como una misericordia de parte de tu Se-
ñor; y no lo hice por mi cuenta. Esta es la interpretación de 
aquello con lo que no pudiste tener paciencia.” (82)  

 
“En cuanto a la embarcación, pertenecía a unos pobres que trabajaban en el mar…”. 

Eran, según se dijo, unos comerciantes, pero teniendo en cuenta que eran pocos y viajaban en 
alta mar, sus condiciones eran de debilidad, por eso se expresa con el término “pobres”, refi-
riéndose a su situación indefensa y que inspira compasión. Dijeron Kaªb y otros: La embarca-
ción era de diez hermanos pobres que la heredaron de su padre: cinco eran enfermos crónicos, 
y los otros cinco trabajaban en la mar; de los cinco que no trabajaban, uno era ciego, el otro 
sordo, el otro mudo, el otro inválido y el otro loco. Y el mar en el que trabajaban era el que 
había entre Persia y Constantinopla, según mencionó Aµ-¥aªlabï. 

“… y quise dañarla porque los perseguía un rey que confiscaba todas las embarcacio-
nes por la fuerza.” Mencionó Al-Bujärï el nombre del rey que apresaba por la fuerza a todos 
los barcos diciendo que era Hudad ibn Budad, y el muchacho asesinado era Åaisür. El aspecto 
de la sabiduría del destrozo causado al barco está en que con ello se evita un mal mayor, y en 
la paciencia ante la desgracia aparente; pues, ¿cuántos beneficios hay tras actos aparentemen-
te detestables? Y éste es el significado de Su dicho: 

)ر لَكُميخ وهئًا ويوا شهكْرى أَنْ تسعة) (وقَر216-الْب(   
“Y tal vez detestáis algo cuando en realidad es 
un bien para vosotros”. (La Vaca-2:216) 

 
“En cuanto al muchacho, tenía unos padres creyentes y temíamos que fuera a causar-

les pesar…” Estas son palabras de Al-Jiîr, y Alläh, le permitió su propio dictamen (iÿtihäd) de 
matar a las personas con este criterio. Y se ha dicho que son palabras de Alläh, el Altísimo, 
expresadas por Al-Jiîr; “Y quisimos que su Señor les diera a cambio uno mejor que él…” Es 
decir, que les proporcionara de un hijo mejor; “… más puro y más propenso a la compasión.” 
Es decir, más correcto y justo. Se transmitió de Ibn Ÿubeir e Ibn Ÿuraiÿ, que les fue dada a 
cambio una niña; dijo Al-Kalbï: Se casó con ella uno de los Profetas con la que tuvo un Profeta 
y Alläh, el Altísimo, guió a través de él a un pueblo. Dijo Qatäda: Dio a luz ella doce Profetas. 
También de Ibn Ÿuraiÿ: El día que murió el muchacho, su madre estaba embarazada y nació 
un niño musulmán, mientras que el que murió era incrédulo.       

“Y en cuanto al muro, era de dos muchachos…” Eran dos muchachos pequeños y huér-
fanos, llamados Açram y Çarïm. “… y debajo del mismo había un tesoro que les pertenecía.” 
Sobre el tesoro hay diferencias entre los ulemas. ªIkrima y Qatäda afirman que era una gran 
cantidad de dinero; y según Ibn ªAbbäs, se trataba de un conocimiento recopilado en hojas 
enterradas. Y de él mismo se transmitió: El tesoro era una lámina de oro que tenía escrito en 
ella: [En el nombre de Alläh, el Compasivo, el Misericordioso. Me asombro de quien cree en el 
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Decreto y cómo se entristece ante los avatares de la vida; me asombro de quien cree en la 
provisión y cómo se cansa en demasía; me asombro de quien cree en la muerte y cómo se 
regocija en el jolgorio; me asombro de quien cree en la Cuenta y cómo es negligente en sus 
obligaciones; me asombro de quien cree en este mundo y los afanes de su gente y cómo se 
complace en él; no hay más realidad que Alläh y Muåammad es el Mensajero de Alläh]. Lo 
relató ªUµmän ibn ªAffän  del Profeta .  

“Su padre había sido de los justos…” Esto indica que Alläh, el Altísimo, protege al 
hombre justo y a su descendencia, aunque ésta sea lejana. Y se relató que Alläh, el Altísimo, 
protege al justo hasta la séptima generación en su descendencia; como lo indica Su dicho: 

)      ـابلَ الْكِتزاللَّه الَّذِي ن يلِيإِنَّ و      الِحِينلَّى الـصـوتي ـوهو  (
  )196-الأَعراف(

“Ciertamente, mi Protector es Alläh, Quien hizo 
que descendiera el Libro. Y Él es Quien se cuida 
de los justos.” (Al-Aªräf-7:196) 

 
“… y no lo hice por mi cuenta.” Es decir, por mi propia iniciativa. Esto implica que Al-

Jiîr realmente era un Profeta. 
Dijo nuestro œeij Abü al-ªAbbäs : Alläh, el Altísimo, es el que dispone Su sunna, y ha 

ejecutado Su sabiduría, pues Sus leyes no se conocen sino a través de Sus Mensajeros, emba-
jadores entre Él y Sus criaturas. Son los que transmiten de Él Su mensaje y Sus palabras, acla-
rando Sus decretos y leyes. Los eligió para eso, como Su dicho: 

)لاَ   اللَّهالْم طَفِي مِنصلاً  يساسِ  ئِكَة رالن مِنو   إِنَّ اللَّه  مِيعس  صِيرب  (
)ج75-الْح(  

“Alläh escoge Mensajeros entre los ángeles y 
entre los hombres. Ciertamente, Alläh todo lo 
oye y todo lo ve.” (La Peregrinación-22:75) 

)اللَّهلَملُ أَععجثُ ييح الَترِس ام) (هع124-الأَن(  
“Alläh sabe mejor dónde pone Su mensaje.” 
(Los Rebaños-6:124) 

) اسةً كَانَ النةً  أُماحِدو   ثَ اللَّهعفَب      ـذِرِيننمو رِينـشبم ينبِيالن  (
      )213-الْبقَرة(

“Los hombres eran una sola comunidad, y 
Alläh envió a los Profetas como portadores de 
buenas nuevas y amonestadores.” (La Vaca-
2:213) 

 
“… y tu Señor quiso que llegaran a la madurez y pudieran sacar su tesoro.” Sobre es-

to, si uno pregunta: ¿Cómo es que Al-Jiîr remite a Alläh, el Altísimo, el asunto de la extrac-
ción del tesoro de los dos muchachos, y en el destrozo del barco dice: “… y quise [yo] dañar-
la…”, atribuyéndose a sí mismo el daño causado al barco? Se le dirá: El deseo en el muro se le 
aplica a Alläh, el Altísimo, porque es un asunto que se producirá en un futuro a largo plazo y 
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es por lo tanto un hecho de lo oculto, y aunque Al-Jiîr deseara eso, fue Alläh, el Altísimo, el 
que le dio a conocer su deseo. Y se ha dicho que todo lo que encierra un bien se remite a Alläh, 
el Altísimo, y si conlleva un mal como el destrozo del barco, se remite a uno mismo. 

Sobre el asunto de si Al-Jiîr, sobre él la paz, murió o está vivo, la mayoría de la gente 
(al-ÿumhür) dice que murió. Mientras que un grupo dijo: Al-Jiîr está vivo porque bebió de la 
fuente de la vida, y realmente permanece en la tierra y peregrinó a la Casa. Dijo Ibn ªAöiya: 
Exageró An-Naqqäœ sobre este tema y mencionó muchas cosas en su libro, de ªAlï ibn Abï 
Öälib y otros, pero todas ellas sin sucesión de continuidad. Y si Al-Jiîr estuviera vivo y hubiera 
hecho la peregrinación habría quedado de manifiesto en el Islam con cierta repercusión. Y 
Alläh sabe más sobre los pormenores de las cosas, no hay Señor sino Él. Y entre lo que dicta-
mina la muerte de Al-Jiîr hoy, está el dicho del Profeta : “¿Habéis visto esta noche? Pues, de 
quienes hay hoy aquí no quedará nadie sobre la superficie de la tierra después de cien años”. 
Lo relató Muslim en el libro Los Méritos de los Çaåäba (Kitäb Faîä°il as- Çaåäba). 

Dije (Al-Quröubï): Esto es lo que recogió Al-Bujärï y es la opinión de Abü Bakr al-
ªArabï. Pero lo correcto es el segundo dicho, es decir, que Al-Jiîr está vivo, según lo que men-
cionaremos después. Y el åadïµ lo recogió Muslim en su Çaåïå de ªAbdulläh ibn ªUmar que 
dijo: Rezó con nosotros una noche el Mensajero de Alläh  la oración del ªiœä° al final de su 
vida, y cuando hubo dado el saläm final, se puso en pie y dijo: “¿Habéis visto esta noche? 
Pues, de quienes viven hoy, no quedará nadie [lit.: alma viviente] sobre la superficie de la 
tierra después de cien años”. Refiriéndose con ello, dijo ªAbdulläh ibn ªUmar: Hasta agotarse 
ese siglo. Se transmitió de Ÿäbir ibn ªAbdulläh que oyó decir al Mensajero de Alläh  un mes 
antes de morir: “Me preguntáis por la Hora. Sin embargo, su conocimiento lo tiene Alläh, y 
juro por Alläh que no quedará sobre la tierra alma viviente cuando hayan transcurrido sobre 
ella cien años.” Dijeron nuestros ulemas: Este åadïµ implica que el Mensajero de Alläh  in-
formó un mes antes de su muerte que todo el que estuviera presente allí de los hijos de Adam, 
su edad no pasaría de los cien años. Esta expresión no afecta a los ángeles ni a los genios, ni 
tampoco a los animales sin uso de razón, refiriéndose únicamente al género humano, como ha 
explicado Ibn ªUmar diciendo: Hasta que se agotara ese siglo. Y no es argumento válido para 
el que toma el åadïµ como prueba que anule la opción de los que dicen que Al-Jiîr está vivo, 
por la generalidad de su dicho: “… no quedará nadie [lit.: alma viviente] …”, porque aunque su 
significado pueda abarcar a todos en general, ello no supone un texto aplicable aquí, sino que 
más bien es susceptible de admitir excepciones específicas o concretas; como que no afecta a 
Jesús, sobre él la paz, porque él no murió ni fue asesinado según el texto coránico y su signifi-
cación; ni afecta al Anticristo o Daÿÿäl, como lo prueba el åadïµ de Al-Ÿassäsa (La Espía), o la 
Bestia que saldrá al final de los tiempos. Y fue llamada La Espía porque espiará las noticias del 
Anticristo. De la misma manera que no afecta a Al-Jiîr, sobre él la paz, y que no es visible 
para la gente común. Pues nuestro œeij el imäm Abü Muåammad ªAbdelmuªöï en la explica-
ción de su Risäla para Al-Quœairï, menciona que son muchos entre hombres y mujeres de los 
justos los que han visto a Al-Jiîr y se lo han encontrado, coincidiendo todos ellos en lo princi-
pal que es dar constancia de que está vivo. 

También se ha dicho que los Compañeros de la Caverna están vivos y que peregrinarán 
con Jesús, sobre él la paz. Se transmitió de ªAbdulläh ibn Œauæab que dijo: Al-Jiîr, sobre él la 
paz, es de los persas e Iliyäs es de los hijos de Israel y se encontrarán cada año en la Peregri-
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nación. Y de ªAmr ibn Dinär: Ciertamente, Al-Jiîr e Iliyäs estarán vivos en la tierra mientras 
el Qur°än esté también en la tierra.          

En Çaåïå Muslim se recogió: “El Daÿÿäl llegará hasta una tierra salada que está a con-
tinuación de Medina, y entonces saldrá hacia él un hombre, el mejor de la gente, o de los me-
jores de la gente…” (El åadïµ). Y en su final dijo Abü Isåäq: Es decir, ese hombre era Al-Jiîr. 
En un åadïµ cuya transmisión se detiene en ªAlï ibn Abï Öälib  éste dijo que se encontró a Al-
Jiîr y le enseñó un duªä diciendo que tiene una inmensa recompensa, perdón y misericordia 
para todo el que lo diga a continuación de cada oración, y es: ¡Oh Aquel a quien no distrae un 
oído de otro, oh Aquel a quien no hacen errar las cuestiones, oh Aquel que no se harta de la 
insistencia de los inoportunos! ¡Haznos probar la frescura de Tu perdón y la dulzura de Tu 
compasión! Y si se admite la existencia de Iliyäs hasta la época del Profeta , se admite tam-
bién la existencia de Al-Jiîr, y mencionó que se reunirían en la Casa cada año; y ambos dirán 
al separarse: ¡Mä œä Alläh, mä œä Alläh! Nadie aparta el mal más que Alläh. ¡Mä œä Alläh! ¡Mä 
œä Alläh! No hay gracia que no provenga de Alläh. ¡Mä œä Alläh! ¡Mä œä Alläh! ¡Me confío en 
Alläh! ¡Alläh nos basta y es nuestro mejor Guardián!      

Mencionó Abü ªUmar ibn ªAbdelbar en su libro “At-Tamhïd”, de ªAlï , que dijo: 
Cuando murió el Profeta  y fue cubierto con un manto se oyó una voz desde la dirección de 
la Casa pero sin que se viera a persona alguna, que decía: ¡As-salämu ªaleikum wa raåma-
tullähi wa barakätuhu! ¡As-salämu ªaleikum Ahl-al-Bait! (¡La paz sea con vosotros, la miseri-
cordia de Alläh y Su bendición! ¡La paz sea con vosotros, gente de la Casa!) Y a continuación 
recitó: 

آل ( )وإِنما توفَّونَ أُجوركُم يوم الْقِيامـةِ      كُلّ نفْس ذَائِقَة الْموت   (
  )185-عِمران

“Toda alma probará la muerte. Y el Día de la 
Resurrección se os pagará cumplidamente la 
retribución que os corresponda”. (La Familia de 
ªImrän-3:185) 

 
Ciertamente, Alläh tiene un sucesor para cada uno que perece, algo a cambio de lo que 

desaparece, y fortuna tras una desgracia. ¡Tened certeza de Alläh! ¡A Él le ruego, pues, cierta-
mente, para el afectado la recompensa es sagrada! Y los compañeros del Profeta  vieron que 
se trataba de Al-Jiîr, sobre él la paz.  

Al-Jiîr, según se ha dicho, está vivo hasta que aparezca el Daÿÿäl; entonces éste lo ma-
tará y lo despedazará, después Alläh, el Altísimo, lo resucitará. También se dijo que cuando 
Al-Jiîr se separó de Müsä, éste le dijo: ¡Aconséjame! Dijo: ¡Sonríe pero no rías demasiado, y 
deja la terquedad! ¡No andes sin necesidad! ¡No muestres como defecto los errores de los que 
yerran, y llora por los tuyos, oh hijo de ªImrän!     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y te preguntan sobre Æül Qarnain, di: Os recitaré una men-
ción suya. (83) Ciertamente, le dimos poder en la tierra y de 
cada cosa le dimos un medio [para conseguirla]. (84) Y si-
guió uno de esos medios. (85) Así, hasta que hubo alcanza-
do el poniente del sol, encontró que éste se ponía en un ma-
nantial cenagoso, y halló junto a él a una gente. Dijimos: 
¡Æül Qarnain! ¡O bien los castigas o adoptas con ellos una ac-
titud benévola! (86) Dijo: Al que sea injusto le castigaremos 
y después volverá a su Señor que le castigará de forma 
abominable. (87) Pero quien crea y actúe con rectitud ten-
drá la recompensa de lo más hermoso, y decretaremos para 
él, de Nuestro mandato, lo fácil. (88) Luego siguió un cami-
no. (89) Hasta que llegó al lugar del sol naciente y encontró 
que salía sobre una gente que no tenía nada que los prote-
giera de él. (90) Así fue, y teníamos un conocimiento preci-
so de su situación.” (91)  

 
“Y te preguntan sobre Æul Qarnain, di: Os recitaré una mención suya.” Sobre las no-

ticias acerca de Æül Qarnain dijo Ibn Isåäq: A Æül Qarnain se le dio lo que jamás se le había 
dado a nadie: se le proporcionaron los medios necesarios para alcanzar los confines de la 
tierra, tanto de oriente como de occidente. No pisó territorio alguno en el que no tuviese auto-
ridad sobre su gente. Æul Qarnain era egipcio, de nombre Marzubän ibn Mardaba al-Yünänï, 



18. Sura La Caverna 

 66

de los hijos de Yünän ibn Yäfiµ ibn Nüå.  Añadió Ibn Hiœäm: Su nombre era Al-Iskandar, sien-
do el que construyó la ciudad egipcia de Alejandría (Al-Iskandariya), de ahí el sobrenombre.    

Dijo Ibn Isåäq: Me habló ¥aur ibn Yazïd de Jälid ibn Maªdän – que era un hombre co-
nocedor de los antepasados – que dijo el Mensajero de Alläh  al ser preguntado por Æül 
Qarnain: “Fue un ángel que conoció la Tierra de arriba abajo con todos los medios”. Añadió 
Jälid: Oyó ªUmar ibn al-Jaööäb  a un hombre decir llamando a otro: ¡Oh Æul Qarnain! Y 
dijo: ¡Oh Alläh! ¡Perdónale! ¿Acaso no os complace llamaros con los nombres de los Profetas 
para que también adoptéis los nombres de los ángeles? Dijo Ibn Isåäq: Alläh sabe más, si eso 
lo dijo el Profeta  o no.   

Dije (Al-Quröubï): Se relató de ªAlï ibn Abï Öälib lo mismo que dijo ªUmar: Oyó a un 
hombre como llamaba a otro diciendo: ¡Oh Æül Qarnain! Y dijo ªAlï: ¿No os basta con llama-
ros con los nombres de los Profetas para que también os llaméis con los nombres de los ánge-
les? Y se dijo que Æül Qarnain fue un Profeta enviado que por medio de él Alläh, el Altísimo, 
conquistó la Tierra.  

Mencionó Däraquönï en su libro Al-Ajbär que un ángel llamado Rubäquïl, o Rafael se-
gún Aµ-¥aªlabï en su libro Las Historias de los Profetas, solía descender a Æül Qarnain, y ese 
ángel es el que enrollará la Tierra el Día de la Resurrección, acabando con ella, y todas las 
criaturas pondrán sus pies ese Día en As-Sähira o la “tierra” que Alläh renovará el Día de la 
Resurrección; eso es según ha mencionado alguna gente de conocimiento.   

El nombre de Æül Qarnain (el Bicorne) le viene porque alcanzó el occidente y el orien-
te, como si hubiese atravesado los dos cuernos de este mundo. Un grupo ha dicho: Cuando 
alcanzó la salida del sol descubrió por la visión sus cuernos, por eso le llamaron el Bicorne. 
Wahb ibn Munabbih dijo que tenía dos cuernos bajo su turbante. Ibn Kawä preguntó a ªAlï : 
¿Æül Qarnain fue un profeta o un ángel? Dijo: Ni lo uno ni lo otro. Era un siervo justo que 
llamó a su pueblo a la adoración de Alläh, el Altísimo. Y en general, Alläh, el Altísimo, lo hizo 
poseer y dominar la Tierra, y se le acercaron todos los reyes. Se relató que todos los reyes de la 
Tierra se reducen a cuatro: dos creyentes y dos incrédulos; los dos creyentes, Suleimän Ibn 
Däud e Iskandar; y los dos incrédulos, Nemrod y Nabucodonosor; y se adueñará de esta Um-
ma un quinto rey, por el dicho de Alläh, el Altísimo: “Para que prevalezca por encima de toda 
religión”. Y ese es el Mahdï. De otros dichos sobre Æül Qarnain: Se le dio el conocimiento 
manifiesto y oculto; entró en la oscuridad y en la luz; fue rey de los persas y de los romanos. 
Por todo ello se le llamó Æül Qarnain (el Bicorne). 

“Ciertamente, le dimos poder en la tierra…”. Dijo ªAlï : Le fueron sometidas las nu-
bes y se le proporcionaron los medios de alcanzar sus objetivos; se extendió la luz para él, 
haciendo la noche y el día iguales. En un åadïµ de ªUqba ibn ªAmir se transmitió que dijo el 
Profeta  a un hombre de la gente del Libro que le había preguntado por Æül Qarnain: “Cier-
tamente, al principio de su asunto era un muchacho de los romanos al que le fue dado un 
reino, después siguió hasta llegar a la tierra de Egipto y mandó construir allí una ciudad a la 
que llamó Alejandría, cuando la hubo concluido vino a él un ángel que lo ascendió al cielo y le 
dijo: Mira lo que hay debajo de ti; dijo: Veo mi ciudad solamente y no veo nada más. Le dijo el 
ángel: Pues, esa es toda la Tierra, y lo que ves negro a todo su alrededor es el mar. Y Alläh, el 
Altísimo, ha querido que veas la Tierra y te ha hecho sulöän en ella. Sigue, pues, en la Tierra, 
enseña al ignorante y reafirma al sabio y conocedor.” 
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“… y de cada cosa le dimos un medio [para conseguirla].” Dijo Ibn ªAbbäs: De cada 
cosa le dimos un conocimiento que le sirviera como medio para conseguir lo que quisiera; de 
todo cuanto pueden servirse los reyes para la conquista de las ciudades y la derrota de sus 
enemigos; “Y siguió uno de esos medios.” Es decir, de los que le fueron concedidos.   

“Así, hasta que hubo alcanzado el poniente del sol, encontró que éste se ponía en un 
manantial cenagoso.” Es decir, con gran cantidad de cieno negro. También puede interpretar-
se como un manantial ardiente, o ambas a la vez, es decir, ardiente y cenagoso. Dijo ªAbdulläh 
ibn ªAmr: Miró el Profeta  al sol en el momento de ocultarse y dijo: “Es el fuego ardiente de 
Alläh, el Altísimo, sino fuera porque lo aparta por Su mandato, quemaría todo lo que hay 
sobre la Tierra.” La äya se refiere a que él llegó al final del orbe habitado, tanto hacia la direc-
ción de occidente como de oriente, y encontró al sol, que bajo el efecto óptico se ponía en un 
manantial ardiente y cenagoso, como cuando nosotros lo vemos en la tierra plana y como si se 
adentrara en ella; y por eso dijo: “… y encontró que salía sobre una gente que no tenía nada 
que los protegiera de él.” Puede ser también que el manantial sea el propio mar tras el cual se 
oculta el sol; “… y halló junto a él a una gente”.  Es decir, junto al manantial, o al final del 
mismo. Era una gente del linaje de ¥amüd, y fueron los creyentes de Çäleå que quedaron, 
según mencionó Suhailï.  

Dijo Wahb ibn Munabbih: Æül Qarnain era un hombre de los romanos y era el hijo 
único de una de sus ancianas, llamado Al-Iskandar; cuando alcanzó la pubertad y era un sier-
vo de los justos, le dijo Alläh, el Altísimo: ¡Oh Æül Qarnain! Ciertamente, te he enviado a dis-
tintas naciones de la tierra y de distintas lenguas. Son todas las naciones de la tierra, de distin-
tas características: Dos naciones cuya distancia entre ellas es toda la longitud de la tierra; 
otras dos naciones cuya distancia entre ellas es toda la anchura de la tierra; y naciones en el 
centro de la tierra, y entre ellas están los genios, los hombres, Gog y Magog. La nación que 
está en uno de los extremos de su longitud es la del poniente del sol, llamada Näsik, y la otra 
es la del oriente llamada Mansik. En cuanto a las que están a lo ancho de la tierra, la que está 
en la parte derecha se llama Häwïl, y la de la parte izquierda se llama Täwïl. Dijo Æül Qarnain: 
¡Dios mío! Me has encomendado un asunto inmenso para el cuál no hay nadie más capacitado 
que Tú. Infórmame de estas naciones y con qué fuerza puedo rivalizar con ellas; con qué pa-
ciencia puedo soportarlos; en qué lengua puedo hablarles. Pues, ¿cómo puedo comprender sus 
lenguas, si no tengo fuerzas para ello? Entonces, dijo Alläh, el Altísimo: Te haré triunfar en lo 
que te he encargado. Expandiré tu pecho y lo oirás todo. Afirmaré tu entendimiento para que 
lo comprendas todo. Te vestiré de la solemnidad necesaria para que no te asuste nada. Some-
teré a ti la luz y la oscuridad, para que sean soldados tuyos: la luz te guiará delante de ti, y la 
oscuridad te protegerá por detrás. Cuando se le hubo dicho eso, marchó con quienes le seguí-
an. Entonces, partió hacia la nación que está al poniente del sol, porque era la que estaba más 
cercana de él, o sea, hacia Näsik. Allí encontró a toda una multitud de gente que sólo Alläh, el 
Altísimo, podía contar su número. Su poder y fuerzas sólo Alläh las podría soportar. Sus len-
guas eran diferentes, y sus identidades distintas. Rivalizó con ellos con la oscuridad mandán-
doles tres ejércitos de la oscuridad en la proporción que pudieran rodearlos por todas partes, 
hasta que los juntaron en un mismo sitio, y después entró en ellos con la luz llamándoles a 
Alläh, el Altísimo, y a Su adoración. Entonces, hubo quienes de ellos creyeron y quienes no 
creyeron y se apartaron de él; a los que le dieron la espalda les mandó la oscuridad que los 
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cubrió por todos lados, de tal forma que quedaron perplejos, atemorizados y temerosos de 
perecer. Entonces, pidieron auxilio a Alläh, el Altísimo, con una sola voz diciendo: ¡Cierta-
mente, creemos! De manera que entraron en su llamada y toda la gente de occidente (al-
magrib) constituyó un solo ejército. Después, partió al mando de todos y conducidos por la 
oscuridad que los vigilaba por detrás. La luz iba al frente de ellos indicándoles el camino, y él 
caminaba dirigiéndose a la parte derecha de la tierra llamada Häwïl, y Alläh, el Altísimo, so-
metió para él su mano, su corazón, su razón, y su vista, para que no errara cuando acometiera 
alguna acción. De manera que, si llegaban a un lago o a un mar, construía embarcaciones de 
tablas pequeñas y las ataba como las sandalias en poco tiempo, después ponía en dichas em-
barcaciones a todos los que iban con él, y una vez atravesados los mares o ríos, las descosía 
dándole a cada hombre una tabla de manera que así no se tenía que preocupar por el trans-
porte de las embarcaciones. Cuando llegaron a Häwïl hizo con ellos lo mismo que hizo en 
Näsik. Pues creyeron y al terminar con ellos, tomó sus ejércitos y partió hacia la otra dirección 
de la tierra, hacia Mansik, en el oriente por donde sale el sol; trabajó allí y reunió nuevos ejér-
citos como hizo la primera vez. Después retrocedió dirigiéndose a la parte izquierda de la 
tierra y llegando a Täwïl, siendo esa la nación opuesta a Häwïl y quedando entre ambas la 
anchura de la tierra, e hizo en ella lo que hizo las veces anteriores. A continuación, se inclinó 
hacia las naciones situadas en el centro de la tierra, de genios y hombres, Gog y Magog. Cuan-
do hubo andado una parte del camino de lo que sigue a la zona aislada turca con respecto al 
oriente, le dijo una nación justa de hombres: ¡Oh Æül Qarnain! Ciertamente, entre estas dos 
montañas hay una gran cantidad de criaturas de Alläh cuyo número es incontable, no tienen 
ningún parecido con el género humano, más bien se parecen a los animales domésticos, co-
men pasto y apresan animales como lo hacen los felinos, comen toda clase de insectos y bichos 
de la tierra: serpientes, alacranes, salamanquesas y todo ser con alma de la creación de Alläh, 
el Altísimo, que haya sobre la tierra. Y Alläh, el Altísimo, no tiene unos seres que se desarro-
llen y crezcan como ellos en el mismo mundo, pues si el tiempo se alarga llenarán la tierra. Su 
gente se rebelará. ¿Ponemos a tu disposición un tributo para que hagas entre ellos y nosotros 
un muro de contención…? (Y mencionó el åadïµ). 

“Dijimos: ¡Æül Qarnain!” Dijo Al-Quœairï Abü Naçr: Si era un profeta se trataba de una 
revelación, y si no lo era, se trataba de una inspiración de Alläh, el Altísimo: “¡O los castigas o 
adoptas con ellos una actitud benévola!” Dijo Ibrähïm as-Sarï: Alläh le dio a escoger entre las 
dos opciones, como le dio a escoger a Muåammad  cuando dijo: 

)اءُوكفَإِنْ جنيب كُمفَاح مهنع رِضأَع أَو ة) (همائِد42-الْم(  
“Así pues, si acuden a ti, juzga entre ellos o abs-
tente de intervenir”. (La Mesa Servida-5:42) 

)دعا بنا ماءًفَإِما فِدإِمد) ( ومح4-م( 
“O bien los liberáis con benevolencia, o bien pe-
dís un rescate”. (Muåammad-47:4) 

 
Cuando Alläh, el Altísimo, le dio a elegir de las dos posibilidades, le dijo a aquella gen-

te: “Dijo: Al que sea injusto…”. Es decir, el que de vosotros persista en la incredulidad; “… le 
castigaremos” con la muerte; “… y después volverá a su Señor…” el Día de la Resurrección, 
“… que lo castigará de forma abominable”. Es decir, con el severo castigo del Infierno. “Pero 
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quien crea…” Es decir, quien se arrepienta de la incredulidad y se vuelva a Alläh, el Altísimo, 
haciendo tawba, “… y actúe con rectitud.”   

“… tendrá la recompensa de lo más hermoso…” Es decir, tendrá la recompensa más 
hermosa ante Alläh, el Altísimo, en la Otra Vida, y será la del Jardín. 

“Hasta que llegó al lugar del sol naciente…” Significa que llegó finalmente al lugar 
donde había una gente entre la cual y el sol naciente no se interponía nadie. Y el sol salía tras 
ellos a una distancia lejana; y ese es el significado de Su dicho: “… y encontró que salía sobre 
una gente…” Y según Ibn Munabbih, como se ha adelantado, se trata de la nación de Mansik, 
justo enfrente de Näsik. “… que no tenía nada que los protegiera de él.” Es decir, no tenían 
ropa alguna para cubrirse cuando saliera el sol. Dijo Qatäda: No había entre ellos y el sol ni 
cortina ni nada que los cubriera. Estaban en un lugar en el que no se podían cubrir del sol, ni 
cueva ni montaña ni casa o edificio alguno. Dijo Umeya: Encontré a unos hombres en Samar-
canda que hablaban a la gente, y alguno de ellos decía: Yo salí en su busca hasta atravesar 
China. Me dijeron: Entre tú y ellos hay una distancia de un día y una noche de marcha; así que 
contraté a un hombre para que me llevara hasta ellos y me los enseñara. Al llegar vi a uno de 
ellos que tenía una oreja extendida y la otra enrollada. Mi compañero conocía su lengua. 
Dormimos con ellos y nos preguntaron: ¿A qué habéis venido? Dijimos: Hemos venido a ver 
cómo sale el sol; y estando a la espera oímos a modo de un tintineo de arcilla cocida y caí des-
mayado. Después volví en sí y ellos me untaban con un aceite, y cuando salió el sol sobre el 
agua estaba sobre ella en la forma del aceite, y la punta del cielo como la forma de la tienda de 
algodón (al-fusöäö); cuando ascendió el sol me introdujeron entre ellos. Al avanzar el día y 
cuando el sol se alejaba de sus cabezas, salieron a pescar; luego extendían el pescado al sol y se 
cocía. Dijo Al-Åasan: Su tierra era completamente llana, no había en ella ni montañas ni árbo-
les, no admitía ni soportaba edificación alguna, cuando salía el sol sobre ellos bajaban al agua 
y cuando se alejaba de ellos el sol salían del agua y pacían como lo hacen los animales. 

Dije (Al-Quröubï): Estos dichos indican que no había allí ciudad alguna. Y tal vez había 
quién entraba realmente en el río y quién entraba en un espejismo.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“A continuación siguió un camino. (92) Hasta que al alcan-
zar las barreras de las dos montañas encontró detrás de 
ellas a una gente que apenas comprendían una palabra. 
(93) Dijeron: ¡Æül Qarnain! Ciertamente, Gog y Magog son 
corruptos en la Tierra. ¿Quieres que te entreguemos un tri-
buto para que hagas entre ellos y nosotros una barrera? 
(94) Dijo: El poderío que mi Señor me ha dado es mejor. 
Ayudadme con fuerza física y levantaré una barrera entre 
vosotros y ellos. (95) Traedme lingotes de hierro. Y cuando 
hubo nivelado las dos vertientes de la montaña dijo: ¡So-
plad! Y una vez que lo había hecho fuego, dijo: Traedme co-
bre para verterlo encima. (96) Y no pudieron escalarla ni 
socavarla. (97) Dijo: Esto es una misericordia de mi Señor, 
pero cuando la promesa de mi Señor llegue, la reducirá a 
polvo: la promesa de mi Señor es verdadera.” (98) 

 
“A continuación siguió un camino, hasta que al alcanzar las barreras de las dos mon-

tañas…” Y esas dos montañas eran de Armenia y Azerbaiyán. Relató ªAöä al-Juräsanï de Ibn 
ªAbbäs: “Las barreras de las dos montañas” son las montañas de Armenia y Azerbaiyán; “… 
encontró detrás de ellas a una gente que apenas comprendían una palabra.” Es decir, no 
comprendían nada ni tampoco se les entendía. “Dijeron: ¡Æül Qarnain!” Es decir, le dijo una 
nación justa de hombres: “Ciertamente, Gog y Magog son corruptos en la Tierra.” Hay dife-
rencias en la interpretación del tipo de corrupción: Saªïd ibn ªAbdelªazïz dijo: Su corrupción 
era la de comerse a los hombres; un grupo afirma que es una previsión, o sea que corrompe-
rán presumiblemente y hay que protegerse de ellos; y otro grupo dice que su corrupción será 
la de sembrar la injusticia, la muerte y la destrucción. En definitiva, hay noticias de sus carac-
terísticas, de cuándo saldrán y que son descendientes de Jafez. Relató Abü Huraira, del Profe-
ta , que dijo: “Los hijos de Nüå fueron Sem, Cam y Jafez; los hijos de Sem fueron los árabes, 
persas y romanos; los de Cam fueron los coptos, bárbaros y negros; y lo de Jafez fueron Gog, 
Magog, turcomanos y eslavos.” Relató Abü Saªïd al-Judrï del Profeta  que dijo: “No morirá 
ningún hombre de ellos hasta no haber engendrado de ellos mismos mil hombres”. Añadió 
Abü Saªïd: Ellos son veinticinco tribus detrás de Gog y Magog y no morirá un solo hombre de 
ellos y de Gog y Magog mientras no salgan de su propio ser mil hombres. Dijo ªAbdulläh ibn 
Masªüd: Pregunté al Profeta  acerca de Gog y Magog y me dijo: “Gog y Magog son dos na-
ciones y cada una de ellas tiene otras cuatrocientas mil cuyo número de cada una no lo conoce 
más que Alläh, el Altísimo, y no morirá un hombre de ellos hasta tener mil varones y todos 
ellos portaran armas.” Se le preguntó al Mensajero de Alläh: ¿Descríbenoslos? Dijo: “Son de 
tres tipos: uno de ellos es como el arce – árboles de Œäm cuya altura es de ciento veinte brazas 
-; otro es aquel cuya altura y anchura son equivalentes; y el otro tiene una oreja extendida y la 
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otra enrollada. Los de esta especie cuando pasaban junto a un elefante, animal salvaje o cerdo 
se lo comían, y también se comían a quienes morían de ellos mismos. Bebían de los ríos de 
oriente y del mar de Tiberiades; pero, Alläh, el Altísimo, les prohibió las ciudades de Meca, 
Medina y Bait al-Maqdis, o Jerusalén.” 

Dijo ªAlï : Una especie de ellos medía un palmo de altura, tenían garras y colmillos 
de felinos; abatían a las palomas y se apareaban con los animales. Aullaban como lobos y 
tenían pelo que les protegía del frío y del calor. Sus orejas eran inmensas, una de ellas velluda 
para el invierno, y la otra de piel para el verano. Perforaban la barrera hasta casi agujerearla, 
entonces Alläh la devolvía como estaba, y decían: la agujerearemos mañana, si Dios, el Altísi-
mo, quiere. Entonces, la agujereaban  y salían. Entonces, la gente se hacía fuerte en las forta-
lezas. Disparaban con los arcos al cielo y les eran devueltas las flechas manchas de sangre. Y 
después Alläh, el Altísimo, los aniquilaba con el gusano que sale del morro de las ovejas y 
camellos, que caía sobre sus cuellos. Lo mencionó Al-Gaznawï. Y añadió ªAlï, del Profeta : 
“Gog era una nación con cuatrocientos emires, y Magog lo mismo. No moría uno de ellos hasta 
ver mil jinetes de sus hijos.” 

Dije (Al-Quröubï): En un åadïµ de Abü Huraira recogido por Ibn Maya en su Sunan, se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Gog y Magog agujereaban cada día la barrera 
hasta casi ver los rayos del sol. Se les decía: ¡Volved y la agujereáis mañana! Entonces, Alläh la 
volvía a poner más fuerte todavía. Hasta que llegado su tiempo y Alläh, el Altísimo, quiera 
enviarlos a la gente, agujereaban hasta casi ver los rayos del sol. Decía: ¡Volved y la agujereáis 
mañana, si Dios quiere! Así que volverán de nuevo y estará en la misma forma que la dejaron. 
Entonces, la agujerearán del todo y saldrán a la gente. Absorberán el agua y la gente se fortifi-
cará para defenderse de ellos, lanzarán sus flechas al cielo y volverá a ellos llenas de sangre. 
Entonces, dirán: Hemos luchado contra la gente de la tierra y hemos exaltado a la gente del 
cielo. Entonces, Alläh, el Altísimo, enviará contra ellos gusanos que caerán en sus nucas y los 
matarán.”     

Dijo Wahb ibn Munabbih: Los vio Æül Qarnain y la altura de cada uno de ellos era co-
mo la de medio hombre de estatura mediana de nosotros. Tienen garras en lugar de uñas, 
muelas y colmillos como los felinos, paladares como los de los camellos; tienen una crin de 
pelos tal que tapan su desnudez; cada uno de ellos tiene unas orejas enormes, una enrollada y 
la otra extendida. Y cada uno de ellos conoce su plazo; no muere hasta que no han salido de su 
espina dorsal mil hombres, si era varón, y de su útero mil hembras, si era hembra. Dijeron As-
Sudï y Aî-Îaååäk: Los turcos son una caterva de Gog y Magog que saldrá para seducir; ven-
drá Æül Qarnain a golpear la barrera y se quedará en este lado. Dijo As-Sudï: Se construyó la 
barrera con veintiuna tribus, de ellas quedará una tras la barrera, que serán los turcos.   

Dije (Al-Quröubï): El Profeta  describió a los turcos como describió a Gog y Magog, 
diciendo: “No llegará la Hora hasta que combatan los musulmanes a los turcos, una gente 
cuyos rostros serán como los de locos taciturnos, llevarán el pelo largo y caminaran en él.” (Es 
decir, se lo pisarán de largo que será) Lo recogieron Muslim, Abü Däud y otros. Y cuando supo 
el Profeta  su número y su poderío dijo: “¡Dejad a los turcos mientras ellos os dejen a voso-
tros!” Pues, salieron de ellos en ese tiempo tal número de naciones que solo Alläh podía con-
tarlas; nadie los podía rechazar y defender a los musulmanes de ellos más que Alläh, el Altísi-
mo, como si ellos mismos fuesen Gog y Magog, o su avanzadilla. Relató Abü Däud, de Abü 
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Bakra, que dijo el Mensajero de Alläh : “Bajará la gente de mi pueblo a una tierra tranquila 
llamada Basora, junto al río Tigris, sobre el cuál habrá un puente, y habrá allí mucha gente. 
Será de los territorios de los musulmanes. Y cuando sea el final de los tiempos, vendrán los 
Banü Cantora, de rostros anchos y ojos pequeños, que bajarán a orillas del río y se dividirán 
en tres grupos: unos se agarrarán a los rabos de las vacas y al campo, y perecerán; otros, coge-
rán para ellos mismos y serán incrédulos; y otros dejarán tras de sí descendientes que los 
combatirán, y esos serán los mártires (œuhadä).”    

“¿Quieres que te entreguemos un tributo para que hagas entre ellos y nosotros una 
barrera? Dijo: El poderío que mi Señor me ha dado es mejor.” Les contestó Æül Qarnain: Lo 
que Alläh, el Altísimo, ha desplegado para mí, de poder y capacidad, es mejor que vuestro 
tributo y vuestra riqueza, sin embargo, ayudadme con la fuerza de vuestros cuerpos; es decir, 
con hombres y la acción de los cuerpos. Y la maquinaria con la que construir la barrera o el 
muro de contención. Y aquí hay un apoyo de Alläh, el Altísimo, para Æül Qarnain en esta con-
versación. Pues, les dijo: No necesito vuestra riqueza sino que os necesito a vosotros: “Ayu-
dadme con fuerza física”, porque riqueza tengo yo y vosotros tenéis los hombres. Dijo eso 
viendo que el dinero no puede hacerle prescindir de ellos ni suplirlos. 

“Traedme lingotes de hierro.” Es decir, pasó a solicitarles el material necesario para la 
construcción de la barrera, o sea trozos de hierro; “Y cuando hubo nivelado las dos vertientes 
de la montaña…”. Es decir, cuando ambos lados de la montaña se encontraron a la misma 
altura; o los lados de dos montañas que se dan frente el uno al otro. “… dijo: ¡Soplad!” Es 
decir, soplad sobre el hierro con los fuelles. Y fue que mandó poner una base energética de 
hierro y piedras y luego lo encendió con madera y carbón con los fuelles hasta ponerlo incan-
descente, pues el hierro cuando se enciende se pone al rojo vivo como si fuera fuego; y ese es 
Su dicho: “Y una vez que lo había hecho fuego, dijo: Traedme cobre para verterlo encima.” 
Es decir, después le trajeron el cobre fundido, o el plomo, o el hierro, según las diferentes 
interpretaciones, para verterlo en aquella base de energía potencial y contrastada. Y una vez 
completado el proceso, uniéndose fuertemente unas partes con las otras y añadiendo unas 
capas sobre otras, quedaría la montaña como una gran barrera igualada y totalmente sólida. 
Dijo Qatäda: Como un vestido tintado a rayas: una negra y otra roja. Se relató que acudió un 
hombre al Mensajero de Alläh  y le preguntó: ¡Oh Mensajero de Alläh! He visto la barrera de 
Gog y Magog; le dijo: ¿Cómo la has visto? Dijo: La he visto como un vestido tintado a rayas: 
una amarilla, otra roja y otra negra. Y le dijo el Mensajero de Alläh : “¡Efectivamente, la has 
visto!” “Y no pudieron escalarla...” Es decir, Gog y Magog, no pudieron ascender por el muro 
compacto, liso y alto como la montaña. Su altura era de doscientas cincuenta brazas. Y se 
relató que la altura del muro estando entre los extremos de las dos montañas era de cien para-
sangas, y su anchura de cincuenta parasangas; “… ni socavarla”, por su gran grosor y extrema 
dureza.     

Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Profeta : “Se ha abierto hoy del muro de 
Gog y Magog tanto como esto.” E hizo un círculo con sus dedos pulgar e índice, y mencionó el 
åadïµ. Y en otro, se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Gog y Magog agujerearán 
cada día la barrera hasta casi ver los rayos del sol. Se les dirá: ¡Volved y la agujereáis mañana! 
Entonces, Alläh la volvía a poner más fuerte todavía. Hasta que llegado su tiempo y Alläh, el 
Altísimo, quiera enviarlos a la gente, agujereaban hasta casi ver los rayos del sol. Decía: ¡Vol-
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ved y la agujereáis mañana, si Dios quiere! Así que volverán de nuevo y estará en la misma 
forma que la dejaron. Entonces, la agujerearán del todo y saldrán a la gente…” (El åadïµ como 
se ha dicho). “Dijo: Esto es una misericordia de mi Señor.” Es decir, dijo eso Æül Qarnain 
señalando al muro y su tremenda fuerza, así como el beneficio que aportaba en la defensa del 
peligro de Gog y Magog. “… pero cuando la promesa de mi Señor llegue…” Es decir, el Día de 
la Resurrección; o como se ha dicho, el momento en que salgan; “… la reducirá a polvo.” Es 
decir, la aplanará y la igualará con la Tierra.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y ese Día dejaremos que unos se mezclen con otros, se so-
plará en el cuerno y los reuniremos a todos. (99) Y mostra-
remos el Infierno ese Día a los injustos sin reserva. (100) 
Ésos cuyos ojos estaban velados a Mi recuerdo y no podían 
escuchar. (101) ¿Acaso piensan los incrédulos que  pueden 
tomar a siervos Míos como protectores aparte de Mí? Real-
mente hemos preparado un Infierno como morada para los 
incrédulos. (102) Di: ¿Queréis saber quiénes serán los ma-
yores perdedores por sus obras? (103) Aquellos cuyo celo 
por la vida del mundo los extravió mientras pensaban que 
hacían el bien con lo que hacían. (104) Ésos son los que 
habían negado los signos de su Señor y el encuentro con Él, 
sus obras se hicieron inútiles y el Día del Juicio no tendrán 
ningún peso. (105) Esta será su recompensa: El Infierno, a 
causa de lo que negaron y por haber tomado Mis signos y 
Mis mensajeros a burla. (106) Ciertamente, los que creen y 
obran rectamente tendrán como morada el Jardín de al-
Firdaus. (107) Allí vivirán eternamente y no desearán nin-
gún cambio de situación. (108) Di: Si el mar fuera tinta para 
las palabras de mi Señor, se agotaría antes de que las pala-
bras de mi Señor se acabaran, incluso si trajéramos otro 
tanto. (109) Di: No soy más que un ser humano como voso-
tros. Me ha sido inspirado que vuestro dios es un Dios Úni-
co; así pues, el que anhele el encuentro con su Señor que ac-
túe con rectitud y no Le asocie nada ni nadie al adorarle.” 
(110) 

 
“Y ese Día dejaremos que unos se mezclen con otros.” Es decir, dejaremos que los ge-

nios y los hombres se junten unos con otros el Día de la Resurrección; y en otra interpreta-
ción: Dejaremos a Gog y Magog el día de la apertura del muro que se mezclen entre la gente 
como las olas del mar.  

“… y los reuniremos a todos.” Es decir, reuniremos a los genios y a los hombres en las 
explanadas del Día de la Resurrección; “Ésos cuyos ojos estaban velados a Mi recuerdo.” Es 
decir, sus ojos estaban cubiertos de forma que no veían las pruebas de Alläh, el Altísimo; “… y 
no podían escuchar.” Es decir, no tenían la capacidad y energía para oír las palabras de Alläh, 
el Altísimo, o sea, como si fueran sordos. “¿Acaso piensan los incrédulos que  pueden tomar a 
siervos Míos…?” Es decir: ¿Acaso creen, o sólo les basta con tomar a Jesús, a los ángeles y a 
ªUzair…? ¿Acaso piensan que eso les va a beneficiar?  

“Di: ¿Queréis saber quiénes serán los mayores perdedores por sus obras?” En la äya 
hay una indicación de que entre la gente hay quienes actúan pensando que lo hacen bien, 
cuando en realidad han echado a perder sus acciones, debido a sus creencias corruptas o de-
bido a su engreimiento. Y aquí se debe a la incredulidad. Relató Al-Bujärï, de Muçªab, que 
dijo: Pregunté a Ubei ibn Kaªb sobre a quién se refiere en la äya: “Di: ¿Queréis saber quiénes 
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serán los mayores perdedores por sus obras?” ¿Son los libertinos (åarürïya)? Dijo: ¡No! Son 
los judíos y los cristianos: Los judíos desmintieron a Muåammad , y los cristianos negaron 
el Jardín, pues dijeron: Allí no habrá comida ni bebida. Y los libertinos son aquellos que rom-
pen el pacto con Alläh, el Altísimo, después de haberlo acordado. Saªd también los llamaba 
depravados (fäsiquïn). Y la äya es una recriminación, es decir: di a esos incrédulos que han 
adorado a otros aparte de Mí que sus acciones y esperanzas han sido vanas para el día de 
mañana. Ellos son, pues, los mayores perdedores por sus obras. Y son: “Aquellos cuyo celo 
por la vida del mundo los extravió mientras pensaban que hacían el bien con lo que hacían.” 
En la adoración de otros distintos a Mí. Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a los incrédulos de la gente 
de Meca. Y dijo Ibn ªAöiya: Todo eso lo corrobora doblemente Su dicho a continuación: “Ésos 
son los que habían negado los signos de su Señor y el encuentro con Él.” Esa es la caracterís-
tica de los idólatras, o adoradores de ídolos de Meca.    

“… sus obras se hicieron inútiles y el Día del Juicio no tendrán ningún peso.” Recogie-
ron Al-Bujärï y Muslim, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “Ciertamente, 
vendrá el hombre corpulento el Día del Juicio, y no tendrá ante Alläh ni siquiera el peso del 
ala de un mosquito. Y recitad si queréis: “Y el Día del Juicio no tendrán ningún peso”.” Signi-
fica que no tendrán ninguna recompensa, y sus acciones serán merecedoras de castigo. No 
tendrán, por lo tanto, buenas acciones para ser pesadas en la Balanza del Día de la Resurrec-
ción. Y aquel que no tenga buenas obras ese Día a su favor irá al Fuego. 

Se transmitió de ªImrän ibn Åuçein que dijo el Profeta : “Los mejores de vosotros 
son los de mi siglo, y después los que le siguen – dijo ªImrän: No sé si mencionó dos o tres 
siglos después del suyo - ; y ciertamente, después de vosotros vendrá una gente que eran testi-
gos de hechos y no los aducían, traicionaban y no eran depositarios de confianza, hacían pro-
mesas y no las cumplían; aparecerá entre ellos la obesidad.” Eso es reprobable, porque la 
obesidad adquirida es debido a un exceso de comida y a una inclinación en demasía a los 
placeres mundanales, convirtiéndose en un esclavo de sí mismo y no un esclavo de su Señor. 
Pues, Alläh recriminó a los incrédulos por comer excesivamente, y dijo: 

والَّذِين كَفَروا يتمتعونَ ويأْكُلُونَ كَما تأْكُلُ الأَنعام والنار مثْوى         (
م12-محمد) (لَه(    

“Pero los incrédulos gozarán y comerán como 
lo hacen los rebaños. Y el Fuego será para ellos 
una morada”. (Muåammad-47:12) 

 
Y si es el creyente el que se parece a ellos y se regodea en sus mismas situaciones y 

momentos. ¿Dónde está su verdadera fe y el cumplimiento de las obligaciones del Islam? Y el 
que come y bebe desmesuradamente aumenta su voracidad y su celo en ello, y por consiguien-
te, aumenta su holgazanería y sueño por la noche. 

“Ciertamente, los que creen y obran rectamente tendrán como morada el Jardín de 
al-Firdaus.” Dijo Qatäda: Al-Firdaus, o el Paraíso, es la colina del Jardín, es la mejor parte, la 
mediana y la más elevada. Dijo Abü Umäma al-Bahilï: Al-Firdaus es el ombligo del Jardín. 
Añadió Kaªb: No hay entre los Jardines uno más alto que al-Firdaus. En él estarán los que 
ordenaban el bien y rechazaban el mal. Se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de 
Alläh : “Quien crea en Alläh y en Su Mensajero, establezca la oración, ayune en el mes de 
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Ramaîän, Alläh tendrá la obligación de admitirle en el Jardín, haya hecho el Ÿihäd por la 
causa de Alläh o se haya quedado sentado en la tierra en que nació”. Dijeron: ¡Mensajero de 
Alläh! ¿Damos esta buena nueva a la gente? Dijo: “Ciertamente, en el Jardín hay cien grados 
que Alläh ha preparado para los combatientes por la causa de Alläh. Entre cada grado hay lo 
mismo que hay entre el cielo y la tierra. Si pedís a Alläh, el Altísimo, pedidle al-Firdaus, pues 
es el medio y lo más alto del Jardín.” Le oí decir: “Encima de él está el Trono del Misericordio-
so, y de él brotan los ríos del Jardín.”  

“… incluso si trajéramos otro tanto.” Es decir, además de lo que ya hay en el mar en 
cantidad y en peso. Dijo Ibn ªAbbäs: Dijeron los judíos, cuando les dijo el Profeta : “Y no se 
os ha dado del conocimiento sino un poco.”: ¿Cómo es eso si se nos ha dado la Tora? Y a quien 
se le ha dado la Tora, se le ha dado mucho bien. Entonces, se reveló: “Di: Si el mar fuera tinta 
para las palabras de mi Señor, se agotaría antes de que las palabras de mi Señor se acaba-
ran.” Dijo Ibn ªAbbäs que “las palabras de mi Señor”, se refieren a las exhortaciones de mi  
Señor. Dijo As-Sudï en la explicación de la äya: Si el mar fuese tinta para las palabras de mi 
Señor, se agotaría el mar antes de que se agotaran las cualidades del Jardín, que es la Casa de 
la Recompensa. Dijo ªIkrima: Se agotaría el mar antes de que se agotara la recompensa de 
quien dijera: Lä iläha illä Alläh (No hay más divinidad que Alläh). Su äya equivalente es:   

 هِ يمده مِن بعـدِ     والْبحر م أَقْلاَ  مِن شجرة  ولَو أَنَّ ما فِي الأَرضِ    (
 )27-لُقْمان) ( اللَّهِ ما نفِدت كَلِمات أَبحرٍسبعةُ

“Aunque todos los árboles de la tierra fueran 
cálamos, y el mar junto con otros siete mares 
más [tinta], las palabras de Alläh no se agota-
rían.” (Luqmän-31:27) 

 
“Di: No soy más que un ser humano como vosotros. Me ha sido inspirado…” Es decir, 

no sé más que lo que Alläh, el Altísimo, me ha enseñado. Y el conocimiento de Alläh, el Altísi-
mo, no se puede contar ni medir. Y sólo me ha sido ordenado que os transmita que no hay 
más divinidad que Alläh; “… así pues, el que anhele el encuentro con su Señor…” Es decir, el 
que anhele tener Su visión y Su recompensa, y tema Su castigo: “… que actúe con rectitud y no 
Le asocie nada ni nadie al adorarle.” Dijo Ibn ªAbbäs: Se reveló por Ÿundab ibn Zuheir que 
dijo: ¡Oh Mensajero de Alläh! Yo actúo para Alläh, el Altísimo, y pretendo la faz de Alläh, el 
Altísimo, sólo que si se hace saber me alegra. Dijo el Profeta : “Ciertamente, Alläh es bueno y 
sólo acepta lo que es bueno; pero no acepta que se le asocie a otro.” Entonces, se reveló la äya. 
Dijo Öäus: Dijo un hombre: ¡Oh Mensajero de Alläh! Verdaderamente, me gusta el Ÿihäd por 
la causa de Alläh, el Altísimo, y me gusta que se note mi posición. Y se reveló esta äya. Dijo 
Muÿähid: Acudió un hombre al Profeta  y le dijo: ¡Oh Mensajero de Alläh! Yo soy caritativo y 
mantengo el vínculo con mis familiares, y no hago nada que no sea por Alläh, el Altísimo. 
Pero, si se menciona eso de mí, me alegro por ello y me gusta. Se calló entonces el Mensajero 
de Alläh  y no dijo nada. Entonces, Alläh, el Altísimo, reveló: “… así pues, el que anhele el 
encuentro con su Señor que actúe con rectitud y no Le asocie nada ni nadie al adorarle.”  

Recogió At-Tirmiæï en su libro “Nawädir al-Uçül”, de ªUbäda ibn Nusei, que acudió a 
ver a Œaddäd ibn Aus en su lugar de oración y lo encontró llorando. Entonces, le pregunté: 
¿Qué es lo que te ha hecho llorar, oh ªAbderraåmän? Dijo: Un åadïµ que oí un día del Mensa-
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jero de Alläh , y vi en su rostro algo que me afligió profundamente. Entonces, le dije: ¡Por mi 
padre y mi madre, oh Mensajero de Alläh! ¿Qué es lo que veo en tu rostro? Dijo: “Es un asunto 
que temo para mi pueblo después de mí.” Pregunté: ¿Cuál es, oh Mensajero de Alläh? Dijo: 
“La idolatría y el apetito oculto.” Pregunté de nuevo: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Va a ser idóla-
tra tu pueblo después de ti? Dijo: “Oh Œaddäd, ellos no adorarán al sol ni la luna ni a una roca 
ni estatua, sino que harán sus acciones para que los vean.” Dijo: ¿Y eso es idolatría? Dijo: 
“¡Sí!” Pregunté: ¿Y qué es el apetito oculto? Dijo: “Pues que se levante uno ayunando y des-
pués se le muestren los apetitos del mundo y rompa su ayuno.” Dijeron ªUbäda ibn aç-Çämit y 
Œaddäd ibn Aus que oyeron decir al Mensajero de Alläh: “Quien haga una oración para que 
lo vean habrá incurrido en idolatría, y quien haga un ayuno para que lo vean habrá incurrido 
en idolatría.” Y después recitó: “… así pues, el que anhele el encuentro con su Señor que actúe 
con rectitud y no Le asocie nada ni nadie al adorarle.” 

Fue preguntado Al-Åasan acerca de la sinceridad y la acción por aparentar, y dijo: Es 
parte de la sinceridad que te guste que se oculten tus buenas acciones y que no te guste que se 
oculten tus malas acciones. Pues, si Alläh pone de manifiesto tus buenas acciones, dices: Esto 
es por el favor de mi Señor.  En cuanto a la acción por aparentar (riyä) es buscar la suerte del 
ego por su acción en este mundo. Si se pregunta: ¿Cómo sucede eso? Dijo: Quien pretende con 
una acción entre él y Alläh, el Altísimo, a otro que no sea la faz de Alläh, el Altísimo, y la Otra 
Vida, eso es riyä.  

De ªUmar se transmitió que dijo el Profeta : “Se me ha inspirado que quien recitara: 
“Así pues, el que anhele el encuentro con su Señor que actúe con rectitud.”, se le iluminaría 
una distancia como lo que hay de Adén a Meca, se llenaría de ángeles rogando oraciones y 
pidiendo el perdón para él.” Y de Muªäæ ibn Ÿabal se transmitió que dijo el Profeta : “Quien 
recite el principio y el final del sura La Caverna tendrá la luz que hay entre su cabeza y su pie; 
y quien recite todo el sura, tendrá la luz que hay entre la Tierra y el cielo.”   

Se transmitió de Ibn ªAbbäs que le dijo un hombre: Cuando tengo el propósito de le-
vantarme a una hora determinada de la noche me vence el sueño. Y él le dijo: Cuando quieras 
levantarte a una hora de la noche, recita al tomar tu lecho: “Di: Si el mar fuera la tinta para 
las palabras de mi Señor...” Hasta el final del sura. Entonces, Alläh, el Altísimo, te despertará 
cuando quieras en la noche.   

 
 
 
 
 

* * * * * 
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حِيمِ 
نِ الرَّ   بِسمِْ االلهِ الرَّحمَْ

Sura Maryam  

Es mequinense excepto las äyät  58 y 71 que son medinenses y consta 
de noventa y ocho äyät     

Cuando sucedió el acontecimiento de Badr y Alläh mató en él a los principales jefes de 
los incrédulos, dijeron los Quraiœ: Vuestra venganza está en la tierra de Abisinia, llevad, pues, 
presentes al Negus. Le enviaron a dos emisarios para convencerle de que le devolvieran a los 
de Quraiœ que estaban bajo su protección, y poder vengar a los suyos que mataron en Badr: los 
Quraiœ enviaron a ªAmr ibn al-ªAs y ªAbdulläh ibn Abï Rabïªa. El envío de dichos emisarios 
llegó a oídos del Mensajero de Alläh , y éste a su vez envió a ªAmr ibn Umeya con una misiva 
escrita para el Negus. Al llegar, le tendió el escrito al Negus y lo leyó; después llamó a Yaªfar 
ibn Abï Öälib y a los emigrantes, y también mandó llamar a los monjes y sacerdotes, reunién-
dolos a todos. A continuación ordenó a Yaªfar que les recitara el Qur°än, y éste les recitó el 
sura Maryam. Tal fue la emoción que les embargó que sus ojos derramaron lágrimas. Esos 
fueron por los que Alläh, el Altísimo, reveló: 

)           ى ذَلِـكارصا نقَالُوا إِن وا الَّذِيننآم ةً لِلَّذِيندوم منَّ أَقْرجِدلَتو
 )82-الْمائِدة) (بِأَنَّ مِنهم قِسيسِين ورهبانا وأَنهم لاَ يستكْبِرونَ

“Mientras que encontrarás que los que están 
más próximos en afecto a los que creen son los 
que dicen: Ciertamente, somos cristianos. Eso 
es porque entre ellos hay sacerdotes y monjes, y 
no son soberbios”. (La Mesa Servida-5:82) 
 

Finalmente, dijo el Negus a los emisarios incrédulos de Quraiœ, después de que sus lá-
grimas se deslizaran entre sus barbas y también las de los hombres de su séquito al oír lo que 
se les recitaba: Esto y lo que trajo Moisés han salido de la misma hornacina; id pues y por 
Alläh que jamás os entregaré a estos hombres.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Käf. Hä. Yä. ªAyn. Çäd (1) Este es el recuerdo de la misericor-
dia de tu Señor con Su siervo Zakarïyä. (2) Cuando llamó a su 
Señor en una súplica oculta. (3) Dijo: ¡Señor mío! Mis hue-
sos se han debilitado y mi cabello ha encanecido. Y nunca, 
Señor, he sido decepcionado en lo que te he pedido. (4) Te-
mo por mis parientes cuando yo no esté, pues mi mujer es 
estéril. Concédeme pues de Tu parte un hijo (5) que sea mi 
heredero y herede de la familia de Yaªqüb; y hazlo, Señor 
mío, grato a Ti. (6) ¡Zakarïyä! Te anunciamos un hijo cuyo 
nombre será Yaåyä. Nadie antes de él ha recibido ese nom-
bre. (7) Dijo: ¡Señor! ¿Y cómo tendré un hijo siendo mi mu-
jer estéril, y habiendo llegado yo, a causa de mi edad, a la 
decrepitud? (8) Dijo: Así lo ha dicho tu Señor: Eso es senci-
llo para Mí. Igual que una vez te creé cuando no eras nada. 
(9) Dijo: ¡Señor mío! Dame un signo. Dijo: Tu signo será 
que durante tres noches, y sin que tengas ningún impedi-
mento para ello, no podrás hablar a la gente. (10) Así apare-
ció ante su gente desde el lugar de la oración y les indicó por 
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señas que glorificaran día y noche. (11) ¡Yaåyä! ¡Toma el Li-
bro con fuerza! Y siendo un niño le dimos el juicio. (12) Así 
como ternura y pureza procedente Nuestra. Y era temeroso 
de su Señor. (13) Y bueno con sus padres, y no era arrogan-
te ni rebelde. (14) ¡Paz sobre él el día en que nació, el día de 
su muerte y el día en que sea devuelto a la vida!” (15) 

 
“Käf. Hä. Yä. ªAyn. Çäd.” Ya se ha hablado anteriormente sobre las letras árabes que 

encabezan algunos suras. Y dijo Ibn ªAbbäs sobres estas letras concretamente: La “Käf” es de 
Käfin (Suficiente), la “Hä” de Hädin (Guía), la Yä de Åakïm (Poderoso), la ªAyn de ªAlïm 
(Sabio), y la Çäd de Çädiq (Verdadero). Significa que Alläh es Suficiente para su Creación, es el 
Guía para Sus siervos, Su mano está por encima de sus manos, lo sabe todo de ellos, y Su 
promesa es verdadera. También de Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo: Las letras aisladas “Käf. 
Hä. Yä. ªAyn. Çäd”, son un nombre de Alläh, el Altísimo; y de ªAlï se transmitió que solía de-
cir: ¡Oh Käf. Hä. Yä. ªAyn. Çäd! ¡Perdóname! De As-Sudï: Es el nombre de Alläh más inmenso 
que si se le pide con él, da, y si se le llama con él responde. Y de Qatäda: Es uno de los nom-
bres del Qur°än; y también se ha dicho que se refiere a otro nombre del sura. 

“Este es el recuerdo de la misericordia de tu Señor con Su siervo Zakarïyä, cuando 
llamó a su Señor en una súplica oculta.” Lo mismo que Su dicho: 

-الأَعـراف ) ( يحِب الْمعتدِين  اُدعوا ربكُم تضرعا وخفْية إِنه لاَ     (

55(  
“Pedid a vuestro Señor, humilde y ocultamente. 
Ciertamente, él no ama a los que se extralimi-
tan.” (Al-Aªräf-7:55) 

 
Y la llamada es una petición y un deseo. Es decir, llamó a su Señor secretamente en su 

lugar de oración (miåräb); como lo prueba Su dicho: 

)39-آل عِمران) (لِّي فِي الْمِحرابِ يص وهو قَائِمئِكَةُفَنادته الْملاَ(  
“Y lo llamaron los ángeles mientras permane-
cía en pie rezando en el lugar de oración.” (La 
Familia de ªImrän-3:39) 

 
Se transmitió de Saªd ibn Abï Waqqäç que dijo: “Ciertamente, el mejor recuerdo (æikr) 

es el que se hace secretamente y la mejor provisión es aquella que es suficiente.” Esto es gene-
ral, y dijo Yünus ibn Obeid: Al-Åasan enseñaba que el imäm debía hacer la invocación de al-
qunüt y la gente dar el amïn en voz baja. Y recitó Yünus la äya: “Cuando llamó a su Señor en 
una súplica oculta.” Dijo Ibn al-ªArabï: Mälik hacía el qunüt en voz baja y Œäfiªï en voz alta.  

“Dijo: ¡Señor mío! Mis huesos se han debilitado...” Dijo Abü Zaid: Menciona los hue-
sos porque constituyen la columna del cuerpo y la base de su sostenimiento. Y si se resienten 
los huesos, repercute en el resto de las fuerzas del cuerpo y éstas se debilitan también. “… y mi 
cabello ha encanecido.” Dicen los ulemas que se recomienda a la persona mencionar en sus 
peticiones las gracias de Alläh, el Altísimo, para con él y lo relacionado con el sometimiento y 
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recogimiento del siervo. Su dicho: “… y mi cabello ha encanecido.”, es una manifestación de 
ello. Y Su dicho: “Y nunca, Señor mío, he sido decepcionado en lo que te he pedido.”, es una 
manifestación de la habitual predilección y respuesta afirmativa a sus peticiones. Es decir, 
nunca me sentí decepcionado en mis peticiones a Ti, o sea, me has acostumbrado a responder 
a mis peticiones. 

“Temo por mis parientes cuando yo no esté pues mi mujer es estéril. Concédeme pues 
de Tu parte un hijo.” Es decir, los parientes más cercanos, refiriéndose aquí a los hijos del tío. 
Y no es que temiera Zakarïyä, sobre él la paz, porque su dinero lo heredaran otros, por no 
tener hijos, sino por la continuidad del Dïn y de la Profecía. De manera que pedía tener un 
hijo para que continuara su labor en la propagación del Dïn. La herencia, aquí se refiere pues 
a la del conocimiento y la Profecía. Siendo así por lo que se confirmó del Profeta  cuando 
dijo: “¡Oh Profetas! Nosotros no heredamos lo que se nos deje de çadaqa.” Y en el libro de Abü 
Däud se recogió que dijo: “Ciertamente, los ulemas son herederos de los Profetas, y los Profe-
tas no dejaron en herencia ni dinar ni dirham, sino que dejaron el conocimiento.” 

“Que sea mi heredero y herede de la familia de Yaªqüb.” Es decir, que herede la Profe-
cía y la sabiduría; lo mismo que Suleimän heredó de Däud la sabiduría y el conocimiento. 

“… mi mujer es estéril.” Dijo Al-Qutabï: La mujer de Zakarïyä era Iœäªu (Isabel) bint 
ªImrän; y según eso Yaåyä es hijo de la tía de Jesús, sobre ellos dos sea la paz. “… concédeme 
pues de Tu parte un hijo.” Eso era una petición y una imploración, dado su estado y el de su 
mujer. Dijo Qatäda que su edad era de setenta y tantos años, mientras que Muqätil decía que 
tenía noventa y cinco. Y tal vez fuese su edad ésta última, y de ahí que tuviera el pensamiento 
de no poder engendrar hijos debido a su avanzada edad. Y por eso dijo: “… y habiendo llegado 
yo, a causa de mi edad, a la decrepitud.” Y si se pregunta: ¿Cómo se ha atrevido Zakarïyä a 
hacer una petición tan extraordinaria, sin permiso? La respuesta es que estaba permitido en 
tiempos de los Profetas. Y en el Qur°än viene lo que demuestra eso, en Su dicho: 

)    ابرا الْمِحكَرِيا زهلَيلَ عخا دكُلَّم      ميرا مقًا قَالَ يا رِزدهعِن دجو  
      )37-آل عِمران) ( اللَّهِ هذَا قَالَت هو مِن عِندِأَنى لَكِ

“Cada vez que Zakarïyä la visitaba en su lugar 
de oración, encontraba provisión junto a ella. 
Preguntaba: ¡Oh Maryam! ¿De dónde te viene 
esto? Ella decía: Esto procede de Alläh.” (La 
Familia de ªImrän-3:37) 

 
Cuando vio el fenómeno extraordinario se fortificó su anhelo por ser respondido en su 

petición, y dijo Alläh, el Altísimo: 

) عد الِكنه  هبا ركَرِيا ز      كنلَد لِي مِن به بةً  قَالَ ريـةً   ذُربطَي  (
   )38-آل عِمران(

“Entonces, Zakarïyä suplicó a su Señor y dijo: 
¡Señor mío! Concédeme una buena descenden-
cia procedente de Ti.” (La Familia de ªImrän-
3:38) 
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En esta äya hay una clara indicación de la posibilidad de la petición por el hijo, si bien 
es cierto que también Alläh, el Altísimo, nos ha prevenido contra las pruebas de la riqueza y 
los hijos y los hechos de corrupción que nos pueden acarrear. Dijo Alläh, el Altísimo: 

)الُإِنوا أَملاَمأَوو كُمةٌدنفِت ن) (كُمابغ15-الت( 
“Realmente vuestras riquezas e hijos no son si-
no una prueba.” (El Desengaño-64:15) 

  )14-التغابن) (كُم عدوا لَكُم فَاحذَروهمدِكُم وأَولاَإِنَّ مِن أَزواجِ(
“Ciertamente, entre vuestras esposas e hijos 
hay enemigos para vosotros, guardaos, pues, 
de ellos”. (El Desengaño-64:14) 

 
A continuación, Zakarïyä, sobre él la paz, se cuida y es precavido en su petición y aña-

de: “Concédeme una buena descendencia.” Y dijo: “… y hazlo, Señor, grato a Ti.” De manera 
que el hijo, si es con estas características o cualidades, beneficia a sus padres en esta vida y en 
la Otra, saliendo del ámbito de la enemistad y la fitna para pasar al de la alegría y el regalo. Y 
el Profeta  hizo una petición para su sirviente Anas diciendo: “¡Allähumma! Aumenta su 
riqueza y sus hijos, y bendícele en lo que le des.” Y así es como deber implorar el siervo a su 
Señor, suplicándole que guíe a sus hijos y que los libre de todo mal en esta y en la Otra Vida. 

“Que sea mi heredero y herede de la familia de Yaªqüb...” Se refiere a Yaªqüb Israel, y 
Zakarïyä estaba casado con la hermana de Maryam, hija de ªImrän, de manera que su linaje 
llega hasta Yaªqüb. Y ella era descendiente de Suleimän ibn Däud y éste a su vez descendía de 
Judá ibn Yaªqüb. Y Zakarïyä descendía de Harün ibn ªImrän, hermano de Müsä, que a su vez 
descendían de Leví, hijo de Yaªqüb. Y la Profecía estaba en la tribu de Yaªqüb ibn Isåäq. Rela-
tó Qatäda que el Profeta  dijo: “¡Que Alläh tenga misericordia de Zakarïyä por los herederos 
que tuvo!” “… y hazlo, Señor, grato a Ti.” Es decir, grato en su carácter y en sus acciones; o 
complaciente con Tu veredicto y decreto. Y que sea un hombre justo y te complazcas de él. 

“¡Zakarïyä!” Esta llamada implica que Alläh, el Altísimo, ha respondido a la petición de 
Zakarïyä. Y le dijo: “Te anunciamos un hijo cuyo nombre será Yaåyä”. Y esta buena nueva 
comprende tres cosas fundamentalmente: La primera es el hecho prodigioso (karäma) de la 
respuesta a su petición; la segunda, proporcionarle la fuerza de un hijo; y la tercera es escoger-
le un nombre. “Nadie antes de él ha recibido ese nombre.” Dijo Muqätil: Le llamó Yaåyä que 
literalmente significa “Vivió”, porque realmente salió vivo (åayy) entre un padre anciano y una 
madre también anciana y estéril.    

“Dijo: ¡Señor! ¿Y cómo tendré un hijo siendo mi mujer estéril, y habiendo llegado yo, 
a causa de mi edad, a la decrepitud?” Esta expresión significa el asombro de Zakarïyä, sobre 
él la paz, de la capacidad de Alläh, el Altísimo, ante el hecho de hacer posible el nacimiento de 
un hijo de una mujer estéril y un hombre muy anciano. “Eso es sencillo para Mí. Igual que 
una vez te creé cuando no eras nada.” Es decir, lo mismo que Alläh, el Altísimo, te creó des-
pués de la inexistencia, cuando no eras nada, Él es capaz ahora de darle la vida y la existencia 
a Yaåyä. “Dijo: ¡Señor mío! Dame un signo.” Le pidió un signo para que lo pudiera interpre-
tar, después que los ángeles le anunciaran la buena nueva, y significara una mayor tranquili-
dad para él, haciendo Alläh, el Altísimo, la gracia y el prodigio más completos. “Dijo: Tu signo 
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será que durante tres noches, y sin que tengas ningún impedimento para ello, no podrás 
hablar a la gente.” Ya se habló de ello en el sura La Familia de ªImrän. 

“Así, apareció ante su gente desde el lugar de la oración (al-miåräb).” Es decir, les 
hizo el honor de hablarles desde el lugar más considerado y el de más alto grado. “… y les 
indicó por señas que glorificaran día y noche.” Dijeron Al-Kalbï, Qatäda y otros que les hizo 
una indicación, o un gesto; o también pudo habérselo escrito en la tierra o en algún pergamino 
u otro medio, según otros. 

Entonces, le nació un hijo a Zakarïyä, sobre él la paz, al que Alläh, le dijo: “¡Yaåyä! 
¡Toma el Libro con fuerza!” Y el Libro al que se refiere es la Tora, sin discusión. “… con fuer-
za.” Es decir, seriamente y con esfuerzo: con el conocimiento debido, preservándolo y practi-
cándolo; ajustándose a sus preceptos y absteniéndose de sus prohibiciones. “Y siendo un niño 
le dimos el juicio.” Es decir, el conocimiento de las leyes. Relató Maªmar que los niños le decí-
an a Yaåyä: ¡Ven con nosotros a jugar! Y él decía: ¡No he sido creado para el juego! Entonces, 
Alläh, el Altísimo, reveló: “Y siendo un niño le dimos el juicio.” Según Qatäda, tenía dos o tres 
años. Se relató en el tafsïr de esta äya, de ªAbdulläh ibn ªUmar que dijo el Profeta : “Cada 
uno de los hijos de Adán vendrá el Día del Juicio teniendo faltas, excepto Yaåyä ibn Zakarïyä 
que no tendrá.” Dijo Qatäda: Ciertamente, Yaåyä, sobre él la paz, jamás desobedeció a Alläh, 
ni con faltas leves ni graves. “Así como ternura (åanän) y pureza procedente Nuestra.” Se 
relató de Ibn ªAbbäs que dijo: ¡Por Alläh, que no sé lo que es al-åanän! Y los mufassirïn dije-
ron que es simpatía, compasión y cariño. Y en el significado de al-åanän se transmitió de Ibn 
ªAbbäs que dijo: Se le ha dado la compasión de la gente hasta librarlos de la incredulidad y la 
idolatría. “Y pureza”, o sea, bendición e incremento en virtud y bien. Es decir, le hicimos ben-
dito para la gente y que los guiara correctamente. “Y era temeroso de su Señor.” Es decir, 
obediente a Alläh, el Altísimo. Por eso, no cometió falta alguna ni se le reprochó nada. “… y 
bueno con sus padres.” Más que bueno con sus padres era virtuoso, de mucho bien hacia ellos. 
“… y no era arrogante ni rebelde.” Es decir, el carácter de Yaåyä, sobre él la paz, era de una 
gran sencillez y humildad. “¡Paz sobre él el día en que nació…!” El “saläm” o saludo de Alläh, 
el Altísimo, para él fue la más noble y alta consideración que pudo obtener en el momento en 
que estaba más necesitado de Él, por su debilidad manifiesta en la misión encomendada.         

Dije (Al-Quröubï): Mencionó Aö-Öabarï que se encontraron Jesús y Yaåyä – sus ma-
dres, Maryam e Isabel, eran hermanas y por tanto ellos eran primos -, y Yaåyä le dijo a Jesús: 
¡Pide a Alläh para mí, pues tú eres mejor que yo! Le contestó Jesús: Más bien, pide tú a Alläh 
por mí, pues tú eres mejor que yo: Alläh te saludó a ti y yo me saludé a mí mismo.      

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y recuerda en el Libro a Maryam, cuando se apartó de su 
familia retirándose en algún lugar hacia oriente. (16) En-
tonces, se ocultó de ellos tras un velo, y le enviamos a Nues-
tro espíritu que tomó la apariencia de un ser humano com-
pleto. (17) Dijo: Me refugio de ti en el Misericordioso, si 
eres temeroso. (18) Dijo: Yo solo soy el mensajero de tu Se-
ñor para concederte un niño puro. (19) Dijo: ¿Cómo habría 
de tener un niño si ningún mortal me ha tocado y no soy 
una prostituta? (20) Dijo: Así lo ha dicho tu Señor: Eso es 
simple para Mí, para hacerlo un signo para los hombres y 
una misericordia Nuestra. Era un asunto decretado. (21) 
Así pues, lo concibió y se retiró a un lugar apartado. (22) Le 
sobrevino el parto junto al tronco de una palmera. Dijo: 
¡Ojalá y hubiera muerto antes de esto, desapareciendo en el 
olvido! (23) Y la llamó desde abajo: ¡No te entristezcas, tu 
Señor ha puesto un arroyo a tus pies! (24) Sacude hacia ti el 
tronco de la palmera y caerán dátiles maduros y frescos. 
(25) Come, pues, y bebe, y alegra tus ojos. Y si ves a algún 
ser humano, dile: He hecho promesa de ayuno al Miseri-
cordioso y no puedo hablar hoy con nadie.” (26) 

 
“Y recuerda en el Libro a Maryam...” El interpelado aquí es Muåammad . Es decir, 

Alläh, el Altísimo, les hace conocer la historia de Maryam para que comprendan Su perfección 
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y Su poder; “… cuando se apartó de su familia.” Es decir, se apartó de su gente y de quienes 
había con ella, optando por el retiro y el aislamiento en solitario. ¿Por qué optó por aislarse? 
En esto hay algunas diferencias. Dijo As-Sudï: Se alejó para purificarse de los menstruos o 
parto; o  como dijo otro: Para adorar a Alläh, y esto es más aceptable, porque Maryam, sobre 
ella sea la paz, estaba al cargo de la custodia o salvaguarda del lugar de oración. Entró a la 
mezquita y se situó al lado del miåräb en su parte oriental, dedicada por completo a la adora-
ción. Entonces, entró a verla Ÿibrïl, sobre él la paz. “… en algún lugar hacia oriente.” Es decir, 
del lado por donde sale el sol, especificando el lado oriental por ser la dirección en la que apa-
recen las luces y debido a ello lo magnificaban. De Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo: Sé por-
qué los cristianos eligieron el oriente como alquibla: Por el dicho de Alläh, el Altísimo: “… 
cuando se apartó de su familia retirándose en algún lugar hacia oriente.” Y eligieron el na-
cimiento de Jesús, sobre él la paz, como alquibla, y dijeron: Si hubiera habido algún lugar de 
la Tierra mejor que el oriente, Maryam habría dado en él a luz a Jesús, sobre él la paz. Y sobre 
la profecía de Maryam hay diferencias, pues hay quien dice que es Profetisa por este mensaje y 
la alocución del ángel, y hay quien dice que no porque le habló como si fuera un ser humano. 
De cualquier forma, ya se habló de ello anteriormente. 

“… y le enviamos a Nuestro espíritu.” Es decir, el espíritu de Jesús, sobre él la paz, ya 
que Alläh, el Altísimo, creó los espíritus antes que los cuerpos; pues, insufló el espíritu en el 
cuerpo de Jesús, sobre él la paz, el cuál había creado en el vientre de Maryam. Y de otro lado, 
se dijo que el espíritu es el ángel Ÿibrïl, sobre él la paz, por Su dicho: “… que tomó la aparien-
cia.” Es decir, el ángel se le apareció a ella en la forma “de un ser humano completo”, porque 
ella no podría soportar la visión de Ÿibrïl en su forma original. Y cuando ella vio a un hombre 
de aspecto hermoso en la forma humana, se desgarró el velo pensando que la quería para algo 
malo. De ahí su dicho: “Dijo: Me refugio de ti en el Misericordioso, si eres temeroso.” Es 
decir, de los que temen a Alläh, el Altísimo. Entonces, le dijo Ÿibrïl, sobre él la paz, tranquili-
zándola: “Dijo: Yo solo soy el mensajero de tu Señor para concederte un niño puro.” Es decir, 
he sido enviado para agraciarte con un regalo. Y cuando Maryam oyó eso del ángel, quiso 
informarse por su misma vía: “Dijo: ¿Cómo habría de tener un niño si ningún mortal me ha 
tocado...?” Es decir, nadie me ha tocado ni lícita ni ilícitamente. “… para hacerlo un signo 
para los hombres.” Es decir, para que sirva de indicación y prueba de la capacidad admirable 
de Alläh, el Altísimo; “… y una misericordia Nuestra”, para aquellos que han creído en Él. 
“Era un asunto decretado.” Es decir, escrito en la Tabla Protegida. “Así pues, lo concibió y se 
retiró a un lugar apartado.” Es decir, se apartó con su embarazo a un lugar alejado. Dijo Ibn 
ªAbbäs: Se fue a lo más hondo del valle.   

“Le sobrevino el parto junto al tronco de una palmera.” Es decir, le llegó de pronto 
por sorpresa, y como si buscara algo para apoyarse y sujetarse, hasta encontrar el tronco de 
una palmera seca, sin ramas ni hojas, como las que hay en el desierto. “Dijo: ¡Ojalá y hubiera 
muerto antes de esto, desapareciendo en el olvido!” Maryam, sobre ella la paz, deseó la muer-
te, desde el punto de vista del Dïn, por dos aspectos: Uno es que temía que se pensara mal de 
ella en su Dïn, poniéndola a prueba; y el otro para que no cayera una gente por su causa en la 
blasfemia con respecto a la fornicación, siendo eso una ruina. 

“Y la llamó desde abajo.” Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a Ÿibrïl que la llamó. Y Jesús no 
habló hasta que ella llegó con él a su gente. “¡No te entristezcas, tu Señor ha puesto un arroyo 
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a tus pies!” Es decir, no te entristezcas por tu alumbramiento. Y según la interpretación de la 
mayoría, Maryam recibe la indicación del arroyo que se encuentra cerca del tronco de la pal-
mera. Dijo Ibn ªAbbäs: Primero fue un río cuya agua se cortó y Alläh lo hizo fluir de nuevo 
para Maryam. “Sacude hacia ti el tronco de la palmera y caerán dátiles maduros y frescos.” 
Alläh ordenó a Maryam que sacudiera el tronco seco para mostrarle una señal más, dando 
vida al tronco de palmera sobre el que se había apoyado. Y los dátiles estaban listos para cor-
tarlos. Dijo Ibn ªAbbäs: El tronco de palmera era un tronco carcomido, cuando lo sacudió y 
miró a la parte alta, le brotaron las palmas; después miró a las palmas de entre las cuales 
salieron los dátiles verdes primero, luego enrojecieron y maduraron frescos. Todo ello en cada 
abrir y cerrar de ojos, e hizo que cayeran los dátiles entre sus manos sin que se rompiera nada. 
Recogió Aö-Öabarï, de Ibn Zaid, que Jesús le dijo a Maryam: No te entristezcas. Le dijo ella: 
¿Cómo no me voy a entristecer estando tú conmigo? ¡Ni tenía esposo ni era esclava! ¿Cuál va a 
ser mi excusa ante la gente? “Dijo: ¡Ojalá y hubiera muerto antes de esto, desapareciendo en 
el olvido!” Entonces, le dijo Jesús: Yo te bastaré con el habla. Dijo Rabïu ibn Jaiµam que no 
hay ningún alimento mejor que el dátil fresco para una parturienta, porque de haberlo habido, 
Alläh se lo habría dado de comer. Mencionó Zamajœarï que los dátiles frescos son el mejor 
alimento para las parturientas como lo es la miel para los enfermos. “Come, pues, y bebe, y 
alegra tus ojos.” Es decir, come los dátiles maduros y frescos y bebe agua corriente del arroyo, 
y alegra tus ojos viendo al hijo Profeta. “Y si ves a algún ser humano dile: He hecho promesa 
de ayuno al Misericordioso y no puedo hablar hoy con nadie.” Significa que Alläh ordenó a 
Maryam por boca de Ÿibrïl, sobre él la paz, que se abstuviera de hablar con cualquier ser 
humano; pero, hizo posible que hablara su hijo para liberarla de verse avergonzada, y que con 
esa señal quedó manifiesta su excusa. Y de la äya se desprende que le fue permitido pronun-
ciar esta expresión, aunque hay quien dice que fue por señas y no con palabras.  

Y en la explicación de la äya se dijo que en aquella legislación, y no en la nuestra, el 
ayuno se hacía habitualmente bajo promesa e iba acompañado al mismo tiempo del voto de 
silencio, exceptuando la comunicación por señas. E incluso hacían la promesa de permanecer 
en pie expuestos al sol durante un tiempo, y otras cosas por el estilo.  

Dije (Al-Quröubï): De nuestra sunna en el ayuno es abstenernos de hablar mal y grose-
ramente. Dijo el Profeta : “Si uno de vosotros está ayunando que no diga ni cometa actos 
obscenos, ni sea ignorante; y si alguno es atacado o insultado, que diga: ¡Estoy ayunando!” Y 
también dijo: “Quien no deja el falso testimonio de palabra y obra, Alläh no tiene necesidad de 
que deje su comida y su bebida.”   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y llegó a su gente llevándole en sus brazos, dijeron: ¡Oh 
Maryam! ¡Has venido con algo muy grave! (27) ¡Oh herma-
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na de Harün! Tu padre no ha sido un hombre de mal ni tu 
madre una fornicadora.” (28)   
 

“Y llegó a su gente llevándole en sus brazos.” Se relató que Maryam se tranquilizó por 
las señales que vio y porque supo que Alläh la excusaría claramente. Dijo Ibn ªAbbäs: Se apar-
tó de ellos al salir el sol, y llegó a ellos al mediodía con un niño en brazos; de manera que entre 
el embarazo y el alumbramiento transcurrieron tres horas del día. Dijo Al-Kalbï: Dio a luz 
donde su gente no se apercibiera de ello, y permaneció cuarenta días para el puerperio, y des-
pués llegó a su gente llevándole en sus brazos. Cuando la vieron llevando un niño, se entriste-
cieron porque era gente de los justos, y le dijeron recriminándola: “¡Has venido con algo muy 
grave!” Es decir, has venido con un asunto tremendo, como el que viene inventando un in-
fundio. Y el hijo producto de la fornicación es como algo vergonzoso. Dijo Alläh, el Altísimo: 

   )12-الْممتحنة) ( يأْتِين بِبهتان يفْترِينه بين أَيدِيهن وأَرجلهنولاَ(
“No venir con blasfemias inventadas.” (La 
Examinada-60:12) 

 
Es decir, atribuir hijos al esposo sin ser de él. Dijeron As-Sudï y Wahb ibn Munabbih: 

Cuando volvió Maryam a su gente llevando el niño, le dieron a las lenguas por ello los hijos de 
Israel, se reunieron sus hombres y sus mujeres; una mujer alargó su mano para golpear a 
Maryam y Alläh le secó su mitad; otro dijo: No he visto en ella otra cosa que no sea fornicar, y 
Alläh, el Altísimo, le dejó mudo. Entonces, la gente ya evitó golpearla o decirle palabras que le 
dañaran, de manera que rebajaron el tono hacia ella y lo ablandaron.       

“¡Oh hermana de Härün!” Según esto, Maryam era de la familia de Härün, el hermano 
de Müsä, y recibe el apelativo de hermandad por ser de su linaje. Dijo Kaªb al-Aåbär en pre-
sencia de ªA°iœa, la madre de los creyentes, Alläh esté complacido de ella: Ciertamente, Mar-
yam no era la hermana de Härün, el hermano de Müsä. Le dijo ªA°iœa: ¡Mientes! Entonces, le 
dijo: ¡Oh madre de los creyentes! Si es el Mensajero de Alläh  quien lo ha dicho, él es más 
veraz  y el más informado, y si no, ciertamente, yo encuentro entre ambos una diferencia de 
seiscientos años. Dijo: Entonces, se calló. Se recogió en Çaåïå Muslim, de Al-Muguïra ibn 
Œuªba, que dijo: Cuando llegué a Naÿrän me preguntaron diciendo: Ciertamente, vosotros 
recitáis: “¡Oh hermana de Härün!” Y Musa fue anterior a Jesús por esto y esto. Y cuando lle-
gué al Mensajero de Alläh  le pregunté por ello y me dijo: “Ellos se solían llamar por los 
nombres de sus Profetas y hombres justos anteriores a ellos.”            

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Entonces, hizo ella un gesto señalándolo, dijeron: ¿Cómo 
vamos a hablar con quien es un niño en la cuna? (29) Dijo: 
¡Yo soy el siervo de Alläh! Él me ha dado el Libro y me ha 
hecho Profeta. (30) Y me ha hecho bendito dondequiera 
que esté y me ha encomendado la oración y la purificación 
de la riqueza mientras viva. (31) Y ser bondadoso con mi 
madre; y no me ha hecho arrogante ni desgraciado. (32) La 
paz sea sobre mí el día en que nací, el día de mi muerte y el 
día en que sea devuelto a la vida.” (33) 

 
“Entonces, hizo ella un gesto señalándolo…” Maryam, sobre ella sea la paz, obedeció la 

orden que recibió de no hablar, porque en esta äya no aparece que pronunciara palabra algu-
na, en Su dicho: “He hecho promesa de ayuno al Misericordioso”, sino que dice que hizo un 
gesto de señal. Y ellos inquirieron a ella para una confirmación del hecho: “Dijeron: ¿Cómo 
vamos a hablar con quien es  un niño en la cuna?”   

Jesús, sobre él la paz, era lactante, pero cuando oyó sus palabras dejó la lactancia y les 
dio frente con su rostro, se echó a su izquierda y les señaló con su dedo índice de la mano 
derecha: “Dijo: ¡Yo soy el siervo de Alläh! Él me ha dado el Libro y me ha hecho Profeta” Y 
fue él el primero en pronunciar el reconocimiento de su adoración a Alläh, el Altísimo, y de-
clarar Su señorío. Es decir, se me ha adjudicado el Libro y la Profecía en la eternidad. Aunque 
el Libro no hubiera sido revelado aún. Y el Libro al que se refiere es el Evangelio. “Y me ha 
hecho bendito…” Es decir, dotado de bendiciones y beneficios en el Dïn, en la invocación a Él, 
maestro para Sus enseñanzas. Me hizo alguien que ordena lo lícito y prohíbe lo ilícito, que 
guía al extraviado, ayuda al oprimido, y alivia al apenado. “… y me ha encomendado la ora-
ción y la purificación de la riqueza.” Es decir, he recibido la misión de cumplir con la oración 
y la purificación de la riqueza cuando me llegue la responsabilidad para ello, es decir, cuando 
sea mayor. Dijo Ibn ªAbbäs: Cuando Alläh le dijo: “Y ser bondadoso con mi madre”, y no le 
dijo “con mis padres”, supo que era algo proveniente de Alläh, el Altísimo. “… y no me ha 
hecho arrogante ni desgraciado.” Es decir, el arrogante es aquel que no ve en nadie la razón, 
y el desgraciado es todo aquel que es desobediente con su Señor y abandona Su mandato.  

Se relató que Jesús, sobre él la paz, sólo habló en su infancia en esta äya, para después 
pasar al normal estado de la niñez en el cual se desarrolló como cualquier ser humano. Siendo 
su alocución para manifestar la inocencia de su madre, y no para demostrar su uso de razón 
en dicho estado. De la misma forma, Alläh, el Altísimo, hará hablar a los miembros del cuerpo 
el Día de la Resurrección.  

En la äya hay una indicación de que la oración, la purificación de la riqueza y el bien 
hacia los padres eran asuntos obligatorios para los pueblos antiguos. Y Jesús, sobre él la paz, 
era de una modestia extremada: comía la fruta de los árboles, vestía ropa basta de pelo, se 
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sentaba sobre la tierra, y pernoctaba allí donde le llegaba la noche, pues no tenía lugar de 
residencia habitual.  

“La paz sea sobre mí…”. Es decir, la paz de Alläh, el Altísimo, sea sobre mí; “… el día 
en que nací…” Es decir, el día que vine al mundo; “… el día de mi muerte…”, en la tumba; “… y 
el día en que sea devuelto a la vida…” O sea, a la Otra Vida. Porque él tiene tres estados: Vivo 
en este mundo, muerto en la tumba, y resucitado en la Otra Vida. 

Dijo Qatäda: Se nos mencionó que una mujer vio a Jesús, sobre él la paz, resucitar a los 
muertos, y curar a los paralíticos y leprosos, y le decía: ¡Albricias para el vientre que te ha 
llevado! ¡Y el pecho que te ha amamantado! Entonces, Jesús, sobre él la paz, le contestaba: 
¡Albricias para quien recitó el Libro de Alläh y después lo siguió poniéndolo en práctica! 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ese es Jesús, hijo de Maryam, la palabra de la Verdad so-
bre la que dudan. (34) No es propio de Alläh tomar ningún 
hijo. ¡Gloria a Él! Cuando decide algo, sólo dice: ¡Sé! Y es. 
(35) Y verdaderamente Alläh es mi Señor y vuestro Señor, 
adoradle, pues. Este es un camino recto. (36) Pero los par-
tidos que había entre ellos discreparon. ¡Perdición para los 
que no creyeron, pues habrán de comparecer en un Día 
trascendental! (37) ¡Nadie mejor que ellos oirán y verán el 
Día que vengan a Nosotros! Pero hoy los injustos están en 
un claro extravío. (38) Y adviérteles del Día de las lamenta-
ciones cuando el asunto quede decidido. Sin embargo, ellos 
son negligentes y no creen. (39) Ciertamente, Nosotros 
heredaremos la Tierra y a quien haya en ella. Y a Nosotros 
será el retorno.” (40) 
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“Ese es Jesús, hijo de Maryam.” Y no como dicen los judíos, que no tenía rectitud y era 

hijo de José, el carpintero; ni como dicen los cristianos de que es dios, o el hijo de Dios; “… la 
palabra de la Verdad (Al-Åaqq)…” Esa es una descripción de Jesús, y se le ha llamado “La 
palabra de la Verdad” como se le ha llamado también “La palabra de Alläh”. Y Al-Åaqq es 
Alläh. Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a que la palabra de Jesús, sobre él la paz, es verdadera y no 
falsa. Y se le ha añadido a “la palabra” la expresión “la Verdad”, como en Su dicho: 

)دعقِودونَ الصدوعوا يقَاف( ) الَّذِي كَان16-الأَح(      
“Promesa verdadera que se les había dado.” 
(Las Dunas-46:16) 

 
“Ese es Jesús, hijo de Maryam, la palabra de la Verdad sobre la que dudan.” Dijo 

Qatäda sobre la äya: Se reunieron los hijos de Israel y sacaron a cuatro de ellos: cada tribu 
sacó a su sabio, y pusieron en duda a Jesús cuando fue ascendido. Dijo uno de ellos: Él es dios 
que bajó a la Tierra, dio la vida a quien se la dio y se la quitó a quien se la quitó, y después 
ascendió al cielo. Esos son los jacobinos; dijeron los otros tres: ¡Mientes! Dijo otro: Él es el 
hijo de Dios. Esos son los nestorianos; dijeron los dos que quedaban: ¡Mientes! Dijo otro: Es 
el tercero de tres: Alläh es Dios, él es dios y su madre es dios. Esos son los israelitas, reyes de 
los cristianos. Dijo el cuarto: ¡Mientes! Más bien, él es siervo de Alläh y Su Mensajero, Su 
espíritu y Su palabra. Y esos son los musulmanes. Entonces, cada uno tuvo sus seguidores, 
según lo que dijo, y combatieron entre ellos. Y eso es cuando dijo Alläh, el Altísimo: 

      )21-آل عِمران) (ويقْتلُونَ الَّذِين يأْمرونَ بِالْقِسطِ مِن الناس(
“Y matan a los que ordenan la equidad entre 
los hombres.” (La Familia de ªImrän-3:21) 

 
Añadió Qatäda: Y esos son sobre los que dijo Alläh, el Altísimo: 

)زالأَح لَفتفَاخنِهِميب مِن 37-مريم) (اب(   
“Pero los partidos que había entre ellos discre-
paron.” (Maryam-19:37) 

 
Dije (Al-Quröubï): Según lo que sé de la historia de Egipto y lo que viene en el Evange-

lio, se desprende que cuando nació el Mesías en Bait-Laåm (Belén), Herodes era el rey en 
aquel tiempo. Y Alläh, el Altísimo, inspiró a José el carpintero en un sueño y le dijo: ¡Levánta-
te, coge al niño y a su madre y ve a Egipto! ¡Quédate allí hasta que yo te diga! ¡Pues Herodes se 
propone buscar a Jesús para matarlo! Entonces se levantó de su sueño, y acató la orden de su 
Señor. Así lo hizo, y cuando iba camino de Egipto, se detuvo en el pozo del bálsamo de Judea, 
a la vista de El Cairo. Allí lavó sus ropas, pues el bálsamo no surge más que en aquella tierra, y 
de él se extrae el ungüento para mezclarlo con el aceite con el que se bautizan los cristianos. Y 
de allí regresó a Œäm. Y Alläh sabe más.      

“No es propio de Alläh tomar ningún hijo.” Es decir, ni le es propio, ni precisa hacerlo; 
o sea, no es de Sus atributos tomar hijos. A continuación, Él mismo, Altísimo sea, se exime de 
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lo que dicen, en Su dicho: “¡Subåänahu! (¡Gloria a Él!)” O sea, Él está por encima de que se le 
atribuya un hijo.   

“Y verdaderamente Alläh es mi Señor y vuestro Señor…” Es decir, el asunto es que 
Alläh es mi Señor y el vuestro. Y eso es un asunto decretado por Él. “¡Perdición para los que 
no creyeron que habrán de comparecer en un Día trascendental!” Es decir, no creyeron que 
estarán presentes el Día del Juicio en el lugar de concentración de todas las criaturas para 
testificar sobre sus acciones.  

“¡Nadie mejor que ellos oirán y verán el Día en que vengan a Nosotros!” Y eso es 
cuando Alläh, el Altísimo, diga a Jesús: 

)تأَأَن ون اللَّه        قُلْتد نِ مِنيإِلَه يأُمخِذُونِي واسِ اِتة()  لِلنائِدالْم-

116(    
“¿Has dicho tú a los hombres: Tomadme a mí y 
a mi madre como dioses aparte de Alläh?” (La 
Mesa Servida-5:116) 

 
“Pero hoy los injustos están en un claro extravío.” Es decir, hoy en el mundo. ¿Y qué 

extravío es más claro que el de creer que una persona como ellos que ha sido engendrada en el 
útero materno, comiendo y bebiendo, y después se pretenda que es dios?  

“Y adviérteles del Día de las lamentaciones cuando el asunto quede decidido.” En 
Çaåïå Muslim se transmitió de Abü Saªïd al-Judrï que dijo el Mensajero de Alläh : “Cuando 
la gente del Jardín entre al Jardín y la del Fuego entre en el Fuego, vendrá la muerte el Día de 
la Resurrección en forma de un carnero blanco. Se detendrá entre el Jardín y el Fuego y se 
dirá: ¡Oh gente del Jardín! ¿Conocéis a éste? Estirarán el cuello para mirar, lo verán y dirán: 
¡Sí, es la muerte! Después se dirá: ¡Oh gente del Fuego! ¿Conocéis a éste? Estirarán el cuello 
para mirar, lo verán y dirán: ¡Sí, es la muerte! Se ordenará que sea sacrificado y después se 
dirá: ¡Oh gente del Jardín, eternidad y no habrá muerte! ¡Oh gente del Fuego, eternidad y no 
habrá muerte!” Después recitó el Mensajero de Alläh : “Y adviérteles del Día de las lamen-
taciones cuando el asunto quede decidido. Sin embargo, ellos son negligentes y no creen.”   

“Ciertamente, Nosotros heredaremos la Tierra y a quien haya en ella.” Es decir, 
haremos morir a sus habitantes y la heredaremos. “Y a Nosotros será el retorno” el Día de la 
Resurrección y a cada uno se le retribuirá conforme a sus acciones.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® öä.øŒ$# uρ ’ Îû É=≈ tGÅ3 ø9 $# tΛ⎧Ïδ≡tö/ Î) 4 … çµ̄ΡÎ) tβ% x. $ Z)ƒÏd‰Ï¹ $ †‹ Î; ¯Ρ ∩⊆⊇∪ øŒÎ) tΑ$ s% Ïµ‹ Î/ L{ 
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“Y recuerda en el Libro a Ibrähïm, que fue realmente sincero 
y Profeta. (41) Cuando le dijo a su padre: ¡Padre mío! ¿Por 
qué adoras lo que ni oye ni ve ni te sirve de nada? (42) ¡Pa-
dre! Me ha llegado un conocimiento que no te ha llegado a 
ti, sígueme pues, y te guiaré por un camino llano. (43) ¡Pa-
dre mío! No adores a œaiöän, pues ciertamente, œaiöän es re-
belde con el Misericordioso. (44) ¡Padre mío! Temo en ver-
dad que te llegue un castigo del Misericordioso y seas un 
amigo para œaiöän. (45) Dijo: ¿Acaso desprecias a mis dioses, 
Ibrähïm? Si no dejas de hacerlo te lapidaré; aléjate de mi du-
rante mucho tiempo. (46) Dijo: ¡Paz sobre ti! Pediré perdón 
por ti a mi Señor. Ciertamente, Él es complaciente conmigo. 
(47) Me alejaré de vosotros y de lo que adoráis aparte de 
Alläh, e invocaré a mi Señor; tal vez no quede frustrado en 
mi súplica a mi Señor. (48) Y cuando los dejó con todo lo 
que adoraban aparte de Alläh, le concedimos a Isåäq y a Yaª-
qüb. Y a ambos los hicimos profetas. (49) Les concedimos de 
Nuestra misericordia, y les dimos una lengua veraz y subli-
me.” (50)     

 
“Y recuerda en el Libro a Ibrähïm, que fue realmente sincero y Profeta.” Significa: Y 

recuerda en el Libro que se te ha revelado, y ese es el Qur°än, la historia de Ibrähïm y sus 
noticias. Es decir: ¡Recítales, oh Muåammad! En el Qur°än el asunto de Ibrähïm, para que 
sepan que ellos son descendientes de él; pues él era åanïf, musulmán, y no tomaba semejantes 
a Alläh. Pues esos no tomaron los semejantes. Y es como Su dicho: 
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)غَبري نممِلَّةِو نع اهِيمرإِلاَّ إِب فْسن فِهس نم ة) (هقَر130-الْب(  
“¿Y quién rechaza la religión de Ibrähïm sino el 
de espíritu necio?” (La Vaca-2:130) 

 
“¿Por qué adoras lo que ni oye ni ve ni te sirve de nada?” Refiriéndose a los ídolos o 

estatuas. “¡Padre mío! Me ha llegado un conocimiento que no te ha llegado a ti.” Es decir, la 
certeza y el conocimiento en Alläh, y lo que será después de la muerte; y que quien adore a 
otro que no sea Alläh será castigado. “Sígueme pues...”, a lo que te estoy llamando; “… y te 
guiaré por un camino llano.” Es decir, te conduciré a un Dïn recto en el cual encontrarás la 
salvación. “¡Padre! No adores a œaiöän.” Es decir, no obedezcas al diablo en aquello que te 
ordene hacer de incredulidad; pues, quien lo obedezca en alguna desviación es como si lo 
adorara. “¡Padre mío! Temo en verdad que te llegue un castigo del Misericordioso.” Es decir, 
si mueres persistiendo en lo que haces ahora. O sea, temo que si mueres en la incredulidad, te 
coja el castigo. 

“Dijo: ¡Paz sobre ti!” No dió Ibrähïm a su padre una mala respuesta ni le combatió por 
su incredulidad. El consenso de la mayoría opta porque su saludo: “¡Paz sobre ti!” no se en-
tiende como tal saludo sino como una resignación y lo deja como está. Como en Su dicho: 

    )63-الْفُرقَان) (ماوإِذَا خاطَبهم الْجاهِلُونَ قَالُوا سلاَ(
“Y cuando los ignorantes les dirigen la palabra, 
dicen: ¡Paz!” (El Discernimiento-25:63) 

 
Se permitió el saludo al incrédulo, incluso iniciar el saludo. Se le preguntó a Ibn ªUyai-

na: ¿Está permitido saludar al incrédulo? Dijo: ¡Sí! Dijo Alläh, el Altísimo: 

 عن الَّذِين لَم يقَاتِلُوكُم فِي الدين ولَم يخرِجوكُم          ينهاكُم اللَّه  لاَ(
هِمقْسِطُوا إِلَيتو موهربأَنْ ت اركُمدِي ة) (مِننحتم8-الْم(   

“Alläh no os prohíbe que tratéis bien y con jus-
ticia a los que no os hayan combatido a causa 
de vuestra creencia, ni os hayan hecho aban-
donar vuestros hogares.” (La Examinada-60:8) 

 
Y se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “No comencéis voso-

tros con el saludo a los judíos ni a los cristianos. Y si os encontráis con alguno de ellos en el 
camino, hacedles pasar por lo más estrecho.” Y en los dos Çaåïå se transmitió de Usäma ibn 
Zaid que el Profeta  subió a un burro que tenía una montura y bajo la cuál había una tela 
aterciopelada. Tras él iba subido Usäma ibn Zaid que iba a visitar a Saªd ibn ªUbäda en la 
tribu de Al-Åäriµ ibn al-Jazraÿ, siendo eso antes de la batalla de Badr. Entonces pasaron junto 
a una reunión de gente mezclada de musulmanes con idólatras y judíos, entre ellos ªAbdulläh 
ibn Ubei. En la reunión estaba ªAbdulläh ibn Rawäåa. Y al paso del animal junto a la reunión 
levantó el polvo y ªAbdulläh ibn Ubei se cubrió la nariz con su manto, después dijo: ¡No nos 
echéis el polvo! Y el Mensajero de Alläh  los saludó. (El åadïµ). En el primer åadïµ nos indica 
no comenzar con el saludo a los incrédulos por honor y nobleza, ya que ellos no la tienen. Y en 
el segundo åadïµ está permitido. Dijo Aö-Öabarï: No hay contradicción en lo relatado por 
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Usäma con el åadïµ de Abü Huraira, porque uno no discrepa del otro: El åadïµ de Abü Huraira 
parte de una generalidad, y la información de Usäma aclara que su significado es específico. 

Dije (Al-Quröubï): Refiriéndose con el saläm al saludo, se puede decir que Alläh, el Al-
tísimo, ha distinguido con él a esta Umma, por el åadïµ de Anas ibn Mälik que dijo el Mensaje-
ro de Alläh : “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, ha dado a mi pueblo tres cosas que no ha dado 
a nadie antes que a ellos: El saläm que es el saludo de la gente del Jardín, … (el åadïµ).”  

“… e invocaré a mi Señor; tal vez no quede frustrado en mi súplica a mi Señor.” Pre-
tende con esta súplica que Alläh, el Altísimo, le conceda mujer e hijos con los que fortalecerse 
y no se sienta solitario al aislarse de su gente; y por eso dijo: “Y cuando los dejó con todo lo 
que adoraban aparte de Alläh, le concedimos a Isåäq y a Yaªqüb.” Es decir, le tratamos afa-
blemente en su soledad, dándole hijos.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y recuerda en el Libro a Müsä, que era sincero y fue Mensa-
jero y Profeta. (51) Lo llamamos desde la ladera derecha del 
monte, y hablándole confidencialmente lo acercamos a No-
sotros. (52) Y le otorgamos por Nuestra misericordia a su 
hermano Härün como Profeta”. (53) 

 
“Y recuerda en el Libro a Müsä.” Es decir, recítales la historia de Müsä en el Qur°än; 

“… que era sincero...”, en su adoración, no para aparentar. Es decir, lo escogimos y lo hicimos 
elegido. “Lo llamamos...”. Es decir, le hablamos la noche del ÿumuªa. “… desde la ladera de-
recha del monte...” Es decir, a la derecha de Müsä, y el árbol estaba en la ladera del monte a la 
derecha de Müsä según se dirigía de Madyan a Egipto. Lo dijeron Aö-Öabarï y otros, pues las 
montañas en si no tienen ni derecha ni izquierda. “…, y hablándole confidencialmente lo 
acercamos a Nosotros.” Es decir, le hablamos sin intermediario de la revelación (waåï); y 
según Ibn ªAbbäs: Es decir, se acercó hasta oír el chirrido de los cálamos. “Y le otorgamos por 
Nuestra misericordia a su hermano Härün como Profeta.” Y eso fue cuando pidió diciendo: 

            )30-طه) (هارونَ أَخِي واجعلْ لِي وزِيرا مِن أَهلِي(
“Y asígname a alguien de mi familia como vi-
sir: a mi hermano Härün.” (Öä.Hä-20:30) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y recuerda en el Libro a Ismäªïl, que fue fiel cumplidor de la 
promesa, y fue Mensajero y Profeta. (54) Ordenaba a su 
gente hacer la oración (Çalä) y la purificación de la riqueza 
(Zakä) y se complacía con su Señor.” (55) 

 
“Y recuerda en el Libro a Ismäªïl.” Según la mayoría se refiere a Ismäªïl, el ofrecido en 

sacrificio, padre de los árabes, hijo de Ibrähïm. Alläh, el Altísimo, lo distinguió con la veraci-
dad de la promesa como un honor hacia él, aunque también sea una cualidad muy loable en el 
resto de los Profetas. Se refiere, en una interpretación, a una promesa hecha a sí mismo en la 
paciencia que tuvo en su sacrificio hasta ser rescatado y librado del mismo. En otra, prometió 
a un hombre encontrarse con él en un lugar. Llegó Ismäªïl al lugar indicado y esperó al hom-
bre un día y una noche, y cuando llegó el hombre al día siguiente le dijo: He estado aquí espe-
rándote desde ayer. Y se ha dicho también que esperó durante tres días. Y eso mismo ya lo 
hizo nuestro Profeta Muåammad  antes de ser enviado. Lo mencionó An-Naqqäœ y lo reco-
gieron At-Tirmiæï y otros de ªAbdulläh ibn Abï al-Åamasä que dijo: Le hice una venta al Pro-
feta  antes de ser enviado y le quedó una cosa por percibir, de manera que le prometí traér-
sela en ese mismo lugar. Pero lo olvidé, y después lo recordé pasados tres días. Fui allí y lo 
encontré en el mismo lugar. Me dijo: “¡Joven! Me has afligido: he permanecido aquí esperán-
dote durante tres días.” Y dijo Yazïd ar-Raqqäœi: Esperó Ismäªïl durante veintidós días. Y se 
dijo que Ismäªïl no hizo promesa alguna que no la cumpliera. 

En este capítulo entra lo dicho por el Profeta : “La promesa es deuda.” Y también di-
jo: “La promesa del creyente es obligatorio cumplirla.” Es decir, está entre las cualidades mo-
rales de los creyentes que son de obligado cumplimiento. 

“… y fue Mensajero y Profeta.” Se dijo que Ismäªïl  fue enviado a Ÿurhum. Y todos los 
Profetas cuando prometían algo era verdad. Es decir, lo cumplían a rajatabla. Y Alläh, el Altí-
simo, ha resaltado en Ismäªïl esta cualidad especialmente, como un honor para él. “Ordenaba 
a su gente hacer la oración…” Dijo Al-Åasan: Es decir, a su pueblo. Y añade Ibn Masªüd: Su 
gente era Ÿurhum. “… y se complacía con su Señor.” Es decir, era complaciente, puro y justo. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y recuerda en el Libro a Idrïs, que fue veraz y Profeta. (56) 
Y lo elevamos a un lugar exaltado.” (57) 
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“Y recuerda en el Libro a Idrïs, que fue veraz y Profeta.” Idrïs, sobre él la paz, fue el 
primero en usar el cálamo en la caligrafía, y el primero en coser la ropa y vestirla cosida. Fue 
también el primero en el conocimiento de los astros, y el cálculo de sus movimientos y sus 
órbitas. Se llamó Idrïs (de la raíz darasa) por su profundo estudio (dars) del Libro de Alläh. Y 
fue el primero entre los hijos de Adam en recibir la Profecía. 

“Y lo elevamos a un lugar exaltado.” Y ese lugar elevado es el cuarto cielo, según Anas 
ibn Mälik Abü Saªïd y otros. Se recogió en Al-Bujärï, de Œirïk ibn Abï Namir, que oyó a Anas 
ibn Mälik decir: La noche del Viaje Nocturno desde la Mezquita Sagrada... (el åadïµ). Y en él: 
… En cada cielo había Profetas – y los nombró -; y en el cuarto estaba Idrïs, sobre él la paz. Y 
en Çaåïå Muslim, se transmitió que dijo el Profeta : “Cuando fui ascendido al cielo, llegué 
hasta Idrïs en el cuarto cielo.” La causa de su elevación, según dijeron Ibn ªAbbäs y otros: 
Caminó un día por una necesidad que tenía y se vio sorprendido por el sol abrasador, y dijo: 
¡Oh Señor! Yo he caminado un día. ¿Cómo será para quien lo lleva soportando quinientos 
años en un sólo día? ¡Oh Alläh, alívialo de su peso! Es decir, al ángel encargado de la órbita del 
sol. Dirá Idrïs: ¡Oh Alläh, alívialo de su peso, y ayúdale a soportar su calor! Y cuando llegó el 
ángel al amanecer encontró que el sol estaba más ligero y menos caluroso. Pues, dijo: ¡Oh 
Señor! Me has creado para cargar con el sol. ¿Qué has decretado en él? Dijo Alläh, el Altísimo: 
Ciertamente, mi siervo Idrïs me ha pedido aliviarte su carga y su calor y le he respondido. 
Dijo: ¡Oh, Señor, júntanos a los dos y pon intimidad entre nosotros! Entonces, Alläh dio per-
miso al ángel para acudir a Idrïs. E Idrïs, sobre él la paz, le preguntaba y decía: Te he informa-
do que tú eres el más honorable de los ángeles y el más influyente de ellos ante el ángel de la 
muerte. ¡Intercede, pues, a él por mi para que retrase mi plazo! Y aumentaré en agradecimien-
to y adoración. Entonces, dijo el ángel: Alläh no retrasará a nadie cuando le haya llegado su 
plazo. Dijo al ángel: He sabido eso, pero es para curar mi alma. Dijo entonces, el ángel: ¡Sí! 
Después lo llevó sobre sus alas y lo elevó al cielo, poniéndolo en la salida del sol. Después, le 
dijo al ángel de la muerte: Tengo un amigo de los hijos de Adam que me ha pedido que inter-
ceda a ti por él para que le retrases su plazo. Dijo: Eso no me corresponde a mí, pero si quieres 
puedo decirle cuándo morirá: Dijo: ¡Sí! Después consultó en su diwän, o agenda, y le dijo: 
Ciertamente, me has preguntado por un hombre que no lo veo que vaya a morir nunca. Dijo: 
¿Y cómo es eso? Dijo: No lo veo que muera sino en la salida del sol. Dijo: Pues, si yo he acudi-
do a ti y lo he dejado allí dónde dices. Dijo: ¡Parte! Pues, no te veo que lo encuentres, sino ya 
muerto. Y por Alläh que no ha quedado nada del plazo de Idrïs. Entonces, regresó el ángel y lo 
encontró efectivamente, muerto.               

Dijo As-Sudï: Estaba él durmiendo un día, y el calor del sol se le hacía agobiante. Se le-
vantó y estaba por ello abatido y dijo: ¡Oh Alläh! Alivia al ángel del sol su calor y ayúdale a 
cargar con su peso, porque prácticamente es un fuego ardiente. Entonces, apareció el ángel 
del sol habiéndose dispuesto para él un asiento de luz que tenía setenta mil ángeles a su dere-
cha y otros tantos a su izquierda que le servían, recibiendo sus órdenes y actuando bajo su 
mandato. Dijo entonces, el ángel del sol: ¿Oh Señor, de dónde me ha venido esto? Dijo: Ha 
invocado por ti un hombre de los hijos de Ädam, llamado Idrïs. Después mencionó lo mismo 
que el åadïµ de Kaªb. Dijo: Y le dijo el ángel del sol: ¿Quieres algo? Dijo: ¡Sí! Me gustaría poder 
ver el Jardín. Dijo: Entonces, lo subió sobre sus alas, voló con él y cuando estaba en el cuarto 
cielo se encontró con el ángel de la muerte que estaba mirando en el cielo, a derecha e izquier-
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da. Entonces, lo saludó el ángel del sol y le dijo: ¡Oh Idrïs! Éste es el ángel de la muerte, salú-
dale pues. Y dijo el ángel de la muerte: ¡Subåäna Alläh! ¿Qué significado tiene haberlo elevado 
hasta aquí? Dijo: Lo he elevado hasta aquí para que vea el Jardín. Dijo: Y ciertamente, Alläh, 
el Altísimo, me ha ordenado que tome el espíritu de Idrïs hasta el cuarto cielo. Dije: ¡Oh Se-
ñor! ¿Y dónde está Idrïs del cuarto cielo? Entonces bajé y él estaba contigo; tomó su espíritu y 
lo elevó al Jardín. Y los ángeles enterraron su cadáver en el cuarto cielo. Ese es, pues, Su di-
cho: “Y lo elevamos a un excelso lugar.” 

Dijo Wahb ibn Munabbih: Se le elevaba cada día a Idrïs de la adoración lo mismo que 
se le elevaba a la gente de la tierra en su tiempo. Se admiraron de él los ángeles, y sintió una 
atracción hacia él el ángel de la muerte. Entonces, éste pidió permiso a su Señor para visitarle 
y se lo concedió. Se presentó ante él en forma humana, e Idrïs, sobre él la paz, estaba ayunan-
do por el día. Cuando llegó el momento de romper el ayuno, le invitó a su comida, pero rehusó 
comer. Así lo hizo tres noches e Idrïs se negó. Después le preguntó: ¿Tú quien eres? Dijo: ¡Yo 
soy el ángel de la muerte! He pedido permiso a mi Señor para acompañarte y me lo ha conce-
dido. Dijo: Ciertamente, tengo algo que pedirte. Dijo: ¿Qué es? Dijo: ¡Que tomes mi alma! 
Entonces, Alläh, el Altísimo, le inspiró tomar su alma. Se la tomó, y después se la devolvió al 
cabo de una hora. Le dijo el ángel de la muerte: ¿Qué provecho tiene tomar tu alma? Contestó: 
Probar la angustia y turbación de la muerte para estar más fuertemente preparado. Después le 
dijo Idrïs pasada una hora: ¡Te necesito para otra cosa más! Dijo: ¿Y qué es? Dijo: Que me 
eleves al cielo para ver el Jardín y el Fuego. Entonces, Alläh, el Altísimo, le concedió permiso 
para subirlo a los cielos, y cuando vio el Fuego cayó fulminado. Al despertarse del desvaneci-
miento dijo: ¡Enséñame el Jardín! Le introdujo en el Jardín y le dijo el ángel de la muerte: ¡Sal 
para que vuelvas a tu residencia! Entonces, se colgó de un árbol y dijo: ¡No saldré de él! Y 
Alläh les envió un ángel juez que dijo: ¿Por qué no sales? Dijo: Porque Alläh ha dicho:  

  ) 185-آل عِمران) ( الْموتِ ذَائِقَةُكُلّ نفْسٍ(
“Toda alma probará la muerte.” (La Familia de 
ªImrän-3:185)            

 
Y yo la he probado. Y dijo Alläh, el Altísimo: 

  )71-مريم) (ها وارِدوإِنْ مِنكُم إِلاَّ(
“Y no hay ninguno de vosotros que no vaya a 
llegar a él.” (Maryam-19:71) 

 
Y yo ya he llegado. Y dijo Alläh, el Altísimo:  

)جِينرخا بِمهمِن ما همر) (و48-الْحِج(  
“Y ellos no tendrán que salir de allí.” (Al-Åiÿr-
15:48) 

 
¿Pues, cómo voy a salir? Dijo Alläh, tabäraka wa taªälä, al ángel de la muerte: “Con Mi 

permiso ha entrado en el Jardín y por Mi mandato saldrá de él”. Pues, él está vivo. Y ese es Su 
dicho: “Y lo elevamos a un excelso lugar.” Añadió Wahb ibn Munabbih: Entonces, Idrïs, unas 
veces se regocija en el Jardín y otras adora a Alläh, el Altísimo, con los ángeles en el cielo.       



Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 99

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ésos son los que Alläh ha favorecido entre los Profetas de la 
descendencia de Ädam, de los que transportamos con Nüå, 
de la descendencia de Ibrähïm e Isrä°ïl, y a los que guiamos y 
escogimos. Cuando se les recitaban los signos, caían pos-
trados sollozando.” (58) 

 
“Ésos son los que Alläh ha favorecido entre los Profetas de la descendencia de Ädam.” 

Se refiere a Idrïs solamente; “…, de los que transportamos con Nüå.” Y aquí se refiere a 
Ibrähïm solamente; “…, de la descendencia de Ibrähïm.” O sea, Ismäªïl, Isåäq y Yaªqüb; “… e 
Isrä°ïl.” Es decir, y de la descendencia de Isrä°ïl que fueron Müsä, Härün, Zakarïyä, Yaåyä e 
ªÏsä. Y a Idrïs y Nüå les corresponde el honor de la cercanía a Ädam; Ibrähïm tiene el honor 
de la cercanía a Nüå; e Ismäªïl, Isåäq y Yaªqüb tienen el honor de la cercanía a Ibrähïm. “… y 
a los que guiamos y escogimos.” Es decir, y de los que guiamos al Islam y escogimos en la fe.     

“Cuando se les recitaban los signos, caían postrados….” Aquí hay una indicación de 
que las äyät del Misericordioso tienen repercusión en los corazones. De Ibn ªAbbäs se relató 
que se refiere al Qur°än especialmente, porque se postraban y lloraban en la recitación.   

Argumenta Abü Bakr ar-Räzzi con esta äya como prueba para demostrar que es obliga-
toria la postración del Qur°än tanto para el que recita como para el que escucha. Añaden los  
ulemas que es preciso para el que recita el Qur°än y encuentra una postración, que invoque en 
ella lo que es apropiado por sus äyät. Y si recita el sura La Postración: “Alif. Läm. Mïm. Tanzï-
lu…”, dice: ¡Allähumma iÿªalnï min as-säÿidïn liwaÿhika al-musabbiåïn biåamdika wa aªüæu 
bika an aküna min al-mustakbirïn ªan ªamrika! (¡Oh Alläh hazme de los que se postran por Tu 
faz y de los que proclaman Tu alabanza. Me refugio en Ti de ser de los arrogantes con Tu 
mandato!) Y si recita esta äya: “Cuando se les recitaban los signos, caían postrados lloran-
do.” Dice: ¡Allähumma iÿªalnï min ªibädika al-munªim ªaleihim al-mahdiyïn as-säÿidïn laka 
al-bäkïn ªinda tiläwati äyätik! (¡Oh Alläh hazme de tus siervos agraciados y de los guiados, de 
los postrados ante Ti y de los que sollozan en la recitación de Tus signos!)     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Después les sucedió una generación que abandonó la ora-
ción, y siguió las pasiones; y esos encontrarán su perdición. 
(59) Con la excepción de los que se arrepintieron, creyeron 
y obraron con rectitud, pues esos entrarán en el Jardín y no 
se les tratará injustamente en nada. (60) Los Jardines del 
Edén que el Misericordioso ha prometido a Sus siervos an-
tes de que los vieran. Verdaderamente, Su promesa llegará. 
(61) No oirán allí frivolidad alguna, sino: ¡Paz! Y en ellos 
tendrán su sustento mañana y tarde. (62) Ése es el Jardín 
que haremos heredar a quien de Nuestros siervos se guar-
de.” (63) 

 
“Después les sucedió una generación...” Es decir, malos descendientes; “… que aban-

donó la oración…” Es decir, perdieron las oraciones y eso es de las faltas graves, la peor de las 
perdiciones. Sobre quien les sucedió, dijo Muÿähid que los cristianos vinieron después de los 
judíos; y según Muåammad ibn Kaªb y otros: Es una gente de la Umma de Muåammad  al 
final de los tiempos; o sea, habrá gente con esta característica. Es decir, perderán los tiempos 
de las oraciones y no atenderán a los derechos que corresponden al Çalä. De Abü Masªüd al-
Ançärï se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “No es correcta la oración que el hom-
bre no haya establecido debidamente.” Es decir, permaneciendo lo debido en su inclinación y 
en su postración. Y en otro åadïµ: “Ese es el çalä del hipócrita que aguarda al sol hasta que está 
entre los dos cuernos del diablo, o sea, justo en el momento de ponerse o de levantarse, enton-
ces, se pone en pie y lo hace deprisa como si estuviera picoteando, y no recuerda a Alläh du-
rante el çalä más que un poco.”  

Se transmitió de Anas ibn Åakïm, que éste llegó a Medina y se encontró a Abü Huraira 
que le dijo: ¡Muchacho! ¿Quieres que te hable de algo, y tal vez Alläh, el Altísimo te beneficie 
por ello? Dije: ¡Claro! Dijo: Ciertamente, la primera cuenta que se le hará a la gente el Día de 
la Resurrección con respecto a sus acciones, será la de la oración. Dirá Alläh, el Altísimo, a sus 
ángeles, y Él sabe más: ¡Mirad las oraciones de Mi siervo, si las ha completado o las ha dejado 
incompletas! Si han sido completas se le han registrado como tales, y si le han faltado algo 
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dirá: ¡Mirad si Mi siervo tiene hecho algo voluntario, y si es así completad con ello lo obligato-
rio! Después, se hará lo mismo con las demás acciones, como el Zakä y otras. 

“… y siguió las pasiones.” En Çaåïå Muslim: “Ha sido velado el Jardín por al-makärih 
(lo que desagrada al ego) y ha sido velado el Fuego por las pasiones.” Es decir, no se puede 
llegar al Jardín sino es a través de un conjunto de cualidades denominadas al-makärih: El 
esfuerzo en la adoración, y la persistencia en la misma, la paciencia en la adversidad, la con-
tención de la ira, el perdón, la ponderación y la çadaqa…; y no se llegará al Fuego sino es tras 
incurrir en las pasiones prohibitivas, como el vino, el adulterio, la murmuración y otras. “… y 
esos encontrarán su perdición (gaiyan).” Dijo Ibn Zaid: Es decir, encontrarán el mal, el extra-
vío y la ruina en el Infierno. Añadió ªAbdulläh ibn Masªüd: al-Gay (La perdición) es el nombre 
de un valle en el Infierno, y se llamó así porque irán a él los perdedores. “Con la excepción de 
los que se arrepintieron...” Es decir, se arrepintieron de haber perdido la oración y de haber 
seguido sus pasiones, volviendo a la obediencia a Alläh; “Creyeron y obraron con rectitud, 
pues esos entrarán en el Jardín.”  “No oirán allí frivolidad alguna.” Es decir, no oirán allí 
palabras vanas ni falsedades ni obscenidades ni nada que no sea beneficioso. “… sino: ¡Paz! 
(¡Saläm!)” Es decir, oirán el saludo que se dispensarán unos a otros; o en sentido genérico, 
significa que no oirán más que aquello que les guste. “Y en ellos tendrán su sustento mañana 
y tarde.” Es decir, ellos tendrán lo que les apetezca de comer y de beber, día y noche; o sea, en 
la medida de estos dos tiempos extremos para determinar que su provisión es ininterrumpida, 
como Su dicho:  

   )33-الواقعة) ( ممنوعة مقْطُوعة ولاَوفَاكِهة كَثِيرة لاَ(
“Y abundante fruta, ininterrumpida y accesi-
ble.” (Lo que ha de ocurrir-56:32, 33) 

 
Dijo Mälik ibn Anas: El alimento de los creyentes es dos veces al día, y recitó el dicho 

de Alläh, el Altísimo: “Tendrán su sustento mañana y tarde.” Después dijo: Alläh, Poderoso y 
Majestuoso, resarció a los creyentes del ayuno con el saåür en lugar de la comida del medio-
día, para fortalecerlos en la adoración de su Señor.  

Relató At-Tirmiæï en su libro Nawädir al-Uçül: Preguntó un hombre: ¡Oh Mensajero de 
Alläh! ¿Hay noche en el Jardín? Dijo: ¿Qué te ha inducido a preguntar eso? Dijo: He oído a 
Alläh, el Altísimo, mencionar en el Libro: “Tendrán su sustento mañana y tarde.” Pues, dije: 
La noche está entre la mañana y la tarde. Y dijo el Mensajero de Alläh : “Allí no habrá noche, 
sino que siempre habrá iluminación y luz, la mañana sucede a la tarde y la tarde a la mañana, 
les llegarán regalos insólitos de Alläh, el Altísimo, por los tiempos de las oraciones que hacían 
en el mundo y les saludarán los ángeles.” En definitiva dicen los ulemas que en el Jardín no 
habrá noche ni día sino que siempre habrá luz, y se sabrá la magnitud de la noche respecto al 
día cuando se corra el velo y se cierren las puertas, y sabrán la magnitud del día al alzar el velo 
y abrir las puertas, según lo mencionaron Abü al-Faraÿ al-Ÿüzï y otros. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y no descendemos sino por orden de tu Señor. Suyo es lo 
que tenemos ante nosotros, lo de detrás y lo que hay en me-
dio. Y tu Señor no olvida. (64) Señor de los cielos y de la tie-
rra y de lo que hay entre ambos. ¡Adórale, pues, y sé cons-
tante en Su adoración! ¿Conoces a alguien que tenga Su 
nombre?” (65) 

 
Recogió At-Tirmiæï, de Ibn ªAbbäs, que dijo el Mensajero de Alläh  a Ÿibrïl: “¿Qué es 

lo que te impide visitarnos más de lo que nos visitas?” Dijo: Entonces, se reveló esta äya: “Y no 
descendemos sino por orden de tu Señor...” (Hasta el final de la äya). Dijo Muÿähid: Se re-
trasó el ángel en su visita al Mensajero de Alläh  y cuando vino le dijo: ¿Qué te ha hecho 
retrasarte? Dijo: ¿Cómo vamos a visitaros si no os cortáis las uñas ni os recortáis los bigotes ni 
os limpiáis los nudillos de los dedos de las manos ni usáis el siwäk? Entonces, se reveló la äya. 
Y en otra interpretación dijeron Muÿähid, Qatäda y otros: Se abstuvo el ángel Ÿibrïl de visitar 
al Mensajero de Alläh  un tiempo cuando su pueblo le preguntó por la historia de los Com-
pañeros de la Caverna, por Æül-Qarnain y por el Espíritu sin saber qué responderles, y rogó 
que acudiera a él Ÿibrïl con la respuesta a lo que le habían preguntado. Dijo ªIkrima que se 
retrasó cuarenta días; y según Muÿähid doce noches. Y le dijo el Profeta : “Tu tardanza en 
venir a mí me ha hecho pensar mal y estar anhelante.” Le contestó Ÿibrïl, sobre él la paz: Yo 
he deseado venir, sin embargo soy un siervo al que se le ordena, si se me envía desciendo y si 
se me retiene me retengo. Entonces se reveló la äya: “Y no descendemos sino por orden de tu 
Señor...” Y se reveló también: 

-الضحى()  وما قَلَى  ك رب  إِذَا سجى ما ودعك    والضحى واللَّيلِ (

1-3(       
“¡Por la claridad de la mañana! ¡Por la noche 
cuando está en calma! Que tu Señor no ha 
prescindido de ti ni te ha desdeñado”. (La Clari-
dad de la mañana-93:1) 

 
“Suyo,...” Es decir, de Alläh; “… es lo que tenemos ante nosotros,…” Es decir, el cono-

cimiento que tenemos entre nuestras manos; “…, lo de detrás...” Dijeron Ibn ªAbbäs e Ibn 
Ÿuraiÿ: Se refiere a lo que pasó de lo que teníamos ante nosotros de los asuntos del mundo, y a 
lo que habrá después de nosotros de esos asuntos y de los de la Otra Vida; “… y lo que hay en 
medio”, o sea, en el Barzaj. “Y tu Señor no olvida.” Es decir, no se ha olvidado de ti aunque 
haya retrasado la revelación.       
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“Señor de los cielos y de la tierra y de lo que hay entre ambos.” Es decir, es Señor y  
Creador de los cielos y de la tierra, Dueño de ambos y de lo que hay entre ellos. “¡Adórale, 
pues!” Es decir, por lo tanto, tiene el derecho a nuestra adoración, y nadie más que Él es digno 
de ella; “… y sé constante en Su adoración.” Es decir, en tu obediencia a Él y no te entristezcas 
porque el ángel tarde en venir a ti con la revelación. Y ocúpate de lo que se te ha ordenado. 
“¿Conoces a alguien que tenga Su nombre?” Dijo Ibn ªAbbäs: Significa: ¿Sabes si tiene un 
hijo, o sea, alguien como Él, o parecido, que sea merecedor de Su mismo nombre que es Ar-
Raåmän?  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y dirá el hombre: ¿Acaso cuando esté muerto seré resuci-
tado? (66) ¿Es que ya no recuerda el hombre que lo crea-
mos antes cuando no era nada? (67) ¡Por tu Señor! Los re-
uniremos, así como los demonios, y luego les haremos 
comparecer alrededor del Infierno arrodillados. (68) Des-
pués, extraeremos de cada grupo a los más obstinadamente 
rebeldes contra el Misericordioso. (69) Y ciertamente, No-
sotros sabemos mejor quiénes son los que merecen más en-
trar en él. (70) Y no hay ninguno de vosotros que no vaya a 
llegar a él, siendo eso para tu Señor una resolución decre-
tada. (71) Luego, salvaremos a los que hayan sido temerosos 
y abandonaremos en él a los injustos, arrodillados.” (72) 

 
“Y dirá el hombre: ¿Acaso cuando esté muerto seré resucitado?” El hombre aquí, se-

gún Al-Kalbï, es Ubei ibn Jalaf que encontró unos huesos carcomidos y los desmenuzó con su 
mano diciendo: Pretende Muåammad que nosotros seremos resucitados después de la muer-
te. Y dijo Al-Mahdawï: Se reveló la äya por Al-Walïd ibn al-Muguïra y sus compañeros; y eso 
es lo dicho por Ibn ªAbbäs. “¿Acaso cuando esté muerto seré resucitado?” Dijo eso por incre-
dulidad y en tono de burla, porque ellos no daban crédito a la Resurrección. 
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“¡Por tu Señor! Los reuniremos,…” Jura por Él mismo después de haber establecido el 
argumento de que los reunirá sacándolos de sus tumbas en el plazo prometido, como lo hará 
con los creyentes; “… así como los demonios.” Es decir, reuniremos a los demonios cómplices 
suyos. Se ha dicho que será reunido cada incrédulo con el demonio encadenados juntos. Como 
en Su dicho: 

)اجوأَزوا وظَلَم وا الَّذِينرشاُحهافَّات) (م22-الص(  
“¡Reunid a los que fueron injustos y a sus pare-
jas!” (Las Filas-37:22) 

 
Significa que ellos serán reunidos con sus cómplices de los demonios que los seduje-

ron. Cada incrédulo será emparejado con el demonio mediante una cadena. Y si se dice: Eso 
cuando se refiere al hombre incrédulo especialmente, pues, si se refiere a la gente en general: 
¿Cómo puede establecerse la reunión de todos con los demonios? Dije: Cuando sea reunida 
toda la gente en una sola Reunión, y entre ellos estén los incrédulos emparejados con sus 
demonios, serán congregados los creyentes juntos con los demonios como con los incrédulos. 
Si dices: Pues no, se apartarán los dichosos de los desgraciados en la Reunión como serán 
apartados en la Retribución. Dije: No habrá separación entre ellos en la Reunión. Se presenta-
rán arrodillados alrededor del Infierno, y aparecerán con ellos hasta el Fuego para que los 
dichosos presencien las situaciones de las cuales Alläh los ha salvado y liberado. Y con ello 
aumente su dicha y alegría. Y se venguen de los enemigos de Alläh, el Altísimo, y de los suyos.  

Si se pregunta: ¿Qué significa comparecer arrodillados? Dije: Si se refiere al hombre en 
concreto, significa que ellos, los incrédulos, serán arrastrados violentamente hasta el borde 
del Infierno, en la misma situación o estado en el que se encontraban en la Parada, arrodilla-
dos, no caminando sobre sus pies. Y eso porque la gente de la Parada fueron descritos por la 
situación de genuflexión. Dijo Alläh, el Altísimo: 

          )28-الْجاثِية) ( جاثِيةً أُمةوترى كُلَّ(
“Y verás a todas las comunidades arrodilla-
das.” (La Arrodillada-45:28) 

 
Y ese estado de estar caídos sobre las rodillas dobladas se debe a la angustia del mo-

mento y al nerviosismo que invadirá a todos los comparecientes, de manera que se verán 
sorprendidos por la dureza de la situación y no podrán soportarla erguidos en pie sobre sus 
piernas, y caerán arrodillados y abatidos. Si la referencia en la äya es al hombre en general, 
significa que caerán arrodillados cuando estén al borde del Infierno.  

“Después, arrancaremos de cada grupo...” Es decir, sacaremos de cada pueblo (Um-
ma) y gente de Dïn; “… a los más obstinadamente rebeldes contra el Misericordioso.” Signifi-
ca que después sacaremos de todos los agrupados en colaboración mutua, al más intensamen-
te rebelde de cada uno de los grupos. “Y ciertamente, Nosotros, sabemos mejor quiénes son 
los que merecen más entrar en él.” Es decir, los más merecedores de entrar en el Fuego. 

“Y no hay ninguno de vosotros que no vaya a llegar a él, siendo eso para tu Señor una 
resolución decretada.” Se relató de Ÿäbir ibn ªAbdelläh que oyó decir al Mensajero de Alläh 
: “No quedará justo ni pecador sin entrar en el Fuego. Para los creyentes será fresco y seguro 
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como lo fue para Ibrähïm: “Luego, salvaremos a los que hayan sido temerosos y abandona-
remos en él a los injustos, arrodillados”.” 

“Y no hay ninguno de vosotros que no vaya a llegar a él…”. Hay otra interpretación 
sobre la llegada al Fuego, que es el paso sobre el puente Aç-Çiräö, según Al-Åasan. El argu-
mento utilizado para su afirmación es el dicho de Alläh, el Altísimo: 

 )إِنَّ الَّذِين سبقَت لَهم مِنا الْحـسنى أُولَئِـك عنهـا مبعـدونَ            (
 -101)الأَنبِياء(

“Ciertamente, aquellos para los que hayamos 
decretado de antemano lo más hermoso, esta-
rán alejados de él.” (Los Profetas-21:101) 

 
Dijeron: Pues, no entrará en el Fuego aquel al que Alläh le haya garantizado alejarlo de 

él. Mientras que en la primera cuestión interpretan aquí como un alejamiento del castigo en el 
Fuego y de no quemarse en él. Pues, dicen que quien entra en el Fuego y no lo siente ni nota 
dolor alguno es porque en realidad está alejado de él. Y lo argumentan con Su dicho: “Luego, 
salvaremos a los que hayan sido temerosos…” 

Dije (Al-Quröubï): Se recogió en Çaåïå Muslim: “Después se pasará el puente sobre el 
Infierno y se validará la intercesión, cuando dirán: ¡Allähumma sal-lim sal-lim! (¡Oh Alläh, 
salva, salva!)” Le preguntarán: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Qué es el puente? Dijo: “Una pasare-
la resbaladiza situada en una altiplanicie en la que habrá arpones y garfios de púas afiladas… 
Pasará el creyente sobre él en un parpadeo, como el rayo, como el viento, como el pájaro, 
como el más veloz de los caballos y jinetes...” (El åadïµ) Dicen otros que los creyentes estarán 
cerca del Infierno cuando estén presentes en la Rendición de Cuentas, lo mirarán y lo verán. 
Después, Alläh salvará a los que fueron temerosos de su Señor y serán llevados al Jardín; “… y 
abandonaremos en él a los injustos.” Es decir, se les ordenará ir al Fuego. 

Relató Åafça que dijo el Mensajero de Alläh : “No entrará en el Fuego la gente de 
Badr ni de Al-Åudaibiya.” Dijo ella: Dije: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Y dónde está el dicho de 
Alläh, el Altísimo: “Y no hay ninguno de vosotros que no vaya a llegar a él…”? Dijo El Mensa-
jero de Alläh : Porque, dijo Alläh: “Luego, salvaremos a los que hayan sido temerosos…”    

Relató Abü Huraira que el Mensajero de Alläh  visitó a un enfermo abatido y debili-
tado y le dijo: “¡Alégrate por la buena nueva! Pues, Alläh, el Altísimo dice: [Esa dolencia] es Mi 
Fuego que impongo a Mi siervo creyente para que sea su porción del Fuego.”  

En otro dicho, la äya se refiere a los incrédulos. Es decir, diles, oh Muåammad: “Y no 
hay ninguno de vosotros que no vaya a llegar a él…” Aquí, ese “vosotros” se remite a ellos. Y 
eso se sabe por Su dicho: 

) بر مقَاهسوا    هورا طَهابرش اءً     . مـزج ذَا كَانَ لَكُمكَـانَ   إِنَّ هو 
  )22-21-الإِنسان) (سعيكُم مشكُورا

“Y su Señor les dará (a ellos) de beber una be-
bida pura. Ciertamente, esto es una recompen-
sa para vosotros. Vuestro esfuerzo ha sido 
premiado.” (El Hombre-76:21,22) 
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Y aquí “para vosotros” quiere decir ellos, como en la frase que le precede. Sin embar-
go, la opinión de la mayoría en la interpretación de la äya, es que el interlocutor es todo el 
mundo, sea pecador o no. Y relató Al-Bujärï, de Abü Huraira, que dijo el Profeta : “Aquel 
que se le mueran tres hijos sin haber alcanzado la pubertad, estará a salvo del Fuego, o entrará 
en el Jardín.” Y en ello hay una indicación de que los niños musulmanes que mueren están en 
el Jardín, porque si la misericordia desciende sobre sus padres, implica que para ellos es váli-
da también la misericordia. Y en otro åadïµ del Profeta  le dijo a un hombre de los ançär de 
Medina al que se le había muerto un hijo pequeño y se había entristecido por él: “Alläh te ha 
facilitado que cuando llegues a una de las puertas del Jardín la encuentres abierta para ti.” 
Preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Eso es especialmente para él o para todos los musul-
manes en general? Dijo: “Para los musulmanes en general.” Añadió Abü ªUmar: Sobre este 
åadïµ y otros parecidos, según mi opinión, considero que es para el que ha observado el cum-
plimiento de los preceptos obligatorios, se ha abstenido de las faltas graves, y ha tenido pa-
ciencia soportando la desgracia con entereza.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® # sŒÎ)uρ 4’ n? ÷Gè? óΟÎγøŠ n= tæ $uΖ çF≈ tƒ# u™ ;M≈ oΨÉi t/ tΑ$ s% t⎦⎪ Ï% ©! $# (#ρãxx. t⎦⎪ Ï% ©#Ï9 (#þθãΖ tΒ# u™ ‘“r& 

È⎦ ÷⎫ s)ƒÌxø9 $# × ö yz $ YΒ$ s)̈Β ß⎯ |¡ômr& uρ $ wƒÏ‰tΡ ∩∠⊂∪ ö/ x.uρ $ uΖ õ3 n= ÷δr& Νßγn= ö6s% ⎯ ÏiΒ Aβ ös% öΝèδ 

ß⎯ |¡ômr& $ ZW≈ rO r& $ Zƒö™ Í‘ uρ ∩∠⊆∪ ö≅ è% ⎯ tΒ tβ% x. ’ Îû Ï's#≈ n= Ò9 $# ÷Šß‰ôϑu‹ ù= sù ã&s! ß⎯≈ oΗ÷q §9 $# # ƒ‰tΒ 4 

#© ¨Lym # sŒÎ) (# ÷ρ r& u‘ $ tΒ tβρ ß‰tãθãƒ $ ¨Β Î) z># x‹yè ø9 $# $ ¨Β Î)uρ sπtã$ ¡¡9 $# šχθ ßϑn= ÷è u‹ |¡ sù ô⎯ tΒ 

uθèδ @ Ÿ° $ ZΡ% s3 ¨Β ß# yè ôÊr& uρ # Y‰Ζ ã_ ∩∠∈∪ 〈  

“Y cuando se les recitan Nuestros signos claros, los que se 
niegan a creer les dicen a los que creen: ¿Cuál de las dos 
partes tiene mejor situación y mejor asamblea? (73) ¿Cuán-
tas comunidades que les precedieron, mejores que ellos en 
posesiones y en aspecto, hemos destruido? (74) Di: Quienes 
estén en el extravío, que el Misericordioso los deje conti-
nuar así, hasta que cuando vean el cumplimiento de la 
promesa que se les hizo, ya sea el castigo o la Hora, sabrán 
quién tiene el peor lugar y es más débil en tropas.” (75) 

 
“Y cuando se les recitan Nuestros signos claros.” Es decir, a los incrédulos menciona-

dos que cuando se les recita el Qur°än se llenan de soberbia por el mundo material, y dicen: 
Qué importa que estemos en lo falso, si somos más y tenemos más riqueza. Su propósito es el 
de introducir la duda en los débiles haciéndoles creer que a mayor riqueza mayor es el derecho 
que tienen en su Dïn, y como si no vieran entre los incrédulos pobre alguno, ni rico entre los 
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musulmanes. Y no saben que Alläh, el Altísimo, ha apartado a sus awliyä de la seducción del 
mundo, y de una inclinación excesiva hacia él; “… claros.” Significa, con una cadencia rítmica 
en la recitación de los términos coránicos que contribuye a la comprensión de sus significados, 
ya sean éstos explícitos o metafóricos; o aclaraciones del Profeta  de palabra u obra; como 
pruebas y argumentos que refuercen sus manifestaciones, como Su dicho:  

)مهعا مقًا لِمدصم قالْح وه91-البقرة) (و(      
“Y eso es la verdad que confirma lo que ya tení-
an.” (La Vaca-2:91) 

 
“Los que se niegan a creer...” Se refiere a los idólatras de Quraiœ, An-Naîr ibn al-Åäriµ 

y sus compañeros; “… les dicen a los que creen.” O sea, a los pobres de los compañeros del 
Profeta  cuyos medios eran escasos y sus ropas desaliñadas; mientras que los idólatras solí-
an peinar sus cabellos, untar con ungüento sus cabezas y vestir las mejores ropas. Y les decían 
a los creyentes: “¿Cuál de las dos partes tiene mejor situación y mejor asamblea?” Es decir, 
quienes tienen mejor posición y mejor residencia; o más fama y más influencia. Y mayor capa-
cidad de convocatoria. Los idólatras convocaban asambleas para discutir en ellas sus asuntos. 

“¿Cuántas comunidades que les precedieron, mejores que ellos...?” Es decir, eso no les 
sirvió de nada para librarse del castigo de Alläh. Y que vivan como quieran, que su destino 
final será la muerte y el castigo del Fuego. “Di: Quienes estén en el extravío…” Es decir, en la 
incredulidad; “… que el Misericordioso los deje continuar así.” Es decir, que los deje seguir en 
la ignorancia e incredulidad; o sea, que quién esté en el extravío el Misericordioso le prolon-
gue la vida para alargarle su negligencia y después su castigo sea más severo. Como Su dicho: 

-آل عمـران  ) (اب مهِين إِنما نملِي لَهم لِيزدادوا إِثْما ولَهم عذَ      (

178(  
“Les concedemos este plazo para que aumenten 
en delito. Y tendrán un castigo denigrante.” (La 
Familia de ªImrän-3:178) 

     )110-الأنعام) (ونذَرهم فِي طُغيانِهِم يعمهونَ(
“Y los dejaremos vagar errantes en su extra-
vío.” (Los Rebaños-6:110) 

 
“… hasta que cuando vean el cumplimiento de la promesa que se les hizo, ya sea el 

castigo o la Hora…” El castigo aquí es la victoria de los creyentes sobre los incrédulos ases-
tándoles un duro castigo con la espada y haciéndoles prisioneros; o que les llegue la Hora en la 
que irán al Fuego: “… sabrán quién tiene el peor lugar y es más débil en tropas.” Es decir, 
entonces se descubrirá la verdadera realidad; siendo eso la respuesta a su dicho: “¿Cuál de las 
dos partes tiene mejor situación y mejor asamblea?    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y a aquellos que hayan seguido la guía, el Misericordioso 
les incrementará en ella. Y las palabras y acciones perdura-
bles y rectas son mejor ante tu Señor en recompensa y en 
resultado. (76) ¿No has visto a quien niega Nuestros signos, 
que dice: Se me darán riquezas e hijos? (77) ¿Es que acaso 
tiene acceso a lo oculto o ha hecho algún pacto con el Mise-
ricordioso? (78) ¡Pero no! Escribiremos lo que dice y le pro-
longaremos el castigo. (79) Le haremos heredero de lo que 
dice y vendrá a Nosotros solo.” (80) 

 
“Y a aquellos que hayan seguido la guía, el Misericordioso les incrementará en ella.” 

Es decir, Alläh afirmará a los creyentes en la guía, y les aumentará Su ayuda, y hará descender 
signos que sean la causa para su incremento en la certeza como recompensa para ellos.  

“¿No has visto a quien niega Nuestros signos...?” En un relato de Muslim se transmi-
tió, de Jubäb, que dijo: Tenía una deuda conmigo Al-ªAç ibn Wä°il y acudía a él para que me la 
saldara y me dijo: ¡No te saldaré la deuda mientras no niegues a Muåammad! Y le dije: No lo 
negaré hasta que mueras y después seas resucitado. Dijo: ¿Y yo seré resucitado después de la 
muerte? Dije: ¡Sí! Dijo: Entonces, te la saldaré cuando vuelva allí a tener riquezas e hijos. Y se 
reveló: “¿No has visto a quien niega Nuestros signos, que dice: Se me darán riquezas e 
hijos?” “¿Es que acaso tiene acceso a lo oculto…?” Dijo Ibn ªAbbäs: ¿Acaso ha mirado en la 
Tabla Protegida? Y dijo Muÿähid: ¿Es que tiene conocimiento de lo oculto para saber si estará 
en el Jardín o no? “¿… o ha hecho algún pacto con el Misericordioso?” Dijo Al-Kalbï: ¿Es que 
ha pactado con Alläh su entrada en el Jardín? “¡Pero no!” Esto es una respuesta rotunda para 
él. Es decir, no es así. No tiene acceso a lo oculto ni tampoco ha hecho ningún pacto con el 
Misericordioso. “Escribiremos lo que dice...” Es decir, registraremos lo que ha dicho para 
tenerlo en cuenta en la Otra Vida; “… y le prolongaremos el castigo.” O sea, se lo aumentare-
mos, dándole un castigo tras otro. “Le haremos heredero de lo que dice...” Es decir, le despo-
jaremos de lo que le dimos en el mundo en cuanto a riqueza e hijos; o le prohibiremos lo que 
haya deseado en la Otra Vida de riqueza e hijos. “… y vendrá a Nosotros solo.” Es decir, sin 
riqueza y sin hijos, ni nadie que pueda ayudarle. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y han tomado dioses fuera de Alläh para que sean un poder 
para ellos. (81) ¡Pero no! Ésos renegarán de su adoración y 
se pondrán en su contra.” (82) 

 
“Y han tomado dioses fuera de Alläh para que sean un poder para ellos” Es decir, los 

idólatras de Quraiœ han tomado dioses para obtener de ellos poder que los defienda del castigo 
de Alläh. Y dijo Alläh: “¡Pero no! Ésos renegarán de su adoración…” Es decir, el asunto no es 
como pensáis e imagináis. Sino que renegarán de su adoración, o sea, negarán haber adorado 
a los ídolos; o los dioses rechazarán la adoración a ellos de los idólatras. Como en Su dicho: 

)كا إِلَيأْنربونَتدبعا يانوا إِيا كَانص) ( م63-الْقَص(  
“Nos declaramos inocentes ante Ti. No era a 
nosotros a quienes adoraban.” (Las Historias-
28:63) 

 
Eso es porque las estatuas e ídolos son cuerpos inertes y sólidos que no saben de ado-

ración. “… y se pondrán en su contra.” Según Muÿähid y Aî-Îaååäk, serán enemigos de ellos. 
Según Ibn Zaid, serán una desgracia para ellos, porque serán congregados sus dioses y se les 
hará hablar ese día y dirán: ¡Oh Señor, castiga a esos que nos adoraban aparte de Ti!  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Acaso no ves que hemos enviado a los demonios contra 
los incrédulos y los incitan seduciéndolos? (83) Así pues, no 
te apresures contra ellos. Ciertamente, les llevamos la cuen-
ta. (84) El día en que reunamos a los temerosos para acudir 
al Misericordioso, en grupos. (85) Y llevemos a los mal-
hechores al Infierno como ganado al abrevadero. (86) No 
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habrá para ellos ninguna intercesión a excepción de quien 
tenga un pacto con el Misericordioso.” (87) 

 
“¿Acaso no ves que hemos enviado a los demonios contra los incrédulos?” Es decir, les 

dimos el poder de la seducción sobre ellos; y eso es cuando dijo a Iblïs:  

)تطَعتاِس نم فْزِزتاسوتِكوبِص مهاء) ( مِنر64-الإِس(  
“¡Seduce con tu voz a quien puedas de ellos!” (El 
Viaje Nocturno-17:64) 

 
Los molestan incitándolos a la desobediencia y al mal; “Así pues, no te apresures co-

ntra ellos…” Es decir, no pidas o busques el castigo para ellos; “Ciertamente, les llevamos la 
cuenta”. O sea, ya tienen los días contados. Dijo Al-Kalbï: Sus plazos, es decir, los días, las 
noches y los años, hasta llegar al momento del castigo. O como se ha dicho: No tengas prisa 
por ellos, pues les retrasamos el castigo para que aumente su mal.  

“El día en que reunamos a los temerosos para acudir al Misericordioso, en grupos.” O 
sea, para acudir al Jardín del Misericordioso y a la Casa de Su generosidad.  Y “en grupos”, se 
refiere a que acudirán en cabalgaduras propias según la nobleza de cada uno de ellos por su 
obediencia. Se transmitió de Ibn ªAbbäs: A quienes le gusten los caballos acudirán a Alläh, el 
Altísimo, cabalgando sobre ellos sin que expulsen excrementos ni orina, sus bridas serán de 
rubíes rojos, de verdes esmeraldas, y de blancas perlas; sus sillas estarán engalanadas de bro-
cado y terciopelo; quien prefiera los camellos lo mismo; y si prefieren ir en barco irán seguros 
en él. Y cuando se reveló la äya dijo ªAlï : ¡Mensajero de Alläh! He visto a los reyes en sus 
cortejos y siempre van en cabalgaduras. ¿Cuál será el cortejo a Alläh? Dijo el Mensajero de 
Alläh : “Realmente, ellos no serán congregados conducidos a pie, sino que se les traerán 
camellos del Jardín que no habrán visto las criaturas otros como ellos: sus monturas serán de 
oro, y sus bridas de esmeraldas. Los montarán hasta tocar la puerta del Jardín.” Y hay otro 
relato de ªAlï con más detalle aún: “¡Oh ªAlï! Los ángeles recibirán a los creyentes montados 
sobre camellos blancos con monturas de oro. En cada montura habrá un manto como los que 
había en el mundo, y lo vestirá el creyente e irá cabalgando así hasta llegar al Jardín. Y les 
dirán los ángeles: 

   )73-مرالز) ( علَيكُم طِبتم فَادخلُوها خالِدِينمسلاَ(
“¡Paz con vosotros! Fuisteis buenos, entrad 
pues en él para morar en él eternamente.” (Los 
Grupos-39:73) 

 
Dije (Al-Quröubï): Este texto implica que no cabalgarán ni vestirán, excepto desde la 

Explanada. Porque al salir de las tumbas, caminarán descalzos, desnudos y sin circuncidar, 
hasta llegar al lugar de encuentro, como lo prueba el åadïµ de Ibn ªAbbäs: Se levantó el Men-
sajero de Alläh  entre nosotros para exhortarnos y nos dijo: “¡Hombres! Ciertamente, seréis 
congregados ante Alläh, el Altísimo, descalzos, desnudos y sin circuncidar.”    

“Y llevemos a los malhechores al Infierno como ganado al abrevadero.” Es decir, se-
rán conducidos en tropel como animales sedientos. “No habrá para ellos ninguna interce-
sión...” Esos incrédulos no tendrán intercesión alguna; “… a excepción de quien tenga un 
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pacto con el Misericordioso.” Y esos son los creyentes, para los que sí habrá intercesión. Como 
dijo el Mensajero de Alläh : “No cesaré de interceder diciendo: ¡Oh Señor intercedo por 
quien diga: No hay más divinidad que Alläh y Muåammad es el Mensajero de Alläh! Dirá: ¡Oh 
Muåammad! Eso no te corresponde a ti sino a Mí.” Se desprende que la gente noble y justa 
que goza de favor, podrá interceder y se intercederá por ellos al mismo tiempo. Lo dicho sobre 
los primeros: “No habrá para ellos ninguna intercesión...”, está conectado con Su dicho: “Y 
han tomado dioses fuera de Alläh para que sean un poder para ellos.” Pues, el día de mañana 
no se aceptará la intercesión de los adoradores de ídolos por nadie, ni la intercesión de los 
propios objetos de adoración por nadie. Y no poseen la intercesión de nadie por ellos. Es decir, 
no hay intercesión posible que les beneficie; como en Su dicho: 

)فَعنا تةُفَمفَاعش مهافِعِينثِّر) ( الشد48-الْم( 
“No les servirá de nada la intercesión de nin-
gún intercesor.” (El Arropado-74:48) 

 
Y también se interpreta: Congregaremos a los temerosos y a los depravados, y nadie 

poseerá intercesión, “… a excepción de quien tenga un pacto con el Misericordioso.” Es decir, 
si Alläh le ha dado permiso en la intercesión, como dijo:   

)فَعشذَا الَّذِي ي نمدعِن ة) ( بِإِذْنِهِ إِلاَّهقَر255-الْب(    

“¿Quién puede interceder por alguien ante Él, 
sino es con Su permiso?” (La Vaca-2:255) 

 
Dijo Ibn ªAbbäs: El pacto es: Lä iläha illä Alläh (No hay otra divinidad sino Alläh). Y 

también dijeron él y Muqätil: No intercederá más que quien atestigüe que no hay otra divini-
dad sino Alläh y que no hay poder ni fuerza sino por Alläh, y no ruegue a otro que no sea 
Alläh, el Altísimo. Y dijo Ibn Masªüd que oyó decir al Mensajero de Alläh  a sus compañeros: 
“¿Acaso no sería capaz alguno de vosotros tomar un pacto ante Alläh cada mañana y tarde?” 
Dijeron: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Y cómo sería eso? Dijo: “Que diga cada mañana y tarde: 
¡Allähumma fäöir as-samäwäti wa al-arî ªälimu al-gaib waœ-œahäda…! (¡Oh Alläh! ¡Creador de 
los cielos y la tierra. Conocedor de lo oculto y el testimonio! ¡Me comprometo contigo en esta 
vida a que atestiguo que no hay más divinidad que Tu, solo y sin asociado y que Muåammad 
es Tu siervo y mensajero! ¡No me abandones a mí mismo ni me alejes del bien ni me acerques 
al mal! ¡Verdaderamente, no confío más que en Tu misericordia! ¡Haz entre Tú y yo un pacto 
que concluya el Día de la Resurrección! ¡Ciertamente, Tú eres fiel a Tu promesa!) Y si dijera 
eso, Alläh lo sellaría y lo pondría bajo el Trono. Y cuando llegue el Día de la Resurrección, 
llamará una voz diciendo: ¿Dónde están aquellos que tienen un pacto con Alläh? Entonces, se 
levantará y entrará en el Jardín.”         

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y dijeron: El Misericordioso ha tomado un hijo. (88) Cier-
tamente, habéis proferido algo abominable. (89) A punto 
están los cielos de rasgarse, la tierra de abrirse y de de-
rrumbarse las montañas por su causa. (90) Porque atribu-
yen un hijo al Misericordioso. (91) Y no es propio del Mise-
ricordioso tomar un hijo. (92) Todos los que están en los 
cielos y en la tierra no se presentan ante el Misericordioso 
sino como siervos. (93) Verdaderamente, Él sabe su núme-
ro y los tiene bien contados. (94) Todos vendrán a Él por 
separado el Día de la Resurrección.” (95) 

 
“Y dijeron: El Misericordioso ha tomado un hijo.” Es decir, los judíos y los cristianos, y 

quienes pretenden que los ángeles son hijas de Alläh; “Ciertamente, habéis proferido algo 
abominable.” Es decir, con un asunto calamitoso y escandaloso. “A punto están los cielos de 
rasgarse.” Es decir, de henderse, resquebrajarse y caerse con un estruendo ensordecedor. 
“Porque atribuyen un hijo al Misericordioso.” Mencionó Ibn al-Mubärak que dijo ªAbdulläh 
ibn Masªüd: Ciertamente, una montaña dirá a otra: ¡Oh fulano! ¿Ha pasado hoy por ti alguno 
que recuerde a Alläh? Si dice que sí, se alegrará. Después recitó ªAbdulläh: “Y dijeron: El 
Misericordioso ha tomado un hijo.” Dijeron Ibn ªAbbäs y Kaªb: Se angustiaron los cielos y la 
tierra, las montañas y todas las criaturas, excepto los hombres y los genios, han estado a punto 
de desmoronarse. Se enojaron los ángeles y se avivó el fuego del Infierno; los árboles se vol-
vieron espinosos, y la tierra se tornó tenebrosa y estéril cuando dijeron: Alläh ha tomado un 
hijo. Dijo Muåammad ibn Kaªab: A punto han estado los enemigos de Alläh de establecer 
sobre nosotros la Hora, por Su dicho: “A punto están los cielos de rasgarse, la tierra de abrir-
se y de derrumbarse las montañas por su causa. Porque atribuyen un hijo al Misericordio-
so.” “Y no es propio del Misericordioso tomar un hijo.” Es una negación propia de Alläh, el 
Altísimo, de la atribución de un hijo a Él. Y Alläh está por encima de dicha atribución por 
parte de los depravados injustos; y es totalmente imposible que Alläh pueda tener un hijo 
cuando absolutamente toda Su Creación está sometida a Él y todos son siervos Suyos. ¿Cómo 
puede, entonces, ser uno de ellos hijo Suyo? “Todos los que están en los cielos y en la tierra 
no se presentan ante el Misericordioso sino como siervos.” Es decir, todo el que está en los 
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cielos y la tierra vendrá el Día de la Resurrección reconociendo su misión asignada para él de 
la adoración, sometido y humillado. Como en Su dicho: 

 من شاءَ اللَّه وكُلٌّ     فَفَزِع من فِي السماواتِ ومن فِي الأَرضِ إِلاَّ       (
اخِرِيند هو87-النمل) (أَت( 

“Y se aterrorizarán todos cuantos haya en los 
cielos y en la tierra, excepto aquellos que Alläh 
quiera, y acudirán todos a Él sumisos.” (Las 
Hormigas-27:87) 

 
Se transmitió de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “Dirá Alläh, tabäraka 

wa taªälä: Me ha desmentido el hijo de Ädam y no debería hacerlo, y Me ha insultado y no 
debería hacerlo: En cuanto a su desmentido es haber dicho: No me resucitará de nuevo como 
me creó la primera vez, y no es el principio de la creación más insignificante para Mi que repe-
tirla de nuevo; y en cuanto a su insulto a Mí es su dicho: Alläh ha tomado un hijo, cuando Yo 
soy el Único, el Eterno, que no engendró ni ha sido engendrado ni tiene otro igual.”  

“Verdaderamente, Él sabe su número y los tiene bien contados.” Según Ibn ªAbbäs, 
significa: ¡Confirmad la adoración a Él! ¡Y atestiguad Su Señorío! “Todos vendrán a Él por 
separado el Día de la Resurrección.” Es decir, vendrán en solitario, sin ayudante alguno ni 
dinero que pueda servirle; como Su dicho: 

)  بِقَلْـبٍ سـلِيمٍ     من أَتـى اللَّـه      بنونَ إِلاَّ   ولاَ  مالٌ  ينفَع يوم لاَ (
   )88-الشعراء(

“El Día en que ni la riqueza ni los hijos servirán 
de nada, excepto aquel que acuda a Alläh con 
un corazón sano.” (Los Poetas-26:88) 

 
De manera que no le beneficiará nada más que las acciones rectas que haya ofrecido. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Realmente a los que creen y practican las acciones de recti-
tud, el Misericordioso les infundirá amor. (96) Y verdade-
ramente, lo hemos facilitado en tu lengua para que así, al 
recitarlo, des buenas nuevas a los temerosos y adviertas a 
una gente obstinada.” (97) 
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“… el Misericordioso les infundirá amor.” Es decir, infundirá amor en los corazones de 
Sus siervos, de dónde amará y será amado. Como relató At-Tirmiæï, de Saªd y Abü Huraira, 
que dijo el Profeta : “Cuando Alläh ama a un siervo llama a Ÿibrïl y le dice: Amo a fulano, así 
pues, házselo saber. Dijo: Entonces, se llamará en el cielo y descenderá para él el amor en la 
gente de la tierra. Y ese es Su dicho: “… el Misericordioso les infundirá amor.” Y cuando Alläh 
odia a un siervo, llama a Ÿibrïl y le dice: Odio a fulano. Y llamará en el cielo y después descen-
derá para él el odio en la tierra.” Y de Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh 
: “Ciertamente, Alläh ha dado al creyente la armonía, la amabilidad y el amor en los corazo-
nes de los justos y ángeles allegados. Después recitó: “Realmente a los que creen y practican 
las acciones de rectitud, el Misericordioso les infundirá amor.”.” 

Hay diferencias sobre para quién se reveló la äya: Relató Al-Barä ibn ªAzib que dijo el 
Mensajero de Alläh  a ªAlï ibn Abï Öälib: “Di, oh ªAlï: ¡Haz para mí ante Ti un pacto y haz 
que haya para mí en los corazones de los creyentes amor!” Y se reveló la äya. Y dijo Ibn 
ªAbbäs: Se reveló por ªAbderraåmän ibn ªAuf, que Alläh, el Altísimo, puso amor hacia él en 
los corazones de los siervos. No había creyente con el que se encontrara que no le honrara, ni 
incrédulo o hipócrita que no lo magnificara. 

Dije (Al-Quröubï): Si el creyente era querido en el mundo también lo será en la Otra 
Vida, pues Alläh, el Altísimo, no ama sino al creyente que es temeroso ni se complace sino con 
el que es sincero y limpio. ¡Que Alläh nos haga ser de esos por Su gracia y generosidad!  

“Y verdaderamente, lo hemos facilitado en tu lengua...” Es decir, el Qur°än. O sea, 
hemos clarificado tu lengua árabe y la hemos hecho fácil para su reflexión y comprensión. O 
también, te hemos revelado el Qur°än en la lengua de los árabes para que les resulte fácil su 
comprensión: “… para que así, al recitarlo, des buenas nuevas a los temerosos y adviertas a 
una gente obstinada.” Es decir, y adviertas a los que se oponen con rebeldía. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y cuántas generaciones hemos destruido antes de ellos. 
¿Percibes a alguno de ellos o escuchas algún murmullo su-
yo?” (98) 

 
“Y cuantas generaciones hemos destruido antes de ellos.” Es decir, cuantos pueblos y 

comunidades de gente. Es para atemorizar a la gente de Meca; “¿Percibes a alguno de ellos o 
escuchas algún murmullo suyo?” Es decir, ves a alguien de ellos, o escuchas algún sonido que 
hayan emitido o movimiento que hayan hecho.  

 
* * * * * 
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حِيمِ بِسمِْ االلهِ الرَّحمَْ 

 نِ الرَّ

Sura ÖAHA  

Mequinense y consta de ciento treinta y cinco äyät 

El sura Öaha, sobre él la paz, es mequinense según la mayoría de los mufassirïn. Y se 
reveló antes de que ªUmar  se hiciese musulmán. Relató Däraquönï de Anas ibn Mälik  que 
dijo: Salía ªUmar con la espada colgada del cuello y le dijeron: Tu cuñado y tu hermana han 
cambiado de religión. Entonces, acudió a ellos y había allí un hombre de los emigrantes lla-
mado Jabbäb que les estaba recitando el sura Öaha. Les dijo: ¡Dadme ese escrito que tenéis 
ahí para que yo lo lea! Y ªUmar sabía leer. Le dijo su hermana: ¡Tú estás impuro y no lo pue-
den tocar nadie más que los puros! ¡Levántate pues, y toma un baño o la ablución! Se levantó 
ªUmar, hizo la ablución, después tomó el escrito y leyó Öaha.  

Ibn Isåäq mencionó la historia de la conversión de ªUmar  al Islam de una forma 
más larga y detallada: Salió ªUmar con su espada, hecho una fiera, en busca del Mensajero de 
Alläh  para matarlo. Se lo encontró Naªïm ibn ªAbdelläh por el camino y le preguntó: ¿A 
dónde vas, ªUmar? Dijo: Busco a Muåammad, el que cambia de religión, ha dividido a los 
Quraiœh, ha importunado sus sueños, ha afeado su religión con defectos, ha insultado a sus 
dioses, y por eso, le mataré. Le dijo Naªïm: ¡Por Alläh! ªUmar, te has engañado a ti mismo. 
¿Acaso crees que la tribu de ªAbdemanäf te dejará andar por la tierra después de matar a 
Muåammad? ¿Por qué no regresas a tu gente y arreglas sus asuntos? Dijo: ¿Y cuál es la gente 
de mi casa? Dijo: Tu cuñado y tu primo Saªïd ibn Zaid y tu hermana Fäöima bint al-Jaööäb. Por 
Alläh, se han hecho musulmanes y siguen a Muåammad en su Dïn. Así pues, ocúpate de ellos. 
Dijo: Entonces, volvió ªUmar con el propósito de encontrar a su cuñado y su hermana, y esta-
ba con ellos Jabbäb ibn al-Arat en cuyas manos había una hoja con el sura Öaha que se lo 
estaba recitando. Cuando éstos escucharon que se acercaba ªUmar, se ocultó Jabbäb en algu-
na parte de la casa, al mismo tiempo que Fäöima tomó la hoja y la puso bajo su muslo. Y ªU-
mar al acercarse a la casa había oído recitar a Jabbäb. Así que al entrar dijo: ¿Qué es este 
murmullo que he oído? Le dijeron: ¡No has oído nada! Dijo: ¡Claro que sí! Por Alläh, que me 
han informado que vosotros dos os habéis hecho seguidores de Muåammad en su Dïn. En ese 
momento atacó a su cuñado Saªïd ibn Zaid y corrió su hermana hacia él para impedir que 
agrediera a su marido, pero él la golpeó y la descalabró. Cuando hubo hecho eso le dijeron su 
hermana y su cuñado: ¡Sí! Nos hemos hecho musulmanes. Creemos en Alläh y Su Mensajero, 
así que haz lo que quieras. Cuando ªUmar vio que había hecho sangrar a su hermana, se la-
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mentó de haberlo hecho, y volvió al buen camino y le dijo a su hermana: ¡Dame esa hoja que 
os he oído recitar antes para que yo vea lo que ha traído Muåammad! ªUmar sabía ya leer y 
escribir. Y cuando hubo dicho eso, le dijo su hermana: Ciertamente, tenemos miedo por ella. 
Entonces dijo: ¡No temas! Y le juró por sus dioses que se la devolvería cuando la leyera. Una 
vez que él dijo eso, anheló ella el Islam para él. Le dijo ella: ¡Hermano! Tú eres impuro por tu 
idolatría, y no lo pueden tocar nada más que los puros. Entonces, se levantó ªUmar y tomó un 
baño. Ella le dio la hoja, la cuál tenía el sura Öaha, y cuando leyó su comienzo dijo: ¡Qué her-
mosas y honorables son estas palabras! Al oír eso Jabbäb salió a su encuentro y le dijo: ¡Oh 
ªUmar! Por Alläh, pido que haya sido Alläh Quien te ha designado por la oración de Su Profe-
ta, pues ayer le oí decir: “¡Oh Alläh! Fortalece el Islam con Abü al-Åakam ibn Hiœäm o con 
ªUmar ibn al-Jaööäb.” Entonces, le dijo en ese momento: ¡Oh Jabbäb! Llévame hasta Mu-
åammad para que me acerque a él y me haga musulmán.  

Recogió Ad-Däramï en su Musnad, de Abü Huraira , que dijo el Mensajero de Alläh 
: “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, leyó Öaha y Yasin dos mil años antes de crear los cielos y 
la tierra, y cuando oyeron los ángeles el Qur°än dijeron: Bueno es para un pueblo que des-
ciende esto sobre él, bueno es para quienes lo lleven en su interior, y bueno es para las lenguas 
que lo reciten.” Significa que Alläh manifestó el Qur°än, y dejó que se oyeran y se entendieran 
sus palabras para quien quisiera de Su creación de entre los ángeles en ese tiempo. Y ‘leyó’ 
tiene un sentido figurado y significa que habló de él. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Öa. Ha. (1) No hemos hecho descender el Qur°än sobre ti pa-
ra agobiarte. (2) Sino como una amonestación para el que 
tenga temor de Alläh. (3) Es una revelación de Aquel que ha 
creado la tierra y los cielos elevados. (4) El Misericordioso 
que se asentó en el Trono. (5) Suyo es cuanto hay en los cie-
los y en la tierra, lo que hay entre ambos y lo que hay bajo el 
suelo. (6) Y si hablas en voz alta [o no], Él conoce lo secreto 
y lo que está aún más escondido. (7) Alläh no hay dios sino 
Él; Suyos son los nombres más hermosos.” (8)    
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“Öaha.” Hay diferencias entre los ulemas sobre su significado. Aç-Çiddïq  dice que es 
uno de los secretos; e Ibn ªAbbäs dice que significa: ¡Oh hombre! Lo mismo dijo Al-Åasan; e 
ªIkrima dijo lo mismo y que viene del siriaco. Aö-Öabarï añade que, oh hombre, viene del na-
bateo. Y lo más correcto es que aunque se encuentre su procedencia en otra lengua, es de la 
lengua de los árabes. Y entre otras interpretaciones sobre el nombre del sura, se ha dicho que 
Öaha corresponde a uno de los nombres de Alläh, el Altísimo, y un juramento que hizo, según 
lo relatado por Ibn ªAbbäs. Por otro lado, se ha dicho que es un nombre del Profeta  con el 
que Alläh, el Altísimo, le nombró, lo mismo que le nombró con el de Muåammad. Y se relató 
del Profeta  que dijo: “Yo tengo ante mi Señor diez nombres.” Y se mencionó que entre ellos 
están Öaha y Yasin. En otra interpretación, se ha dicho que es un nombre del sura, y la llave 
del mismo. Y también son letras aisladas que cada una tiene un significado por sí sola. Como 
por ejemplo la Öa de Öähir (Puro), o Öaiyib (Bueno), y la Ha de Hädï (Guiado); o también la Öa 
de Öahära (Pureza) y la Ha de Hidäya (Guía).     

Dijo Al-Kalbï: Cuando descendió sobre el Profeta  la revelación en Meca, intensificó 
con gran esfuerzo su adoración, levantándose en oración toda la noche durante un tiempo, 
hasta que se reveló esta äya, y Alläh le ordenó aligerar la oración para aliviarle un poco, de 
forma que rezara y durmiera. Añadieron Muqätil y Aî-Îaååäk: Cuando se reveló el Qur°än al 
Profeta , se levantaron él y sus compañeros a rezar por la noche. Entonces, dijeron los incré-
dulos de Quraiœ: No ha revelado Alläh este Qur°än sobre Muåammad sino para agobiarlo. Y 
Alläh, el Altísimo, reveló “Öaha” y dijo: ¡Oh hombre! “No hemos hecho descender el Qur°än 
sobre ti para agobiarte.” Es decir, para cansarte por una aflicción excesiva por ellos y por su 
incredulidad. Y tu pena porque no hayan creído; como en Su dicho: 

)لَّكفَلَعاخِعب فْسن لَى آثَارِكهِ عف) (م6-الْكَه(        
“Y tal vez te vayas a consumir de pena por ellos 
y te aflijas si no creen en este relato.” (La Ca-
verna-18:6) 

 
Es decir, no estás obligado más que a transmitir el mensaje y a amonestar, y no se ha 

escrito que estés obligado a que crean irremisiblemente después de no haber dejado de cum-
plir la transmisión del mensaje y la buena exhortación. Y el Profeta  solía rezar durante toda 
la noche hasta agrietársele sus pies. Entonces, le dijo Ÿibrïl: ¡No te excedas demasiado, porque 
tu cuerpo también tiene derechos sobre ti! Es decir, no te hemos revelado el Qur°än para que 
te agotes físicamente en la adoración ni malgastes energía innecesariamente. Pues, no has 
sido enviado sino con la verdadera fe. “Sino como una amonestación para el que tenga temor 
de Alläh.” O sea, en lugar de ser el Qur°än motivo de aflicción para ti, es una amonestación.  

“Suyo es cuanto hay en los cielos y en la tierra, lo que hay entre ambos y lo que hay 
bajo el suelo.” Se refiere a lo que hay bajo la roca cuyo conocimiento corresponde sólo a Alläh, 
el Altísimo. Dijo Muåammad ibn Kaªb: Es decir, el séptimo suelo. Dijo Wahb ibn Munabbih: 
Sobre la superficie de la tierra hay siete mares, y las tierras son siete, entre cada dos tierras 
hay un mar. Y el mar de más abajo está pegado al borde del Infierno. Y si no fuera por su in-
mensidad y la abundancia de agua fría, quemaría el Infierno a todo el que estuviera sobre él. 
“Y si hablas en voz alta [o no], Él conoce lo secreto y lo que está aún más escondido.” Dijo Ibn 
ªAbbäs: El secreto es aquello de lo que habla el hombre a otro confidencialmente y nada más 
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que a él; “y lo que está aún más escondido”, es lo que oculta el hombre en su propio interior y 
no habla de ello a nadie. Y también de Ibn ªAbbäs: El secreto es lo que habla uno a sí mismo, 
“y lo que está aún más escondido” que el secreto es lo que hablarás a ti mismo, sea o no sea. 
Tú sabes lo que esconde tu propia alma hoy, pero no sabes lo que esconderá mañana. Y Alläh 
sabe lo que has escondido hoy y lo que esconderás mañana.  

“Alläh no hay dios sino Él; Suyos son los nombres más hermosos.” Eso fue porque el 
Mensajero de Alläh  llamó a los idólatras a la adoración de Alläh, el Altísimo, solamente y 
sin asociarle nadie. Eso les vino grande a ellos, y cuando oyó Abü Ÿahl que el Mensajero de 
Alläh  recordaba a ar-Raåmän, le dijo a al-Walïd ibn al-Muguïra: Muåammad nos prohíbe 
que invoquemos a otro dios junto con Alläh, y él invoca a Alläh y a ar-Raåmän. Entonces se 
reveló la äya:        

)  وا اللَّهعقُلْ اُد   نمحوا الرعاُد اءُ         أَوـمالأَس وا فَلَـهعـدا تا مأَي  
  )110-الإِسراء) (الْحسنى

“Di: Llamad a Alläh o llamad a ar-Raåmän, 
como quiera que le invoquéis, Suyos son los 
nombres más hermosos.” (El Viaje Nocturno-
17:110) Él es Único y Sus nombres son muchos. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Te ha llegado el relato de Müsä? (9) Cuando vio un fuego y 
dijo a su familia: Permaneced aquí; he divisado un fuego y 
tal vez pueda traeros alguna brasa o encuentre en él alguna 
guía. (10) Y cuando llegó a él, oyó una llamada: ¡Müsä! (11) 
Yo soy tu Señor, quítate las sandalias pues estás en el valle 
sagrado de Öuwä. (12) Te he elegido; así pues, pon atención a 
lo que se [te] inspira. (13) Ciertamente, Yo soy Alläh, no hay 



Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 119

dios sino Yo. Adórame y establece la oración para recor-
darme. (14) La Hora vendrá con toda seguridad, y a punto 
estoy de hacerla llegar, para retribuir a cada uno lo que se 
merezca. (15) Que no te aparte de ella quien no crea en ella 
y siga sus pasiones, pues te perderías.” (16) 

 
“¿Te ha llegado el relato de Müsä?” Dijo Al-Kalbï: Todavía no le había llegado el relato 

de Müsä, y después le informó: “Cuando vio un fuego y dijo a su familia: Permaneced aquí; 
he divisado un fuego y tal vez pueda traeros alguna brasa o encuentre en él alguna guía.” 
Dijeron Ibn ªAbbäs y otros: Fue cuando Müsä, sobre él la paz, cumplió el plazo y partió con su 
familia de Madyan a Egipto, y equivocó el camino. Müsä, sobre él la paz, era un hombre celo-
so, lo acompañaba gente por la noche, y por el día se separaban de él, por celos suyos, para 
que no vieran a su mujer. Entonces, erró el compañero el camino y era una noche oscura. Dijo 
Muqätil: Era la noche del ÿumuªa en invierno. Wahb ibn Munabbih: Pidió Müsä permiso a 
Œuªaib para regresar con su madre, y salió con su mujer y su rebaño. Durante el camino le 
nació un niño varón en una noche tremendamente fría y de nieve; entonces, se apartó del 
camino y se dispersaron sus animales. Müsä quiso encender fuego y no saltaron chispas del 
eslabón. Y en ese momento vio un fuego a lo lejos a la izquierda del camino: “… dijo a su fami-
lia: Permaneced aquí…” Es decir, quedaos en vuestro sitio; “… he divisado un fuego…” Dijo 
Ibn ªAbbäs: Cuando se dirigió hacia el fuego vio que éste salía de un azufaifo. Entonces, se 
detuvo asombrado de la hermosura de aquella luz y de la intensidad del verde de aquel árbol; 
y la fuerza del calor del fuego no alteró la hermosura de ese verde del árbol, ni siquiera la 
abundante agua del árbol hizo cambiar la hermosura de la luz del fuego. Mencionó Al-
Mahdawï: Vio el fuego que salía de la zarza y se dirigió hacia él, pero al parecer no estaba tan 
cerca como pensaba. Retrocedió y dudó temeroso. Después se acercó a la zarza ardiente y le 
habló Alläh, Poderoso y Majestuoso, desde ella. 

“Y cuando llegó a él.” Es decir, al fuego; “… oyó una llamada.” Es decir, oyó una voz 
que salía en la dirección del arbusto: “¡Müsä! Yo soy tu Señor.”  

“Quítate las sandalias, pues estás en el valle sagrado de Öuwä.” Se transmitió de ªAb-
dulläh ibn Masªüd que dijo el Profeta : “El día que Alläh habló a Müsä, éste vestía túnica, 
manto, gorrito y zaragüelles de lana, y unas sandalias de piel de un burro hallado muerto.” Los 
ulemas difieren en la causa sobre el mandato que recibió Müsä de quitarse las sandalias. Se 
dijo que eran impuras al ser de piel de un animal sin sacrificar, según dijeron Kaªb y otros; se 
dijo que fue para obtener la bendición del valle sagrado, tocando con sus pies la tierra del 
valle, según ªAlï ibn Abï Öälib y otros. En otra interpretación se dijo que era en señal de 
humildad y modestia ante la confidencia secreta de Alläh, el Altísimo; y así era como lo hacían 
antes en el valle sagrado de Meca cuando hacían el öawäf a la Casa, en señal de respeto. Y 
Mälik, cuando iba por Medina, no subía sobre la montura de un animal en honor a la tierra 
por la que habían pasado los más nobles çaåäba  y que sus cuerpos yacían bajo ella. Y sobre 
este significado está el dicho del Profeta  a Baœïr ibn al-Jaçäçïya que caminaba por entre las 
tumbas con sus sandalias: “Si vas a estar en este sitio, quítate las sandalias.” 

El mandato a Müsä de quitarse las sandalias fue la primera obligación que se le impu-
so, como también lo primero que se le dijo a Muåammad  fue: 
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)  كبرو ذِرفَأَن قُم  ابثِيو رفَكَب    رجز فَاهجالرو رثِّر) (ك فَطَهد2-الْم 

-5(  
“¡Levántate y advierte! Y a tu Señor magnifica. 
Y tu vestido, purifícalo. Y de lo abominable alé-
jate.” (El Arropado-74:2-5) 

 
En el jabar se dijo que Müsä, sobre él la paz, arrojó sus sandalias fuera del valle. Y dijo 

Abü al-Aåwaç: Visitó ªAbdulläh a Abü Müsä en su casa, y éste dio el iqäma para la oración y le 
dijo a ªAbdulläh: ¡Adelántate! Y dijo ªAbdulläh: ¡Adelántate tú que estás en tu casa! Se adelan-
tó y se quitó sus sandalias. Dijo ªAbdulläh: ¿Es que tú estás en el valle sagrado? Y en Çaåïå 
Muslim se transmitió de Saªïd ibn Yazïd que dijo: Pregunté a Anas: ¿Es que el Mensajero de 
Alläh  rezaba con sus sandalias? Dijo: ¡Sí! Y de Abü Saªïd al-Judrï  se transmitió que dijo: 
Estaba el Mensajero de Alläh  rezando con sus compañeros, y se quitó las sandalias ponién-
dolas a su izquierda. Cuando la gente vio eso, arrojaron sus sandalias. Y cuando el Mensajero 
de Alläh  hubo terminado de la oración dijo: “¿Qué os ha llevado a arrojar vuestras sanda-
lias?” Contestaron: Porque te hemos visto a ti hacerlo. Entonces, dijo el Mensajero de Alläh : 
“Ciertamente, Ÿibrïl vino y me informó que tenía suciedad en ellas.” Y añadió: “Cuando alguno 
de vosotros venga a la mezquita que mire sus sandalias y si ve alguna suciedad en ellas, que las 
limpie y rece con ellas.” La limpieza y purificación de las sandalias cuando tienen manchas de 
sangre, orina o excrementos, ha de hacerse lavándolas con agua. 

“… pues estás en el valle sagrado de Öuwä.” El valle fue llamado sagrado porque Alläh, 
el Altísimo, sacó de él a los incrédulos y lo pobló con los creyentes. Y también Alläh otorgó a 
unos lugares más favor y preferencia sobre otros, lo mismo que dio precedencia a unos tiem-
pos sobre otros. Así como a algunos animales. Alläh, el Altísimo, tiene la potestad de favorecer 
a quien quiera. “Öuwä” es el nombre del valle, el cual era circular y profundo, y estaba situado 
en Œäm, según se dijo. “Te he elegido; así pues, pon atención a (lit.: ¡Escucha!) lo que se [te] 
inspira.” Dijo Ibn ªAöiya, de Abü al-Faîl al-Ÿawharï: Cuando se le dijo a Musa, sobre él la paz: 
“¡Escucha lo que se [te] inspira!”, se detuvo sobre una roca y se apoyó en ella, clavó su mentón 
en el pecho en señal de sumisión y todo vestido de lana se quedó atento escuchando. 

Dije (Al-Quröubï): Alläh, el Altísimo, ha elogiado la buena educación del que escucha 
atentamente, en Su dicho: 

)لَ  الَّذِينونَ الْقَومِعتسي   نسونَ أَحبِعتفَي ه    اللَّه ماهده الَّذِين أُولَئِك  (
       )18-الزمر(

“Aquellos que escuchan la palabra y siguen lo 
mejor de ella. Ésos son a los que Alläh ha guia-
do.” (Los Grupos-39:18) 

 
Y recrimina a los que contrariamente no hacen eso, cuando dice: 

-الإسـراء ...) (ِ إِذْ يستمِعونَ إِلَيك   هِنحن أَعلَم بِما يستمِعونَ بِِ    (

47(  
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“Nosotros sabemos mejor lo que escuchan 
cuando te escuchan.” (El Viaje Nocturno-17:47) 

 
Y elogia al que escucha Sus palabras además de tener presencia y disposición para el 

entendimiento y la razón. Pues, se lo ha ordenado a Sus siervos como una educación para 
ellos, en Su dicho:  

)  فَاستمِعوا لَه وأَنـصِتوا لَعلَّكُـم ترحمـونَ        وإِذَا قُرِئ الْقُرآنُ  (
  )204-الأَعراف(

“Y cuando el Qur°än se recite, prestad atención 
y callad, tal vez se os tenga misericordia.” (Al-
Aªräf-7:204) 

 
Dijo Sufiän ibn ªUyaina: Lo primero del conocimiento es escuchar, después compren-

der, después memorizar, después la práctica y después la divulgación. Pues, si el siervo escu-
cha el Libro de Alläh, el Altísimo, y la sunna de Su Profeta  con intención sincera como quie-
re Alläh, Él le hará comprender y pondrá luz en su corazón. 

“Ciertamente, Yo soy Alläh, no hay dios sino Yo. Adórame y establece la oración para 
recordarme.” Es decir, para que Me recuerdes en la oración. O sea, después del tawåïd obser-
va la oración. Y eso es para calibrar la magnitud de la oración, constituyendo una súplica a 
Alläh, el Altísimo, de pie ante Él. Y la oración es el Recuerdo de Alläh, como Su dicho:  

) ةِ مِن يومِ الْجمعةِ فَاسعوا إِلَـى ذِكْـرِ اللَّـهِ          إِذَا نودِي لِلصلاَ  (
  )9-الجمعة(

“Cuando se llama a la oración del ÿumuªa, 
acudid con prontitud al Recuerdo de Alläh.” (El 
Ÿumuªa-62:9) 

 
En otra interpretación de la äya se refiere a que si te olvidas y después te acuerdas, reza 

pues en ese momento, como se ha dicho en el jabar: “Que haga la oración cuando la recuer-
de.” De manera que la oración no prescribe por el olvido. Se relató de Mälik que el Profeta  
dijo: “Quien se quede dormido y se le pase el tiempo de la oración, o la haya olvidado, que la 
haga en el preciso instante en que la recuerde. Pues, ciertamente, Alläh, Poderoso y Majestuo-
so, dice: “Y establece la oración para recordarme”.” Y de Anas ibn Mälik se transmitió que 
fue preguntado el Mensajero de Alläh  acerca de un hombre que descuidó su oración y dijo: 
“Su expiación es que haga la oración cuando la recuerde.” Y también dijo: “Quien olvidara una 
oración, su tiempo será cuando la recuerde.” En cuanto al que recuerda una oración perdida 
estando en oración, si está tras el imäm, continúa hasta completar su oración. Y el origen de 
esto lo encontramos en el relato de Mälik y Däraquönï que transmitió Ibn ªUmar: Si alguno de 
vosotros olvidó una oración y no la recuerda hasta que no está con el imäm, pues que termine 
de rezar con el imäm, luego que haga la oración que olvidó, y después que repita la oración 
que hizo con el imäm.  

“La Hora vendrá con toda seguridad, y a punto estoy de hacerla llegar, para retri-
buir a cada uno lo que se merezca.” Es decir, la Hora del Día de la Resurrección que Alläh 
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tiene oculta, y será en la que muera el hombre y rinda cuentas de lo que haya hecho. “Que no 
te aparte de ella...” Es decir, que no te desvíe de la fe en ella.       

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® $ tΒ uρ š ù= Ï? y7ÎΨŠ ÏϑuŠ Î/ 4© y›θßϑ≈ tƒ ∩⊇∠∪ tΑ$ s% }‘Ïδ y“$ |Á tã (# àσ2 uθs?r& $ pκö n= tæ 

·èδr& uρ $ pκÍ5 4’ n? tã ‘ÏϑuΖ xî u’ Í<uρ $ pκ Ïù Ü> Í‘$ t↔ tΒ 3“t÷z é& ∩⊇∇∪  〈  

“¿Qué tienes en tu mano derecha Müsä? (17) Dijo: Es mi bas-
tón; en él me apoyo y con él vareo los árboles para mi gana-
do, y de él saco otros beneficios.” (18) 

 
“¿Qué tienes en tu mano derecha Müsä?” Esta es una interpelación de Alläh, el Altísi-

mo, a Müsä por inspiración, porque le dijo: “¡Escucha lo que se inspira!” Le estaba inspirando 
un signo más y un milagro que probara su Profecía; aunque podía ser suficiente con el signo 
que le hizo ver en el árbol, la mano y el bastón fueron signos para aumentar la firmeza de sus 
argumentos ante su pueblo. “Dijo: Es mi bastón; en él me apoyo y con él vareo los árboles 
para mi ganado…”. Es decir, con mi bastón hago que caigan las hojas y frutos de los árboles 
para que coma mi ganado.  

Mucha gente ha expuesto los beneficios del bastón, entre ellos Ibn ªAbbäs que dijo: 
Cuando llego al brocal de un pozo y la cuerda está corta, la uno con el bastón; si el calor del sol 
se me hace agobiante, planto el bastón en la tierra y cuelgo sobre él algo que me dé sombra; si 
temo algunos bichos por la tierra, los mato con el bastón; cuando camino me lo hecho sobre el 
hombro para colgar sobre él el arco y la canana de las flechas; y puedo enfrentarme con él a las 
fieras para defender al ganado.   

 Se relató de Maimün ibn Mihrän que dijo: Tomar un bastón es la sunna de los Profetas 
y una señal para el creyente. Añadió Al-Åasan al-Baçrï: El bastón tiene seis características: Es 
la sunna de los Profetas, el adorno de los justos, arma contra el enemigo, ayuda para los débi-
les, pesar para los hipócritas, y un aumento en las obediencias, porque cuando el creyente 
lleva un bastón, huye de él el demonio, y le temen el hipócrita y el depravado. Y sirve de alqui-
bla para la oración. Se encontró Al-Åaÿÿäÿ con un campesino y le preguntó: ¿De dónde vie-
nes? Contestó: Del campo. Dijo: ¿Y qué llevas en tu mano? Dijo: Un bastón que clavo en la 
tierra para mi oración, con el que cuento mis preparativos, guío con él a mi montura, me for-
talece en mis viajes, me apoyo en él al caminar para alargar mis pasos, salto con él el río, cuel-
go sobre él mi manto para protegerme del calor, me sirve para llamar a las puertas, para que 
no me muerdan los perros, me sirve de lanza o espada, lo he heredado de mi padre y lo here-
dará mi hijo después de mi, vareo con él los árboles para alimentar mi ganado, y también 
tiene para mí otros muchos e innumerables beneficios. Y el Profeta  tenía una especie de 
vara que clavaba en la dirección de la alquibla para hacer la oración, y cuando salía para la 
oración del Id también la llevaba; también tenía un bastón con el extremo curvado con el que 
señalaba a la Piedra cuando no la podía besar. Y por consenso sostiene la mayoría que el jaöïb 
se apoyaba en su juöba sobre una espada o bastón largo.   
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® tΑ$ s% $ yγÉ)ø9 r& 4© y›θßϑ≈ tƒ ∩⊇®∪ $ yγ8s)ø9 r'sù # sŒÎ* sù }‘Ïδ ×π̈Š ym 4© të ó¡n@ ∩⊄⊃∪ tΑ$ s% $ yδõ‹è{ 
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“Dijo: ¡Tíralo, Müsä! (19) Y lo tiró convirtiéndose en una 
serpiente que reptaba con rapidez. (20) Dijo: Tómalo y no 
temas: lo devolveremos a su forma original. (21) Pon la ma-
no en tu bolsillo y saldrá blanca, sin que sea debido a nin-
gún mal. Será otro signo, (22) para mostrarte parte de 
nuestros grandes signos.” (23) 

 
“Dijo: ¡Tíralo, Müsä!” Cuando Alläh, el Altísimo, quiso preparar a Müsä para la Profe-

cía, y sus responsabilidades, le ordenó arrojar el bastón; “Y lo tiró” Müsä, cambiando Alläh su 
fisonomía y aspecto: el bastón se ramificaba en dos partes convirtiéndose en bocas y era una 
serpiente que reptaba velozmente y se tragaba las piedras. Al verla Müsä captó la enseñanza;   

 

)قِّبعي لَما وبِردلَّى مانٌّ وا جهكَأَن زتها تآها رل) (فَلَمم10-الن(  
“Y cuando la vio reptar como si fuera una ser-
piente, se alejó sin mirar atrás”. (Las Hormi-
gas-27:10) 

 
Entonces, le dijo Alläh: “Tómalo y no temas: lo devolveremos a su forma original.” 

Eso fue porque: 

  )67-طَه) ( خِيفَةًهِأَوجس فِي نفْسِ(
“Y Müsä sintió miedo en su interior.” (Öaha-
20:67) 

 
Es decir, sintió lo que puede sentir cualquier ser humano en ese momento. Entonces, 

lo tomó con su mano y se convirtió en un bastón como era antes. Y se le mostró ese signo para 
que no se atemorizara de ello cuando lo tuviera que arrojar en presencia del faraón. Se dijo 
que desde ese momento el bastón caminaba y hablaba con él, y colgaba sobre él su hatillo; sus 
dos ramificaciones de las puntas le iluminaban por la noche como si fueran una vela; y si que-
ría sacar agua, las puntas se transformaban como si fueran un cubo; cuando le apetecía una 
fruta, lo clavaba en la tierra y brotaba de él esa fruta.  
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“Pon la mano en tu bolsillo...”. O en el costado, bajo el brazo; “… y saldrá blanca.” Es 
decir, luminosa y resplandeciente, iluminando por el día y la noche como la luz del sol y la 
luna, pero con más intensidad aún. “Para mostrarte parte de nuestros grandes signos.” Sig-
nifica que es para que veas el signo grandioso de entre Nuestros signos. Como lo prueba el 
dicho de Ibn ªAbbäs: La mano de Müsä es el mayor de sus signos.     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ve al faraón, pues realmente, él ha sobrepasado todo lími-
te. (24) Dijo: ¡Señor mío! Expande mi pecho. (25) Facilíta-
me mi misión. (26) Y desata el nudo de mi lengua, (27) para 
que puedan comprender lo que digo. (28) Y dame a alguien 
de mi familia para que me asista: (29) a mi hermano Härün. 
(30) Fortalece mi espalda con él. (31) Y asóciale a mi mi-
sión, (32) para que Te glorifiquemos mucho, (33) y te re-
cordemos mucho. (34) Ciertamente, Tú nos ves.” (35) 

 
“Ve al faraón, pues realmente, él ha sobrepasado todo límite.” Cuando Alläh, el Altí-

simo, ha familiarizado a Müsä con los signos del bastón y la mano, mostrándole lo que prueba 
que es Mensajero, le ordenó que fuera al faraón y le amonestara porque se excedió sobrema-
nera, siendo arrogante, incrédulo y soberbio. Entonces, Müsä hizo una petición de ayuda a 
Alläh para transmitir el mensaje: “Dijo: ¡Señor mío! Expande mi pecho. Facilítame mi mi-
sión. Y desata el nudo de mi lengua, para que puedan comprender lo que digo. Y dame a 
alguien de mi familia para que me asista: a mi hermano Härün.” Se dijo: Ciertamente, anun-
ció a Müsä que había cerrado el corazón de faraón y no creería; y dijo Müsä: ¡Oh Señor! ¿Có-
mo me ordenas que acuda a él si has cerrado su corazón? Y le llegó un ángel de los guardianes 
del viento y dijo: ¡Oh Müsä! ¡Ve a lo que te ha ordenado Alläh! Entonces, dijo Müsä en ese 
momento: “Dijo: ¡Señor mío! Expande mi pecho.” Es decir, ensánchalo e ilumínalo con la fe y 
la Profecía; “Facilítame mi misión.” Es decir, facilítame la misión que me has encomendado 
de transmitir el mensaje a faraón; “Y desata el nudo de mi lengua.” Es decir, el acento extraño 
que tenía debido a la brasa que faraón hizo apagar en la boca de Müsä cuando éste era un niño 
y estaba como ahijado en su casa al cuidado de su mujer Äsia. Dijo Ibn ªAbbäs: Tenía un tar-
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tamudeo porque siendo niño faraón le propinó una bofetada, él lo agarró de la barba y se la 
arrancó. Y dijo faraón a Äsia: Éste es mi enemigo, ve a por los degolladores. Dijo Äsia: ¡Espe-
ra! Pues no es más que un niño y aún no sabe diferenciar entre las cosas. Después, trajo Äsia 
dos palanganas, en una puso una brasa y en la otra esencia, entonces Ÿibrïl le tomó la mano a 
Müsä y se la puso en el fuego hasta que levantó la brasa y la puso en su boca sobre su lengua. Y 
de ahí le viene el tartamudeo. Y se relató que se le quemó su mano y faraón trató de que se la 
curaran sin conseguirlo. Se dijo que su mano no se curó para que no la metiera en la misma 
bandeja que faraón y no participara con él en comidas prohibidas. Hay diferencias en si des-
apareció el tartamudeo de Müsä o no. Según una opinión desapareció por Su dicho:          

)أُوتِيت لَقَدؤس ىكوسا م36-طَه) ( ي(  
“Tu petición te ha sido concedida, Müsä.” 
(Öaha-20:36) 

 
 
Y en otra opinión se dijo que no había desaparecido totalmente, como lo prueba Su di-

cho en boca de faraón: 

  ) 52-الزخرف) ( يبِين يكَادولاَ(
“Y apenas puede expresarse.” (Los Adornos-
43:52) 

 
“Y dame a alguien de mi familia para que me asista.” En el libro de An-Nasä°ï se 

transmitió de Al-Qäsem ibn Muåammad que dijo: Oí a mi tía decir que oyó al Mensajero de 
Alläh  que dijo: “A quién de vosotros se le encargue una acción que tuviera que llevar a cabo 
y Alläh quisiera un bien para él, le dará un asistente (visir) justo para que cuando olvide algo, 
él se lo recuerde, y si recuerda le ayude.” Y según este significado es el dicho de Muåammad 
: “No envió Alläh a un Profeta ni a un califa sin que tuviera dos amigos íntimos: uno que le 
ordena lo bueno y le incita a ello y otro que le ordena lo malo y le incita a ello; pues, el que está 
inmune contra lo malo ese es al que Alläh ha inmunizado.”   

“A mi hermano Härün.” Era Härün un año mayor que Müsä, más corpulento y más al-
to; más blanco de cuerpo y más elocuente en la lengua. Murió tres años antes que Müsä. “Y 
asóciale a mi misión.” Es decir, en la Profecía y en la transmisión del Mensaje. Según los mu-
fassirün: Ese día Härün estaba en Egipto y Alläh ordenó a Müsä encontrarse con Härün, e 
inspiró a éste que recibiera a Müsä. Así lo hizo y le informó de lo que le fue inspirado. Le dijo 
Müsä: Ciertamente, Alläh me ha ordenado acudir a faraón, y le pedí a mi Señor que te hiciera 
a ti Mensajero conmigo.      

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Dijo: ¡Tu petición te ha sido concedida, Müsä! (36) Ya te 
habíamos agraciado en otra ocasión, (37) cuando inspira-
mos a tu madre, lo que [le] fue inspirado. (38) Ponlo en la 
canasta y déjalo en el río, que éste lo llevará a la orilla y será 
recogido por un enemigo Mío y suyo. Deposité en ti amor 
procedente de Mí, para que te criaras bajo Mi mirada. (39) 
Cuando fue tu hermana y dijo: ¿Queréis que os muestre a 
quien puede criarlo? Y te devolvimos a tu madre para con-
suelo de sus ojos y para que no se entristeciera. Y mataste a 
una persona, y te salvamos del aprieto poniéndote a prueba. 
Estuviste unos años entre la gente de Madyan y luego vinis-
te por un decreto, Müsä. (40) Y te elegí para Mí. (41) ¡Id tú y 
tu hermano llevando Mis signos y no flaqueéis en recor-
darme!” (42) 

 
“Dijo: ¡Tu petición te ha sido concedida, Müsä!” Es decir, tus deseos han sido cumpli-

dos y se te ha respondido a tu petición. “Ya te habíamos agraciado en otra ocasión.” Es decir, 
anteriormente, cuando Alläh, el Altísimo, lo protegió del mal de sus enemigos y lo libró de 
morir degollado al principio siendo niño; “cuando inspiramos a tu madre, lo que [le] fue 
inspirado.” Dijo Ibn ªAbbäs: Inspiramos a ella como inspiramos a los profetas: “Ponlo en la 
canasta…”. Dijo Muqätil: Fue un creyente de la familia de faraón el que fabricó la canasta, 
llamado Åizquïl. Y la canasta era una pequeña arca hecha de sicomoro. “… y déjalo en el río…” 
Es decir, arrójalo al río Nilo. “… y será recogido por un enemigo Mío y suyo.” Es decir, el 
faraón. Entonces, se hizo un arca cuyo interior fue embreado previamente, luego se puso un 
tapete y después se colocó a Müsä dentro. Luego fue arrojado al Nilo, y un ramal del mismo 
penetraba en la casa de faraón; pues Alläh lo condujo a ese río que penetraba en una huerta de 
faraón. Y mientras él estaba sentado en el extremo de una alberca con Äsia, vieron el arca y 
mandó sacarla. Y al abrir el arca vio que era un niño, lo más hermoso de toda la gente. Y lo 
amó el enemigo de Alläh profundamente. “Deposité en ti amor procedente de Mí.” Dijo Ibn 
ªAbbäs: Alläh lo amó e hizo que lo amara la gente. Añadió Ibn Zaid: Alläh hizo que todo el que 
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lo viera lo amara, hasta faraón quedó prendado de su hermosura, y se libró de su maldad, y lo 
amó Äsia que lo adoptó como hijo.  

“Cuando fue tu hermana y dijo: ¿Queréis que os muestre a quien puede criarlo?” Eso 
fue cuando ella salió para averiguar qué pasaba, y cuando Müsä fue otorgado por faraón a su 
mujer, buscó quien lo amamantara: fue rechazando una tras otra a las nodrizas hasta aceptar 
a su hermana. Ella lo tomó y lo puso en su regazo, le ofreció pecho y él chupó y se alegró. En-
tonces, le dijeron a ella: ¡Te quedarás con nosotros! Dijo ella: Ciertamente, yo no tengo leche, 
pero os voy a mostrar quien puede criarlo. Preguntaron: ¿Quién es ella? Dijo: ¡Mi madre! 
Dijeron: ¿Tiene leche? Dijo ella: La leche de mi hermano Härün, siendo éste un año mayor 
que Müsä. Y eso fue que faraón dio una tregua de cuatro años de no matar a los hijos de Israel. 
Y en esos nación Härün. Dijo Ibn ªAbbäs: Entonces, llegó la madre y el niño aceptó su pecho. 
Y ese es Su dicho: “Y te devolvimos a tu madre.”  

   “… para consuelo de sus ojos...” Es decir, para que se tranquilizara y se sintiera ali-
viada; “…y para que no se entristeciera”, por tu pérdida. “Y mataste a una persona.” Dijo Ibn 
ªAbbäs: Mató a un copto incrédulo; y según Kaªb, tenía entonces doce años. En Çaåïå Muslim: 
Su muerte fue un error como se verá más adelante. “… y te salvamos del aprieto…” Es decir, 
te dimos seguridad y te libramos del miedo, de la muerte y de la prisión; “… poniéndote a 
prueba…”. Es decir, te examinamos hasta que estuviste listo para el Mensaje. Dijo Ibn ªAbbäs: 
Te pusimos a prueba con algunas cosas antes del mensaje: La primera fue cuando lo llevó en 
el vientre su madre el año en el que faraón degollaba a todos los niños; después fue arrojado a 
las aguas del Nilo; después, rechazó ser amamantado excepto del pecho de su madre; después, 
cuando tiró de las barbas a faraón y éste lleno de ira quiso matarlo y puso en su mano una 
brasa en lugar de una perla; y después fue pastor de un rebaño para adiestrarlo antes de en-
comendarle la misión de guiar a su pueblo. Se dijo que se le escapó un cabritillo y lo siguió casi 
todo el día hasta cansarse, y al encontrarlo lo besó y lo estrechó contra su pecho. Le dijo: ¡Me 
has cansado y te has cansado tú también! Y no se enojó con él. Dijo Wahb ibn Munabbih: Por 
eso le eligió Alläh para hablarle (kalïman).           

“Estuviste unos años entre la gente de Madyan.” Dijo Wahb: Permaneció con Œuªaib 
veintiocho años, de ellos diez fueron como dote por su mujer Çafürä hija de Œuªaib, y diecio-
cho años más que se estableció con él hasta tener hijos. Y Su dicho: “… y luego, viniste por un 
decreto, Müsä.”, según Ibn ªAbbäs y otros, se refiere a que vino a punto para la Profecía y el 
Mensaje; pues los Profetas no son enviados sino cuando ya han cumplido los cuarenta años. 
Es decir, viniste en el momento justo que quisimos enviarte. “Y te elegí para Mí.” Dijo Ibn 
ªAbbäs: Es decir, te escogí para Mi revelación y Mi mensaje. “¡Id tú y tu hermano llevando 
Mis signos!” Según Ibn ªAbbäs se refiere a los siete signos que le fueron mostrados a Müsä. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Id los dos a faraón, pues él ha sobrepasado todo límite. 
(43) ¡Habladle de manera suave, tal vez recapacite y sea te-
meroso!” (44) 

 
“Id los dos a faraón...” Alläh, el Altísimo, ha ordenado a Müsä y a Härün en esta äya 

acometer el daªwa a faraón. Previamente ya se le había ordenado sólo a Müsä como un honor 
para él, y después se repitió como una confirmación. Se ha dicho que la primera vez fue un 
mandato general para ir a toda la gente, y la segunda para acudir sólo a faraón. “¡Habladle de 
manera suave...!” Esto es una prueba de la validez del mandato en lo que es bueno y lícito y la 
prohibición de lo malo e ilícito, y eso debe hacerse con palabras tiernas para el que tiene la 
fuerza. Dijo Ibn Masªüd: Las palabras tiernas son Su dicho: 

)  لْ لَككَّى     فَقُلْ هزإِلَى أَنْ ت  .دِيأَهوك    ـكبى   إِلَـى رـشخفَت  (
  )18،19-النازِعات(

“Y dile: Te llamo a que te purifiques, y a que te 
dejes guiar hacia tu Señor y tengas temor de 
Él.” (Los que Arrancan-79:18,19) 

 
Se dijo que las palabras tiernas y suaves fueron las que dijo Müsä: ¡Faraón! Somos dos 

mensajeros de tu Señor, el Señor de los mundos. 
“…tal vez recapacite y sea temeroso.” Es decir, espera a ver si reflexiona; o según Al-

Åasan: Es un anuncio de Alläh, el Altísimo, de lo que dice Härün a Müsä: Tal vez recapacite y 
sea temeroso. O también, ciertamente siempre que aparece la expresión “tal vez” en el Qur°än, 
es que sucede; como cuando le sorprendió a faraón morir ahogado y temió, pues dijo: 

)تنلاَ  آم هإِلَه إِلاَّ   أَن   نالَّذِي آم ائِيلَ     تـرـو إِسنبِهِ ب      ـا مِـنأَنو 
لِمِينسس) (الْمون90-ي(  

“¡Creo que no hay otro dios sino Aquél en el que 
creen los hijos de Israel y yo soy de los que se 
someten!” (Yünus-10:90) Pero ya no le sirvió de 
nada. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Dijeron: ¡Señor nuestro! Tememos que se exceda con no-
sotros o abuse. (45) Dijo: ¡No temáis! Yo estaré con voso-
tros, oyendo y viendo.” (46) 
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“Dijeron: ¡Señor nuestro! Tememos que se exceda...” Es decir, tememos que se preci-
pite y mande castigarnos desmesuradamente. “Dijo: ¡No temáis!” Cuando se apoderó de ellos 
el miedo como cualquier ser humano siente de sí mismo, Alläh, el Altísimo, les hizo saber que 
ni faraón ni su gente le harían daño alguno. Y esta äya es una prueba de que el miedo es de los 
enemigos y constituye una sunna de Alläh en Sus Profetas y en sus auliyä°, a pesar de conocer 
a Alläh, el Altísimo, y su confianza total en Él. Acertó Al-Baçrï cuando dijo al que le informó 
sobre ªÄmir ibn ªAbdelläh que descendió con sus compañeros hasta el agua y entonces se 
interpuso un león entre ellos y el agua; y ªÄmir fue hasta el agua y tomó la que necesitaba. Le 
dijeron: Te has puesto tu mismo en peligro. Contestó: Discrepar de la sunna en mi interior es 
preferible para mí a que Alläh sepa que yo temo a algo distinto de Él: Tuvo miedo quien fue 
mejor que ªÄmir, o sea Müsä, sobre él la paz, que dijo: 

 مِن الناصِـحِين     فَاخرج إِني لَك    يأْتمِرونَ بِك لِيقْتلُوك   إِنَّ الْملأَ (
 )20,21-الْقَصص) (فَخرج مِنها خائِفًا يترقَّب

“Los magnates están conspirando contra ti, ve-
te pues, yo soy para ti un consejero. Y salió de 
ella temeroso y alerta.” (Los Relatos-28:20,21) 

    )18-الْقَصص) ( خائِفًا يترقَّبفَأَصبح فِي الْمدِينةِ(
“Y amaneció en la ciudad, todo atemorizado y 
vigilante.” (Los Relatos-28:18) 

 
Y dijo cuando los magos arrojaron sus cuerdas y sus bastones: 

)  أَنت الأَعلَى   تخف إِنك  قُلْنا لاَ .  موسى    خِيفَةً هِسِفَأَوجس فِي نفْ  (
  )67،68-طَه(

“Y Müsä sintió miedo en su interior. Dijimos: 
No tengas miedo porque verdaderamente, tú 
eres superior.” 

 
Y de ese miedo innato en el hombre es la zanja del Profeta , cavada alrededor de Me-

dina como protección de la ciudad y para fortalecer a los musulmanes y sus riquezas, a pesar 
de que la confianza depositada en su Señor era tal que nadie la ha alcanzado. Por otro lado, es 
de sobra conocido de todos que los compañeros del Profeta  tuvieron que cambiar de resi-
dencia primero a Abisinia y después a Medina temiendo por sus vidas y huyendo de los idóla-
tras de Meca para no tener que sufrir sus persecuciones y torturas, para ponerlos a prueba en 
su Dïn.   

“Yo estaré con vosotros, oyendo y viendo.” Es decir, se refiere a que Alläh, el Altísimo, 
será su ayuda y poder en contra del faraón, sin que se le escape nada. 

  
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¡Id a él! Y decidle: Somos mensajeros de tu Señor: deja ir 
con nosotros a los hijos de Israel y no los castigues. Hemos 
venido a ti con un signo de tu Señor. Y que la seguridad sea 
con quien siga la guía. (47) Verdaderamente, se nos ha ins-
pirado que el castigo caerá sobre el que desmienta y se 
aparte. (48) Dijo: ¿Y quién es vuestro Señor, Müsä? (49) Di-
jo: Nuestro Señor es Aquel que ha dado a cada cosa su natu-
raleza y luego la ha encaminado.” (50) 

 
“¡Id a él! Y decidle: Somos mensajeros de tu Señor.” Es decir, id los dos y decidle: “De-

ja ir con nosotros a los hijos de Israel y no los castigues.” Es decir, alívialos y no los castigues 
con la magia y el trabajo agotador. Pues, los hijos de Israel en la época de faraón estaban so-
metidos a verdaderas torturas; les degollaban a sus hijos, avergonzaban a sus mujeres, y reali-
zaban trabajos forzados en la construcción de las ciudades. “Hemos venido a ti con un signo 
de tu Señor.” Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a los signos del bastón y la mano. Se dijo que faraón 
preguntó: ¿Qué signos son? Entonces, metió su mano en el bolsillo sacándola blanca y con 
rayos resplandecientes como los del sol, pero su luz superaba a la del sol. Y faraón quedó ma-
ravillado. “Y que la seguridad sea con quien siga la guía.” Dijo Az-Zaÿÿäÿ: Quien siga la guía 
se verá seguro y a salvo de la ira de Alläh, Poderoso y Majestuoso, y de Su castigo. “Verdade-
ramente, se nos ha inspirado que el castigo…” O sea, la destrucción y la aniquilación en este 
mundo, y la permanencia eterna en el Infierno en la otra Vida; “… caerá sobre el que desmien-
ta…” a los Profetas de Alläh; “… y se aparte” de la fe.  

“Dijo: Nuestro Señor es Aquel que ha dado a cada cosa su naturaleza.” Responde con 
Sus atributos, y no con un nombre propio en concreto, más bien es el Creador del mundo, y Él 
es el que ha dado a cada cosa sus particularidades y características propias, para que cumpla 
con el fin para el que ha sido creada: o sea, según unos, la mano para coger, el pie para andar, 
la lengua para hablar, el ojo para ver, el oído para oír…; o también, dio a cada cosa su imagen 
correspondiente y la inspiró en lo necesario para su utilidad.        

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Dijo: ¿Y qué me decís de las primeras generaciones? (51) 
Dijo: Su conocimiento lo tiene mi Señor en un Libro. Mi Se-
ñor no extravía nada ni olvida.” (52) 

 
“Dijo: ¿Y que me decís de las primeras generaciones?” Es decir: ¿Cuál fue el estado o 

el asunto de las generaciones pasadas? Esto pertenece al conocimiento de lo oculto, cuyo co-
nocimiento pertenece exclusivamente a Alläh. Y yo no soy más que un siervo como tú, no sé de 
ello más que lo que Alläh me ha informado. Y el conocimiento del estado y estaciones de los 
corazones Alläh lo tiene escrito en la Tabla Protegida. Y se ha dicho que la äya significa: ¿Qué 
importaron pues, los primeros siglos que lo tuvieron meridianamente claro y se perdieron en 
la adoración de otro que no fue tu Señor?  Pero, lo más correcto de esta äya es que cuando 
faraón fue informado por Müsä de que su Señor, el que le envió como mensajero es el Crea-
dor, el Proveedor, el Poderoso y el que guía, introdujo el argumento de los primeros siglos: Es 
decir, aquellos que no adoraron a Alläh, o sea: ¿Qué importancia tuvieron entonces, si el asun-
to es como dices de que no adoraron a tu Señor, sino que por el contrario, adoraron a otros? 
Les dijo Müsä en la respuesta a eso: Ellos, aunque no Le adoraron, lo que hicieron Alläh se lo 
tiene en cuenta en un Libro y pagarán por ello, y ese Libro es la Tabla Protegida.   

En esta äya hay una clara indicación para preservar el conocimiento en los libros y que 
no quede en el olvido, pues, la memoria por si sola puede llevar al error y al olvido. De Qatäda 
se relató que fue preguntado: ¿Podemos escribir lo que oímos de ti? Dijo: ¿Y qué te impide 
escribir si ya te ha informado Al-Laöïf, Al-Jabïr, que Él escribió? Cuando dijo: “Dijo: Su cono-
cimiento lo tiene mi Señor en un Libro. Mi Señor no extravía nada ni olvida.” Y en Çaåïå 
Muslim se recogió, de Abü Huraira , que dijo el Mensajero de Alläh : “Cuando Alläh cul-
minó la Creación, escribió en Su Libro sobre Sí mismo: Ciertamente, Mi misericordia sobrepa-
sa Mi ira.” Y también, de Abü Huraira, que un hombre de los ançär de Medina solía sentarse 
con el Profeta  a escuchar de él el åadïµ, y le gustaba pero no memorizaba; se quejó de ello al 
Mensajero de Alläh  y le dijo: ¡Oh Mensajero de Alläh! Yo escucho de ti el åadïµ y me gusta, 
pero no lo puedo memorizar. Entonces le dijo el Mensajero de Alläh : “¡Ayúdate de tu mano 
derecha!” Dijo eso indicando la escritura. Y recogió Muslim de, ªAmr ibn Œuªaib, y éste de su 
padre y de su abuelo, que dijo el Profeta : “¡Retened el conocimiento mediante la escritura!” 
Y el conocimiento y desarrollo de la caligrafía o los manuscritos no llegó en detrimento de la 
memorización sino como complemento de ésta. O sea, que al tiempo que se memorizaba tam-
bién se escribía como precaución o como una forma de profundizar más en el propio conoci-
miento. El hecho de la escritura es estimulado en los dichos de Alläh, el Altísimo: 

  )145-الأَعراف) ( مِن كُلّ شيءوكَتبنا لَه فِي الأَلْواحِ(
“Y escribimos para él, en las Tablas, de todo.” 
(Al-Aªräf-7:145) 
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 يرِثهـا عِبـادِي    أَنَّ الأَرض مِن بعد الذِّكْرِولَقَد كَتبنا فِي الزبورِ (
  )105-الأَنبِياء) (الصالِحونَ

“Y ya habíamos escrito en los Salmos después 
del Recuerdo que Mis siervos justos heredarían 
la Tierra.” (Los Profetas-21:105) 

  )156-الأَعراف) (واكْتب لَنا فِي هذِهِ الدنيا حسنة(
“Y escribe para nosotros lo bueno en esta vida.” 
(Al-Aªräf-7:156) 

-الْقَمر()  مستطَر  وكَبِيرٍ وكُلّ صغِيرٍ  .  شيء فَعلُوه فِي الزبرِ    وكُلُّ(

52،53(  
“Todo lo que hicieron está en las Escrituras. Y 
todo, pequeño y grande, está escrito.” (La Lu-
na-54:52,53) 

 
“Mi Señor no extravía nada ni olvida.” Es decir, no aniquila, o no yerra, o no oculta 

nada ni olvida nada a Sus siervos. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Aquel que os ha puesto la Tierra como cuna y os ha trazado 
en ella caminos. Y ha hecho descender agua del cielo y 
hemos hecho que broten con ella especies de plantas diver-
sas. (53) ¡Comed y apacentad vuestros rebaños! Ciertamen-
te, en ello hay signos para los dotados de intelecto. (54) De 
ella os creamos, a ella os devolveremos y de ella os haremos 
salir otra vez.” (55) 

 
 
“Aquel que os ha puesto la Tierra como cuna...” Es decir, como aposento, para que fi-

jéis vuestra residencia en ella; “… y os ha trazado en ella caminos.” Como en Su dicho: 



Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 133

)اَللَّهو   ضالأَر لَ لَكُمعاطًا    جلاً  .  بِسـبا سهلُكُوا مِنسـا لِتاجفِج  (
  )19،20-نوح(

“Y Alläh os ha extendido la Tierra para que en 
ella recorrierais amplios caminos.” (Nüå-71: 
19,20) 

)   ضالأَر لَ لَكُمعالَّذِي ج    فِيه لَ لَكُمعجا ودهلاً   مـبا س   لَّكُـملَع 
  )10-الزخرف) (تهتدونَ

“Aquel que ha hecho de la Tierra un lecho para 
vosotros, y en ella os ha puesto caminos para 
que pudierais guiaros.” (Los Adornos-43:10) 

 
“… y hemos hecho que broten con ella especies de plantas diversas.” Dado que el agua 

que desciende del cielo es la causante del brote de las plantas de variedades y especies de todo 
tipo y de los más diversos colores; “¡Comed y apacentad vuestros rebaños! Ciertamente, en 
ello hay signos para los dotados de intelecto.” Todo eso son argumentos de Müsä contra fa-
raón en su afirmación rotunda de la existencia de un Creador, y como respuesta a su pregunta: 
“Dijo: ¿Y quién es vuestro Señor, Müsä?”  

“De ella os creamos.” Es decir, creamos a Ädam, sobre él la paz, porque fue creado de 
la tierra, según dijeron Abü Isåäq, Az-Zaÿÿäÿ y otros; se ha dicho también que toda gota de 
esperma está creada de tierra. Relató Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “No hay 
nacido alguno que no se esparza sobre él, tierra de su agujero.” Dijo ªAöä al-Juräsänï: Cuando 
cae el esperma en el útero, sale el ángel encargado del mismo y coge de la tierra del lugar en el 
que va a ser enterrado y la espolvorea sobre el esperma. Y Alläh crea el cuerpo del esperma y 
de la tierra; y ese es Su dicho: “De ella os creamos, a ella os devolveremos, y de ella os hare-
mos salir otra vez.” Y en el åadïµ de Al-Barä se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : 
“Ciertamente, el siervo creyente, cuando sale su espíritu y lo elevan los ángeles, al pasar con él 
junto a los principales de ellos dirán: ¿Quién es este espíritu tan hermoso? Dirán: Es fulano 
hijo de fulano, con el mejor de sus nombres con el que lo llamaban en el mundo; pedirán su 
entrada y lo acompañarán los allegados de cada cielo llevándolo de uno en uno hasta terminar 
en el séptimo cielo, y Alläh, Poderoso y Majestuoso, dirá: ¡Registrad a Mi siervo en un libro en 
ªIlliyïn y devolvedlo a la tierra porque de ella los he creado, a ella los devuelvo, y de ella los 
sacaré de nuevo! Y volvió su espíritu a su cuerpo…” (Y mencionó el åadïµ).    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y realmente le hicimos ver todos Nuestro signos, pero ne-
gó su verdad y no quiso saber nada. (56) Dijo: ¿Has venido a 
nosotros para echarnos de nuestra tierra con tu magia, 
Müsä? (57) Pues, traeremos contra ti una magia similar; fija 
pues una cita entre nosotros, a la que tú ni nosotros falte-
mos, y que sea en un lugar neutral. (58) Dijo: La cita que 
pedís será el día de la fiesta mayor; y que la gente se reúna a 
media mañana. (59) Faraón se volvió dando la espalda y or-
ganizó su estratagema, y luego se presentó. (60) Müsä les di-
jo: ¡Ay de vosotros! No inventéis ninguna mentira contra 
Alläh, pues Él os destruiría con un castigo. Verdaderamente 
todo el que fabrica falsedades fracasa.” (61) 

 
“Y realmente le hicimos ver todos Nuestro signos.” Es decir, los milagros indicadores 

de la Profecía de Müsä; o las pruebas de la Unicidad de Alläh; “… pero negó su verdad y no 
quiso saber nada”. Es decir, no creyó, siendo eso una indicación de su contumaz incredulidad, 
porque vio los signos con sus propios ojos y no por testimonios. Como Su dicho: 

)فُسا أَنهتقَنيتاسا ووا بِهدحجواهلُوعا وظُلْم ل) (مم14-الن(     
“Pero los negaron de forma contumaz por in-
justicia y arrogancia, a pesar de la certeza que 
sus almas albergaban sobre ellos.” (Las Hormi-
gas-27:14) 

 
“Dijo: ¿Has venido a nosotros para echarnos de nuestra tierra con tu magia, Müsä?” 

Cuando faraón vio los signos que trajo Müsä, dijo: ¡Son magia! Significa: ¿Has venido para 
ilusionar a la gente de que traes unos signos que obligan a seguirte y a tener fe en ti, para 
apoderarte de nosotros y de nuestra tierra? “Pues, traeremos contra ti una magia similar.” Es 
decir, presentaremos lo mismo que tú has traído para aclarar a la gente que lo que tú has 
traído no procede de Alläh; “Fija pues una cita entre nosotros.” Como Su dicho: 

)منهإِنَّ جوعِدولَم هعِينمأَج ر) (م43-الْحِج(    
“Y ciertamente, la cita de todos vosotros será el 
Infierno.” (Al-Åiÿr-15:43) 

 
“Dijo: La cita que pedís será el día de la fiesta mayor.” Se refiere a un día que tenían 

de fiesta en el que se reunían todos y se engalanaban para ella. Dijeron Ibn ªAbbäs e ibn 
Ÿubeir que se refiere al día de ªÄœurä. Otros dicen que era un día de mercado, o era el sábado.  
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“Faraón se volvió dando la espalda y organizó su estratagema.” Se refiere a que re-
unió a los magos. Dijo Ibn ªAbbäs: Eran setenta y dos magos, cada uno de ellos portaba cuer-
das y bastones. Se dijo también que eran más de esos y al mando de ellos iba un jefe. “… y 
luego se presentó.” Es decir, llegó la hora de la cita. “Müsä les dijo.” Es decir, dijo a faraón y a 
los magos: “¡Ay de vosotros! No inventéis ninguna mentira contra Alläh.” Es decir, les ame-
nazó y les advirtió contra la invención de la mentira y contra la idolatría, ni que dijeran que los 
milagros eran magia. “Pues Él os destruiría con un castigo.” O sea, os aniquilaría.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#þθãã t“≈ oΨtGsù Νèδ tøΒ r& óΟßγoΨ÷t/ (#ρ • |  r& uρ 3“uθôf̈Ζ9 $# ∩∉⊄∪ (# þθä9$ s% ÷β Î) Èβ≡x‹≈ yδ Èβ≡tÅs≈ |¡s9 

Èβ# y‰ƒÌãƒ β r& Οä.% y` Ìøƒ ä† ô⎯ ÏiΒ Νä3 ÅÊö‘ r& $ yϑÏδÌósÅ¡Î0 $ t7 yδõ‹tƒuρ ãΝä3 ÏG s)ƒÌsÜ Î/ 4’ n? ÷W ßϑø9 $# 

∩∉⊂∪  (#θãè ÏΗød r'sù öΝä.y‰ø‹ Ÿ2 §ΝèO (#θçGø $# $y|¹ 4 ô‰s% uρ yx n= øù r& tΠöθu‹ ø9 $# Ç⎯ tΒ 4’ n? ÷è tGó™$#   

∩∉⊆∪ 〈  

“Entonces deliberaron entre ellos su plan, y guardaron se-
creto. (62) Dijeron: Realmente estos son dos magos que 
quieren echaros de vuestra tierra con su magia, y acabar así 
con vuestra forma de vida ejemplar. (63) Así pues, reunid 
vuestra astucia y luego venid en filas. Quien prevalezca hoy, 
triunfará.” (64) 

 
“Entonces deliberaron entre ellos su plan, y guardaron secreto.” Dijo Qatäda: Dijeron 

en secreto: Si lo que traen es magia, la venceremos, y si procede de Alläh, el asunto será Suyo. 
Y se ha dicho que lo que guardaron en secreto fue su dicho: “Realmente, estos son dos ma-
gos.” O el dicho que guardaron en secreto fue: Si nos vence, le seguiremos.       

“… quieren echaros de vuestra tierra con su magia, y acabar así con vuestra forma de 
vida ejemplar.” Son las palabras de faraón a los magos: Es decir, su propósito es el de co-
rromper vuestra religión; como dijo faraón: 

) افي أَخلَ  إِندبأَنْ ي  دِين    ظْهِرأَنْ ي أَو ضِ   كُمفِـي الأَر   ادالْفَـس  (
  )26-غَافِر(

“Verdaderamente, temo que cambien vuestras 
creencias y haga prevalecer la corrupción en la 
tierra.” (Perdonador-40:26) 

 
Significa que acabe con vuestros nobles y jefes, o con los hijos de Israel. “Así pues, re-

unid vuestra astucia y luego venid en filas.” Es decir, venid en filas el día de la fiesta mayor 
para infundir gran respeto y temor. “Quien prevalezca hoy triunfará.” Todas esas palabras 
son de los magos, dichas de unos y otros, o dichas por el faraón a los magos.   
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#θä9$ s% #© y›θßϑ≈ tƒ !$ ¨Β Î) β r& u’ Å+ù= è? !$̈Β Î)uρ β r& tβθ ä3 ¯Ρ tΑ ¨ρ r& ô⎯ tΒ 4’ s+ø9 r& ∩∉∈∪ tΑ$ s% ö≅ t/ 

(#θà)ø9 r& ( #sŒÎ* sù öΝçλ é;$ t7 Ïm öΝßγ–Š ÅÁ Ïã uρ ã≅ §‹ sƒ ä† Ïµø‹ s9 Î) ⎯ ÏΒ ÷Λ¿εÌósÅ™ $ pκ̈Ξ r& 4© të ó¡n@ ∩∉∉∪ 

}§y_÷ρ r'sù ’ Îû ⎯ ÏµÅ¡øtΡ Zπx‹ Åz 4© y›θ•Β ∩∉∠∪ $ uΖ ù=è% Ÿω ô# y‚s? š ¨ΡÎ) |MΡ r& 4’ n? ôã F{$# 

∩∉∇∪ È, ø9 r& uρ $ tΒ ’ Îû y7ÏΨŠ Ïϑtƒ ô# s)ù= s? $ tΒ (# þθãè uΖ |¹ ( $ yϑ̄ΡÎ) (#θãè oΨ|¹ ß‰ø‹ x. 9Ås≈ y™ ( Ÿωuρ 

ßx Î= øãƒ ãÏm$ ¡¡9 $# ß]ø‹ ym 4’ tA r& ∩∉®∪ u’ Å+ø9 é'sù äο tys¡¡9 $# # Y‰̄g à (# þθä9$ s% $ ¨Ζ tΒ# u™ Éb> tÎ/ 

tβρ ã≈ yδ 4© y›θãΒ uρ ∩∠⊃∪ tΑ$ s% ÷Λä⎢Ζ tΒ# u™ … çµs9 Ÿ≅ ö6s% ÷β r& tβ sŒ# u™ öΝä3 s9 ( … çµ̄ΡÎ) ãΝä.ç Î6s3 s9 

“Ï% ©! $# ãΝä3 yϑ̄= tæ tósÅb¡9 $# (  ∅ yè ÏeÜ s% _|sù öΝä3 tƒÏ‰÷ƒ r& / ä3 n= ã_ö‘ r& uρ ô⎯ ÏiΒ 7#≈ n=Åz 

öΝä3 ¨Ψt7 Ïk= |¹_{uρ ’Îû Æíρ ä‹ã` È≅ ÷‚̈Ζ9 $# £⎯ ßϑn= ÷è tGs9 uρ !$ oΨ•ƒr& ‘‰x©r& $ \/#x‹tã 4’ s+ö/ r& uρ ∩∠⊇∪ 

(#θä9$ s% ⎯ s9 x8 tÏO ÷σœΡ 4’ n? tã $ tΒ $ tΡu™ !% y` š∅ ÏΒ ÏM≈ uΖ Éit7 ø9 $# “Ï% ©! $# uρ $ tΡtsÜ sù ( ÇÙø% $$ sù !$ tΒ 

|MΡr& CÚ$ s% ( $ yϑ̄ΡÎ) © ÅÓ ø)s? Íν É‹≈ yδ nο 4θuŠ pt ø: $# !$ u‹ ÷Ρ‘$! $# ∩∠⊄∪ !$ ¯ΡÎ) $̈Ζ tΒ# u™ $uΖ În/ tÎ/ tÏøó u‹ Ï9 

$ uΖ s9 $ uΖ≈u‹≈ sÜ yz !$ tΒ uρ $ oΨtG÷δ tø.r& Ïµø‹ n= tã z⎯ ÏΒ ÌósÅb¡9 $# 3 ª!$# uρ × ö yz #’ s+ö/ r& uρ ∩∠⊂∪ 〈  

“Dijeron: ¡Müsä! Tira tú o lo haremos nosotros primero. 
(65) Dijo: ¡Tirad! Y entonces sus cuerdas y bastones le crea-
ron la ilusión de que reptaban. (66) Y Müsä sintió miedo en 
su interior. (67) Dijimos: No tengas miedo, pues tú eres su-
perior. (68) Arroja lo que tienes en la mano derecha y se 
tragará lo que han fabricado, pues no es más que un truco 
de mago; y el que usa la magia, venga de donde venga, no 
tendrá éxito. (69) Entonces, los magos cayeron postrados y 
dijeron: ¡Creemos en el Señor de Härün y Müsä! (70) Dijo: 
¿Creéis en él sin que yo os haya dado permiso? Ciertamente, 
Él es vuestro superior, el que os ha enseñado la magia. Os 
cortaré la mano y un pie del lado contrario y os crucificaré 
en troncos de palmera. Así sabréis de verdad quién de noso-
tros castiga con más severidad y duración.” (71) 
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“Dijeron: ¡Müsä!” Es decir, dijeron los magos; “Tira tú” el bastón de tu mano; “o lo 
haremos nosotros primero.” Le dieron preferencia en señal de cortesía hacia Müsä. “Dijo: 
¡Tirad! Y entonces sus cuerdas y bastones le crearon la ilusión de que reptaban” por su ma-
gia. Dijo Al-Kalbï: Es decir, Müsä tuvo la ilusión de ver serpientes que se movían sobre sus 
vientres, debido a la magia y la argucia que emplearon. “Y Müsä sintió miedo en su interior.” 
Es decir, sintió miedo de las serpientes, con un temor propio de la naturaleza humana. Y 
cuando Alläh supo lo que había en su corazón, le inspiró: “No tengas miedo, pues tú eres 
superior.” Es decir, el victorioso sobre ellos en el mundo, y en los grados elevados en el Jar-
dín, y el victorioso por la Profecía y la predilección que Alläh te ha otorgado. “Arroja lo que 
tienes en la mano derecha y se tragará lo que han fabricado.” Es decir, no importa la canti-
dad de cuerdas y bastones que han tirado, te basta con lo que tienes en la mano por el poder 
de Alläh, para tragárselo todo. “Entonces, los magos cayeron postrados.” Es decir, cayeron 
postrados cuando los magos vieron el hecho inmenso y asombroso del bastón, al tragarse todo 
lo que ellos habían arrojado, volviéndose a ser un bastón de nuevo sin que nadie sepa dónde 
fueron a parar las cuerdas y los bastones, excepto Alläh, el Altísimo: “Y dijeron: ¡Creemos en 
el Señor de Härün y Müsä!” Y les dijo faraón: “Dijo: ¿Creéis en Él sin que yo os haya dado 
permiso?” Es decir, como una recriminación de él hacia ellos; o sea, os habéis extralimitado 
haciendo lo que yo no os he ordenado. “Ciertamente, Él es vuestro superior, el que os ha 
enseñado la magia.” Es decir, vuestro jefe de enseñanza y maestro, el que os ha enseñado la 
magia, y no es un milagro como os habéis imaginado. “Así sabréis de verdad quién de noso-
tros castiga con más severidad y duración.” Es decir, yo o el Señor de Müsä.      

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#θä9$ s% ⎯ s9 x8 tÏO ÷σœΡ 4’ n? tã $ tΒ $ tΡu™ !% y` š∅ ÏΒ ÏM≈ uΖ Éit7 ø9 $# “Ï% ©! $# uρ $ tΡtsÜ sù ( ÇÙø% $$ sù !$ tΒ 

|MΡr& CÚ$ s% ( $ yϑ̄ΡÎ) © ÅÓ ø)s? Íν É‹≈ yδ nο 4θuŠ pt ø: $# !$ u‹ ÷Ρ‘$! $# ∩∠⊄∪ !$ ¯ΡÎ) $̈Ζ tΒ# u™ $uΖ În/ tÎ/ tÏøó u‹ Ï9 

$ uΖ s9 $ uΖ≈ u‹≈ sÜ yz !$ tΒ uρ $ oΨtG÷δtø.r& Ïµø‹ n= tã z⎯ ÏΒ ÌósÅb¡9 $# 3 ª!$# uρ × ö yz #’ s+ö/ r& uρ ∩∠⊂∪ … çµ̄ΡÎ) ⎯ tΒ 

ÏN ù'tƒ … çµ−/ u‘ $YΒ Ìøg èΧ ¨β Î* sù … çµs9 tΛ©⎝yγy_ Ÿω ßNθßϑtƒ $ pκ Ïù Ÿωuρ 4© z øt s† ∩∠⊆∪ ⎯ tΒ uρ ⎯ÏµÏ?ù'tƒ 

$ YΨÏΒ ÷σãΒ ô‰s% Ÿ≅ ÏΗxå ÏM≈ ysÎ=≈ ¢Á9 $# y7Í× ¯≈ s9 'ρ é'sù ãΝçλ m; àM≈ y_ u‘ ¤$! $# 4’ n? ãè ø9 $# ∩∠∈∪ àM≈ ¨Ζ y_ 

5β ô‰tã “Ìøg rB ⎯ ÏΒ $ pκÉJ øt rB ã≈ pκ÷Ξ F{$# t⎦⎪ Ï$ Î#≈ yz $pκ Ïù 4 y7Ï9≡sŒuρ â™ !# t“ y_ ⎯ tΒ 4’ ª1t“ s? ∩∠∉∪ 〈   

“Dijeron: No te preferiremos sobre las evidencias que nos 
han llegado y a Quien nos creó; decide lo que tengas que de-
cidir: tú solo decides en esta vida de aquí. (72) Nosotros 
creemos en nuestro Señor para que nos perdone las faltas y 
la magia a la que nos forzaste. Alläh es mejor y permanece. 
(73) Ciertamente, quien llega hasta su Señor siendo de los 



20. Sura Öaha 

 138

que han hecho el mal, tendrá el Infierno, donde ni vivirá ni 
morirá. (74) Pero quien llegue a Él siendo creyente y 
habiendo obrado con rectitud, tendrá los grados más altos. 
(75) Los Jardines del Edén por cuyo suelo corren ríos, en 
los que serán inmortales: Esa es la recompensa de quien se 
purifica.” (76) 

 
“Dijeron.” Es decir, los magos: “No te preferiremos sobre las evidencias que nos han 

llegado…” Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a la certeza y el conocimiento que Alläh les inspiró. 
Añadió ªIkrima: Cuando cayeron postrados, Alläh les mostró en sus postraciones sus casas en 
el Jardín; por eso dijeron: “No te preferiremos.” Y la mujer de faraón preguntó por el vence-
dor en la contienda de los magos, y le dijeron: Vencieron Müsä y Härün. Entonces, dijo ella: 
¡Creo en el Señor de Müsä y Härün! Y faraón mandó emisarios, diciéndoles: ¡Buscad la roca 
más enorme que haya y si suscribe sus palabras arrojadla sobre ella! Cuando llegaron a ella, 
alzó su vista al cielo y vio su casa en el Jardín, entonces suscribió sus palabras y fue arrancado 
su espíritu, le arrojaron la roca sobre su cuerpo sin que estuviera en él ya su espíritu. “Decide 
lo que tengas que decidir...” Es decir, dictamina contra nosotros lo que tengas que dictaminar; 
o sea, de mutilar o crucificar. “… pues tú solo decides en esta vida de aquí.” O sea, sólo dicta-
minas en los asuntos de este mundo, o en el tiempo de este mundo. “Nosotros creemos en 
nuestro Señor…” Es decir, hemos dado veracidad a Alläh, solo y sin asociado y a lo que nos ha 
traído Müsä. “… para que nos perdone las faltas…” Es decir, la idolatría en la que habían 
incurrido. “… y la magia a la que nos forzaste.”   

“Alläh es mejor y permanece.” Es decir, Alläh es mejor para nosotros que tú y más du-
radero su castigo que el tuyo. Y eso es la respuesta a Su dicho: “Así sabréis de verdad quién de 
nosotros castiga con más severidad y duración.” 

“… tendrá el Infierno, donde ni vivirá ni morirá.” Esa es la característica del incrédulo 
contumaz en su negación: no se beneficia de su vida ni descansa tras su muerte. 

“Los Jardines del Edén por cuyo suelo corren ríos.” Es decir, los Jardines de la Eterni-
dad que por debajo de sus habitaciones y lechos pasan ríos de vino, miel, leche y agua. “Esa es 
la recompensa de quien se purifica.” O sea, se purifica de la incredulidad y la desobediencia. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ô‰s)s9 uρ !$ uΖ ø‹ ym÷ρ r& 4’ n<Î) #© y›θãΒ ÷β r& ÎÎ ó  r& “ÏŠ$ t7 Ïè Î/ ó> Î ôÑ$$ sù öΝçλ m; $ Z)ƒÌsÛ ’Îû Ìóst7 ø9 $# 

$ T¡t6tƒ ω ß#≈ sƒ rB % Z.u‘ yŠ Ÿωuρ 4© y ǿƒ rB ∩∠∠∪ öΝåκyét7 ø?r'sù ãβ öθtã öÏù ⎯ Íν ÏŠθãΨèg ¿2 Νåκu Ï±tó sù z⎯ ÏiΒ 

ËoΛt⎧ø9 $# $tΒ öΝåκu Ï±xî ∩∠∇∪ ¨≅ |Êr& uρ ãβ öθtã öÏù … çµtΒ öθs% $ tΒ uρ 3“y‰yδ ∩∠®∪ 〈   

“Verdaderamente, inspiramos a Müsä: ¡Sal de noche, lle-
vándote a Mis siervos y ábreles un camino seco en el mar y 
no tengas miedo de que te alcancen, ni tengas temor! (77) 
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Faraón los siguió con sus ejércitos y los cubrió el mar. (78) 
Faraón extravió a su gente y no les guió.” (79) 

 
“Verdaderamente, inspiramos a Müsä: ¡Sal de noche, llevándote a Mis siervos y ábre-

les un camino seco…!” Es decir, un camino en el que no haya barro ni agua; y ya se ha hablado 
sobre este tema en el sura de la Vaca. “Faraón los siguió con sus ejércitos y los cubrió el mar.” 
Es decir, perecieron ahogados en el mar. “Faraón extravió a su gente y no les guió.” Es decir, 
no les guió al bien ni al camino recto de la salvación, porque creía que Müsä, sobre él la paz, y 
los que estaban con él no le vencerían. Y entonces, ante ellos estaba el mar, y cuando Müsä 
golpeó el mar con su bastón, éste se abrió en doce caminos, y entre ellos estaba el agua alzada 
como si se tratara de montañas; como dijo en el sura de Los Poetas: 

)اكصبِع رِبى أَنِ اضوسا إِلَى منيحفَكَانَ كُـلُّ   فَأَو فَلَقفَان رحالْب
   )63-الشعراء() فِرقٍ كَالطَّودِ الْعظِيمِ

“E inspiramos a Müsä: ¡Golpea con tu bastón 
en el mar! Pues, se abrió y cada lado era como 
una enorme montaña.” (Los Poetas-26:63) 

 
Y cada una de las tribus de Israel tomó su camino. Alläh inspiró a las montañas del 

mar para que se entrecruzaran y formaron una red en la que unos se veían a otros, y las pala-
bras de unos las podían oír los otros, siendo éste de los más inmensos milagros y el más gran-
de de los signos. Cuando llegó faraón y vio los caminos en el mar y el agua elevada, tuvieron la 
ilusión de ser el mar quien hizo ese portento. Entonces, entraron en el mar él y sus compañe-
ros y fueron cubiertos por el agua, pereciendo ahogados. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® û© Í_t6≈ tƒ Ÿ≅ƒÏ™ℜ u ó  Î) ô‰s% Οä3≈ oΨø‹ pgΥ r& ô⎯ ÏiΒ óΟä.Íiρ ß‰tã ö/ ä3≈ tΡô‰tã≡uρ uρ |=ÏΡ% y` Í‘θ’Ü9 $# 

z⎯ yϑ÷ƒF{$# $ uΖ ø9 ¨“ tΡuρ ãΝä3 ø‹ n= tæ £⎯ yϑø9 $# 3“uθù= ¡¡9 $# uρ ∩∇⊃∪ (#θè= ä. ⎯ ÏΒ ÏM≈ t6ÍhŠ sÛ $tΒ öΝä3≈ oΨø% y— u‘ 

Ÿωuρ (#öθtó ôÜ s? ÏµŠ Ïù ¨≅ Åsu‹ sù ö/ ä3 ø‹ n= tæ © É< ŸÒ xî ( ⎯ tΒ uρ ö≅ Î=øt s† Ïµø‹ n= tã © É< ŸÒ xî ô‰s)sù 3“uθyδ 
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“¡Hijos de Israel! Os salvamos de vuestro enemigo y os di-
mos cita en la ladera derecha del monte, e hicimos descen-
der sobre vosotros el maná y las codornices. (80) ¡Comed 
de las cosas buenas que os damos como provisión y no 
transgredáis en ello, pues entonces se desataría Mi ira so-
bre vosotros! ¡Y aquel sobre el que se desata Mi ira caerá en 
lo más bajo! (81) Ciertamente, Yo soy Perdonador con el 
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que se arrepiente a Mí, cree, actúa con rectitud y después se 
guía.” (82) 

 
“¡Hijos de Israel! Os salvamos de vuestro enemigo...” Es decir, os salvamos de faraón; 

“… y os dimos cita en la ladera derecha del monte…” Es decir, ordenamos a Müsä que os 
mandara salir con él para hablarle en vuestra presencia y que oyerais las palabras. Y se ha 
dicho que prometió a Müsä, después de ahogarse faraón, venir por el lado derecho del monte y 
darle la Tora. “… e hicimos descender sobre vosotros el maná y las codornices.” Es decir, 
durante el destierro en el desierto, como ya se dijo anteriormente. “¡Comed de las cosas bue-
nas que os damos como provisión...!” Es decir, de lo que es lícito; “… y no transgredáis en 
ello…”. Es decir, no neguéis los dones de Alläh ni olvidéis ser agradecidos a Él; o no lo cam-
biéis por otra cosa, como Su dicho: 

  )61-الْبقَرة) (الَّذِي هو أَدنى بِاَلَّذِي هو خيرقَالَ أَتستبدِلُونَ (
“Dijo: ¿Acaso cambiais lo que es inferior por lo 
que es mejor?” (La Vaca-2:61) 

 
Y se ha dicho que significa: ¡No almacenéis más que para un día y una noche! Añadió 

Ibn ªAbbäs: Pues, se comerían los gusanos lo que hayáis almacenado; “… pues entonces se 
desataría Mi ira sobre vosotros.” Y la ira de Alläh es Su castigo. “¡Y aquel sobre el que se 
desata Mi ira caerá en lo más bajo!” Es decir, caerá en lo más profundo del Fuego. En un 
relato de Muslim, de Ayüb ibn Baœïr y éste de Œafï al-Açbaåï, que dijo: En el Infierno hay mon-
tañas llamadas 'ascendentes' por las que subirá el incrédulo durante cuarenta otoños antes de 
culminarlas; y ciertamente, en el Infierno hay un castillo llamado 'descendente', y será arroja-
do el incrédulo desde su parte más alta, tardando cuarenta otoños en llegar a lo más bajo.   

“Ciertamente, Yo soy Perdonador con el que se arrepiente a Mí.” O sea, con el que se 
arrepiente a Mí de la idolatría; “… cree, actúa con rectitud y después se guía”. Dijo Ibn 
ªAbbäs: Es decir, el que cree sin dudar de su fe, obrando según la sunna de su Profeta hasta 
que le llegue su muerte.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Y qué te hizo adelantarte a tu gente, Müsä? (83) Dijo: Ellos 
vienen siguiendo mis huellas y me adelanté a tu encuentro, 
Señor, buscando Tu complacencia. (84) Dijo: Ciertamente, 
en tu ausencia Nosotros hemos puesto a prueba a tu gente, y 
el samaritano los ha extraviado. (85) Entonces Müsä regresó 
a su gente enojado y dolido, y dijo: ¡Gente mía! ¿Acaso no os 
hizo vuestro Señor una hermosa promesa? ¿Se os ha hecho 
largo el plazo o es que queréis que la ira de vuestro Señor 
caiga sobre vosotros, pues incumplisteis lo prometido? (86) 
Dijeron: ¡No hemos faltado a la promesa que te hicimos por 
iniciativa propia sino que nos hicieron cargar con el peso de 
las alhajas de la gente y las arrojamos como hizo el samari-
tano! (87) Y les hizo la figura de un becerro que mugía. Di-
jeron: ¡Este es vuestro dios y el dios de Müsä! Pero él lo olvi-
dó. (88) ¿Acaso no veían que no les contestaba, y que no te-
nía poder para perjudicarles ni beneficiarles?” (89) 

 
“¿Y qué te hizo adelantarte a tu gente, Müsä?” Con la gente se refiere a los setenta que 

él eligió de entre los hijos de Israel, según la opinión más correcta. “Ellos vienen siguiendo 
mis huellas…” Y cuando Müsä estaba próximo al monte se adelantó a ellos por su anhelo de 
escuchar las palabras de Alläh, y después dijo: “… y me adelanté a tu encuentro, Señor, bus-
cando Tu complacencia.” Es decir, tuve prisa en llegar al lugar que me ordenaste ir para que 
te complacieras de mí. “Dijo: Ciertamente, en tu ausencia Nosotros hemos puesto a prueba a 
tu gente…” Es decir, les hicimos grata la adoración del becerro, y el samaritano los llamó al 
extravío, o fue la causa del mismo; por eso dijo Müsä:  

  )155-الأعراف) ( فِتنتكإِنْ هِي إِلاَّ أَتهلِكُنا بِما فَعلَ السفَهاءُ مِنا(
“¿Acaso nos vas a destruir por lo que han hecho 
los necios entre nosotros? Esto no es sino Tu 
prueba.” (Al-Aªräf-7:155)     

 
Dijo Ibn ªAbbäs: El samaritano era de los que adoraban a las vacas, y estando en la tie-

rra de los egipcios, entró en el dïn de los hijos de Israel por las apariencias, pero en su corazón 
seguía la adoración de la vaca. “… y dijo: ¡Gente mía! ¿Acaso no os hizo vuestro Señor una 
hermosa promesa?” Es decir, Alläh, Poderoso y Majestuoso, les prometió el Jardín si perma-
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necían en Su obediencia, y les prometió hacerles escuchar Su Palabra en la Tora por boca de 
Müsä para que supieran lo que contenía, y se merecieran la recompensa por sus acciones. “¿Se 
os ha hecho largo el plazo…?” Es decir: ¿Acaso olvidasteis? Significa: ¿O, acaso quisisteis 
hacer algo que motivara la ira de Alläh sobre vosotros? O sea, que motivara el castigo; porque 
nadie busca la ira de Alläh, sino que comete algo que la provoca. “… pues incumplisteis lo 
prometido.” Porque ellos le prometieron que permanecerían obedientes a Alläh, Poderoso y 
Majestuoso, hasta que regresara a ellos del monte; “Dijeron: ¡No hemos faltado a la promesa 
que te hicimos por iniciativa propia!” Es decir, sino que hemos sido coaccionados. O sea, 
dijeron eso los que se afirmaron en la obediencia a Alläh hasta que volviera a ellos del monte: 
“¡No hemos faltado a la promesa que te hicimos por iniciativa propia…!” y fueron doce mil 
personas; siendo los hijos de Israel un total de seiscientos mil. “… sino que nos hicieron car-
gar con el peso de las alhajas de la gente…” Es decir, tomaron prestadas sus joyas cuando 
quisieron salir con Müsä, sobre él la paz, haciéndoles creer que se iban a reunir para una fies-
ta; “… y las arrojamos como hizo el samaritano.” Es decir, nos resultaron pesadas para 
transportarlas y las arrojamos al fuego para que se fundieran. Dijo Qatäda: El samaritano les 
dijo cuando esperaban a Müsä: Se ha ocultado de vosotros un tiempo debido a las joyas de que 
disponíais; entonces las reunieron y se las entregaron al samaritano, y éste las arrojó al fuego 
para fundirlas y forjar con ellas un becerro. Después arrojó sobre él un puñado de tierra de las 
huellas del caballo del mensajero, y éste era Ÿibrïl, sobre él la paz. Añadió Muªamar: El caba-
llo sobre el que iba Ÿibrïl era Al-Åayät, y cuando arrojó el puñado de tierra se convirtió en un 
becerro que mugía. Dijo Ibn ªAbbäs: Cuando se fundieron las joyas en el fuego vino el samari-
tano y le dijo a Härün: ¡Oh mensajero de Alläh! ¿Arrojo lo que hay en mi mano? Y él pensaba 
que tenía un puñado de joyas como las que trajeron otros; pero arrojó un puñado de tierra y 
dijo: ¡Sé un becerro con cuerpo y que muge! Y fue como dijo, por desgracia y fitna para ellos, 
pues, el becerro emitió un sólo mugido y no le siguió otro como él.  

De Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo: Pasó Härün junto al samaritano que estaba fa-
bricando el becerro, y le dijo: ¿Qué es esto? Dijo: Beneficia y no perjudica. Y dijo: ¡Oh Alläh, 
dale lo que te pida! Dijo: ¡Oh Alläh, te pido que sea un becerro que muge! Y siempre que mu-
gía se postraban. Y el que mugiera el becerro fue por la petición de Härün. Dijo Ibn ªAbbäs: 
Mugía como lo hace el becerro vivo. Se relató que Müsä dijo: ¡Oh Señor! Este samaritano les 
ha fabricado con sus joyas la imagen de un becerro que muge. ¿Quién ha hecho el cuerpo y el 
mugido? Dijo Alläh, tabäraka wa taªälä: ¡Yo! Dijo Müsä, sobre él la paz: ¡Por Tu Poder, Tu 
Majestad, Tu Alteza y Tu Autoridad! ¡No los ha extraviado nadie más que Tú! Dijo: ¡Has dicho 
la verdad, juez entre los jueces! “Dijeron: ¡Este es vuestro dios y el dios de Müsä!” Es decir, 
dijeron eso el samaritano y sus seguidores:  

  )138-الأَعراف) (اِجعلْ لَنا إِلَها كَما لَهم آلِهة(
“¡Haz para nosotros un dios igual que ellos tie-
nen dioses!”(Al-Aªräf-7:138)  

 
“Pero él lo olvidó.” Es decir, y se extravió Müsä y fue a buscarlo sin saber su lugar, y 

equivocó el camino hacia su Señor. “¿Acaso no veían que no les contestaba…?” Es decir: ¿No 
recapacitaban ni reflexionaban sobre el hecho de que ese dios no les hablaba? “¿… y que no 
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tenía poder para perjudicarles ni beneficiarles?” ¿Entonces, cómo puede ser un dios? Y Aquel 
al que adora Müsä perjudica y beneficia, recompensa, da y quita.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ô‰s)s9 uρ tΑ$ s% öΝçλ m; ãβρ ã≈ yδ ⎯ ÏΒ ã≅ ö6s% ÉΘöθs)≈ tƒ $yϑ̄ΡÎ) ΟçF⊥ ÏF èù ⎯ÏµÎ/ ( ¨β Î)uρ ãΝä3 −/ u‘ 

ß⎯≈ oΗ÷q §9 $# ‘ÏΡθ ãè Î7 ¨?$$ sù (#þθãè‹ ÏÛ r& uρ “ÌøΒ r& ∩®⊃∪ (#θä9$ s% ⎯ s9 yyu ö9 ¯Ρ Ïµø‹ n= tã t⎦⎫ ÏÅ3≈ tã 4© ®Lym 

yìÅ_ötƒ $uΖ ø‹ s9 Î) 4© y›θãΒ ∩®⊇∪ tΑ$ s% ãβρ ã≈ yγ≈ tƒ $ tΒ y7yè uΖ tΒ øŒÎ) öΝßγtF ÷ƒr& u‘ (# þθ= |Ê ∩®⊄∪ ωr& 

Ç∅ yè Î7 ®K s? ( |MøŠ |Á yè sù r& “ÌøΒ r& ∩®⊂∪  〈   

“Härün ya les había dicho anteriormente: ¡Gente mía! Con 
esto sólo se os ha puesto a prueba; y realmente vuestro Se-
ñor es el Misericordioso, seguidme y obedeced lo que os 
mando. (90) Dijeron: No vamos a cesar de estar dedicados a 
su culto hasta que no regrese Müsä a nosotros. (91) Dijo: 
¡Härün! ¿Qué te impidió seguirme al ver que se extraviaban? 
(92) ¿Acaso no fue que no me seguiste y desobedeciste mi 
orden?” (93) 

 
“Härün ya les había dicho anteriormente.” Es decir, antes de que viniera Müsä y vol-

viera con ellos; “Con esto sólo se os ha puesto a prueba.” Es decir, se os ha probado y se os ha 
extraviado con el becerro. “… y realmente vuestro Señor es el Misericordioso”, y no el bece-
rro; “… seguidme…” en Su adoración; “… y obedeced lo que os mando” Yo y no el asunto del 
samaritano. “Dijeron: No vamos a cesar de estar dedicados a su culto...” Es decir, continua-
remos con la adoración del becerro; “… hasta que no regrese Müsä a nosotros” y veamos si lo 
adora él como nosotros lo adoramos. Pues, se ilusionaron en que Müsä adoraría al becerro. 
Entonces, Härün se aisló con los doce mil que no adoraron al becerro. Y cuando regresó Müsä 
y oyó los gritos y el alboroto que hacían bailando alrededor del becerro, les dijo a los setenta 
que había con él: Esta es la voz de la fitna; y cuando vio a Härün le agarró del cabello de su 
cabeza con la mano derecha y de su barba con la mano izquierda, lleno de ira. “Dijo: ¡Härün! 
¿Qué te impidió seguirme al ver que se extraviaban?” Es decir, al ver que se extraviaron del 
camino y fueron incrédulos. Es decir: ¿Qué te impidió seguirme en la recriminación a ellos? 
“¿Acaso fue que no me seguiste y desobedeciste mi orden?” Es decir, tu posición entre ellos 
que adoraron a otro que no era Alläh, el Altísimo, fue una desobediencia tuya hacia mí, según 
interpreta Ibn ªAbbäs. Y se dijo: No te separaste de ellos para que esa separación de ellos 
significara un rechazo hacia ellos.     

Sobre esto hay una cuestión muy clara en cuanto a ordenar lo que es lícito y bueno y 
prohibir lo que es ilícito y malo, cambiándolo o rechazándolo y separándose de ello. 
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Dijo: ¡Oh hijo de mi madre! No me agarres por la barba ni 
por la cabeza; de verdad, que temí que dijeras: Has creado 
separación entre los hijos de Israel y no has esperado mi pa-
labra. (94) Dijo: Y tú, samaritano, ¿qué tienes que decir? 
(95) Dijo: He visto lo que ellos no ven, así que he tomado un 
puñado de la tierra en la que dejó sus huellas el mensajero y 
lo he arrojado. Esto es lo que me ha sugerido mi alma. (96) 
Dijo: ¡Vete! Durante toda tu vida tendrás que decir: No to-
car. Y tienes una cita a la que no faltarás. Mira a tu dios, ése 
al que te entregaste: lo quemaremos y esparciremos sus ce-
nizas por el mar. (97) Ciertamente, vuestro dios no es sino 
Alläh, no hay más dios que Él; abarca todas las cosas con Su 
conocimiento.” (98) 

 
“Dijo: ¡Oh hijo de mi madre! No me agarres por la barba ni por la cabeza.” Dijo Ibn 

ªAbbäs: Agarró su cabello con su mano derecha y su barba con la mano izquierda, porque el 
celo por Alläh se apoderó de él; es decir, no hagas eso porque se van a creer que es por tu 
menosprecio o un castigo hacia mi; y como se ha dicho, en verdad, Müsä, sobre él la paz, hizo 
eso sin ser un menosprecio ni un castigo, como cuando el hombre se mesa su propia barba y 
sus cabellos. “… de verdad que temí que dijeras: Has creado separación entre los hijos de 
Israel.” Es decir, temí apartarme con ellos y dejarlos, pues tú me ordenaste permanecer con 
ellos, porque de haberme apartado, me habría seguido una gente que se apartaría del becerro, 
y tal vez eso habría dado lugar a un derramamiento de sangre. Y temí que si los recriminaba se 
desencadenara un combate y me lo reprocharías. Y eso es una respuesta de Härün a Müsä por 
su dicho: “¿Acaso desobedeciste mi orden?” Y en el sura Al-Aªräf: 
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 بِي  تشمِت اِستضعفُونِي وكَادوا يقْتلُوننِي فَلاَإِنَّ الْقَوم ابن أُم قَالَ(
  )150-الأَعراف) (الأَعداءَ

“Dijo: ¡Hijo de mi madre! Ciertamente, la gente 
pudo conmigo y casi me matan; no hagas que 
se alegren por mí, los enemigos ni me tengas 
por injusto.” (Al-Aªräf-7:150) 

 
Es decir, porque tú me ordenaste estar con ellos. “… y no has esperado mi palabra.” 

Significa que no obraste siguiendo mi recomendación, según Muqätil; y dijo Abü ªUbeida: No 
esperaste mi compromiso y mi llegada. Así que lo dejó Müsä y después se fue al samaritano: 
“Dijo: Y tú, samaritano, ¿qué tienes que decir?” Es decir: ¿Cuál es tu asunto? ¿Y qué te ha 
llevado a hacer lo que has hecho? Dijo Qatäda: El samaritano era muy influyente entre los 
hijos de Israel, era de una tribu llamada Sämira; sin embargo, fue un enemigo de Alläh por su 
hipocresía después de cruzar el mar con Müsä. Y cuando los hijos de Israel pasaron junto a un 
pueblo entregado a la adoración de los ídolos:  

  )138-الأَعراف) (قَالُوا يا موسى اجعلْ لَنا إِلَها كَما لَهم آلِهة(
“Dijeron: ¡Müsä! Haz un dios para nosotros 
igual que ellos tienen dioses.” (Al-Aªräf-7:138) 

 
Aprovechó entonces la ocasión el samaritano, y supo que ellos se inclinaban por la ado-

ración del becerro, y entonces tomó al becerro; “Dijo: He visto lo que ellos no ven.” Es decir, 
he visto a Ÿibrïl, sobre él la paz, sobre el caballo Al-Åayät, y me dijo mi interior que tomara un 
puñado de la tierra de sus huellas, y siempre que arrojaba el puñado sobre algo, se convertía 
en espíritu con cuerpo y sangre. Y cuando te pidieron que hicieras para ellos un dios, me sugi-
rió mi alma eso. Dijo ªAlï : Cuando descendió Ÿibrïl para ascender con Müsä, sobre él la paz, 
al cielo, lo vio el samaritano entre la gente, y tomó un puñado de tierra de las huellas de su 
caballo. “Dijo: ¡Vete! Durante toda tu vida tendrás que decir: No tocar.” Es decir, le dijo 
Müsä: ¡Márchate de nosotros! Müsä prohibió a los hijos de Israel que se acercaran a él y que le 
tocaran como un castigo para él. Dijo Al-Åasan: Alläh castigó al samaritano prohibiéndole 
tocar a la gente, y que tampoco la gente le tocara a él.      

En la äya hay una indicación del aislamiento de la gente de innovación y desobedien-
cia, como hizo el Profeta  con Kaªb ibn Mälik y los tres que se quedaron atrás, ausentándose 
de la batalla de Tabük. 

“Y tienes una cita a la que no faltarás.” Es decir, el Día de la Resurrección; o sea, cier-
tamente, tienes una promesa para tu castigo, al que irás irremisiblemente; “Mira a tu dios, ése 
al que te entregaste, lo quemaremos y esparciremos sus cenizas por el mar.” Es decir, lle-
vándoselas el viento. “Ciertamente, vuestro dios no es sino Alläh, no hay más dios que Él; 
abarca todas las cosas con Su conocimiento.” Y no el becerro.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Así te contamos algunas de las noticias del pasado; y [así] 
te hemos dado un recuerdo procedente Nuestro. (99) Quien 
se aparte de él llevará una carga el Día de la Resurrección: 
(100) y en ese [estado] serán inmortales. Y qué mala será la 
carga en el Día de la Resurrección. (101) El Día en que se 
soplará en el cuerno y en el que reuniremos a los malhecho-
res que, ese Día, tendrán los ojos en blanco y el rostro en-
negrecido. (102) Hablarán entre ellos en voz baja: Sólo es-
tuvimos diez [días]. (103) Nosotros sabemos mejor lo que 
van a decir cuando el más certero de ellos diga: Sólo per-
manecimos un día.” (104) 

 
“Así te contamos algunas de las noticias…,” para que te sirvan de consuelo, y como 

prueba de tu sinceridad y tu verdad; “Te hemos dado un Recuerdo (Æikr) procedente de Noso-
tros.” Es decir, el Qur°än; y el Qur°än se llamó Æikr por todo el recuerdo que contiene, lo 
mismo que al Mensajero se le llama también Æikr, porque el Recuerdo (al-Qur°än) le era 
revelado. Y también es nobleza. “Quien se aparte de él...” Es decir, quien se aparte del Qur°än 
y no crea en él ni obre de acuerdo con él: “Llevará una carga el Día de la Resurrección.” Es 
decir, llevará un enorme mal encima y arrastrará una pesada carga. “El Día en que se soplará 
en el cuerno.” Es decir, soplará Rafael; “… y en el que reuniremos a los malhechores.” O sea, a 
los incrédulos; “… ese Día, tendrán los ojos en blanco y el rostro ennegrecido.” O sea, sus ojos 
estarán cegados y sus rostros ennegrecidos. Como en Su dicho: 

)رشحنو موي مةِ هاموهِ   الْقِيجلَى وا      هِ عـمصـا وكْمبـا ويمع م (
        )97-الإِسراء(

“Y el Día de la Resurrección los reuniremos bo-
ca abajo, ciegos, mudos y sordos.” (El Viaje 
Nocturno-17:97) 

 
“Hablarán entre ellos en voz baja:” Dijo Muÿähid: Se dirán unos a otros secretamente: 

“Sólo estuvimos diez [días].” O sea, en el mundo; o en las tumbas, según se ha dicho también. 
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Es decir, por los horrores que presenciarán el Día de la Resurrección, les parecerá un tiempo 
muy corto el que permanecieron en el mundo, olvidando las gracias que obtuvieron en él.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y te preguntan acerca de la montañas. Di: Mi Señor las 
pulverizará completamente. (105) Y las dejará como si fue-
ran llanuras lisas, (106) sin que veas desnivel alguno en 
ellas. (107) Ese Día, seguirán irremisiblemente al que los 
llame, y todas las voces se humillarán ante el Misericordio-
so. Sólo escucharás un murmullo. (108) Ese Día ninguna in-
tercesión servirá de nada, a excepción de aquel que sea au-
torizado por el Misericordioso y Él acepte su palabra. (109) 
Él conoce lo que tienen delante y detrás de ellos, y no pue-
den abarcarle con su conocimiento.” (110) 

 
“Y te preguntan acerca de la montañas.” Es decir, acerca del estado de las montañas el 

Día de la Resurrección. “Di: Mi Señor las pulverizará completamente.” Es decir, las arrancará 
desde la base y después las convertirá en arena como una rambla, y luego como lana cardada 
que el viento dispersará; “Y las dejará como si fueran llanuras lisas.” Es decir, como un fondo 
liso sin vegetación ni edificación alguna; “Ese Día, seguirán irremisiblemente al que los lla-
me.” Se refiere a Isräfïl (¿Rafael?), sobre él la paz, cuando sople en el cuerno. Es decir, segui-
rán la voz del anunciador hacia el lugar de la Reunión; como Su dicho: 

)موي مِعتاسوكَانم ادِي مِننادِ الْمن41-ق) ( قَرِيبٍ ي(  
“Y ten presente el Día en que el anunciador 
llamará desde un lugar cercano.” (Qäf-50:41) 

 
“… y todas las voces se humillarán ante el Misericordioso.” Es decir, todas las voces 

quedarán silenciadas por Su causa; “Sólo escucharás un murmullo.” Es decir, el ruido de las 
pisadas solamente hacia el lugar de Reunión; o sea, sin que nadie hable ni haga sonido alguno, 
excepto el de las pisadas de los pies. “Ese Día ninguna intercesión servirá de nada, a excep-
ción de aquel que sea autorizado por el Misericordioso.” Es decir, no le beneficiará a nadie su 
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intercesión, salvo la de aquel al que Alläh dé su permiso para que interceda. “… y Él acepte su 
palabra.” Es decir, esté complacido de su palabra. Dijo Ibn ªAbbäs: Y su palabra es: No hay 
más dios que Alläh. “Él conoce lo que tienen delante...” Es decir, del asunto de la Hora; “… y 
detrás de ellos.” O sea, lo asuntos del mundo que dejaron atrás. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Todos los rostros serán humillados ante el Viviente, el Sus-
tentador, y habrá perdido quien arrastre iniquidad. (111) 
Pero, quien obre rectamente y sea creyente no deberá temer 
injusticia ni menoscabo.” (112) 

 
“Todos los rostros serán humillados.” Es decir, sometidos y sobrecogidos. Es decir, 

pondrá cada uno su frente y su nariz en la tierra en postración; y también es la inclinación y la 
postración; “Pero, quien obre rectamente y sea creyente...” Porque la acción no se acepta sin 
la fe o creencia necesaria; “… no deberá temer injusticia ni menoscabo.” Es decir, no temerá 
disminución de la recompensa por su obediencia, ni tendrá aumento de sus faltas, sino que 
será lo que le corresponda en justicia. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y así lo hemos revelado como una recitación (Qur°än) ára-
be, y hemos reiterado en él promesas amenazadoras por si 
se guardaban o les servía de exhortación. (113) Y exaltado 
sea Alläh, el Rey, la Suprema Verdad. Y no te adelantes, reci-
tando antes de tiempo aquello del Qur°än que se te esté reve-
lando. Y di: ¡Señor! ¡Aumenta mi conocimiento!” (114) 

 
“Así lo hemos revelado.” Es decir, igual que te hemos aclarado este sura con esta clari-

dad, hemos hecho un: “Qur°än árabe”, o sea, una recitación en la lengua de los árabes; “… por 
si se guardaban…” Es decir, temían a Alläh y se alejaban de toda desobediencia, en preven-
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ción del castigo; “… o les servía de exhortación.” Es decir, como una llamada de atención, y 
también se ha dicho como un gesto de cortesía hacia ellos, como Su dicho: 

)فوسو مِكلِقَوو لَك لَذِكْر هأَلُونَ إِنس44-الزخرف) (ت(    
“Y ciertamente, él (al-Qur°än) es un recuerdo 
para ti y para tu gente.” (Los Adornos-43:44) 

 
“Y exaltado sea Alläh, el Rey, la Suprema Verdad.” Cuando hizo ver a los siervos la 

inmensidad de Sus gracias, y la revelación del Qur°än, se eximió a Sí mismo de hijos o seme-
jantes que pudieran atribuirle. “Y no te apresures, recitando antes de tiempo aquello del 
Qur°än que se te esté revelando.” Alläh, el Altísimo, enseñó a Su Profeta, cómo recibir la reve-
lación del Qur°än. Dijo Ibn ªAbbäs: Solía el Profeta  apresurarse en recitar a Ÿibrïl antes de 
que éste concluyera cada revelación, por un excesivo celo en la memorización, y su ternura 
hacia el Qur°än temiendo que cayera en el olvido; entonces, Alläh le prohibió hacer eso, y le 
reveló: “Y no te apresures…” Y eso es como Su dicho: 

         )16-القيامة) ( تحرك بِهِ لِسانك لِتعجلَ بِهِلاَ(
“¡No muevas tu lengua para ir más deprisa!” 
(La Resurrección-75:16) 

 
Dijo Muÿähid: Significa, no lo recites antes de que te sea aclarado. Es decir, no lo digas 

a la gente antes de que te llegue la aclaración de su interpretación. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ya hicimos antes un pacto con Ädam, pero olvidó y no en-
contramos resolución en él. (115) Y cuando dijimos a los 
ángeles: ¡Postraos ante Ädam! - se postraron, excepto Iblïs 
que se negó. (116) Y dijimos: ¡Ädam! Ciertamente, éste es un 
enemigo para ti y para tu pareja: Que no os eche del Jardín 
porque os resultaría penoso. (117) Verdaderamente, en él 
no sentirás ni hambre ni desnudez. (118) Ni tampoco sufri-
rás sed ni calor.” (119) 
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“Ya hicimos antes un pacto con Ädam, pero olvidó…” Dijo Ibn Zaid: Olvidó lo que 
Alläh le había hecho comprometerse, y si hubiera sido resolutivo no hubiera obedecido a su 
enemigo Iblïs. Y significa “Ya hicimos antes”, o sea, antes de que comiera Ädam del árbol que 
se le había prohibido. Y el propósito de la äya es consolar al Profeta , es decir, la obediencia 
de los hijos de Ädam al diablo es un tema antiguo, porque, si esos han violado el pacto, Ädam 
ya lo hizo anteriormente olvidándolo. “… y no encontramos resolución en él.” Dijeron Ibn 
ªAbbäs y Qatäda: No vimos en él que tuviera paciencia y se abstuviera de comer del árbol, ni 
vimos que tuviera perseverancia y constancia en cumplir el mandato; como en Su dicho: 

   )35-الأَحقَاف) ( مِن الرسلِاصبِر كَما صبر أُولُوا الْعزمِف(
“¡Ten paciencia pues! Como la tuvieron los 
mensajeros dotados de resolución.” (Las Du-
nas-46:35) 

 
Y los dotados de resolución son los Mensajeros; y en el jabar: “No hubo Profeta que no 

errara o concibiera alguna falta, salvo Yaåyä ibn Zakariyä.” Añadió Abü Umäma: Si la magna-
nimidad de todos los hijos de Ädam se pusiera en un platillo de la balanza, y se pusiera la 
magnanimidad de Ädam en otro, los superaría; aunque Alläh dijo: “… y no encontramos reso-
lución en él.” 

“Que no os eche del Jardín porque os resultaría penoso.” Ya se habló ampliamente en 
el sura de La Vaca. El interpelado en la äya es Ädam, sobre él la paz, aunque se refiera a los 
dos; y se ha dicho que la expulsión del Paraíso fue a los dos, pero la aflicción fue para Ädam 
sólo, y fue corporal. Pues, concluyó con su dicho: “Verdaderamente, en él no sentirás ni ham-
bre ni desnudez.” Es decir, en el Jardín. “Ni tampoco sufrirás sed ni calor.” Es decir, le ense-
ñó que en el Jardín tendría todo eso: El vestido, la comida, la bebida y la residencia. Pero, si 
verdaderamente, dilapidas el legado recibido obedeciendo al enemigo, seréis expulsados del 
Jardín y sufriréis aflicción y dificultad. Se dijo que cuando Ädam bajó del Paraíso, la primera 
dificultad con que se encontró fue que Ÿibrïl hizo caer para él unos granos del Jardín, y dijo: 
¡Oh Ädam! ¡Siembra esto! Así pues, los sembró, los cultivó y después recogió la cosecha, luego 
trilló y los desgranó, después los molió, hizo la masa y después coció el pan. Finalmente se 
sentó a comer el pan después del cansancio. Y se le echó a rodar la pieza de pan que tenía en 
su mano hasta llegar a la falda de la montaña; y fue corriendo tras ella todo cansado y con la 
frente sudorosa. Le dijo Ÿibrïl: ¡Oh Ädam! Así es tu provisión, con esfuerzo y dificultad; y 
también la provisión de tus hijos mientras estén en este mundo.       

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Pero, el diablo le susurró, diciendo: ¡Ädam! ¿Quieres que te 
diga cuál es el árbol de la inmortalidad y un dominio que no 
se acaba? (120) Y ambos comieron de él. Entonces, se les 
mostraron sus partes pudendas y comenzaron a taparse con 
las hojas del Jardín. Ädam desobedeció a su Señor y se ex-
travió. (121) Luego su Señor lo escogió, se volvió a él y lo 
guió.” (122) 

 
“… Ädam desobedeció a su Señor y se extravió.” Recogió Muslim una transmisión de 

Abü Huraira que dijo el Profeta : “Argumentaban Ädam y Müsä, y éste le dijo: ¡Oh Ädam! Tú 
eres nuestro padre y nuestra frustración, pues nos echaste del Paraíso. Entonces, dijo Ädam: 
¡Oh Müsä! Alläh te escogió con Su palabra y escribió para ti con Su mano [la Torá]. ¡Oh Müsä! 
¿Me reprochas un tema que Alläh decretó para mí cuarenta años antes de crearme? Pues, 
Ädam superó en argumentos a Müsä por tres veces.” Dijo Al-Leiµ ibn Saªad: El argumento en 
esta historia de Ädam contra Müsä, sobre ellos dos la paz, es correcto desde la perspectiva de 
que Alläh, el Altísimo, perdonó a Ädam su falta y aceptó su arrepentimiento; y Müsä no debe 
recriminarle una falta que Alläh ya le ha perdonado. Por eso dijo Ädam: A ti Müsä te dio Alläh 
la Tora, y en ella está el conocimiento de todo, y encontraste en ella que Alläh decretó para mí 
la desobediencia, y también decretó para mí el arrepentimiento de ella. ¿Y tú me reprochas 
algo que Alläh no me reprocha? Y así argumentaba también Ibn ªUmar contra aquel que le 
dijo: ¡Ciertamente, ªUµmän huyó el día de Uåud! Entonces dijo Ibn ªUmar: ¡No hay falta so-
bre ªUµmän! Porque Alläh, el Altísimo, le perdonó con Su dicho: 

)فَا اللَّهع لَقَدوع مهان) (نر155-آل عِم(     
“Y en verdad, Alläh los perdonó.” (La Familia de 
ªImrän-3:155) 

 
Y se dijo: Ciertamente, Ädam, sobre él la paz, fue el padre de la Humanidad y no mere-

ce recriminación, aunque por eso mismo otro pueda ser recriminado. Pues, Alläh, el Altísimo, 
dice sobre los padres que son incrédulos: 

  )15-لُقْمان) (وصاحِبهما فِي الدنيا معروفًا(
“Y acompáñalos en este mundo debidamente.” 
(Luqmän-31:15) 

 
 
Y por eso, Ibrähïm, sobre él la paz, le dijo a su padre aún siendo incrédulo: 

-مريم) ( علَيك مقَالَ سلاَ .  واهجرنِي ملِيا    ئِن لَم تنتهِ لأَرجمنك   لَ(

46(  
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“Si no dejas de hacerlo te lapidaré; aléjate de 
mi durante mucho tiempo. Dijo: ¡Paz sobre ti!” 
(Maryam-19:46) 

 
Dijo el imäm Abü Bakr ibn Fürak, Alläh tenga misericordia de él: La desobediencia en 

la que incurrió Ädam fue anterior a la Profecía, como lo prueba Su dicho: “Luego su Señor lo 
escogió, se volvió sobre él y le guió.” Mencionó, pues, que su elección y su guía fue después de 
la desobediencia; y si eso fue antes de la Profecía, no le perjudican las faltas anteriores.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Dijo: Descended ambos de él, seréis mutuos enemigos. Y si 
os llega una guía procedente de Mí… Quien siga Mi guía no 
se extraviará ni será desgraciado. (123) Pero, quien se apar-
te de Mi recuerdo… Entonces, ciertamente llevará una vida 
miserable y el Día de la Resurrección le haremos compare-
cer ciego. (124) Dirá: ¡Señor mío! ¿Por qué me has hecho 
comparecer ciego, si antes podía ver? (125) Dirá: Así como 
cuando te llegaron Nuestros signos y los olvidastes, así hoy 
eres tú olvidado. (126) De esa forma retribuiremos a quien 
se haya excedido y no haya creído en los signos de su Señor. 
Y realmente el castigo de la Otra Vida, será más severo y 
más duradero aún.” (127) 

 
“Dijo: Descended ambos de él…” Los interpelados son Ädam e Iblïs. Es decir: Descen-

ded ambos del Jardín. Pues, Ädam le dijo a Iblïs: 

  )18-الأَعراف) (اُخرج مِنها مذْءُوما مدحورا(
“Dijo: ¡Sal de aquí, degradado y despreciado!” 
(Al-Aªräf-7:18) 
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Y tal vez saliera del Jardín a algún lugar en el cielo, para después bajar a la tierra. 

“Quien siga Mi guía...” Es decir, quien siga a los Mensajeros y los Libros revelados; “… no se 
extraviará ni será desgraciado.” Dijo Ibn ªAbbäs: Alläh, el Altísimo, ha garantizado a quien 
recite el Qur°än y lo ponga en práctica que no se extraviará en este mundo, ni sufrirá en la 
Otra Vida; y recitó la äya. Y también de Ibn ªAbbäs: Quien recite el Qur°än y siga sus enseñan-
zas, Alläh lo guiará y no lo extraviará, y lo protegerá el Día de la Resurrección del mal de la 
Cuenta. Después recitó: “Pero, quien se aparte de Mi recuerdo…” Es decir, quien se aparte de 
Mi Dïn y de la recitación de Mi Libro y su puesta en práctica; “Entonces, ciertamente llevará 
una vida miserable.” Es decir, una vida de estrechez. Significa que Alläh, Poderoso y Majes-
tuoso, ha incluido en el Dïn la entrega y la satisfacción, la confianza en Él y en Su reparto de la 
riqueza, y el dueño de esto gasta de lo que Alläh le ha aprovisionado con toda sencillez y since-
ridad, y vivirá una vida honrada; como dijo Alläh, el Altísimo:  

 )97-النحل( )فَلَنحيِينه حياة طَيبة(
“Le haremos vivir una buena vida.” (La Abeja-
16:97)   

 
Por el contrario, aquel que se aparta y se apodera de él la insatisfacción, la ingratitud y 

la avaricia, llevará una vida miserable.  
Relató Abü Huraira, remitido al Profeta  (marfüªan) que dijo: Se le estrechará al in-

crédulo su tumba hasta romperle en ella las costillas. “… y el Día de la Resurrección le hare-
mos comparecer ciego.” Ciego ante las pruebas, según dijo Muÿähid, o ciego en las orienta-
ciones del bien, y que ninguno de ellos sería guiado; o ciego para poder apartar de sí mismo su 
propio castigo; “Dirá: ¡Señor mío! ¿Por qué me has hecho comparecer ciego…?” Es decir: 
¿Por qué falta me castigaste con la ceguera? “¿… si antes podía ver?” Es decir, en el mundo, 
como si pensara que no tenía falta alguna. “Dirá: Así como cuando te llegaron Nuestros sig-
nos y los olvidastes.” Es decir, Nuestras pruebas, Nuestra Unidad y Nuestro poder; todo eso lo 
olvidaste y no lo tuviste presente; pues te apartaste de ello; “… así hoy eres tú olvidado.” Es 
decir, abandonado a tu propio castigo; “De esta forma pagaremos a quien se haya excedi-
do...” Es decir, igual que pagamos al que se apartó del Qur°än y de su reflexión en él, pagare-
mos al que se haya excedido en la desobediencia; “… y no haya creído en los signos de su 
Señor.” Es decir, no les haya dado veracidad. “Y realmente el castigo de la Otra Vida, será 
más severo...” Es decir, más penoso aún que la vida miserable y que el castigo de la tumba; “… 
y más duradero aún.” Es decir, porque el castigo no se interrumpirá ni concluirá.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿No les sirve de guía ver cómo antes de ellos destruimos 
generaciones enteras por cuyas moradas caminan [ahora]? 
Ciertamente, en eso hay signos para gente dotada de inte-
lecto. (128) Y de no ser por una palabra previa de tu Señor y 
por la existencia de un plazo fijado, habría sido inevitable. 
(129) Ten, pues, paciencia con lo que dicen, y glorifica a tu 
Señor con la alabanza que Le es debida, antes de la salida 
del sol y antes del ocaso, así como en parte de las horas de la 
noche. Y en los extremos del día glorifícale también, tal vez 
quedes satisfecho.” (130) 

 
“¿No les sirve de guía...?” Se refiere a la gente de Meca; es decir: ¿No les queda claro 

con las noticias de los que hicimos perecer en siglos pasados antes de ellos? Es decir: ¿Acaso 
no temen que les pase lo mismo que les pasó a los incrédulos antes de ellos?  

“Y de no ser por una palabra previa de tu Señor…, habría sido inevitable.” Es decir, 
habría sido inevitable el castigo para ellos; “Ten, pues, paciencia con lo que dicen…” Alläh, el 
Altísimo, ordenó a Su Profeta  que fuese paciente con lo que decían de que si era un mago o 
un adivino.., u otras cosas que decían. “… y glorifica a tu Señor con la alabanza que le es 
debida…” Dijeron la mayoría de los exégetas que esto es una indicación de las cinco oraciones 
obligatorias: “… antes de la salida del sol…”, es la oración del amanecer; “… y antes del oca-
so…”, es la oración de la tarde; “… así como en parte de las horas de la noche.” Esa es la ora-
ción de iœä° o de la noche. “Y en los extremos del día…” Es decir, la oración de la puesta del sol 
(al-magrib) y la del mediodía. Y según eso se ha dicho que el día se divide en dos partes sepa-
radas por el momento en el que el sol alcanza su cénit. “… tal vez quedes satisfecho.” Es decir, 
tal vez seas recompensado por estas acciones de las que estás satisfecho.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y no dirijas tu mirada hacia los placeres que hemos dado a 
algunos de ellos, como flor de la vida de este mundo, para 
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ponerlos a prueba. Y la provisión de tu Señor es mejor y 
más duradera. (131) Y ordena a tu familia la oración y per-
severa en ella. No te pedimos sustento: Nosotros te alimen-
tamos. Y el buen fin pertenece al temor de Alläh.” (132) 

 
“Y no dirijas tu mirada hacia los placeres que hemos dado a algunos de ellos…” Eso 

fue que Alläh, el Altísimo, les advirtió para que reflexionaran…; “Y la provisión de tu Señor es 
mejor y más duradera…” Es decir, la recompensa de Alläh por la paciencia y la sobriedad en 
el mundo es preferible, porque Él es eterno y el mundo es efímero. “Y ordena a tu familia la 
oración.” Esto es una interpelación al Profeta  y entra también en la generalidad de toda su 
Umma, pero en especial a la gente de su Casa. Pues, después de serle revelada esta äya, solía ir 
el Profeta  cada mañana a casa de Fäöima y ªAlï, Alläh esté complacido de los dos, y decía: 
“¡Aç-çaläh!” Y ªUmar ibn al-Jaööäb,  solía despertar a la gente de su casa para la oración de 
la noche, y él rezaba para dar ejemplo en el cumplimiento del mandato en la äya. “No te pedi-
mos sustento…” Es decir, no te pedimos que te sustentes a ti y a ellos, y te distraigas de la 
oración a causa de la provisión, sino que Nosotros nos encargamos de tu provisión y la de 
ellos; pues, cuando el Mensajero de Alläh  iba a casa de su gente solía exhortarles a la ora-
ción. Y ya había dicho Alläh, el Altísimo: 

) لَقْتا خمو الْجِن  سالإِنونِ    إِلاَّ  ودبعلِي  . ا أُرِيدقٍ    مرِز مِـن مهمِن  
ا أُرِيدمونِ وطْعِمأَنْ ي  .إِنَّ اللَّهاقزالر وات) ( ه56-الذَّارِي(  

“Y no he creado a los genios y a los hombres si-
no para que Me adoren. No quiero de ellos pro-
visión ni quiero que Me alimenten. Ciertamen-
te, Alläh es el Proveedor.” (Aæ-Æäriyät-51:56) 

 
“Y el buen fin pertenece al temor de Alläh.” Es decir, el final feliz, el Jardín, pertenece a 

la gente temerosa de Alläh.  
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y dijeron: ¿Cómo es que no nos trae un signo de su Señor? 
¿Acaso no les llegó la evidencia en las escrituras anteriores? 
(133) Si les hubiésemos destruido por medio de un castigo 
antes de su venida, habrían dicho: ¡Señor nuestro! ¿Por qué 
no nos enviaste algún mensajero de manera que hubiéra-
mos podido seguir Tus signos, y no haber caído en la humi-
llación y la vergüenza? (134) Di: Todos estamos a la espera: 
así que seguid esperando, que ya sabréis quiénes serán los 
compañeros del camino llano y quiénes han encontrado la 
guía.” (135) 

 
“Y dijeron: ¿Cómo es que no nos trae un signo de su Señor?” Se refiere a los incrédulos 

de Meca; es decir, si nos trajera Muåammad una äya que implicara un conocimiento necesa-
rio, o una äya manifiesta, como la camella o el bastón. Alläh, el Altísimo: “¿Acaso no les llegó 
la evidencia en las escrituras anteriores?” Refiriéndose a la Tora, el Evangelio, y los Libros 
antiguos. Es decir: ¿Acaso no les llegaron los signos necesarios que probaban su Profecía en 
los Libros antiguos? O, ¿acaso no les llegó Nuestra aniquilación de los pueblos antiguos incré-
dulos a los que se les ofrecieron esos signos? 

“Si les hubiésemos destruido por medio de un castigo antes de su venida.” Es decir, 
antes de la llegada de Muåammad  y la revelación del Qur°än; “… habrían dicho…” O sea, el 
Día de la Resurrección: “¡Señor nuestro! ¿Por qué no nos enviaste algún mensajero…?” Rela-
tó Abü Saªïd al-Judrï que dijo: Dijo el Mensajero de Alläh , sobre el condenado: “Dirá el 
condenado en un momento: ¡No nos llegó Libro alguno ni Mensajero!” Después recitó: “Si les 
hubiésemos destruido por medio de un castigo antes de su venida, habrían dicho: ¡Señor 
nuestro! ¿Por qué no nos enviaste algún mensajero?”    

“Di: Todos estamos a la espera...” Es decir, diles, Muåammad, que todos, creyentes e 
incrédulos, esperamos el devenir de los tiempos, y ver para quién será la victoria; “… así que 
seguid esperando, que ya sabréis quienes serán los compañeros del camino llano y quiénes 
han encontrado la guía.” Se refiere al Dïn recto y verdadero y a la Guía. Significa: Sabréis con 
la victoria, quién ha sido guiado al Dïn verdadero; o sabréis el Día de la Resurrección quién ha 
sido guiado al camino del Jardín. 

 
 
 
 

* * * * * 
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حِيمِ 

نِ الرَّ  بِسمِْ االلهِ الرَّحمَْ

Sura Los Profetas  

Mequinense y consta de ciento doce äyät 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Está cerca para los hombres el momento de rendir cuentas 
y sin embargo ellos, descuidados, se desentienden. (1) No 
les llega ningún recuerdo nuevo de su Señor que no escu-
chen mientras juegan, (2) con el corazón distraído. Y se di-
cen en secreto los injustos: ¿Quién es este sino un ser 
humano como vosotros? ¿Recurriréis a la magia cuando 
podéis ver?” (3) 

 
“Está cerca para los hombres el momento de rendir cuentas.” Dijo ªAbdulläh ibn Mas-

ªüd: Los suras La Caverna, Maryam, Öaha y Los Profetas son los primeros en excelencia. Se 
relató que un hombre de los compañeros del Mensajero de Alläh  estaba construyendo una 
pared, y pasó junto a él alguien el día de la revelación de este sura, y le dijo el que construía la 
pared: ¿Qué se ha revelado hoy del Qur°än? Dijo el otro: Se ha revelado: “Está cerca para los 
hombres el momento de rendir cuentas y sin embargo ellos, descuidados, se desentienden.” Y 
en ese momento se desentendió su mano de la construcción, y dijo: ¡Por Alläh! ¡No construiré 
más, pues la Cuenta de las acciones está cerca! Dijo Ibn ªAbbäs: Aquí se refiere a los idólatras. 
Y se ha dicho que es general a toda la gente, aunque se refiera en ese momento concreto a los 
idólatras de Quraiœ. Y eso lo indican las äyät que vienen después.   
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“… y sin embargo ellos, descuidados, se desentienden.” Es decir, descuidados y dis-
traídos con el mundo, al mismo tiempo, se desentienden de la Otra Vida; o sea, están descui-
dados en su preparación para la Cuenta, y para aquello con lo que ha venido Muåammad . 

“No les llega ningún recuerdo nuevo de su Señor.” Se refiere a la revelación y a la reci-
tación de Ÿibrïl al Profeta ; porque solía descender un sura tras otro, y una äya tras otra, 
como solía revelársela Alläh en un momento tras otro; y no que el Qur°än fuese creado pre-
viamente. Y se ha dicho que el “recuerdo” es lo que les hacía tener presente el Profeta  y a lo 
que les exhortaba. Y dijo “de su Señor”, porque el Profeta  no hablaba sino por revelación. 
De manera que la exhortación del Profeta  y su amonestación era “recuerdo”. Se ha dicho 
también que el “recuerdo” es el propio Mensajero , como lo prueba el contexto de la alocu-
ción: “¿Quién es éste sino un ser humano como vosotros?” Porque si se refiriera con el “re-
cuerdo” al Qur°än, diría: ¿Acaso no es esto sino historias de los antiguos? Y la prueba de esta 
interpretación es Su dicho: 

-51:الْقَلَـم ) ( لِلْعالَمِين  ذِكْر وما هو إِلاَّ   . ويقُولُونَ إِنه لَمجنونٌ  (

52(       
“Y dicen: Es un poseso. Sin embargo, no es sino 
un recuerdo para los mundos.” (El Cálamo-
68:51,52) 

 
Es decir, Muåammad . Y como en Su dicho: 

)لَ اللَّهزأَن ولاًقَدسا رذِكْر كُم11-10:قالطَّلاَ) ( إِلَي(  
“Alläh ha hecho descender para vosotros, un 
Recuerdo, un Mensajero.”(El Divorcio-65:10,11) 

 
“… que no escuchen...” Es decir, siempre que llega algo nuevo del Qur°än, lo escuchan 

de Muåammad  pero distraída y negligentemente; o como se ha dicho, en tono de burla, 
tomándoselo a juego; como dijo Alläh, el Altísimo: 

   )36-محمد) ( ولَهو الدنيا لَعِبإِنما الْحياةُ(
“Realmente, la vida del mundo no es sino juego 
y distracción.” (Muåammad-47:36) 

 
“Y se dicen en secreto los injustos…” Es decir, se dicen a hurtadillas los idólatras entre 

ellos. “¿Quién es éste sino un ser humano como vosotros?” O sea: ¿Es éste el 'recuerdo' el que 
es el Mensajero? ¿O éste, el que os llama, no es sino un ser humano como vosotros? Que no se 
diferencia nada de vosotros: come alimentos y anda por los mercados como hacéis vosotros. 
Como si no supieran que Alläh, Poderoso y Majestuoso, ha aclarado que no está permitido 
enviarles a alguien que no sea humano para que les haga reflexionar y les enseñe. “¿Recurri-
réis a la magia…?” Es decir: ¿Si lo que ha traído Muåammad es magia, cómo venís a él y le 
seguís? Pues, Alläh permitió a Su Profeta  conocer lo que se decían secretamente. “¿… cuan-
do podéis ver?”, que él es un hombre como vosotros; es decir: ¿… cuando vosotros razonáis?      

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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∩∉∪ 〈   

“Di: Mi Señor sabe lo que se dice en los cielos y en la tierra, 
y Él es Omnioyente y Omnisapiente. (4) No obstante, dicen: 
Son delirios confusos; no, lo ha inventado; no, es un poeta. 
Que venga a nosotros con un signo como los que fueron en-
viados a las primeras comunidades. (5) Antes de ellos, nin-
guna de las ciudades que destruimos creyó. ¿Acaso van a 
creer ellos?” (6) 

 
“Di: Mi Señor sabe lo que se dice en los cielos y en la tierra…” Es decir, no se le escapa 

nada de lo que se dice en el cielo y la tierra; o sea, Él sabe lo que os habéis dicho en secreto. 
“No obstante, dicen: Son delirios confusos.” Es decir, es un galimatías como los sueños en-
tremezclados unos con otros y sin explicación. Pero, cuando vieron que el asunto no era como 
decían, cambiaron la opinión y dijeron: “… no, lo ha inventado…”, después cambiaron de 
nuevo y dijeron: “… no, es un poeta.” Es decir, se quedaron estupefactos y no sabían concre-
tamente qué decir: pues, una vez dijeron que era magia, otra que eran delirios confusos, otra 
que era una invención, y otra que era un poeta. “Que venga a nosotros con un signo como los 
que fueron enviados a las primeras comunidades.” Es decir, igual que fue enviado Müsä con 
el bastón y otros signos, o como la camella de Çäleå; y ellos sabían positivamente que el 
Qur°än no era magia ni sueños. Sin embargo, dijeron: Es preciso que venga con una señal que 
consideraremos. Pero, no tuvieron consideración que valga después de ver un solo signo; y 
aunque sanara a los leprosos o inválidos, le dirían: Eso es asunto de la medicina y nosotros no 
tenemos nada que ver en eso. Y Alläh, el Altísimo, ha aclarado que si ellos creyeran les daría lo 
que le pidieran, por Su dicho: 

)  اللَّه لِمع لَوو          ـمها ولَّـوولَت مهعمأَس لَوو مهعما لأَسريخ فِيهِم 
 )23-الأَنفَال) (معرِضونَ

“Si Alläh hubiera sabido de algún bien en ellos, 
les habría hecho escuchar, pero aunque les 
hubiera hecho escuchar, se habrían desenten-
dido y se habrían apartado.” (Los Botines de 
Guerra-8:23) 

 
“Antes de ellos, ninguna de las ciudades que destruimos creyó.” Dijo Ibn ªAbbäs: Se 

refiere a los pueblos de Çäleå y de faraón. “¿Acaso van a creer ellos?” Es decir, si no creyeron 
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aquellos y fueron aniquilados, aunque estos vieran las pruebas tampoco creerían; por lo que 
se adelanta el dictamen de que ellos tampoco creerían.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® !$ tΒ uρ $uΖ ù= y™ö‘ r& š n= ö6s% ωÎ) Zω% y` Í‘ û© ÇrθœΡ öΝÍκö s9 Î) ( (#þθè= t↔ ó¡sù Ÿ≅ ÷δr& Ìò2 Ïe%! $# β Î) 

óΟçFΖ ä. Ÿω šχθ ßϑn= ÷è s? ∩∠∪  $ tΒ uρ öΝßγ≈ oΨù= yè y_ # Y‰|¡y_ ω tβθ è= à2 ù'tƒ tΠ$ yè ©Ü9 $# $ tΒ uρ 

(#θçΡ% x. t⎦⎪ Ï$ Î#≈ yz ∩∇∪  §ΝèO ÞΟßγ≈ oΨø% y‰|¹ y‰ôã uθø9 $# öΝßγ≈ uΖ øŠ pgΥ r'sù ⎯ tΒ uρ â™ !$ t±®Σ $ uΖ ò6n= ÷δr& uρ 
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∩⊇⊃∪ 〈  

“Antes de ti no hemos enviado sino a hombres a los que les 
inspiramos; preguntad, pues, a la gente del Recuerdo si no 
sabéis. (7) No les dimos cuerpos que no necesitaran alimen-
to ni eran inmortales. (8) Luego, cumplimos la promesa que 
les habíamos dado y los salvamos a ellos y a cuantos quisi-
mos, destruyendo a los transgresores. (9) Realmente, os 
enviamos un Libro en el que está vuestro recuerdo. ¿Acaso 
no vais a razonar?” (10) 

 
“Antes de ti no hemos enviado sino a hombres a los que les inspiramos.” Esto es una 

respuesta de rechazo a su dicho: “¿Quién es éste sino un ser humano como vosotros?” Y es un 
trato afable de Alläh para con Su Mensajero ; es decir, no ha enviado antes de ti sino a hom-
bres. “… preguntad, pues, a la gente del Recuerdo si no sabéis.” Se refiere, a la gente de la 
Tora y el Evangelio, a los que creyeron en el Profeta , según dijo Sufiän. Y los llamó la gente 
del Recuerdo, porque ellos solían mencionar las historias de los profetas que no conocían los 
árabes. Y fueron los incrédulos de Quraiœ los que iban a consultar a la gente del Libro sobre el 
asunto de Muåammad . Dijo Ibn Zaid: Se refiere con el “Recuerdo” al Qur°än; es decir: ¡Y 
preguntad a los creyentes sabios de la gente del Qur°än! Dijo Ÿäbir al-Ÿaªafï: Cuando se reveló 
esta äya dijo ªAlï : ¡Nosotros somos la gente del Recuerdo! Significa: No comencéis negando 
y diciendo que es preciso que el Mensajero sea un ángel, sino pedid aclaración a los creyentes 
de la perfecta validez de que el Mensajero sea de los hombres, y el ángel no se puede llamar 
hombre. 

“No les dimos cuerpos que no necesitaran alimento ni eran inmortales.” Es decir, no 
hicimos a los mensajeros anteriores a ti distintos a la naturaleza humana, que no necesitaran 
comer ni beber; ni tampoco que fuesen inmortales. Y eso es una respuesta a su dicho:  

  )33-الْمؤمِنونَ) (مكُُُ مِثْلُ بشرما هذَا إِلاَّ(
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“¿No es éste sino un ser humano como voso-
tros?” (Los Creyentes-23:33)  

  )7-الْفُرقَان) (الطَّعام  يأْكُلُما لِهذَا الرسولِ(
“¿Cómo es que este mensajero toma alimen-
tos?” (El Discernimiento-25:7) 

 
“Luego, cumplimos la promesa…” Es decir, fuimos veraces a los Profetas en la prome-

sa de salvarles y ayudarles; “… destruyendo a los transgresores.” Es decir, a los idólatras que 
desmintieron a sus mensajeros. “Realmente, os enviamos un Libro…” O sea, el Qur°än; “… en 
el que está vuestro recuerdo.” Aquí, 'recuerdo' es la nobleza y el honor; como en Su dicho: 

)ولَذِكْر هإِنلَك مِكلِقَوف) ( ورخ44-الز(  
“Y ciertamente, él (el Qur°än) es un honor para 
ti y tu gente” (Los Adornos-43:44) 

 
Es decir, el Libro del Qur°än es un honor para nuestro Profeta  porque es su milagro, 

y un honor para nosotros si actuamos según lo que viene en él; como lo prueba el dicho del 
Profeta : “El Qur°än es un argumento a tu favor o en contra tuya.”    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® öΝx.uρ $ oΨôϑ|Á s% ⎯ ÏΒ 7πtƒös% ôMtΡ% x. ZπyϑÏ9$ sß $ tΡù't±Σ r& uρ $yδy‰÷è t/ $·Β öθs% š⎥⎪ Ìyz# u™ 
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∩⊇∈∪ 〈  

“¿Cuántas ciudades que eran injustas arrasamos, suscitan-
do después a otra gente? (11) Cuando sintieron Nuestra fu-
ria, huyeron precipitadamente de ellas. (12) No huyáis, vol-
ved a la vida placentera que llevabais y a vuestras moradas, 
tal vez se os pidan explicaciones. (13) Dijeron: ¡Ay de voso-
tros! Verdaderamente, hemos sido injustos. (14) Y esta fue 
su continua llamada hasta que los extinguimos como mies 
segada.” (15) 

 
“¿Cuántas ciudades que eran injustas arrasamos…?” Se refiere a ciudades que había 

en el Yemen. La gente del tafsïr y las noticias dijeron: Se refiere al pueblo de Åaîür, a los que 
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les fue enviado un profeta de nombre Œuªaib ibn Æï Mahdam, cuya tumba se encuentra en el 
Yemen, en una montaña llamada Îanan, con mucha nieve; y no es éste el Œuªaib de Madyan, 
porque la historia de Åaîür es anterior al periodo de Jesús, sobre él la paz, y posterior en 
algunos años al periodo de Suleimän, sobre él la paz.  

Según narran los historiadores, en un relato recogido por Aö-Öabarï, Åaîür estaba en 
la tierra del Åiÿäz en la dirección de Œäm. Pues, Alläh inspiró a Jeremías que acudiera a Nabu-
codonosor y le hiciera saber: Yo tengo la autoridad sobre la tierra de los árabes, y Yo me ven-
garé en ti de ellos. Y Alläh le inspiró a Jeremías que llevara a Maªad ibn ªAdnän sobre Al-
Buräq hasta la tierra de Irak, a fin de que no les pillara la venganza y el castigo sobre ellos. Y 
ciertamente, yo sacaré de su descendencia a un Profeta, al final de los tiempos, llamado Mu-
åammad. Entonces, llevó a Maªad cuando tenía doce años. Estuvo con los hijos de Israel hasta 
hacerse mayor y se casó con una mujer llamada Muªäna. Después, Nabucodonosor preparó 
los ejércitos, y los árabes se ocultaron en un lugar recóndito. Y luego hicieron incursiones 
contra Åaîür, matando, saqueando, haciendo prisioneros y destruyendo todo lo que allí 
había, de forma que no quedó rastro alguno de Åaîür. Y finalmente se retiró Nabucodonosor, 
regresando a al-Sawäd (Zona cultivada del Irak). 

“Cuando sintieron Nuestra furia…” Es decir, cuando vieron Nuestro castigo. “¡No 
huyáis!” Se dijo que los ángeles los llamaron cuando salieron corriendo burlándose de ellos y 
les dijeron: ¡No huyáis! “Volved a la vida placentera que llevabais…” Es decir: Regresad a 
vuestros placeres que fueron la causa de vuestra arrogancia. “… tal vez se os pidan explicacio-
nes.” Es decir, tal vez se os pregunte por algo de vuestro dïn; o como se ha dicho también, tal 
vez se os pregunte si creéis lo mismo sobre lo que se os preguntaba antes de que os cayera el 
castigo. Y esto se les dijo en tono de burla y de recriminación. 

“Dijeron: ¡Ay de nosotros! Verdaderamente hemos sido injustos.” Pues, reconocieron 
que habían sido injustos cuando ya no les servía de nada reconocerlo. “Y esta fue su continua 
llamada hasta que los extinguimos como mies segada.” Es decir, hasta aniquilarlos y dejarlos 
muertos como cuando se siega la mies con la hoz. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® $tΒ uρ $ oΨø)n= yz u™ !$ yϑ¡¡9 $# uÚö‘ F{$# uρ $ tΒ uρ $ yϑåκs] ÷t/ t⎦⎫ Î7 Ïè≈ s9 ∩⊇∉∪ öθs9 !$tΡ÷Šu‘ r& β r& x‹Ï‚−ḠΡ 
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“No hemos creado el cielo y la tierra, y lo que hay entre am-
bos como pasatiempo. (16) Si quisiéramos tomar algo lúdi-
co, de hacerlo, lo haríamos proveniente de Nosotros. (17) 
Sin embargo, arrojamos la verdad contra la falsedad para 
derrotarla y entonces se desvanece. Tendréis la perdición 
por lo que decíais.” (18)  
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“No hemos creado el cielo y la tierra, y lo que hay entre ambos como pasatiempo.” Es 
decir que no es un juego falso, sino algo serio para indicar que tienen un Creador Poderoso, 
del cuál es preciso acatar Su mandato, y Él es el que da el pago de bien o de mal que cada uno 
se merezca. Significa: No hemos creado el cielo y la tierra para que se tiranicen unos a otros; 
ni para que algunos sean incrédulos. “Si quisiéramos tomar algo lúdico, de hacerlo, lo 
haríamos proveniente de Nosotros.” Dijo Ibn Ÿuraiÿ: Lo tomaríamos de la gente del cielo y no 
de la tierra; o también se refiere a que es una respuesta a quienes dicen que los ídolos son 
hijas de Alläh; o sea: ¿Cómo pueden ser vuestras esculturas, hijos nuestros? Pero no haremos 
eso porque es imposible que tengamos ningún hijo; y si así fuera, no podríamos haber creado 
un Jardín, ni un Fuego, ni la muerte, ni la Resurrección o la Cuenta. “Sin embargo, arrojamos 
la verdad contra la falsedad para derrotarla.” La “verdad” aquí es el Qur°än, y la “falsedad” 
es el diablo, según lo dicho por Muÿähid. “Tendréis la perdición por lo que decíais.” Es decir, 
tendréis el castigo en la Otra Vida por haber descrito a Alläh de una forma que no está permi-
tido hacerlo.      

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“De Él son quienes hay en los cielos y en la tierra; y quienes 
están a Su lado, no desprecian por soberbia adorarle ni se 
cansan. (19) Glorifican noche y día, sin desmayo. (20) ¿Aca-
so los dioses de la tierra que han adoptado son capaces de 
devolver la vida?” (21)  

 
“De Él son quienes hay en los cielos y en la tierra.” Es decir, Él es el dueño de todo lo 

creado, de manera que cómo puede ser asociado a alguien que es siervo Suyo y creación Suya. 
“Glorifican noche y día, sin desmayo.” Es decir, rezan y recuerdan a Alläh mostrándole ala-
banza y glorificación, sin mostrar debilidad. Inspiran la alabanza y lo sagrado como inspiran 
el aire en la respiración. Dijo ªAbdulläh ibn al-Åäriµ: Pregunté a Kaªb y le dije: ¿Es que no hay 
nada que los distraiga del tasbïå? ¿No hay nada que los distraiga de Él? Preguntó: ¿Quién es 
éste? Dije: De los hijos de ªAbdelmuööalib; entonces, me atrajo hacia él y dijo: ¡Sobrino! ¿Aca-
so hay algo que te distraiga de respirar? Verdaderamente, la alabanza (tasbïå) para ellos es del 
mismo grado que la respiración.    

“¿Acaso los dioses de la tierra que han adoptado son capaces de devolver la vida?” Es 
decir: ¿Acaso han tomado esos idólatras dioses de la tierra que resucitan a los muertos? Y no 
es así.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Si hubiera en ambos otros dioses aparte de Alläh, se co-
rromperían. ¡Pero, gloria a Alläh, el Señor del Trono, por 
encima de lo que Le atribuyen! (22) No se le preguntará a Él 
por lo que hace, pero ellos sí serán preguntados. (23) ¿Aca-
so han tomado algún dios fuera de Él? Di: Traed la prueba. 
Este es el recuerdo de los que están conmigo y el recuerdo 
de los de antes. Sin embargo, la mayoría de ellos no conoce 
la verdad y están descuidados.” (24)  

 
“Si hubiera en ambos otros dioses que Alläh, se corromperían.” Es decir, si hubiera en 

los cielos y en las tierras dioses aparte de Alläh a los que adoraran, se corromperían éstos con 
la gente que hubiese en ellos quedando aniquilados, debido a las disputas y diferencias entre 
los asociados; “¡Pero, gloria a Alläh, el Señor del Trono, por encima de lo que le atribuyen!” 
Se exime a Sí mismo, subåänahu wa taªälä, y ordena a los siervos que lo eximan de tener nin-
gún asociado o hijo. 

“No se le preguntará a Él por lo que hace, pero ellos sí serán preguntados.” Dijo Ibn 
Ÿuraiÿ: Es decir, no Le preguntarán las criaturas por Su dictamen y decreto en Su creación; 
sin embargo, Él sí que preguntará a las criaturas por sus acciones, porque ellos son siervos. 
Aclara con esto que quienes sean preguntados mañana por lo que hayan hecho, como el Mesí-
as y los ángeles, no es correcto aplicarles a ellos la divinidad. Y también se ha dicho: No será 
castigado por lo que Él haga, pero ellos sí serán castigados. Se relató de ªAlï  que un hombre 
le dijo: ¡Oh Príncipe de los Creyentes! ¿Acaso a nuestro Señor le gusta desobedecer? Dijo: 
¿Acaso desobedece nuestro Señor a la fuerza? Dijo: ¿Cómo lo ves? Si me impide la guía y me 
concede el mal, ¿me habría beneficiado o perjudicado? Dijo: Si te ha impedido tu derecho te 
ha perjudicado, y si te ha impedido Su favor, éste se lo da a quien quiere. Y después recitó la 
äya: “No se le preguntará a Él por lo que hace, pero ellos sí serán preguntados.” Y se trans-
mitió de Ibn ªAbbäs que dijo: Cuando Alläh, Poderoso y Majestuoso, escogió como Profeta a 
Müsä y le habló, y después le reveló la Tora, dijo: ¡Oh Alläh! ¡Verdaderamente, Tú eres un 
Señor Inmenso! Si quisieras que se te obedeciera, se te obedecería; y si quisieras que no se te 
desobedeciera, no se te desobedecería. Y Tú quieres que se te obedezca, pero a pesar de ello se 
te desobedece en eso. ¿Cómo es eso pues, oh Señor? Entonces Alläh le inspiró: Yo no soy pre-
guntado por lo que hago, pero ellos serán preguntados.  
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“¿Acaso han tomado algún dios fuera de Él?” Vuelve a expresar asombro por la adop-
ción de dioses aparte de Alläh como una recriminación retórica; pues, venid con las pruebas 
de ello. “Este es el recuerdo de los que están conmigo...” Con la sinceridad en el Qur°än; “… y 
el recuerdo de los de antes”, en la Torá, el Evangelio, y los demás Libros revelados por Alläh. 
Mirad, pues, si en alguno de estos Libros Alläh ha ordenado tomar dioses aparte de Él. Y las 
legislaciones no difieren en lo concerniente a la Unidad de Alläh, sino que se diferencian en 
los mandatos y las prohibiciones. Dijo Qatäda que la referencia es al Qur°än. “Este es el re-
cuerdo de los que están conmigo...”, significa lo que les obliga de lo lícito y lo ilícito; “… y el 
recuerdo de los de antes”, o sea, de los pueblos que se salvaron por la fe, y los que sucumbie-
ron por la idolatría. “Sin embargo, la mayoría de ellos no conoce la verdad y están descuida-
dos.” Es decir, están distraídos de la verdad que es el Qur°än, y no reflexionan sobre el argu-
mento de la Unidad. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Antes de ti no enviamos a ningún mensajero al que no le 
inspiráramos: ¡No hay dios sino Yo! ¡Adoradme! (25) Han 
dicho: El Misericordioso ha tomado un hijo. ¡Gloria a Él! 
Por el contrario son siervos distinguidos. (26) No se Le ade-
lantan en la palabra y actúan siguiendo lo que les manda. 
(27) El sabe lo que tienen delante y lo que tienen detrás. Y 
no interceden sino a favor de quien es aceptado. Y están ti-
moratos por miedo de Él. (28) Y quien de ellos diga: Yo soy 
un dios aparte de Él… A ése le retribuiremos con el Infier-
no. Así es como retribuimos a los injustos.” (29)  

 
“Antes de ti no enviamos… ¡No hay dios sino Yo! ¡Adoradme!” Es decir, dijimos a to-

dos que no hay más divinidad que Alläh. Pues la razón o el intelecto es la prueba más evidente 
y testimonial de que Alläh no tiene asociado alguno; y así nos ha llegado de todos los Profetas. 
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Dijo Qatäda: Nunca fue enviado un Profeta sino era con el “tawåïd” y con diferentes legisla-
ciones en la Tora, el Evangelio, y el Qur°än.   

“Han dicho: El Misericordioso ha tomado un hijo...” Se reveló por Juzäªa cuando dije-
ron: Los ángeles son hijas de Alläh; y solían adorarles anhelando su intercesión en favor de 
ellos. Dijo Alläh, el Altísimo: “¡Subåänah! (¡Gloria a Él!).” Él está por encima de eso. “Por el 
contrario son siervos distinguidos.” Es decir, los ángeles son siervos honorables. “No se Le 
adelantan en la palabra...” Es decir, no hablan hasta que Él no hable primero y les ordene; “… 
y actúan siguiendo lo que les manda.” Es decir, en Su obediencia y Sus mandatos. “Sabe lo 
que tienen delante y lo que tienen detrás.” Es decir, sabe lo que ya han hecho y lo que no han 
hecho aún; o también, lo que tienen delante es la Otra Vida, y han dejado atrás el mundo. “Y 
no interceden sino a favor de quien es aceptado.” Dijo Ibn ªAbbäs: Son la gente del testimo-
nio o la œahäda de: “Lä iläha illä Alläh” (No hay más divinidad que Alläh). Dijo Muÿähid: Son 
todos aquellos en los que Alläh se ha complacido, y los ángeles intercederán mañana por ellos 
en la Otra Vida; y también en el mundo pedirán perdón por los creyentes.       

“Y quien de ellos diga: Yo soy un dios aparte de Él…” Dijeron Qatäda y otros: Se refie-
re en esta äya a Iblïs cuando pretende ser asociado, y llamó a la adoración de sí mismo, y era 
de los ángeles, pero nadie de los ángeles dijo: ¡Yo soy un dios aparte de Él! Se ha dicho que se 
refiere a todos los ángeles; es decir, al que dijo eso: “… le pagaremos con el Infierno.” Y esta 
äya es una indicación de que ellos, los ángeles, aunque hayan sido honrados con la inmunidad 
están consagrados a la adoración, pero no están forzados a la adoración como piensan algunos 
ignorantes. Y también toma de aquí Ibn ªAbbäs la indicación para afirmar que Muåammad es 
el que goza de más mérito de la gente del cielo. “Así es como retribuimos a los injustos.” Es 
decir, al igual que hemos castigado a ese con el Fuego, castigaremos también a los injustos que 
sitúen la divinidad y la adoración en un lugar que no les corresponda. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Es que no ven los que se niegan a creer que los cielos y la 
tierra estaban juntos y los separamos? ¿Y que hemos hecho 
a partir del agua toda cosa viviente? ¿No van a creer? (30) Y 
hemos puesto en la tierra cordilleras para que no se movie-
ra con ellos encima. Y desfiladeros como caminos para que 
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pudieran guiarse. (31) E hicimos del cielo un techo protegi-
do. Sin embargo, ellos se apartan de Sus signos. (32) Él es 
Quien creó la noche y el día, el sol y la luna. Cada uno nave-
ga en una órbita.” (33)  

 
“¿Es que no ven los que se niegan a creer que los cielos y la tierra estaban juntos y los 

separamos?” Como dijo Alläh, el Altísimo: 

)إِنَّ اللَّهسِكماتِ يومالس ضالأَرولا وز41-فَاطِر) ( أَنْ ت(  
“Ciertamente, Alläh sustenta los cielos y la Tie-
rra para que no se desvíen.” (Creador-35:41) 

 
Dijeron Ibn ªAbbäs, Al-Åasan y otros: Significa que los cielos y la Tierra eran una 

misma cosa y estaban unidos hasta que Alläh, el Altísimo, los separó por medio de aire. Aña-
dió Kaªb: Alläh creó los cielos y la tierra, unos por encima de otros, después creó un viento en 
medio de ellos que los escindió; e hizo siete cielos y siete tierras.  

Narró Al-Qutabï en su libro “ªAyün al-Ajbär”, de Ismaªïl ibn Abï Jälid, sobre la äya: 
Había un Cielo creado solo, y la Tierra creada sola; aquel se separó formando siete cielos, y de 
ésta se formaron siete tierras: Creó la tierra superior, la primera, en la que puso como habi-
tantes a los genios y al género humano, hendió en ella los ríos e hizo crecer los frutos, puso en 
ella los mares, la llamó Ruªä, y su anchura era la distancia de quinientos años; después creó la 
segunda tierra, igual en ancho y grosor, poniendo en ella gentes, sus bocas eran como las de 
los perros y sus manos como las de los hombres, sus orejas como las de las vacas, sus pelos 
como los de los ganados; y al aproximarse la Hora, la tierra los arrojaría a Gog y Magog; y el 
nombre de esa tierra era Ad-Dakmä; después creó la tercera cuyo grosor era la distancia de 
quinientos años, y de ella aire hasta la tierra; en la cuarta creó oscuridad y alacranes para la 
gente del Fuego, como las mulas negras, tenían colas como las de los altos caballos que se 
comían unos a otros; pues, tuvieron autoridad sobre los hijos de Adán; después creó Alläh la 
quinta, igual en grosor, en longitud y en anchura, en ella había cadenas, argollas y candados 
para la gente del Fuego; después creó Alläh la sexta tierra, de nombre Mäd, en la que había 
piedras negras sordas, y de ella se creó la turba de Adán, sobre él la paz; esas piedras serán 
enviadas el Día de la Resurrección, y cada una de ellas será como el monte inmenso; serán de 
fósforo colgado de los cuellos de los incrédulos y se encenderán hasta quemar sus rostros y sus 
manos; y ese es Su dicho: 

)اسا النقُودهةُوارالْحِجة) ( وقَر24-الْب(   
“Cuyo combustible serán hombres y piedras.” 
(La Vaca-2:24) 

 
Después creó Alläh la séptima tierra, de nombre Arabia, y en ella está el Infierno, ten-

drá dos puertas: una llamada Siÿÿïn y la otra Al-Galaq. Siÿÿïn estará abierta y a ella acudirán 
los libros de los incrédulos, en ella aparecerán los compañeros de La Mesa Servida y la gente 
de faraón; y en cuanto Al-Galaq, estará cerrada y no se abrirá hasta el Día de la Resurrección. 
Y ya se habló de ello en el sura de La Vaca.  
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En otra narración mencionada por Al-Mahdawï: Los cielos estaban juntos y no llovía, y 
la tierra asimismo estaba junta y no crecía nada; entonces, se separó el cielo con la lluvia, y la 
tierra con las plantas; como en Su dicho:  

-11:الطَّـارِق ) ( الصدعِ  ذَاتِ والأَرضِ .  الرجعِ  ذَاتِ والسماءِ(

12(  
“¡Por el cielo con sus ciclos de lluvia! ¡Por la tie-
rra que se abre para dar fruto!” (Aö-Öäreq-
86:11,12) 

 
Este último dicho lo eligió Aö-Öabarï porque a continuación viene: “¿Y que hemos 

hecho a partir del agua toda cosa viviente? ¿No van a creer?” 
“¿Y que hemos hecho a partir del agua toda cosa viviente?” Tiene tres interpretacio-

nes: Una que Alläh ha creado todo de agua, según Qatäda; la segunda, que ha preservado la 
vida de todo con el agua; y la tercera, hicimos de agua pura todo ser vivo. De un åadïµ de Abü 
Huraira se transmitió que dijo: Pregunté: ¡Oh Mensajero de Alläh! Cuando te veo, mi alma se 
siente bien y mis ojos se refrescan. ¿Háblame de todas las cosas? Dijo: “Todas las cosas vivas 
han sido creadas a partir del agua.” “¿No van a creer?” Es decir: ¿Acaso no van a aceptar la 
verdad de lo que ven?  

“E hicimos del cielo un techo protegido.” Es decir, preservado para evitar que se cayera 
encima de la tierra; como lo prueba Su dicho: 

)سِكمياءَومالس قَعضِ أَنْ تلَى الأَربِإِذْنِهِ إِلاَّ ع ) (ج65-الْح(  
“Y que sostiene el cielo para que no caiga sobre 
la Tierra a menos que sea con Su permiso.” (La 
Peregrinación-22:65) 

 
Y se ha dicho que lo ha protegido mediante estrellas contra los demonios, como Su di-

cho: 

)طَانيكُلّ ش ا مِناهفِظْنحجِيمٍور) ( ر17-الْحِج(  
“Y las hemos protegido de todos los demonios 
lapidados.” (Al-Åiÿr-15:17) 

 
Y también se ha dicho, un cielo protegido contra la destrucción, o que no necesita pila-

res para sostenerse; o elevado, como dice Muÿähid; o protegido contra la idolatría y la des-
obediencia; “Sin embargo, ellos...” Es decir, los incrédulos, “… se apartan de Sus signos.” Es 
decir, del sol y la luna. Aclara que los idólatras descuidaron observar los cielos y sus signos, en 
la noche y el día, el sol y la luna, sus órbitas, sus vientos y sus nubes, y todo cuanto hay en 
ellos del poder de Alläh, el Altísimo; porque si hubieran observado y reflexionado, habrían 
sabido que había un Creador único y capaz y que es imposible que tenga asociado. 

“Él es Quien creó la noche y el día...” Les menciona otras gracias: Les puso la noche 
para que descansaran en ella, y el día para que se movieran en él y ordenaran su vida; “… el sol 
y la luna.” Es decir, puso el sol como signo del día, y la luna como signo de la noche, para que 
supieran, los meses, los años, y la cuenta; “Cada uno...” Es decir, el sol, la luna, las estrellas, la 
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noche y el día..., “navega en una órbita.” Es decir, corre con rapidez como el navegante en el 
mar. Hay siete órbitas aparte de los cielos superpuestos en los que se encuentran los ángeles y 
los asuntos de al-malaküt; así pues, la luna está en la órbita más cercana, después está Mercu-
rio, después Venus, después el Sol, después Marte, después Júpiter, después Saturno; en la 
octava están las constelaciones; la novena es la órbita inmensa. Y sobre la descripción de una 
órbita, dijo Ibn Masªüd: He dejado mi caballo como si estuviera dando vueltas en una órbita 
espacial, como si su giro se asemejase a la órbita del cielo sobre el que giran los astros. Dijo 
Ibn Zaid: Las órbitas son los caminos que recorren las estrellas, el sol y la luna; y que están 
entre los cielos y la Tierra.      

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“A ningún hombre anterior a ti le hemos dado la inmortali-
dad. Si tú has de morir, ¿por qué ellos iban a ser inmorta-
les? (34) Toda alma ha de probar la muerte; y os pondremos 
a prueba con lo bueno y con lo malo, y a Nosotros volveréis. 
(35) Y cuando los incrédulos te ven, no hacen sino tomarte 
a burla: ¿Es éste el que menciona a nuestros dioses? Mien-
tras ellos reniegan del recuerdo del Misericordioso.” (36)  

 
“A ningún hombre anterior a ti le hemos dado la inmortalidad.” Es decir, una perma-

nencia continua en el mundo. Se reveló cuando dijeron: ¡Esperamos para Muåammad las 
vicisitudes de la fortuna! Eso fue que los idólatras solían rechazar su Profecía y decían: ¡Un 
poeta para el que esperamos las vicisitudes de la fortuna! Y tal vez muera, como lo hizo el 
poeta Bani fulano. Y Alläh, el Altísimo, dijo: Y los Profetas antes de él han muerto. Y Alläh le 
confirió la supremacía de Su Dïn con la victoria, y así protegemos Tu Dïn y Tu legislación: “Si 
tú has de morir, ¿por qué ellos iban a ser inmortales?”   

“Os pondremos a prueba con lo bueno y con lo malo...” Es decir, os probaremos con la 
dificultad y la facilidad, en lo lícito y en lo ilícito, y veremos vuestro agradecimiento y vuestra 
paciencia; “… y a Nosotros volveréis.” Es decir, para el pago de la Cuenta de las acciones. “Y 
cuando los incrédulos te ven, no hacen sino tomarte a burla.” Y estos que se burlan son los 
mencionados al final del sura Al-Åiÿr en su dicho: 

)زِئِينهتساك الْمنا كَفَير) (إِن95-الْحِج(  
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“Ciertamente, Nosotros te bastamos frente a los 
que se burlan.” (Al-Åiÿr-15:95) 

 
Ellos solían mofarse de quienes rechazaban la divinidad de sus ídolos mientras que 

ellos eran contumaces en el rechazo de la divinidad del Misericordioso. Y esa es la ignorancia 
y la incredulidad más extrema. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“El hombre ha sido creado de precipitación. Os haré ver Mis 
signos: pues, no os apresuréis. (37) Y dirán: ¿Cuándo se 
cumplirá esta promesa, si sois veraces? (38) Si supieran los 
incrédulos que llegará un momento en el que no podrán 
apartar el Fuego de sus rostros ni sus espaldas ni serán 
auxiliados. (39) Y que, por el contrario, les llegará de re-
pente dejándolos desconcertados sin que puedan impedirlo 
ni se les dé ningún plazo de espera.” (40)  

 
“El hombre ha sido creado de precipitación.” Es decir, su carácter ha sido impreso de 

apresuramiento, siendo esa una cualidad de su naturaleza como también lo es ser débil, como 
en Su dicho: 

)اللَّهفعض مِن لَقَكُموم) ( الَّذِي خ54-الر(   
“Alläh es Quien os ha creado de debilidad.” (Los 
Romanos-30:54) 

 
Es decir, el hombre es débil por naturaleza, porque así ha sido creado. El hombre se 

apresura demasiado al hacer las cosas, aunque sean perjudiciales para él. Se dijo que se refiere 
a Adán, sobre él la paz. Dijeron Saªïd ibn Ÿubeir y As-Sudï: Cuando el espíritu entró en los 
ojos de Ädam, sobre él la paz, miró a los frutos del Jardín, y cuando entró en su interior le 
apeteció la comida, y saltó antes de que llegara el espíritu a sus piernas, presuroso por alcan-
zar los frutos del Jardín; y ese es Su dicho: “El hombre ha sido creado de precipitación.” Y se 
dijo que Ädam fue creado el día del ÿumuªa al final del día, y cuando Alläh dio vida a su cabe-
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za, se precipitó y pidió que concluyera el soplo del espíritu antes de la puesta del sol. Y se ha 
dicho que aquí el hombre tiene un sentido general que abarca a todo ser humano. También se 
ha dicho, según el tafsïr de Ibn ªAbbäs: Es decir, no es propio de alguien que ha sido creado 
del despreciable barro burlarse de los signos de Alläh y Sus mensajeros.  

“Os haré ver Mis signos: así pues, no os apresuréis.” Es decir, los signos a los que se 
refiere la äya son los milagros que demuestran la veracidad de Muåammad . “Y dirán: 
¿Cuándo se cumplirá esta promesa…?” Aquí, promesa significa más bien amenaza, es decir, 
cuando llegará el castigo del que nos amenaza. “… no podrán apartar el Fuego de sus rostros 
ni de sus espaldas, ni serán auxiliados.” Conocieron la amenaza cuando tuvieron prisa por 
conocerla. Según Al-Kisä°ï es una advertencia de que se hará realidad la llegada de la Hora. Es 
decir, si tuvieran la certeza de la amenaza, sabrían que la Hora llegaría. “… les llegará de re-
pente…” Es decir, el Día de la Resurrección les cogerá por sorpresa. Y se ha dicho que es el 
castigo. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ciertamente, ya se burlaron de los mensajeros anteriores a 
ti; sin embargo, aquello mismo de lo que se burlaban atrapó 
a los que lo hacían. (41) Di: ¿Quién os guardará de noche y 
de día del Misericordioso? Sin embargo, aún se apartan del 
recuerdo de su Señor. (42) ¿Acaso tienen dioses que les 
puedan defender, fuera de Nosotros? Ni siquiera pueden 
ayudarse a sí mismos y menos aún librarse de Nosotros. 
(43) No obstante, a éstos le hemos dado cosas de las que 
disfrutar, así como a sus padres, y han tenido una larga vi-
da. ¿Acaso no ven que vamos a la tierra reduciéndola por 
sus extremos? ¿Acaso son ellos los vencedores?” (44)  

 
“Ciertamente, se burlaron de los mensajeros anteriores a ti.” Esto es un consuelo para 

el Profeta  y un sentimiento de condolencia hacia él; dice: Si esos se burlan de ti, ya lo hicie-
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ron también con los mensajeros anteriores a ti, de manera que ten paciencia como la tuvieron 
ellos. Y después le prometió la ayuda. “… aquello mismo de lo que se burlaban atrapó a los 
que lo hacían.” Es decir, sus burlas se volvieron en su contra como pago por ellas. “Di: ¿Quién 
os guardará…?” Es decir: ¿Quién os protegerá? La respuesta es que no tenéis protector ni 
guardián alguno “de noche” cuando durmáis “y” de “día” cuando os levantéis y vayáis a vues-
tros asuntos; “… del Misericordioso.” Es decir, de Su castigo; como Su dicho: 

)رصني ناللَّهِفَم ود) (نِي مِن63-ه(  
“¿Quién me defendería entonces de Alläh?” 
(Hüd-11:63) 

 
Es decir, del castigo de Alläh. Y la interpelación es para quien de ellos haya reconocido 

la existencia de un Creador. Es decir, si os ha quedado claro que Él es el Creador, Él es capaz 
de infligiros ese castigo que tenéis prisa por ver. “Sin embargo, se apartan del recuerdo de su 
Señor.” Es decir, se apartan del Qur°än o de las amonestaciones de su Señor de forma negli-
gente y descuidada. “¿Acaso tienen dioses que les puedan defender, fuera de Nosotros?” Es 
decir, que les puedan defender de Nuestro castigo; “Ni siquiera pueden.” Significa: Aquellos 
que pretenden esos incrédulos que les van a ayudar, no pueden “ayudarse a sí mismos”; 
¿Cómo entonces van a ayudar a sus adoradores? “Y menos aún librarse de Nosotros.” 

“No obstante, a éstos le hemos dado cosas de las que disfrutar, así como a sus pa-
dres.” Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a la gente de Meca, o sea, les dimos a ellos y a sus padres el 
bienestar; “… y han tenido una larga vida” de disfrute de dicho bienestar, de tal manera que 
pensaban que no terminaría. Entonces, se dejaron seducir por el engaño y se apartaron de la 
reflexión en las pruebas de Alläh, el Altísimo. “¿Acaso no ven que vamos a la tierra reducién-
dola por sus extremos?” Es decir, mostrándotela a ti Muåammad, una tierra tras otra, y con-
quistando para ti un país tras otro de todos cuantos rodean Meca. “¿Acaso son ellos los vence-
dores?” Es decir, los incrédulos de Meca, después de que la hayamos disminuido en sus ex-
tremos, sino que tú eres el vencedor y el que prevalecerá sobre ellos. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Di: No hago sino advertiros tal y como se me ha inspirado; 
pero los sordos no oyen la llamada cuando se les advierte. 
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(45) Bastaría con un soplo del castigo de tu Señor para que 
dijeran: ¡Ay de nosotros! Realmente hemos sido injustos. 
(46) Y dispondremos balanzas justas para el Día de la Resu-
rrección y nadie padecerá injusticia en nada. Y aunque sea 
del peso de un grano de mostaza, lo tendremos en cuenta; y 
Nosotros nos bastamos para contar.” (47)  

 
“Di: No hago sino advertiros tal y como se me ha inspirado.” Es decir, os atemorizo y 

os prevengo con el Qur°än. “Pero los sordos no oyen la llamada…” Es decir, a los que Alläh, el 
Altísimo, ha velado sus corazones, y ha sellado sus oídos, y en sus vistas les ha puesto una 
cubierta para que les impida comprender los signos y escuchar la verdad. “Bastaría con un 
soplo del castigo de tu Señor…” Significa: Sería suficiente con que les tocara lo más mínimo 
del castigo de Alläh. “… para que dijeran: ¡Ay de nosotros! Realmente hemos sido injustos.” 
O sea, nos hemos propasado, reconociendo su injusticia cuando ya no les sirve de nada.  

“Y dispondremos las balanzas justas...” Significa que todo responsable tiene una ba-
lanza para pesar sus acciones: en un platillo se ponen sus buenas y justas acciones, y las malas 
en el otro platillo de la balanza. Y en el Sunan de Abülqäsem se transmitió de Anas: “Cierta-
mente, hay un ángel encargado de la Balanza. Vendrá el hijo de Ädam y se detendrá ante los 
platillos de la Balanza; si se inclina a su favor, llamará el ángel en voz alta diciendo: ¡Felicidad 
para fulano que después de ella jamás padecerá desgracia! Y si se inclina en contra suya, dirá: 
¡Desgracia para fulano y después de ella no habrá nunca felicidad para él!” Y de Åuæaifa se 
transmitió que dijo: “El dueño de la Balanza el Día de la Resurrección, será Ÿibrïl, sobre él la 
paz.” “… para el Día de la Resurrección...” O sea, para la gente del Día de la Resurrección; “… 
y nadie padecerá injusticia en nada.” Es decir, ningún bienhechor verá disminuido el bien 
que haya hecho, ni el malhechor verá aumentado su mal. “Y aunque sea del peso de un grano 
de mostaza...” Es decir, por pequeña que sea la acción o la cosa que haya hecho.  

“Nosotros nos bastamos para contar.” Es decir, Nosotros llevaremos la Cuenta del 
bien o el mal que hayan hecho; y nadie será más rápido que nosotros en hacer la Cuenta. Rela-
tó At-Tirmiæï, de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que dijo: Se sentó un hombre frente al 
Profeta  y le preguntó: ¡Oh Mensajero de Alläh! En verdad, tengo esclavos que me mienten, 
me traicionan y me desobedecen, de manera que les insulto y les golpeo. ¿Cuál es mi posición 
respecto a ellos? Dijo: “Se les tendrá en cuenta lo que te traicionen, lo que te desobedezcan y 
lo que te mientan; y su castigo te corresponde a ti. Si los castigas en la proporción de sus fal-
tas, será bastante, ni a favor tuyo ni en contra tuya; y si los castigas en menor cuantía respecto 
a sus faltas, será a tu favor; y si los castigas por encima de sus faltas, les será restituido el favor 
en contra tuya.” Dijo: Entonces, se apartó el hombre y se echó a llorar. Entonces, le dijo el 
Mensajero de Alläh : “¿Acaso no lees el Libro de Alläh, el Altísimo?”: “Y pondremos las 
balanzas justas para el Día de la Resurrección y nadie padecerá injusticia en nada.” Y dijo el 
hombre: ¡Por Alläh! ¡Oh Mensajero de Alläh! No encuentro para mí con éstos nada mejor que 
separarme de ellos, te pongo por testigo de que quedan todos libres.     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y en verdad dimos a Müsä y a Härün el discernimiento, una 
iluminación y un recuerdo para los temerosos de Alläh. (48) 
Ésos que temen a su Señor sin haberle visto y son temero-
sos de la Hora. (49) Esto es un Recuerdo bendito que hemos 
hecho descender. ¿Acaso vosotros lo vais a ignorar?” (50)  

 
“Y en verdad dimos a Müsä y a Härün el discernimiento, una iluminación...” Se refiere 

a la Tora que es un criterio entre lo que es lícito y lo que es ilícito. Y dijo Ibn Zaid: “El discer-
nimiento” aquí es la ayuda contra los enemigos; como lo prueba Su dicho: 

  )41-الأَنفَال) ( الْفُرقَانِنا يوموما أَنزلْنا علَى عبدِ(
“Y lo que descendimos sobre Nuestro siervo el 
día del discernimiento.” (Los Botines de Gue-
rra-8:41) 

 
Es decir, el día de Badr. Significa pues, la äya: Dimos a Müsä y a Härün la ayuda y la 

Tora que es la iluminación y el recuerdo. “Ésos que temen a su Señor sin haberle visto...” Es 
decir, no vieron a Alläh, el Altísimo, pero supieron por el entendimiento de las pruebas que 
tenían un Señor poderoso que recompensaba las acciones y eran temerosos de Él en secreto y 
cuando estaban solos apartados de la gente; “… y son temerosos de la Hora.” O sea, de su 
llegada. “Esto es un Recuerdo bendito que hemos hecho descender.” Es decir, el Qur°än. 
“¿Acaso vosotros lo vais a ignorar?” Es decir: Vosotros los árabes, lo vais a negar siendo algo 
milagroso y que vosotros no sois capaces de producir nada semejante.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“En verdad, anteriormente dimos a Ibrähïm la dirección co-
rrecta para él; y tuvimos conocimiento de él (51) cuando le 
dijo a su padre y a su gente: ¿Qué son esas estatuas a las que 
dedicáis vuestra adoración? (52) Dijeron: Encontramos a 
nuestros padres adorándolas. (53) Dijo: Realmente voso-
tros y vuestros padres estáis en un profundo extravío. (54) 
Dijeron: ¿Nos traes la verdad o eres de los que juegan? (55) 
Dijo: Más bien vuestro Señor es el Señor de los cielos y de la 
tierra, Aquel que los creó, y yo soy uno de los que dan testi-
monio de ello.” (56)  

 
“En verdad, anteriormente dimos a Ibrähïm la dirección correcta para él.” Es decir, 

antes de Müsä y Härün le dimos la Profecía; y en otra interpretación: Antes de la Profecía le 
dimos la rectitud, o sea, la buena opinión y el argumento claro: como le dijo a Yaåyä: 

)كْمالْح اهنيآتاوبِيم) ( صير12-م(  
“Y le dimos el juicio siendo niño.” (Maryam-
19:12) 

 
“… cuando le dijo a su padre…” O sea, recuerda cuando dijo a su padre; “… y a su gen-

te.” Nemrod y sus seguidores. “Dijeron: Encontramos a nuestros padres adorándolas.” Es 
decir, adoramos a las estatuas imitando solamente a nuestros antepasados. “Dijo: Realmente 
vosotros y vuestros padres estáis en un profundo extravío.” Es decir, estáis perdidos por 
adorarlas, porque no son más que cosas inertes que ni benefician ni perjudican ni conocen. 
“Dijeron: ¿Nos traes la verdad…?” Es decir: ¿Es verdad lo que dices? “… o eres de los que 
juegan.” O sea: ¿O eres un bromista? “Dijo: Más bien vuestro Señor es el Señor de los cielos y 
de la tierra.” Es decir, no estoy jugando, sino que vuestro Señor es el Creador de los cielos y de 
la tierra. “Y yo soy uno de los que dan testimonio de ello.” O sea, de que es el Señor de los 
cielos y de la tierra. Y el testigo refuerza claramente el veredicto con argumentos para ello. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y, por Alläh, que he de tramar algo contra vuestros ídolos, 
una vez que os hayáis dado la vuelta. (57) Entonces los hizo 
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pedazos, con la excepción de uno grande que tenían, para 
que así pudieran volver su atención hacia él.” (58)  

 
“Y, por Alläh, que he de tramar algo contra vuestros ídolos...” Informa de que a él no 

le bastaba con exponer los argumentos verbalmente sino que rompió en pedazos sus ídolos, 
poniendo su confianza total en Alläh, el Altísimo. Dijo Ibn ªAbbäs: Es decir, por la sacralidad 
de Alläh, que atentaré contra vuestros ídolos mediante una estratagema. “… una vez que os 
hayáis dado la vuelta.” Es decir, una vez que os hayáis marchado. Pues ellos tenían una fiesta 
cada año en la que se reunían todos, y le dijeron a Ibrähïm: Si salieras con nosotros a nuestra 
fiesta te gustaría nuestra religión, según se relató de Ibn Masªüd a propósito del sura Las 
Filas. Entonces, se dijo Ibrähïm a sí mismo: “Y, por Alläh, que he de tramar algo contra vues-
tros ídolos.” Dijeron Muÿähid y Qatäda que esto lo dijo Ibrähïm en secreto y no lo oyó nadie 
de su gente, excepto un solo hombre que fue el que lo divulgó; y la noticia que viene de uno se 
puede divulgar como si procediera de la totalidad; como Su dicho: 

 ـ  يقُولُونَ لَئِن رجعنا إِلَى الْمدِينةِ   ( همِن ـزالأَع نـرِجخا الأَذَلّ لَي (
    )8-الْمنافِقُونَ(

“Dirán: Si regresamos a Medina, los más pode-
rosos expulsarán a los más débiles.” (Los Hipó-
critas-63:8) 

 
Esto lo dijo después de salir la gente, y no quedaron de ellos nada más que los débiles 

que fueron los que le oyeron; y tuvo Ibrähïm la astucia de evadirse de ellos con su dicho: 

)قِيمي سافَّات) (إِن89-الص(  
“Realmente me estoy poniendo enfermo.” (Las 
Filas-37:89) 

 
Dijo eso como excusa para quedarse a solas y destruir los ídolos. “Entonces los hizo 

pedazos...” Es decir, los destruyó completamente porque la gente atribuía la divinidad a sus 
ídolos; “… con la excepción de uno grande que tenían.” Dijeron As-Sudï y Muÿähid: Dejó en 
pie el ídolo más grande y le colgó al cuello el hacha con la que había destrozado los demás 
ídolos, para tener con él argumentos contra ellos. “… para que así pudieran volver su aten-
ción hacia él.” Es decir, hacia Ibrähïm y su dïn una vez manifiesta la prueba contra ellos.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#θä9$ s% ⎯ tΒ Ÿ≅ yè sù # x‹≈ yδ !$ oΨÏGyγÏ9$ t↔ Î/ … çµ̄ΡÎ) z⎯ Ïϑs9 š⎥⎫ ÏϑÎ=≈ ©à9 $# ∩∈®∪ (#θä9$ s% $oΨ÷è Ïϑ y™ 

© \Lsù öΝèδãä.õ‹tƒ ãΑ$ s)ãƒ ÿ… ã&s! ãΛ⎧Ïδ≡ tö/ Î) ∩∉⊃∪ (#θä9$s% (#θè?ù'sù ⎯ ÏµÎ/ #’ n? tã È⎦ ã⎫ ôã r& Ä¨$ ¨Ζ9 $# 

öΝßγ̄= yè s9 šχρ ß‰yγô±o„ ∩∉⊇∪ 〈  
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“Dijeron: ¿Quién ha hecho esto con nuestros dioses? Cier-
tamente es un criminal. (59) Dijeron: Hemos oído a un jo-
ven referirse a ellos, le llaman Ibrähïm. (60) Dijeron: ¡Traed-
lo a la vista de todos, quizás puedan atestiguar!” (61)  

 
“Dijeron: ¿Quién ha hecho esto con nuestros dioses? Ciertamente es un criminal.” 

Significa: Cuando regresaron de su fiesta y vieron lo ocurrido con sus dioses, dijeron eso re-
probándolo. “Dijeron: Hemos oído a un joven referirse a ellos, le llaman Ibrähïm.” Esta es la 
respuesta a: “¿Quién ha hecho esto…?” Y “referirse a ellos” significa que los menospreciaba y 
los insultaba, tal vez él ha hecho esto. “Dijeron: ¡Traedlo a la vista de todos!” Cuando llegó la 
noticia a Nemrod y los nobles de su gente, detestaron castigarlo sin tener pruebas, y por eso 
dijeron de traerlo ante la vista de la gente para que lo vieran; “… quizás puedan atestiguar” en 
contra de él por lo que dijo, y sirva de argumento en contra suya; o, tal vez la gente atestigüe 
que le vieron romper los ídolos. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#þθä9$ s% |MΡr& u™ |Mù= yè sù # x‹≈ yδ $ uΖ ÏGoλ Î;$ t↔ Î/ ÞΟŠ Ïδ≡tö/ Î*̄≈ tƒ ∩∉⊄∪ tΑ$ s% ö≅ t/ … ã&s#yè sù 

öΝèδç Î7 Ÿ2 # x‹≈ yδ öΝèδθ è= t↔ ó¡sù β Î) (#θçΡ$ Ÿ2 šχθ à)ÏÜΖ tƒ ∩∉⊂∪ 〈  

“Dijeron: ¿Eres tú el que has hecho esto con nuestros dio-
ses, Ibrähïm? (62) Dijo: ¡No! Ha sido éste, el mayor de ellos. 
Pero preguntadles, si es que pueden hablar.” (63)  

 
“Dijeron: ¿Eres tú el que has hecho esto con nuestros dioses, Ibrähïm?” Al no haber un 

testimonio firme ni la gente lo había oído, le preguntaron directamente si lo había hecho o no. 
“Ha sido éste, el mayor de ellos. Pero preguntadles, si es que pueden hablar.” Es decir, la 
acción del mayor está sujeta a que hablen los otros. Y aclara que quien no habla ni sabe no se 
merece ni tiene derecho a ser adorado. Es decir: Preguntadles y si hablan dirán la verdad, y si 
no hablan es que no ha sido él quien lo ha hecho. En esta alocución va implícito el reconoci-
miento de Ibrähïm como autor del hecho, porque ellos adoraban a los ídolos y los tomaban 
como dioses aparte de Alläh, como dijo Ibrähïm a su padre: 

)دبعت تِ لِما أَبا لاَيم عمسلاَ يو صِربم) ( يير42-م(  
“¡Oh padre mío! ¿Por qué adoras a lo que ni 
oye ni ve?” (Maryam-19:42) 

 
Entonces, dijo Ibrähïm: “Ha sido éste, el mayor de ellos”, para que dijeran: Pero, si 

ellos no hablan ni benefician ni perjudican. Y él diría: Entonces, ¿por qué los adoráis? Y su 
argumento hablará en contra de ellos.  

Relataron Al-Bujärï, Muslim y At-Tirmiæï, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de 
Alläh : “No mintió el Profeta Ibrähïm en nada, excepto en tres ocasiones: Su dicho: “Real-
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mente me estoy poniendo enfermo.” Es decir, como excusa para no salir con ellos a la fiesta; 
su dicho a Sara: “Es mi hermana.” Refiriéndose a su mujer; y su dicho: “Ha sido éste, el ma-
yor de ellos.”.”   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (# þθãè y_tsù #’ n<Î) óΟÎγÅ¡àΡr& (#þθä9$ s)sù öΝä3 ¯ΡÎ) ÞΟçFΡr& tβθ ßϑÎ=≈ ©à9 $# ∩∉⊆∪ §ΝèO (#θÝ¡Å3 çΡ 4’ n? tã 

óΟÎγÅ™ρ â™ â‘ ô‰s)s9 |MôϑÎ= tã $ tΒ Ï™ Iωàσ̄≈ yδ šχθ à)ÏÜΖ tƒ ∩∉∈∪ tΑ$ s% šχρ ß‰ç7 ÷è tGsù r& ⎯ ÏΒ 
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“Entonces, volvieron sobre sí mismos y se dijeron unos a 
otros: ¡En verdad, sois injustos! (64) Luego, recayendo en 
su estado anterior, dijeron: ¡Sabes perfectamente que éstos 
no hablan! (65) Dijo: ¿Acaso adoráis aparte de Alläh lo que 
no os beneficia ni os perjudica en nada? (66) ¡Lejos de mí 
vosotros y lo que adoráis aparte de Alläh! ¿Es que no podéis 
razonar?” (67)  

 
“Entonces, volvieron sobre sí mismos.” Es decir, regresaron unos a otros; “… y se dije-

ron unos a otros: ¡En verdad sois injustos!” Es decir, sois injustos por adorar a quienes no 
hablan ni se pueden defender. “Luego, recayendo en su estado anterior.” O sea, que volvieron 
a su ignorancia y su adoración como antes, y dijeron: “¡Sabes perfectamente que éstos no 
hablan!”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#θä9$s% çνθ è% Ìhym (# ÿρ ç ÝÇΡ$# uρ öΝä3 tGyγÏ9# u™ β Î) ÷Λä⎢Ζ à2 š⎥⎫ Î= Ïè≈ sù ∩∉∇∪ $ uΖ ù= è% â‘$uΖ≈ tƒ 

’ ÎΤθ ä. # YŠöt/ $ ¸ϑ≈ n= y™uρ #’ n? tã zΟŠ Ïδ≡ tö/ Î) ∩∉®∪ 〈   

“Dijeron: ¡Quemadle y vindicad a vuestros dioses, si sois 
capaces de actuar! (68) Dijimos: ¡Oh fuego! ¡Sé frío e in-
ofensivo para Ibrähïm!” (69)  

 
“Dijeron: ¡Quemadle!” Cuando se quedaron sin argumentos se apoderó de ellos el mal 

y tomaron el camino del trato arbitrario y la arrogancia y dijeron: ¡Quemadle! Se transmitió 
que el hombre que dijo estas palabras fue uno de los campesinos kurdos persas. Y se ha dicho 
que eso lo dijo su rey Nemrod; “… y ayudad a vuestros dioses” quemando a Ibrähïm por in-
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sultarlos y vejarlos. Vino en el jabar que Nemrod construyó una pira de ochenta brazas de 
largo y cuarenta de ancho. Dijo Ibn Isåäq: Reunieron leña durante un mes y le prendieron 
fuego; se encendió y crepitó de tal manera que si un pájaro pasaba junto a él se quemaba por 
lo ardiente que estaba. Después ataron a Ibrähïm y lo pusieron encadenado a una catapulta.      

Se dijo que Iblïs construyó para ellos ese día la catapulta, se alborotaron los cielos y la 
tierra y cuantas criaturas había de ángeles y demás, excepto los hombres y los genios, con un 
solo grito: ¡Señor nuestro! No hay nadie más que Ibrähïm en la tierra para adorarte, y será 
quemado por Ti: Danos permiso para que le ayudemos. Y dijo Alläh, el Altísimo: Si pide auxi-
lio vuestro de algo con invocación, ayudadle, pues le he dado permiso para eso; y si no invoca 
a otro que no sea Yo, lo sabré y Yo soy su walï. Cuando se disponían a arrojarle al fuego, vinie-
ron a él los guardianes del agua – y él estaba en el aire -, y dijeron: ¡Oh Ibrähïm! Si lo prefieres 
apagamos el fuego con el agua. Dijo: ¡No tengo necesidad de vosotros! Y acudió a él el ángel 
del viento y dijo: Si quisieras sofocaría el fuego. Dijo: ¡No! Después alzó su cabeza al cielo y 
dijo: ¡Oh Alläh! Tú eres el Uno en el cielo y yo soy uno en la tierra, nadie te adorará salvo yo. 
¡Alläh es suficiente para mí, y qué mejor guardián! Relató Ibn Kaªb del Profeta : “Cierta-
mente, cuando ataron a Ibrähïm para arrojarlo al fuego, dijo: ¡No hay más dios sino Tú, gloria 
a Ti Señor de los mundos, para Ti es la alabanza y el reino, y no tienes asociado!” Dijo: Des-
pués lo arrojaron con la catapulta a una distancia enorme, y lo recibió Ÿibrïl diciéndole: ¡Oh 
Ibrähïm! ¿Necesitas algo? Dijo: ¡De ti, no! Y dijo Ÿibrïl: Entonces, pide a tu Señor. Y dijo: ¡Me 
reservo mi petición, Él sabe de mi situación! Entonces dijo Alläh, el Altísimo: “¡Oh fuego! ¡Sé 
frío e inofensivo para Ibrähïm!”  

Dijeron algunos ulemas: Alläh puso frío en el fuego para eliminar su calor, y puso calor 
para eliminar su frío, y resultó inofensivo para él. Otros ulemas mencionaron que Alläh des-
cendió con un tapiz del Jardín y lo extendió en el Ÿaåïm; e hizo descender a los ángeles: Ÿibrïl, 
Mïkä°ïl, el ángel del frío y el ángel de la salvación del fuego. Y dijeron ªAlï e Ibn ªAbbäs: Si al 
frío no le hubiera seguido lo inofensivo, habría muerto Ibrähïm de frío; y ese día no quedó 
fuego que no fuese apagado. Dijo As-Sudï: Alläh ordenó a cada madera de árbol regresar a su 
tronco de árbol correspondiente y que diera sus frutos. El fuego permaneció ardiendo durante 
siete días de manera que nadie se podía acercar a él, y cuando finalmente pudieron ir, lo en-
contraron de pie rezando. De Al-Minhäl ibn ªAmr que dijo Ibrähïm: ¡Jamás he pasado unos 
días más deliciosos para mí que los días que estuve en el fuego! Añadieron Kaªb, Qatäda y Az-
Zuhrï: Y no hubo bicho ese día que no apagara el fuego, excepto la salamanquesa que lo sopla-
ba; por eso el Mensajero de Alläh  ha ordenado que se la mate. Y se dijo que Ibrähïm fue 
arrojado al fuego a la edad de dieciséis años.     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#ρ ßŠ# u‘ r& uρ ⎯ÏµÎ/ # Y‰øŠ x. ãΝßγ≈ oΨù= yè yfsù š⎥⎪ Î y£ ÷z F{$# ∩∠⊃∪   çµ≈ oΨø‹ ¯g wΥ uρ $ »Ûθä9 uρ ’ n<Î) 
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\'s#Ïù$ tΡ ( yξ ä.uρ $ uΖ ù=yè y_ š⎥⎫ ÅsÎ=≈ |¹ ∩∠⊄∪ öΝßγ≈ uΖ ù= yè y_uρ Zπ£ϑÍ← r& šχρ ß‰öκu‰ $ tΡÌøΒ r'Î/ 
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“Pretendieron con ello dañarle, pero hicimos que  ellos fue-
ran los mayores perdedores. (70) A él y a Lot, los pusimos a 
salvo en la tierra que habíamos hecho bendita para todos 
los mundos. (71) Y le concedimos a Isåäq, y como obsequio a 
Yaªqüb: y a todos les hicimos justos. (72) Y les hicimos diri-
gentes que guiaban siguiendo Nuestra orden. Les inspira-
mos que hicieran buenas acciones, que establecieran la 
Oración y que pagaran el Zaka. Y fueron fieles a Nuestra 
adoración.” (73)  

 
“Pretendieron con ello dañarle…” Es decir, quiso Nemrod y su gente, maquinar contra 

él; “… pero hicimos que ellos fueran los mayores perdedores.” O sea, en sus actos, e hicimos 
que su estratagema se volviera en contra suya. Dijo Ibn ªAbbäs: Alläh hizo que se apoderaran 
de ellos los bichos más insignificantes de Su creación, los mosquitos: Permaneció Nemrod 
hasta ver como sus compañeros y sus caballos se quedaban en los huesos, pues, se comieron la 
carne y se bebieron la sangre; un mosquito se metió en su nariz y no cesó de comer hasta lle-
gar a sus sesos. Y el más honrado de su gente se golpeaba la cabeza con una barra de hierro.  

“A él y a Lot, los pusimos a salvo en la tierra que habíamos hecho bendita para todos 
los mundos.” Es decir, salvamos a Ibrähïm y a Lot en la tierra de Œäm y estaban antes en Irak. 
Se dijo que era una tierra bendita por su gran fertilidad y abundancia de frutos y ríos. Sin 
embargo, dijo Ibn ªAbbäs que la tierra bendita (al-mubäraka) es Meca. Y también se ha dicho 
que es Bait-al-Maqdis en Jerusalén porque en ella envió Alläh a la mayoría de los Profetas.  

“Y le concedimos a Isåäq, y como obsequio a Yaªqüb.” Es decir, más de lo que había 
pedido cuando dijo:  

)الِحِينالص لِي مِن به بافَّات) (ر100-الص(  
“¡Señor mío! Concédeme una descendencia de 
entre los justos.” (Las Filas-37:100) 

 
“… y a todos los hicimos justos.” Es decir, a todos ellos: Ibrähïm, Isåäq y Yaªqüb, les 

hicimos hombres justos obedientes al mandato de Alläh; “Y les hicimos dirigentes que guia-
ban siguiendo Nuestra orden.” O sea, jefes que servían de ejemplo a seguir por sus bienes, 
acciones justas y obediencia. Y “siguiendo Nuestra orden” significa, por lo que les revelamos 
de lo que era obligatorio y lo que estaba prohibido. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y a Lot le dimos juicio y conocimiento; y lo salvamos de la 
ciudad que cometía aquellas obscenidades. Realmente era 
gente mala y depravada. (74) Y le admitimos en Nuestra mi-
sericordia; ciertamente era de los justos.” (75)  

 
“Y a Lot le dimos juicio y conocimiento.” Es decir, le dimos la Profecía y el conocimien-

to de los asuntos del Dïn; “… y lo salvamos de la ciudad que cometía aquellas obscenidades.” 
Se refiere a la ciudad de Sodoma. Y sobre las obscenidades que cometían hay dos dichos: uno 
es el que se refiere a la sodomía como ya se ha dicho; y el otro era la ventosidad, o sea que 
solían ventosear en sus reuniones. “Y le admitimos en Nuestra misericordia.” Es decir, le 
hicimos entrar en la Profecía; y también se ha dicho, en el Islam, o en el Jardín, o la referencia 
a la misericordia también es haberle salvado de su pueblo; “Ciertamente, era de los justos”.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y cuando anteriormente Nüå suplicó y le respondimos sal-
vándolo a él y a su gente de la gran calamidad. (76) Y lo pro-
tegimos de la gente que negaba la verdad de Nuestros sig-
nos: eran realmente gente de mal e hicimos que todos se 
ahogaran.” (77)  

 
“Y cuando anteriormente Nüå suplicó…” Es decir, cuando Nüå hizo la petición antes 

de Ibrähïm y Lot contra su pueblo; y es Su dicho: 

  )26-نوح) ( مِن الْكَافِرِين ديارا علَى الأَرضِ تذَررب لاَ(
“¡Señor mío! No dejes sobre la tierra ningún 
hogar de los incrédulos.” (Nüå-71:26) 

 
Y dijo cuando le desmintieron: 

) هبعاَ رفَدلُوبغي مأَنصِرتر) ( فَان10-الْقَم(  
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“Entonces, invocó a su Señor: ¡Me han vencido, 
auxíliame!” (La Luna-54:10) 

 
“… y le respondimos salvándolo a él y a su gente de la gran calamidad.” Es decir, lo 

salvamos de perecer ahogado, a él y a su gente de entre los creyentes. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y cuando juzgaron Däud y Suleimän en relación al sembrado 
en el que una noche había entrado a pacer el ganado de una 
gente y fuimos testigos de su juicio. (78) Pero le dimos com-
prensión de ello a Suleimän, aunque a ambos les dimos juicio 
y conocimiento. Y sometimos las montañas a Däud para que 
le acompañaran en sus cantos de glorificación, así como las 
aves. Y lo hicimos.” (79)  

 
“Y cuando juzgaron Däud y Suleimän… y fuimos testigos de su juicio.” Es decir, entró 

el ganado a pacer sin pastor durante la noche. “Pero le dimos comprensión de ello a Su-
leimän.” Es decir, le hicimos comprender el asunto en litigio. Pues, Däud, sobre él la paz, vio 
que dar el ganado al dueño del sembrado como compensación al daño que había hecho era lo 
mejor. Pero, cuando los dos litigantes salieron para que les dictaminara Suleimän por la puer-
ta que salía en los litigios; y ya habían entrado a ver a Däud por otra puerta, les preguntó 
aquel: ¿Qué ha dictaminado sobre vosotros, el Profeta de Alläh Däud? Le dijeron: Dictaminó 
que el ganado sea para el dueño del sembrado. Les dijo: Tal vez el dictamen sea otro. ¡Venid 
conmigo! Acudió a su padre y dijo: ¡Oh Profeta de Alläh! Has dictaminado esto y esto, y real-
mente yo veo lo que es más justo para todos. Dijo: ¿Y qué es? Dijo: Es preciso que dejes el 
ganado al dueño del sembrado para que se beneficie de su leche, su mantequilla y su lana, y 
dejes el sembrado al dueño del ganado para que lo trabaje; y una vez que vuelva el sembrado a 
estar como antes de que lo estropeara el ganado, el próximo año, que cada uno devuelva lo 
que tenga a su legítimo dueño. Dijo Däud: ¡Conforme, oh Profeta de Alläh! ¡Alläh no corta tu 
entendimiento! Y sentenció con el veredicto que Suleimän había dictaminado.  

 “Aunque a ambos les dimos juicio y conocimiento.” En la interpretación, el veredicto 
de Däud, sobre él la paz, no tuvo error, sino que a los dos se les dio el juicio y el conocimiento. 
“Pero le dimos comprensión de ello a Suleimän”, otorgándole el favor sobre Däud, el cuál 
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revierte a Däud, porque el padre se alegra de que su hijo le supere. Sobre el favor de Suleimän, 
sobre él la paz, en el juicio se relató de Abü Huraira que dijo: Había dos mujeres que tenían 
con ellas dos niños, vino el lobo y se llevó el niño de una de las dos, y cada una dijo a su com-
pañera: ¡Se ha llevado a tu hijo! Dijo la otra: ¡No! ¡Se ha llevado al tuyo! Entonces, disputaron 
y llevaron el asunto a Däud que dictaminó a favor de la mujer mayor; después salieron e in-
formaron a Suleimän ibn Däud, sobre ellos dos la paz, y les dijo: Traedme un cuchillo que haré 
dos partes, una para cada una de las dos. Entonces, dijo la mujer más joven: ¡No! ¡Ten compa-
sión, es su hijo! Y cuando oyó eso, dictaminó a favor de la mujer más joven.      

“Y sometimos las montañas a Däud para que le acompañaran en sus cantos de glori-
ficación.” Dijo Wahb: Däud pasaba junto a las montañas glorificando a su Señor, y las monta-
ñas a su vez le respondían con la glorificación. Así como las aves. Dijo Qatäda: Le acompaña-
ban en la oración cuando rezaba, porque la glorificación es la oración.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y le enseñamos a hacer cotas de malla para vuestro benefi-
cio, para que así pudierais protegeros de vuestra agresivi-
dad. ¿Estaréis entonces agradecidos? (80) Y a Suleimän [le 
sometimos] el viento tempestuoso que corría obedeciendo 
su mandato hasta la tierra que habíamos bendecido. Y fui-
mos Conocedores de cada cosa. (81) Y había demonios que 
buceaban para él y realizaban aparte de eso otros trabajos. 
Y Nosotros éramos los guardianes de ellos.” (82)  

 
“Y le enseñamos a hacer cotas de malla...” Y entre los árabes significa todo tipo de ar-

mas como cotas de malla, espadas, flechas y lanzas. Aquí nos informa Alläh, el Altísimo, de 
que Su Profeta Däud, sobre él la paz, sabía hacer cotas de malla y también sabía trenzar las 
palmas, pues solía comer del trabajo de sus manos. De otros profetas, se sabe que Ädam era 
labrador, Noé era carpintero, y Luqmän sastre. Y en el åadïµ del Profeta : “Ciertamente, 
Alläh, ama al creyente de oficio, al débil, al honrado, y detesta al pedigüeño insistente.”  

 “Y a Suleimän [le sometimos] el viento tempestuoso.” Es decir, a Suleimän le corres-
pondió el sometimiento de los vientos; “… que corría obedeciendo su mandato hasta la tierra 
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que habíamos bendecido.” Es decir, hasta Œäm. Dijo Wahb: Cuando Suleimän salía para ir a 
su asamblea se sometían a él las aves que les ordenaba que le dieran sombra para protegerlos 
del calor, y se ponían en pie para él los genios y los hombres, hasta que se sentaba sobre su 
trono en la asamblea. Era una persona que no rehuía el combate y cuando se disponía para él, 
ordenaba traer una plataforma de madera que tenía sobre la que subía toda la gente, los ani-
males y la maquinaria de guerra, después ordenaba al viento que levantaba por debajo dicha 
plataforma y los transportaba la distancia de un mes [de viaje] en la mañana y la de otro mes 
en la tarde; y ese es el significado de Sus dichos: 

    )12-سبأ) (ولِسلَيمانَ الريح غُدوها شهر ورواحها شهر(
“Y a Suleimän le sometimos el viento, que en 
una mañana hacía el recorrido de un mes y en 
una tarde el de otro.” (Saba-34:12) 

 )36-ص) ( حيثُ أَصابتجرِي بِأَمرِهِ رخاءً(
“Corría [el viento] bajo su mandato, dócilmente 
y a donde él quería.” (Çäd-38:36) 

 
“Y había demonios que buceaban para él.” Es decir, buceaban bajo el agua y extraían 

para él las joyas del mar, como las perlas y el coral; “…y realizaban aparte de eso otros traba-
jos.” Es decir, otros trabajos aparte de la inmersión submarina; “Y Nosotros éramos los guar-
dianes de ellos.” Es decir, en sus acciones. Dijo Al-Farrä: Guardianes suyos para que no co-
rrompieran sus acciones.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y Ayüb cuando imploró a su Señor: El mal me ha tocado, 
pero Tú eres el más Misericordioso de los misericordiosos. 
(83) Y le respondimos apartando de él el mal que tenía. Y le 
devolvimos a su familia dándole además otro tanto, como 
una misericordia de Nuestra parte y recordatorio para los 
adoradores.” (84)  

 
“Y Ayüb cuando imploró a su Señor: El mal me ha tocado…” Se relató que Ayüb, sobre 

él la paz, era un hombre de los romanos que tenía una enorme riqueza, era justo, temeroso y 
compasivo con los pobres, apadrinaba a los huérfanos y las viudas, y honraba a los huéspedes; 
atendía al caminante y era agradecido con las gracias de Alläh, el Altísimo. Acudió con su 
gente un día a ver a un tirano prepotente y le habló de forma tierna sobre un asunto relacio-
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nado con un sembrado que tenía. Y Alläh, el Altísimo, lo puso a prueba llevándose su riqueza y 
su familia, y cayendo el mal en su propio cuerpo que se vio afectado de tal forma que la gente 
de la ciudad lo sacó fuera de la misma, mientras su mujer le servía. Dijo Al-Åasan: Permane-
ció en ese estado durante nueve años y seis meses. Y cuando Alläh quiso sacarlo de aquella 
situación le dijo: 

)لِكبِرِج كُضلٌاُرستغذَا مه ارِدب ابرش42-ص) ( و(  
“¡Golpea el suelo con tus pies y tendrás agua 
fresca para lavarte y bebida!” (Çäd-38:42) 

 
Es decir, en el agua está tu cura; te he concedido a tu familia, tu riqueza y tus hijos y 

otros con ellos; “El mal me ha tocado…” Porque saltó para rezar y no pudo levantarse; o que 
se le interrumpió la revelación durante cuarenta días y temió el aislamiento de su Señor. Y 
significa “el mal me ha tocado” por la alegría que sentían los enemigos por el mal ajeno. Como 
en Su dicho: 

)  تشمِت بِي الأَعداء   إِنَّ الْقَوم اِستضعفُونِي وكَادوا يقْتلُوننِي فَلاَ     (
 )150-الأَعراف(

“Ciertamente, pudieron conmigo y casi me ma-
tan, no hagas que se alegren por mí los enemi-
gos.” (Al-Aªräf-7:150) 

 
“Y le respondimos apartando de él el mal que tenía. Y le devolvimos a su familia dán-

dole además otro tanto.” Dijeron Muÿähid e ªIkrima: Se le dijo a Ayüb, sobre él la paz: Te 
hemos dado tu familia en el Jardín, si quieres los dejamos allí para ti en el Jardín, y si quieres 
te los damos en este mundo. Dijo Muÿähid: Y Alläh se los dejó en el Jardín y le dio otro tanto 
como ellos en este mundo. Dijo ªAbdulläh ibn Masªüd: La familia de Ayüb había muerto, 
excepto su mujer, entonces Alläh, Poderoso y Majestuoso, los resucitó en menos de un pesta-
ñeo, y le dio además, otro tanto como ellos. De Ibn ªAbbäs: Sus hijos habían muerto y los 
resucitó para él, y además de ellos le nacieron otro tanto como ellos. Según Ibn Masªüd, eran 
siete varones y siete hembras, y cuando sanó le fueron resucitados todos, y su mujer dio a luz 
otros siete varones y otras siete hembras. Los hijos murieron para someterlo a prueba antes de 
que les llegara su plazo, según se aclaró en el sura de La Vaca, en la historia de los que se dijo: 

-الْبقَـرة ) ( الْمـوتِ  حذَرم وهم أُلُوف هِالَّذِين خرجوا مِن دِيارِ   (

243( 
“Aquellos que salieron por miles de sus casas 
por temor a la muerte.” (La Vaca-2:243) 

 
Y los de la historia de los setenta, que les sorprendió la muerte con el Grito y después 

fueron resucitados; pues también murieron antes de sus plazos. 
Y en el jabar: Ciertamente, Alläh le envió a Ÿibrïl, sobre él la paz, y cuando golpeó una 

vez con su pie en la tierra, apareció una fuente de agua caliente; cogió de ella con su mano y se 
la echó en el cuerpo librándose de sus males, y se sumergió en el agua y sanó su carne que-
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dando como estaba, y después regresó a su casa. Y Alläh le devolvió su familia y le dio además 
de ellos otro tanto. Extendió una nube sobre ellos en la proporción de los pilares de su casa, e 
hizo que lloviera durante tres días con sus tres noches, langostas de oro. Y le dijo Ÿibrïl: ¿Has 
quedado saciado? Dijo: ¿Y quién se sacia de Alläh? Entonces, Alläh le inspiró: Te elogié con la 
paciencia antes de hacerte caer en la prueba desgraciada y después de ella, y si no fuera por-
que puse paciencia debajo de cada pelo tuyo, no habrías tenido paciencia.  

“… y recordatorio para los adoradores.” Es decir, porque si los siervos adoradores re-
cuerdan la prueba a la que se vio sometido Ayüb, su paciencia ante la desgracia, y que por ello 
fue el mejor hombre de su tiempo, eso supone un aviso y una motivación añadida para ellos en 
la perseverancia y continuidad de la adoración, y en soportar las adversidades. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“E Ismä°ïl, Idrïs y Æül-Kifl, todos eran de los pacientes. (85) Y 
les acogimos en Nuestra misericordia. Ciertamente, eran de 
los justos.” (86)  

 
“E Ismä°ïl, Idrïs y Æül-Kifl.” Es decir, y recordarles a ellos. Recogió At-Tirmiæï en su li-

bro Nawädir al-Uçül el åadïµ de Ibn ªUmar que dijo el Profeta : “Había entre los hijos de 
Israel un hombre llamado Æül-Kifl que no sentía temor por las faltas de sus acciones; una vez 
siguió a una mujer y le dio sesenta dinares para realizar el coito con ella, y cuando se sentó 
sobre ella, ésta se puso temblorosa y lloró. Le dijo: ¿Por qué lloras? Dijo: ¡Esto, por Alläh que 
no lo he hecho nunca! Dijo: ¿Es que te resulto repugnante? Dijo: ¡No! Pero, la necesidad me 
ha empujado. Dijo: ¡Vete y eso es para ti! ¡Por Alläh! ¡Jamás desobedeceré a Alläh después de 
ella! Entonces murió esa misma noche y encontraron escrito en su puerta: Ciertamente, Alläh 
ha perdonado a Æül-Kifl.”   

Dijo Abü Müsä del Profeta : Ciertamente, Æül-Kifl no fue un Profeta, sin embargo, 
fue un siervo justo que se hizo responsable de la acción de un hombre justo ante su muerte; y 
solía rezar para Alläh cien oraciones, y Alläh lo elogió. Dijo Kaªab: Entre los hijos de Israel 
había un rey incrédulo y pasó por su país un hombre justo y dijo: ¡Por Alläh! Si salieras de este 
país expondría a este rey el Islam. Entonces, se lo explicó, y dijo el rey: ¿Cuál sería mi recom-
pensa? Dijo: ¡El Jardín! – Y se lo describió - . Dijo: ¿Quién me garantiza a mí eso? Dijo: ¡Yo! 
Entonces, el rey se hizo musulmán y dejó el reino actuando en la obediencia a Alläh hasta que 
murió. Fue enterrado y por la mañana encontraron su mano fuera  de la tumba en la que tenía 
un pergamino verde en él que estaba escrito con luz blanca: Verdaderamente, Alläh me ha 
perdonado, me ha llevado al Jardín y ha cumplido lo que me garantizó fulano. Entonces toda 
la gente corrió hacia ese hombre para creer en él y que les garantizara lo mismo que garantizó 
al rey. Y el nombre de Æül-Kifl en su significado es el que tiene “kafäla” o sea, que se hace 



Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 187

responsable de algo o es cumplidor de una garantía. La mayoría de la gente dijo que no fue un 
Profeta, pero algunos como Al-Åasan dijeron que fue un Profeta anterior a Elías.       

“Y los hicimos entrar en Nuestra misericordia.” Es decir, en el Jardín. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y Æün-Nün cuando se marchó enfadado, sin pensar que lo 
íbamos a poner en apuros. Pero luego clamó en las tinie-
blas: ¡No hay dios sino Tú. Gloria a Ti. Verdaderamente, he 
sido de los injustos! (87) Y le respondimos librándole de la 
angustia. Y así también salvamos a los creyentes.” (88)  

 
“Y Æün-Nün…” Es decir, recuerda a Æün-Nün (El de la ballena). Yünus, o Jonás, fue 

apodado así porque se lo tragó una ballena. “… se marchó enfadado…” Es decir, molesto con 
su Señor, según lo dicho por Al-Åasan y otros. Y no es que se enfadara con Alläh sino que se 
enfadó porque Alläh les había levantado el castigo; pues él solía amenazar a su gente con la 
llegada del castigo en un tiempo concreto. Y él en ese tiempo se había apartado de ellos cuan-
do el castigo los cubrió, e imploraron suplicantes hasta que les fue levantado el castigo sin que 
Yünus supiera nada de su arrepentimiento. Y por eso se marchó enojado. En el dicho de An-
Nuåäs, es decir, salió enojado a causa de su Señor, o sea, se enojó con su gente debido a la 
incredulidad de ellos con su Señor. Y se ha dicho que se enojó con su pueblo porque se pro-
longó demasiado el tiempo que estaban en sus asuntos, por lo que escapó temiendo de sí 
mismo sin tener paciencia con el trato que recibía de ellos, habiéndole Alläh ordenado perma-
necer con ellos e invocar a Alläh. De manera que su falta fue la de abandonarlos sin permiso 
de Alläh. De Ibn ªAbbäs y Aî-Îaååäk se relató que Yünus era joven y no soportaba el peso de 
la Profecía. Por eso se le dijo al Profeta : 

  ) 48-الْقَلَم) ( تكُن كَصاحِبِ الْحوتِولاَ(
“Y no seas como el compañero de la ballena.” 
(El Cálamo-68:48) 

 
 En resumen, Yünus fue enviado a la ciudad de Nínive, y al rechazarle sus habitantes, 

los amenazó con el castigo y los abandonó. Cuando tuvieron certeza de ello, se marcharon 
todos al desierto con sus familias y bienes y suplicaron allí a Alläh que les levantara el castigo. 
Yünus mientras tanto había embarcado en el mar y el barco zozobró; sus ocupantes decidieron 
entonces que uno de ellos debía ser arrojado al mar para poder salvarse. Al echarlo a suertes le 
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tocó a Yünus hasta por tres veces consecutivas, y así fue arrojado al mar donde se lo tragó la 
ballena. Como dijo Alläh, el Altísimo: 

)وتالْح هقَمفَالْتلِيمم وهافَّات) ( و142-الص(     
“Entonces, la ballena se lo tragó, y así fue re-
criminado.” (Las Filas-37:142) 

 
“… sin pensar que lo íbamos a poner en apuros. Así clamó en las tinieblas...” Es decir, 

no pensó que lo pondríamos en un aprieto; como en Sus dichos: 

)طُاللَّهسبي قزاءُ الرشي نلِم قْدِريد) ( وع26-الر(  
“Alläh extiende la provisión a quien quiere y 
también la restringe.” (El Trueno-13:26) 

  ) 7-قالطَّلاَ) (هومن قُدِر علَيهِ رِزقُ(
“Y a quien se le haya restringido su provisión.” 
(El Divorcio-65:7) 

 
“Así clamó en las tinieblas: ¡No hay dios sino Tú, Gloria a Ti. Verdaderamente, he si-

do de los injustos!” En la tinieblas quiere decir, en la oscuridad de la noche, o del mar, o del 
interior de la ballena, según Ibn ªAbbäs y Qatäda. Y en Su dicho: 

)قِيمس وهاءِ وربِالْع اهذْنبافَّات) (فَن145-الص( 
“Entonces le arrojamos maltrecho a una playa 
desierta.” (Las Filas-37:145) 

 
Es decir, como el polluelo que se cae del nido sin plumas todavía. Se relató que Alläh, el 

Altísimo, inspiró a la ballena: ¡No le dañes un solo pelo, pues he hecho tu vientre una cárcel 
para él y no lo he hecho alimento tuyo! Y se relató que Yünus, sobre él la paz, se postró en el 
interior de la ballena cuando oía a los peces su glorificación en el fondo del mar. De Abü al-
Åasan se transmitió que dijo: Cuando la ballena se tragó a Yünus, sobre él la paz, estiró las 
piernas y vio que él no había muerto, y se levantó para rezar, como normalmente lo hacía, y 
dijo en su petición: ¡Si tomara para Ti una mezquita donde nadie la ha tomado! Dijo Abül-
Maªälï: “¡No me prefiráis a Yünus ibn Matï!” Significa, que yo no estoy más cerca de Alläh que 
él, aún estando en el Loto del Límite; y él en el fondo del mar, en el vientre de la ballena. 

Relató Abü Däud, de Saªd ibn Abï Waqqäç, que dijo el Profeta : “Invocó Æün-Nün en 
el vientre de la ballena: “¡No hay dios sino Tú. Gloria a Ti. Verdaderamente, he sido de los 
injustos!”, como ningún hombre musulmán lo hubiera hecho antes en nada que no hubiese 
sido respondido.”        

“Y así también salvamos a los creyentes.” Es decir, los libramos de su aflicción por lo 
que hicieron antes; y ese es Su dicho:  

)  يبعثُـونَ   إِلَى يـومِ   هِ أَنه كَانَ مِن الْمسبحِين لَلَبِثَ فِي بطْنِ       فَلَولاَ(
  )144-143-الصافَّات(

“Pues, de no haber sido de los que glorificaban, 
habría permanecido en su vientre hasta el Día 
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en que fuesen todos resucitados.” (Las Filas-
37:143,144) 

  
Y esto es una protección de Alläh, el Altísimo, para Su siervo Yünus que observó una 

verdadera adoración hacia Él.     
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® !$−ƒÌŸ2 y— uρ øŒÎ) 2” yŠ$ tΡ … çµ−/ u‘ Éb> u‘ Ÿω ’ ÎΤö‘ x‹s? #YŠösù |MΡr& uρ ç ö yz š⎥⎫ ÏO Í‘≡uθø9 $# 

∩∇®∪ $ uΖ ö6yftGó™$$ sù … çµs9 $uΖ ö6yδuρ uρ … çµs9 4© z ós tƒ $ oΨósn= ô¹r& uρ … çµs9 ÿ… çµy_÷ρ y— 4 öΝßγ̄ΡÎ) 
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š⎥⎫ Ïè Ï±≈ yz ∩®⊃∪ 〈  

“Y Zakarïyä cuando llamó a su Señor: ¡Señor mío! ¡No me de-
jes solo! Y Tú eres el mejor de los herederos. (89) Le res-
pondimos y le concedimos a Yaåyä, restableciendo para él a 
su esposa. Todos ellos competían en las buenas acciones; Y 
Nos invocaban anhelantes y temerosos, y eran siempre 
humildes ante Nos.” (90)  

 
“Y Zakarïyä cuando llamó a su Señor.” Es decir, recuerda a Zakarïyä; “¡Señor mío! ¡No 

me dejes solo!” Es decir, sin hijos. Y ya se aclaró el tema en el sura La familia de ªImrän. “Y Tú 
eres el mejor de los herederos.” Es decir, el mejor que permanece después de cada uno que 
muere. “Le respondimos...” Es decir, le concedimos su petición dándole un hijo; “… restable-
ciendo para él a su esposa.” Es decir, era estéril y le concedimos la fertilidad. “Nos invocaban 
anhelantes y temerosos.” Y en estado de facilidad y de dificultad. Y en el åadïµ del Mensajero 
de Alläh : “Cuando supliquéis, hacedlo con las palmas de las manos y no lo hagáis con el 
dorso; luego frotaos con ellas vuestros rostros.”     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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∩®⊄∪ 〈  



21. Sura Los Profetas 

 190

“Y aquélla que conservó su virginidad, y luego insuflamos 
en ella parte de Nuestro espíritu, e hicimos de ella y de su 
hijo un signo para todos los mundos. (91) Ciertamente, esta 
vuestra Comunidad es una sola Comunidad, y Yo soy vues-
tro Señor: adoradme, pues.” (92) 

 
“Y aquélla que conservó su virginidad...” Es decir, y recuerda a Maryam, la que con-

servó su virginidad, y sólo la recuerda, sin ser ella de los Profetas, para completar el recuerdo 
a ªÏsä, sobre él la paz; y por eso dijo: “… e hicimos de ella y de su hijo un signo para todos los 
mundos.” Y no dijo dos signos, lo cuál significa que el asunto de ambos y su historia es un 
signo para todos los mundos. “… y luego insuflamos en ella parte de Nuestro espíritu.” Es 
decir, ordenamos a Ÿibrïl que insuflara en su camisón para que con ese soplo suscitase en su 
vientre al Mesías, como se expuso ampliamente en el sura de Las Mujeres. 

“Ciertamente, esta vuestra Comunidad (Umma) es una sola Comunidad...” Una vez 
que Alläh, el Altísimo, ha mencionado a los Profetas, dice: Todos ellos están unidos en el 
Tawåïd; de manera que aquí la palabra “Umma” significa el Dïn del Islam, según lo dicho por 
Ibn ªAbbäs y otros. “… y Yo soy vuestro Señor…” Es decir, vuestro único Dios. Y esta es vues-
tra Comunidad mientras os mantengáis unidos en el Tawåïd; porque si os separáis e imperan 
las discrepancias entre vosotros, no serías de la gente del Dïn verdadero.       

  
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Pero escindieron el asunto que había entre ellos; todos han 
de volver a Nosotros. (93) Quien practique las acciones de 
bien y sea creyente, su esfuerzo no será negado; y cierta-
mente, Nosotros se lo registraremos.” (94) 

 
“Pero, escindieron el asunto que había entre ellos…” Es decir, discreparon y se dividie-

ron en el Dïn, refiriéndose a los asociadores, y por adoptar dioses aparte de Alläh. También se 
refiere a todas las criaturas; o sea, se dividieron en religiones diferentes y luego discreparon 
entre ellos: hay  muwaååidün (unitarios), judíos y cristianos, y quienes adoran ídolos.  

“Quien practique las acciones de bien y sea creyente,…” Significa, los que actúan de 
forma obediente tanto en lo obligatorio como en lo voluntario, siendo musulmanes unitarios. 
Dijo Ibn ªAbbäs: Y creyendo en Muåammad . “Su esfuerzo no será negado…” Es decir, no se 
le negará su recompensa por sus acciones. “… y ciertamente, Nosotros se lo registraremos.” 
Es decir, seremos Guardianes de sus acciones; como en Su dicho: 
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-آل عِمـران  ) ( أَو أُنثَى   مِنكُم مِن ذَكَرٍ    عامِلٍ  عملَ  أُضِيع أَني لاَ (

195(  
“Ciertamente, Yo no dejaré que se pierda lo que 
haya hecho alguien de vosotros, sea varón o 
hembra.” (La familia de ªImrän-3:195) 

 
Es decir, todo eso está guardado para ser recompensado en el Último Día. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y así ha sido inevitable para toda ciudad que hayamos des-
truido, que verdaderamente no volverán (95) hasta que se 
desate a Gog y Magog, y aparezcan precipitándose desde ca-
da lugar elevado. (96) La promesa de la verdad se acerca y, 
cuando llegue, las miradas de los que se negaron a creer, se 
quedarán fijas: ¡Ay de nosotros! Pues nos desentendimos de 
esto y fuimos injustos.” (97) 

 
“Y así ha sido inevitable para toda ciudad que hayamos destruido, que verdadera-

mente no volverán.” Es decir, es imposible que a la gente de una ciudad para la que hayamos 
decretado el exterminio o que hayamos sellado sus corazones, se le acepten sus acciones por-
que ellos no volverán sobre sus pasos, o sea, no se arrepentirán. “Hasta que se desate a Gog y 
Magog…” O sea, hasta que se abra la presa de Gog y Magog; “y aparezcan precipitándose 
desde cada lugar elevado.” Es decir, por su gran cantidad, correrán por todos lados. Según 
unos, ellos serán Gog y Magog; y según otros, será toda la creación que se reunirán en la tierra 
fijada; y ese también es Su dicho: 

  )51-يس) (ينسِلُونَ مهِ إِلَى ربفَإِذَا هم مِن الأَجداثِ(
“Y entonces, saldrán rápidamente de las tum-
bas, acudiendo a su Señor.” (Yäsïn-36:51) 

 
“La promesa de la verdad se acerca y, cuando llegue, las miradas de los que se nega-

ron a creer, se quedarán fijas.” Es como Su dicho: 
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  لِيقَربونا إِلَى اللَّـهِ    هم إِلاَّ نعبد  ما  أَولِياءَ هِواَلَّذِين اتخذُوا مِن دونِ   (
  )3-الزمر) (زلْفَى

“Y los que han tomado protectores fuera de Él, 
[dicen]: Sólo los adoramos para que nos den 
proximidad a Alläh.” (Los Grupos-39:3) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® öΝà6̄ΡÎ) $tΒ uρ šχρ ß‰ç7 ÷è s? ⎯ ÏΒ Âχρ ßŠ «!$# Ü=|Á ym zΟ̈Ψyγy_ óΟçFΡr& $ yγs9 
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“Ciertamente, vosotros y lo que adoráis fuera de Alläh seréis 
combustible del Infierno, donde entraréis. (98) Si esos 
hubieran sido dioses no habríais entrado en él. Allí todos 
morarán eternamente. (99) En él se lamentarán suspirando 
y no podrán oír.” (100) 

 
“Ciertamente, vosotros y lo que adorabais…” Dijo Ibn ªAbbäs: Hay una äya sobre la 

cual no me pregunta la gente, no sé si es porque la saben o porque la ignoran. Le preguntaron: 
¿Cuál es? Dijo: “Ciertamente, vosotros y lo que adoráis fuera de Alläh seréis combustible del 
Infierno, donde entraréis.” Cuando descendió la äya, afligió a la gente de Quraiœ y dijeron: 
¡Ha insultado a nuestros dioses! Acudieron a Ibn az-Zibaªarä, y le informaron y dijo éste: Si 
estuviera presente le respondería. Dijeron: ¿Y qué le dirías? Dijo: Le diría: El Mesías que ado-
ran los cristianos y los judíos adoran a ªUzeir. ¿Es que esos dos son combustible del Infierno? 
Se asombraron los Quraiœ de su dicho, y vieron que Muåammad tenía un oponente; y enton-
ces Alläh, el Altísimo, reveló: 

) إِنَّ الَّذِين سبقَت لَهم مِنا الْحـسنى أُولَئِـك عنهـا مبعـدونَ            (
  )101-الأَنبِياء(

“Aquellos para los que hayamos decretado de 
antemano lo más hermoso (al-åusnä) esos esta-
rán alejados de él (el Infierno).” (Los Profetas-
21:101) 

)ا ضلَموناِب ثَلاًرِبم ميرف) ( مرخ57-الز(  
“Y cuando se pone como ejemplo al hijo de 
Maryam…” (Los Adornos-43:57) 

 
Es decir, Ibn az-Zibaªarä. Y se reveló por él: 
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)مونَإِذَا قَوصِدي هف) (ك مِنرخ57-الز(  
 “Tu gente vocifera por su causa.” (Los Ador-
nos-43:57) 

 
La äya en cuestión también tiene una lectura general, es decir, vosotros los incrédulos y 

los ídolos a los que adoráis aparte de Alläh sois el alimento del fuego del Infierno; esto es, 
según dijo Ibn ªAbbäs. Y es como Su dicho: 

 )24-الْبقَرة) (والْحِجارةُ  الَّتِي وقُودها الناسالنارفَاتقُوا (
“Así pues, temed el Fuego cuyo combustible son 
hombres y piedras.” (La Vaca-2:24) 

 
“… donde entraréis.” La interpelación es para los asociadores, adoradores de ídolos, 

pero también se puede decir que es para los ídolos y sus adoradores, porque los ídolos aunque 
sean seres inanimados darán cuenta de ello de forma alegórica. Y dicen los ulemas, que no 
entran aquí Jesús ni ªUzeir ni los ángeles, paz sobre ellos.  

“Si esos hubieran sido dioses no habríais entrado en él.” Es decir, si los ídolos hubie-
sen sido dioses, sus adoradores no habrían entrado en el Fuego; o, como se ha dicho, no 
habrían entrado en él los adoradores ni los adorados; “En él se lamentarán suspirando...” Es 
decir, los lamentos y suspiros serán de los incrédulos y los demonios; pero, en cuanto a los 
ídolos, hay diferencias: ¿Alläh, el Altísimo, les dará vida para castigarlos después y suspiren 
también, o no? “… y no podrán oír.” Significa que ellos allí no oirán nada, porque serán resu-
citados sordos; como dijo Alläh, el Altísimo: 

)رشحنوموي مةِهاموهِ الْقِيجلَى وهِ عا    مـمصـا وكْمبـا ويمع (
  )97-الإِسراء(

“Y el Día de la Resurrección los reuniremos bo-
ca abajo: ciegos, mudos y sordos.” (El Viaje 
Nocturno-17:97) 

 
Pues, Alläh, el Altísimo, les prohibió eso en el Fuego: no oirán nada y ninguno de ellos 

verá a quienes se castiga de los demás. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Aquellos para los que hayamos decretado de antemano lo 
más hermoso, estarán alejados de él. (101) No oirán su cre-
pitar, y en lo que deseen sus almas estarán eternamente. 
(102) El Gran Espanto no les afligirá y los ángeles saldrán a 
su encuentro [diciendo]: ¡Este es el Día que se os había 
prometido!” (103) 

 
“Aquellos para los que hayamos decretado de antemano lo más hermoso.” Es decir, lo 

más hermoso, o al-åusnä, es el Jardín. Dijo Muåammad ibn Åäöab: Oí decir a ªAlï ibn Abï 
Öälib  recitar esta äya en el minbar: “Aquellos para los que hayamos decretado de antema-
no lo más hermoso.”, y dijo: Oí al Profeta  decir: “Ciertamente, ªUµmän es de ellos.”   

Se transmitió un relató recogido por Ibn Ÿuraiÿ, de ªAöä, que dijo: Dijo Abü Räœid al-
Åarürï a Ibn ªAbbäs: “No oirán su crepitar.” Entonces, dijo Ibn ªAbbäs: ¿Tú estás loco? Dón-
de está entonces el dicho de Alläh: 

  )71-مريم) ( وارِدهاوإِنْ مِنكُم إِلاَّ(
“Y no hay ninguno de vosotros que no vaya a 
llegar a él (el Fuego).” (Maryam-19:71) 

  )98-هود) (أَوردهم النارفَ(
“Y les hará entrar en el Fuego.” (Hüd-11:86) 

)منهاإِلَى جدم) ( وِرير86-م(  
“Al Infierno como ganado al abrevadero.” 
(Maryam-19:86) 

 
Y la petición de los antepasados era: ¡Allähumma! ¡Sácanos del Fuego salvos, y admí-

tenos en el Jardín triunfadores! 
“… y en lo que deseen sus almas estarán eternamente.” Es decir, permanecerán siem-

pre en aquello que les apetezca y deleite sus ojos; como en Su dicho: 

)فُسهِي أَنتشا تا مفِيه لَكُمولَكُمو ونَ كُمعدا تا مفِيه) ( لَتفُـص-

31(  
“Allí tendréis cuanto deseen vuestras almas y 
todo cuanto pidáis.” (Fuççilat-41:31) 

 
“El Gran Espanto no les afligirá.” Y el Gran Espanto es una denominación de los 

horrores del Día de la Resurrección. Dijo Al-Åasan: Es el momento en el que se ordenará a los 
siervos ir al Fuego. Y del Profeta  se transmitió que dijo: “Hay tres clases de personas que el 
Día de la Resurrección estarán en una colina del almizcle más puro y no les afligirá el Gran 
Espanto: Un hombre que ha sido imäm por la faz de Alläh y la gente estaba satisfecha de él; 
un hombre que hacía el aæän para una gente buscando complacer a Alläh; y un hombre al que 
Alläh puso a prueba con la esclavitud en el mundo, pero eso no le distrajo del cumplimiento 
en la obediencia a su Señor.” Dijo Abü Salama ibn ªAbderraåmän: Pasé junto a un hombre 
que estaba golpeando a un esclavo que tenía, y éste me hizo señas; entonces hablé a su dueño 
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y le perdonó. Después me encontré con Abü Saªïd al-Judrï y le informé de lo sucedido y me 
dijo: ¡Sobrino! “¡Quien auxilia a uno que está en apuros, Alläh lo salvará del fuego el Día del 
Gran Espanto!” Oí eso del Mensajero de Alläh .  

“… y los ángeles saldrán a su encuentro.” Es decir, le recibirán los ángeles a las puer-
tas del Jardín para felicitarles y decirles: “¡Este es el Día que se os había prometido!” Y se ha 
dicho también que les recibirán los ángeles de la misericordia al salir de sus tumbas. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® tΠöθtƒ “ÈθôÜ tΡ u™ !$ yϑ¡¡9 $# Çc‘sÜ Ÿ2 Èe≅ ÉfÅb¡9 $# É=çGà6ù= Ï9 4 $ yϑx. !$tΡù& y‰t/ tΑ ¨ρ r& 9, ù=yz 
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“El Día en que enrollemos el cielo como un pergamino para 
los escritos. Igual que comenzamos la Creación por vez 
primera, la repetiremos: es una promesa a la que nos com-
prometemos. Ciertamente, Nosotros podemos hacer todas 
las cosas.” (104) 

 
“El Día en que enrollemos el cielo.” Esta äya está conectada con la anterior, es decir, el 

Día que se os había prometido es aquel en el que enrollaremos el cielo. Y también, no les afli-
girá el Gran Espanto el Día en que enrollemos el cielo. Y el cielo aquí tiene un sentido genéri-
co, como Su dicho: 

)اتومالسواتطْوِيمِينِهِ مر) ( بِيم67-الز( 
“Y los cielos estarán enrollados en Su mano de-
recha.” (Los Grupos-39:67) 

 
“… como un pergamino (as-siÿil) para los escritos.” Dijeron Ibn ªAbbäs e Ibn ªUmar 

que “as-siÿil” es un ángel que enrolla los registros de los hijos de Ädam cuando son elevados a 
él; y se ha dicho que está en el tercer cielo, al cuál se elevan las acciones de los siervos; se las 
elevan los ángeles protectores encargados de ello cada jueves y lunes. Entre sus ayudantes, 
como se mencionó, están Härüt y Märüt. Y “as-siÿil” es una acta o un documento.  

“Igual que comenzamos la Creación por vez primera, la repetiremos.” Es decir, los 
congregaremos descalzos, desnudos y sin circuncidar, como empezaron en los vientres. De Ibn 
ªAbbäs se transmitió del Profeta  que dijo: “El Día de la Resurrección la gente será congre-
gada, desnuda y sin circuncidar. Y el primero en ser vestido ese Día será Ibrähïm, sobre él la 
paz.” Después recitó: “Igual que comenzamos la Creación por vez primera, la repetiremos.” Y 
según Ibn ªAbbäs significa, lo aniquilaremos todo y no quedará nada como era la primera vez. 
Y según esto, está conectado con Su dicho: “El Día en que enrollemos el cielo.” O sea, lo enro-
llemos y lo hagamos volver como cuando no era nada. O también se interpreta, arrasamos el 
cielo y después lo volvemos a crear otra vez; como Su dicho: 

)مولُيدبت ضالأَر رضِ غَيالأَر  اتومالساهِيم) (ور48-إِب(  
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“El Día en que la Tierra sea sustituida por otra 
Tierra, y los cielos [también].” (Ibrähïm-14:48) 

 
Pero, la primera interpretación es la más correcta, como en Su dicho: 

)اكُملَقْنا خى كَمادا فُرونمجِئْت لَقَدلَ وأَوةرام) ( مع94-الأَن(  
“Ciertamente, habéis venido a Nosotros, solos, 
como os creamos la primera vez.” (Los Reba-
ños-6:94) 

)كبلَى روا عرِضعاوونمجِئْت ا لَقَدفلَ  صأَو اكُملَقْنا خكَم ةـرم  (
  )48-الكهف(

“Serán presentados ante tu Señor en filas: Cier-
tamente, habéis venido a Nosotros, como os 
creamos la primera vez.” (La Caverna-18:48) 

 
“Ciertamente, Nosotros hacemos las cosas.” Significa, somos capaces de hacer lo que 

queramos. Es decir, hemos hecho lo que os hemos prometido; como en Su dicho: 

)دعكَانَ وولاًهفْعل) ( ممز18-الْم(  
“Su promesa fue un hecho.” (El Envuelto en un 
manto-73:18) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ô‰s)s9 uρ $oΨö; tF Ÿ2 ’Îû Í‘θç/ ¨“9 $# .⎯ ÏΒ Ï‰÷è t/ Ìø.Ïe%! $# χ r& uÚö‘ F{$# $ yγèO Ìtƒ y“ÏŠ$ t6Ïã 
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“Ya habíamos escrito en los Salmos después del Recuerdo: 
Que la Tierra la heredarán Mis siervos justos. (105) Cierta-
mente, en esto hay un mensaje para gente que adora a 
Dios.” (106) 

 
“Ya habíamos escrito en los Salmos (az-Zabür).” Az-Zabür y el Libro es lo mismo; de 

ahí que se pueda decir Az-Zabür a la Tora y al Evangelio. Dijo Saªïd ibn Ÿubeir “az-Zabür” es 
la Tora, el Evangelio y al-Qur°än; “… después del Recuerdo (aæ-Æikr)”, el que está en el cielo. 
“Que la Tierra…” O sea, la tierra del Jardín; “… la heredarán Mis siervos justos.” Relató Su-
fiän, de Saªïd ibn Ÿubeir, que “az-Zabür” son los Salmos de Däud, y “aæ-Æikr” es la Tora de 
Müsä, sobre él la paz. “Que la Tierra la heredarán Mis siervos justos.” Lo mejor que se ha 
dicho sobre esto es que se refiere a la tierra del Jardín, como dijo Saªïd ibn Ÿubeir, porque la 
tierra en el mundo la han heredado tanto los justos como los injustos; y la prueba de esa in-
terpretación es Su dicho: 



Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 197

) دمقَالُوا الْحو    دعا وقَندلِلَّهِ الَّذِي ص ه  ضا الأَرثَنرأَوـر ) ( ومالز-

74(  
“Y dirán: Las alabanzas a Alläh, que ha cum-
plido Su Promesa con nosotros haciéndonos 
herederos de la tierra.” (Los Grupos-39:74) 

 
De Ibn ªAbbäs: Se refiere a la tierra sagrada; y también según él, se refiere a la tierra de 

las naciones incrédulas que heredará la Umma de Muåammad  mediante las conquistas. Y 
también se ha dicho que se refiere a los hijos de Israel, como lo prueba Su dicho: 

) ما الْقَوثْنرأَوو    ارِقشفُونَ معضتسوا يكَان ضِ  الَّذِينـا    الأَرِارغمو 
  )137-الأَعراف) (الَّتِي باركْنا فِيها

“Así hicimos que los que habían sido subyuga-
dos antes heredarán los orientes y los occiden-
tes de la tierra que habíamos bendecido.” (Al-
Aªräf-7:137) 

 
Pero, la mayoría de los mufassirïn se inclinan porque se refiere a los siervos justos de la 

Umma de Muåammad . Y añade Ibn ªAbbäs: Son la Umma de Muåammad , aquellos que 
hacen las cinco oraciones y ayunan el mes de Ramaîän.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® !$ tΒ uρ š≈ oΨù= y™ö‘ r& ωÎ) ZπtΗôq y‘ š⎥⎫ Ïϑn=≈ yè ù= Ïj9 ∩⊇⊃∠∪   ö≅ è% $ yϑ̄ΡÎ) #© yrθãƒ  †n<Î) !$ yϑ̄Ρr& 

öΝà6ßγ≈ s9 Î) ×µ≈ s9 Î) Ó‰Ïm≡uρ ( ö≅ yγsù ΟçFΡr& šχθ ßϑÎ= ó¡•Β  ∩⊇⊃∇∪ β Î* sù (# öθ©9 uθs? ö≅ à)sù 
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“Y no te hemos enviado sino como una misericordia para 
todos los mundos. (107) Di: Lo que realmente se me ha re-
velado es que vuestro dios es un Único Dios. ¿Seréis, pues, 
de los que se someten? (108) Pero si se apartan, di: Os he 
dado el mensaje a todos por igual. No sé cuán lejos o cerca 
está lo que se os ha prometido.” (109) 

 
“Y no te hemos enviado sino como una misericordia para todos los mundos.” Dijeron 

Saªïd ibn Ÿubeir e Ibn ªAbbäs sobre la äya: Muåammad  es una misericordia para toda la 
humanidad: quién crea en él será feliz, y quién no será afligido por las desgracias que padecie-
ron los pueblos antiguos. “¿Seréis, pues, de los que se someten?” Es decir, se someten a la 
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Unidad de Alläh, el Altísimo. “Pero si se apartan…”, del Islam o el sometimiento: “… di: Os he 
dado el mensaje a todos por igual.” Es decir, os he anunciado claramente que entre vosotros y 
yo no hay tregua que valga, porque ya estáis advertidos; como Su dicho: 

  )58-الأَنفَال) (إِلَيهِم علَى سواءٍ  فَانبِذْ خِيانةًوإِما تخافَن مِن قَومٍ(
“Y si teméis traición por parte de alguna gente, 
rompe con ellos en igualdad de condiciones.” 
(Los Botines de Guerra-8:58) 

 
Es decir: Anúnciales que tú has roto la tregua y estáis en igualdad de condiciones, y 

ninguna parte está atada a nada que le comprometa con la otra parte. Dijo Az-Zaÿÿäÿ: Signifi-
ca, os he anunciado lo que se me ha revelado, a todos por igual, sin mostrar a unos algo que 
haya ocultado a otros. “No sé cuán lejos o cerca está lo que se os ha prometido.” Es decir, el 
plazo del Día de la Resurrección nadie lo sabe, ni Profeta enviado ni ángel allegado. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® … çµ̄ΡÎ) ãΝn= ÷è tƒ tôγyfø9 $# š∅ ÏΒ ÉΑ öθs)ø9 $# ãΝn= ÷è tƒuρ $ tΒ šχθ ßϑçF ò6 s? ∩⊇⊇⊃∪ ÷β Î)uρ 
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“Ciertamente, Él sabe lo que se dice en voz alta y sabe lo que 
ocultáis. (110) Y no sé si tal vez se trate de una prueba para 
vosotros, dejándoos disfrutar por un tiempo. (111) Dijo: 
¡Señor mío! Juzga con la verdad. Nuestro Señor es el Mise-
ricordioso, Aquél a Quien recurrir contra lo que [Le] atri-
buís.” (112) 

 
“Ciertamente, Él sabe lo que se dice en voz alta y sabe lo que ocultáis.” Es decir, sabe 

lo que ocultáis de idolatría. “Y no sé si tal vez se trate de una prueba para vosotros, deján-
doos disfrutar por un tiempo.” Es decir, hasta terminar el plazo. Se relató que el Profeta  vio 
a Banï Umeya en sueños gobernando a la gente; y salió Al-Åakam de la ÿamäªa del Profeta  
e informó de ello a los Banï Umeya, y estos le dijeron: ¡Pregúntale cuándo será eso! Entonces, 
Alläh, el Altísimo, le reveló: “No sé cuán lejos o cerca está lo que se os ha prometido.” “Y no sé 
si tal vez se trate de una prueba para vosotros, dejándoos disfrutar por un tiempo.”     

“Dijo: ¡Señor mío! Juzga con la verdad.” El sura concluye con que el Profeta  delega 
el asunto en Alläh y prevée obtener de Él la solución final: es decir, juzga entre esos que nie-
gan la verdad y yo y dame la victoria sobre ellos. Relató Saªïd, de Qatäda, que dijo: Solían 
decir los Profetas: 

  )89-الأَعراف) (وبين قَومنا بِالْحق. ربنا اِفْتح بيننا (
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“¡Señor nuestro! Juzga entre nosotros y nues-
tra gente con la verdad.” (Al-Aªräf-7:89)  

 
Alläh, el Altísimo, ordenó al Profeta  decir: “¡Señor mío! Juzga con la verdad.” Y 

siempre que llegaba al encuentro con el enemigo lo decía sabiendo que él estaba en la verdad y 
su enemigo en lo falso. 

“Nuestro Señor es el Misericordioso, Aquél a Quien recurrir contra lo que [Le] atri-
buís.” Es decir, contra vuestra incredulidad y mentira.  

 
 
 

* * * * * 
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حِيمِ 
نِ الرَّ  بِسمِْ االلهِ الرَّحمَْ

Sura La Peregrinación  

Mequinense, excepto tres äyät y consta de setenta y ocho äyät 

Según Ibn ªAbbäs, se exceptúan cuatro äyät; que sería Su dicho: 

  )22-19:الْحج) (عذَاب الْحرِيقِ... هذَانِ خصمانِ(
“Estos son dos adversarios… ¡Gustad el castigo 
de al-Åarïq!” (La Peregrinación-22:19-22) 

 
Y según Aî-Îaååäk y también Ibn ªAbbäs, es medinense, excepto cuatro äyät: 

)بِيلاَ نولٍ وسر مِن لِكقَب ا مِنلْنسا أَرمقِيمٍ... ومٍ عوي ذَابع (
)ج55-52:الْح( 

“Antes de ti no hemos enviado a ningún Mensa-
jero ni Profeta… el castigo de un día sin conti-
nuidad.” (La Peregrinación-22:52-55) 

 
Mientras que la mayoría dice que comparte ambos periodos: Una parte es mequinense 

y otra medinense, y eso es lo más correcto.  
Dije (Al-Quröubï): Sobre el mérito de este sura relataron At-Tirmiæï y otros, de ªUqba 

ibn ªÄmir, que dijo: Pregunté: ¿Oh Mensajero de Alläh, se le ha dado un mérito especial al 
sura La Peregrinación, porque tiene dos postraciones? Dijo: “¡Sí! ¡Y quién no las haga no la 
recita!”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¡Oh gentes! ¡Temed a vuestro Señor! Ciertamente, el tem-
blor de la Hora será algo terrible. (1) El día que la veáis, las 
mujeres que estén amamantando abandonarán lo que 
amamantaban, y las embarazadas abortarán lo que lleven 
en sus vientres; y verás a la gente ebria sin estarlo, pues el 
castigo de Alläh será duro.” (2) 

 
“¡Oh gentes! ¡Temed a vuestro Señor! Ciertamente, el temblor de la Hora será algo 

terrible… pero el castigo de Alläh será duro.” Se revelaron estas dos äyät mientras estaba de 
viaje. Y relató Al-Bujärï sobre el tafsïr de esta äya una transmisión de Abü Saªïd al-Judrï que 
dijo el Profeta : “Dirá Alläh, el Altísimo, el Día de la Resurrección: ¡Oh Ädam! Y contestará: 
¡A tú servicio, oh nuestro Señor! Entonces, llamará una voz: Ciertamente, Alläh te ordena que 
saques de tu descendencia una partida de gente al Fuego. Preguntó: ¡Oh Señor! ¿Qué envío al 
Fuego? Dijo: ¡De cada mil, novecientos noventa y nueve! Entonces, en ese momento cada 
embarazada abortará lo que lleve en su vientre, y los niños encanecerán: “… y verás a la gente 
ebria sin estarlo, pues el castigo de Alläh será duro.” Esto perturbó a la gente y sus rostros se 
volvieron sombríos. Dirá el Profeta : “De Gog y Magog serán novecientos noventa y nueve, y 
de vosotros uno. Vosotros entre la gente seréis como el pelo negro en el costado del toro blan-
co, o como el pelo blanco en el costado del toro negro. Y ruego que seáis un cuarto de la gente 
del Jardín.” Entonces, dijimos: ¡Allähu Akbar! Después dijo: “¡Seréis un tercio de la gente del 
Jardín!” Entonces, dijimos: ¡Allähu Akbar! Después dijo: “¡Seréis la mitad de la gente del 
Jardín!” 

“¡Hombres! ¡Temed a vuestro Señor!” Los interpelados aquí son las personas que son 
responsables y conscientes de ello; es decir, temed a Alläh acatando Sus mandatos y abste-
niéndoos de Sus prohibiciones.  

“Ciertamente, el temblor de la Hora será algo terrible.” Se ha dicho que es el temblor 
conocido como una de las señales de la Hora, que sucederá en el mundo antes del Día de la 
Resurrección, según la mayoría; y sucederá a mitad del mes de Ramaîän; después de la cuál 
saldrá el sol por el poniente. 

Sobre cuándo será el temblor también se ha dicho que será cuando suene el primer so-
plo del cuerno, o con la llegada de la Hora, ante el segundo soplo, cuando la gente salga de sus 
tumbas. Y puede ser el temblor en la äya como uno de los horrores del Día de la Resurrección, 
como en Su dicho: 

  )214-الْبقَرة) (لْزِلُوا وز والضراءُمستهم الْبأْساءُ(
“La desgracia y el daño les golpearon y se es-
tremecieron [por el temblor].” (La Vaca-2:214) 

 
Y como dijo el Profeta : “¡Oh Alläh, derrótalos y estremécelos!”, o sea, con el temblor. 
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“El día que la veáis…” Es decir, el temblor de la Hora. Y la referencia a la Hora lo prue-
ba el dicho de Alläh a continuación: “… las mujeres que estén amamantando abandonarán lo 
que amamantaban, y las embarazadas abortarán lo que lleven en sus vientres.” Un grupo 
argumenta que el temblor será el Día de la Resurrección y aporta como prueba el åadïµ men-
cionado de ªImrän ibn al-Åuçein: “¿Sabéis el día que será eso?...”     

“… y verás a la gente ebria…” Es decir, del terror que tendrán, del miedo y la angustia; 
“… sin estarlo...” O sea, sin estar ebrios de vino. Es decir, verás a la gente como si estuvieran 
ebrios. 

  
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Pero hay algunos que discuten sobre Alläh sin conocimien-
to, y siguen a todo demonio rebelde. (3) Se ha prescrito en 
relación a él, que quien lo tome de protector, será extravia-
do y conducido al castigo de As-Saªïr. (4) ¡Oh gentes! Si te-
néis duda sobre la Resurrección, ciertamente, os creamos a 
partir de tierra, después de una gota de esperma, después 
de un coágulo, después de carne bien formada o aún sin 
formar, para aclarároslo. Y en las matrices vamos confor-
mando lo que queremos hasta que se cumple un plazo de-
terminado y luego hacemos que salgáis como niños, y que 
después alcancéis la madurez; y de vosotros hay unos que 
mueren [antes] y otros a los que dejamos llegar hasta la 
edad más decrépita de la vida, en la que después de haber 
sabido no sepan nada. Y ves la tierra yerma, pero cuando 
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hacemos caer agua sobre ella rebulle, se hincha y da toda 
clase de espléndidas especies.” (5) 

 
“Pero hay algunos que discuten sobre Alläh sin conocimiento…” Se ha dicho que se re-

fiere a An-Naîr ibn al-Åäriµ, que dijo: Realmente, Alläh no sería capaz de resucitar a quien ya 
se ha descompuesto y se ha hecho polvo; “Se ha prescrito en relación a él, que quien lo tome 
de protector…”. Dijeron Qatäda y Muÿähid: Es decir, quien siga al demonio: “Será extraviado 
y conducido al castigo de As-Saªïr.” 

“¡Oh gentes! Si tenéis duda sobre la Resurrección… Ciertamente, os creamos a partir 
de tierra…” Es decir, creamos a vuestro padre, el cuál es el origen de la Humanidad, o sea, 
Ädam, sobre él la paz, primeramente de barro; “… después de una gota de esperma…” Es 
decir, después creamos a su descendencia de esperma; “…después de un coágulo…” O sea, 
sangre sólida; “… después de carne bien formada…” O sea, un pequeño trozo de carne del 
tamaño de un bocado. Y estos estadios se producen en un espacio de tiempo de cuatro meses. 
Dijo Ibn ªAbbäs: Y en el décimo día después de dicho tiempo se le insufla el espíritu. Y ese es 
precisamente el periodo de espera para la que se le muere su esposo: cuatro meses y diez días. 
Nos relató Däud, de ªAmir, de ªAlqama, de Ibn Masªüd e Ibn ªUmar se transmitió que la gota 
de esperma cuando se instala firmemente en la matriz, la toma el ángel en su palma y dice: 
¡Oh Señor! ¿Varón o hembra? ¿Desgraciado o feliz? ¿Cuál va a ser su plazo? ¿Y en qué tierra 
morirá? Se le dirá: ¡Ve a la Madre del Libro, y allí encontrarás la historia de esta gota! Enton-
ces, partirá y encontrará su historia en la Madre del Libro. Entonces, tomará su forma, comerá 
su provisión, seguirá sus huellas y cuando le llegue su plazo será enterrado en el lugar decre-
tado para él. Y después recitó ªAmir: “¡Hombres! Si tenéis duda sobre la Resurrección, cier-
tamente, os creamos a partir de tierra…”  

En el Çaåïå se relató de Åuæaifa ibn Asïd al-Guifärï que oyó decir al Mensajero de 
Alläh : “Cuando la gota de esperma pasa cuarenta y dos noches, Alläh le envía un ángel para 
que le dé forma, y crea su oído, su vista, su piel, su carne y sus huesos; después dice: ¡Oh Se-
ñor! ¿Será varón o hembra? ¿Será desgraciado o feliz? ¿Cuál va a ser su provisión y su plazo? 
¿Y en qué tierra morirá? Y eso es lo que se escribirá en el vientre de su madre.” Y de ªAbdulläh 
ibn Masªüd se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Ciertamente, cada uno de voso-
tros es creado en el vientre de su madre a partir de una gota de esperma durante cuarenta 
días, después será un coágulo por un tiempo igual, después un trozo de carne por igual tiem-
po, después se le envía el ángel para insuflarle el espíritu y se ordenan para él cuatro cosas: Su 
provisión, su plazo, sus acciones y si será feliz o desgraciado…” (el åadïµ)       

La formación del ser humano y su creación real en el vientre de la madre pertenece a 
Alläh, como dice en el Qur°än: 

  )11-الأَعراف) (كُمولَقَد خلَقْناكُم ثُم صورناَ(
“Os creamos y luego os dimos una forma.” (Al-
Aªräf-7:11) 

 فِـي   ثُم جعلْناه نطْفَةً   .  مِن طِينٍ  ةلََ مِن سلاَ  ولَقَد خلْقنا الإِنسانَ  (
  )13-12:الْمؤمِنونَ) ( مكِينٍقَرارٍ
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“Verdaderamente, creamos al hombre de una 
esencia del barro; luego hicimos que fuera una 
gota de esperma dentro de un receptáculo se-
guro.” (Los Creyentes-23:12,13) 

) اسا النهأَيبٍ    ييفِي ر متثِ   إِنْ كُنعالْب مِن     رت مِن اكُملَقْنا خابٍ فَإِن 
طْفَةن مِن 5-الحج) (ثُم(  

“¡Oh gentes! Si tenéis duda sobre la Resurrec-
ción, ciertamente, os creamos a partir de tie-
rra, después de una gota de esperma…” (La Pe-
regrinación-22:5) 

)كَافِر كُمفَمِن لَقَكُمالَّذِي خ وهمِنؤم كُممِنو ) (نالتاب2-غ(  
“Él es Quien os ha creado. Y de vosotros hay 
quien es incrédulo y quien es creyente.” (El 
Desengaño-64:2) 

)ركُموص نسفَأَح كُمروص64-غَافِر) (و(  
“Y os ha dado forma, haciendo que fuera la me-
jor.” (Perdonador-40:64) 

  )4-التين) ( تقْوِيمٍ فِي أَحسنِلإِنسانَلَقَد خلَقْنا ا(
“Verdaderamente, creamos al hombre en la 
mejor constitución.” (Los Higos-95:4) 

  )2-الْعلَق) ( مِن علَقٍخلَق الإِنسانَ(
“Ha creado al hombre de un coágulo.” (El Coá-
gulo-96:2) 

 
Estas y otras äyät son pruebas que indican de forma tajante que no hay más creador de 

todo lo creado que Alläh, el Señor de los mundos. Y luego está su dicho: “Después se le envía 
el ángel y le insufla el espíritu.” Es decir, el “soplo” es la causa de que Alläh cree en él su espíri-
tu y su vida.   

“… después de carne bien formada o aún sin formar.” Se refiere a aquel que ha nacido 
completo y con todos sus miembros, y al aborto o prematuro, o al que ha nacido con alguna 
malformación.  

Hay consenso generalizado entre los ulemas sobre el que nace y manifiesta cualquier 
signo de vida, como el llanto y luego muere, de que se le hace la oración de difuntos por él; y si 
no exterioriza signo alguno, no se hace la oración, según Mälik, Abü Åanïfa, Œäfiªï y otros. Sin 
embargo, se relató que Ibn ªUmar sí rezaba. Y se relató que Al-Muguïra ibn Œuªba ordenaba 
rezar por el aborto; y decía: ¡Nombradlo, ponedle el sudario, perfumadlo, pues Alläh ha hon-
rado con el Islam al grande y al pequeño de vosotros! Y recitó la äya: “Ciertamente, os crea-
mos a partir de tierra… después de carne bien formada o aún sin formar.”      

“… para aclarároslo.” Es decir, para aclararos la perfección de Nuestra capacidad, 
desplegando los diferentes estadios de vuestra creación como seres humanos; o, como se ha 
dicho también, para aclararos el asunto de la Resurrección.  



22. Sura La Peregrinación 

 206

“… y luego hacemos que salgáis siendo niños, y que después alcancéis la madurez.” Es 
decir, hasta madurar vuestro intelecto y vuestra fuerza; “… y otros a los que dejamos llegar 
hasta la edad más decrépita de la vida.” Es decir, hasta llegar a la caducidad de la vida y el 
desvarío, de forma que ya no razona; y por eso dijo: “… para que después de haber sabido 
algo no sepan nada.” Y como dijo en el sura Yäsïn: 

)كِّسنن رهمعن نملْقِوفِي الْخ 68-يس) (ه(  
“Al que le damos una vida larga le disminuimos 
en su constitución.” (Yäsïn-36:68) 

 
El Profeta  solía invocar a Alläh diciendo: “¡Oh Alläh! Ciertamente me refugio en Ti 

de la avaricia; de la cobardía; y de ser devuelto a la edad más decrépita de la vida; y me refugio 
en Ti de las pruebas del mundo y del castigo de la tumba.”  

“Y ves la tierra yerma...” Es decir, seca y polvorienta, donde no crece nada; sin vida al-
guna porque no cae agua en ella; “… pero cuando hacemos caer agua sobre ella, se agita...” O 
sea, se mueve al salir las plantas y abrirse paso en la tierra al germinar las semillas.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® y7Ï9≡sŒ ¨β r'Î/ ©!$# uθèδ ‘, pt ø: $# … çµ̄Ρ r& uρ Ç‘øt ä† 4’ tA öθuΚ ø9 $# … çµ̄Ρr& uρ 4’ n? tã Èe≅ ä. &™ ó© x« ÖƒÏ‰s% ∩∉∪ 

¨β r& uρ sπtã$ ¡¡9 $# ×πuŠ Ï?# u™ ω |=÷ƒu‘ $ pκ Ïù χ r& uρ ©!$# ß]yè ö7 tƒ ⎯ tΒ ’ Îû Í‘θç7 à)ø9 $# ∩∠∪ 〈  

“Eso es porque Alläh es la Verdad y porque Él da la vida a lo 
muerto y tiene poder sobre todas las cosas. (6) Y ciertamen-
te, la Hora llegará, no hay duda en ella, y Alläh resucitará a 
los que están en las tumbas.” (7) 

 
“Eso es porque Alläh es la Verdad.” Aquí, Alläh, el Altísimo, advierte que todo lo exis-

tente que no sea Él, aunque sea real, no tiene realidad en sí mismo, porque está sometido al 
cambio. Y la verdad real es el Existente Absoluto y el Rico. Y la Verdad existente y firme que 
no cambia ni cesa, es Alläh, el Altísimo; como en Su dicho: 

)  هـو الْباطِـلُ    هِذَلِك بِأَنَّ اللَّه هو الْحق وأَنَّ ما يدعونَ مِن دونِ         (
)ج62-الْح(  

“Eso es porque Alläh es la Verdad y lo que invo-
can aparte de Él es lo falso.” (La Peregrinación-
22:62) 

 
“… y Alläh resucitará a los que están en las tumbas.” Se refiere a que los resucitará pa-

ra la recompensa o el castigo. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Hay hombres que discuten sobre Alläh sin tener conoci-
miento, ni guía, ni un Libro luminoso. (8) Dando la espalda 
con soberbia para extraviarse del camino de Alläh. Será des-
honrado en esta vida y le haremos probar el Día de la Resu-
rrección el castigo del Åarïq. (9) Eso es por lo que tus manos 
ofrecieron, y porque Alläh no es injusto con los siervos.” (10) 

 
“Hay hombres que discuten sobre Alläh sin tener conocimiento, ni guía, ni un Libro 

luminoso.” Se reveló la äya por An-Naîr ibn al-Åäriµ, o por Abü Ÿahl ibn Hiœäm, según Ibn 
ªAbbäs; pero la mayoría dicen que es por el primero. Y An-Naîr discutía primero la Resurrec-
ción y después la Profecía, y que los ángeles eran hijas de Alläh. Significa que él, en su discu-
sión, se opone a la Verdad, y da la espalda sin mirar ni recapacitar en sus palabras; y es como 
Sus dichos: 

   )7-لُقْمان) (لَم يسمعهاولَّى مستكْبِرا كَأَنْ (
“Se dan la vuelta con soberbia como si no los 
oyeran.” (Luqmän-31:7) 

)ءُوسا رولَوهافِقُونَ) (من5-الْم(  
“Vuelven sus cabezas.” (Los Hipócritas-65:5) 

  )83-الإِسراء) (أَعرض ونأَى بِجانِبِهِ(
“Se aparta y se retira a lo suyo.” (El Viaje Noc-
turno-17:83) 

) لِثُمإِلَى أَه بطَّىهِذَهمتة) ( يام33-الْقِي(  
“Después, se marchó con su gente mostrando 
arrogancia.” (La Resurrección-75:33) 

 
“… para extraviarse del camino de Alläh.” Es decir, de la obediencia a Alläh, el Altísi-

mo; o sea, discute y se extravía, como en Su dicho: 

  )8-الْقَصص) (لِيكُونَ لَهم عدوا وحزنا(
“A fin de que fuera para ellos un enemigo y mo-
tivo de tristeza.” (Las Historias-28:8) 

)رِكُونَ إِذَا فَرِيقشي هِمببِر كُمكْفُ.  مِنوالِيل) (رح55-54:الن(  
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“Hay algunos de vosotros que asocian a su Se-
ñor, siendo ingratos con lo que les dimos.” (La 
Abeja-16:54,55) 

 
“Será deshonrado en esta vida...” Es decir, será despreciado y humillado, por el mal y 

vil recuerdo que tendrá en boca de los creyentes hasta el Día de la Resurrección; como dijo: 

  )10-الْقَلَم) ( مهِينٍف تطِع كُلّ حلاَّولاَ(
“¡Y no obedezcas a ningún vil jurador!”  (El Cá-
lamo-68:10) 

  )1-الْمسد) ( وتبتبت يدا أَبِي لَهبٍ(
“¡Perezcan las manos de Abü Lahab! Perecidas 
están.” (La Fibra o Abü Lahab-111:1) 

 
“… y le haremos probar el Día de la Resurrección el castigo del Åarïq.” Es decir, el 

castigo del Fuego del Infierno. “Eso es por lo que tus manos ofrecieron.” Es decir, se le dirá en 
la Otra Vida cuando haya entrado en el Fuego: Ese castigo es por lo que tus manos hicieron de 
desobediencia e incredulidad. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® z⎯ ÏΒ uρ Ä¨$̈Ζ9 $# ⎯ tΒ ß‰ç7 ÷è tƒ ©!$# 4’ n? tã 7∃öym ( ÷β Î* sù … çµt/$ |¹r& î öyz ¨β r'yϑôÛ $# ⎯ ÏµÎ/ ( 
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“Y hay hombres que adoran a Alläh en el filo; si les viene un 
bien se tranquilizan con ello, pero si les viene una prueba, 
cambian de cara perdiendo esta vida y la Otra. Esa es la 
perdición más evidente.” (11) 

 
“Y hay hombres que adoran a Alläh en el filo.” Esta äya es una información sobre los 

hipócritas. Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a Œeiba ibn Rabïªa que ya era unitario antes de que se le 
manifestara la unidad de Alläh al Mensajero de Alläh ; y cuando ya se le fue inspirado, rene-
gó Œeiba ibn Rabïªa y se volvió idólatra. Dijo Abü Saªïd al-Judrï: Se hizo musulmán un hom-
bre de los judíos y perdió su vista y su riqueza. Entonces, se volvió negativo hacia el Islam y 
acudió al Profeta  y le dijo: ¡Césame del Islam! Dijo: “¡Ciertamente, del Islam no se cesa!” Y 
dijo: Verdaderamente, no he recibido ningún bien en este Dïn. He perdido mi vista, mi rique-
za y mis hijos. Entonces, le dijo el Profeta : “¡Judío! Ciertamente, el Islam limpia a los hom-
bres como el fuego elimina las impurezas del hierro, la plata y el oro.” Entonces, Alläh reveló: 
“Y hay hombres que adoran a Alläh en el filo.” Es decir, débilmente, o sólo en la facilidad y no 
en la dificultad; porque si adoraran a Alläh siendo agradecidos en el bienestar y pacientes en 
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la dificultad, no adorarían a Alläh en el filo. Dijo Al-Åasan, que se refiere al hipócrita que 
adora a Alläh con la lengua y no con el corazón. Y al que adora a Alläh de esa forma lo define a 
continuación: “Si les viene un bien se tranquilizan con ello, pero si les viene una prueba, 
cambian de cara.” Es decir, vuelven su rostro a su incredulidad anterior. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#θãã ô‰tƒ ⎯ ÏΒ Âχρ ßŠ «!$# $tΒ Ÿω … çν ”àÒ tƒ $ tΒ uρ Ÿω … çµãè xΖ tƒ 4 y7Ï9≡sŒ uθèδ ã≅≈ n=Ò9 $# 
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“Invoca fuera de Alläh lo que ni le daña ni le beneficia. Ése es 
el más profundo extravío. (12) Invoca a uno cuyo daño está 
más próximo que su beneficio. ¡Qué mal protector y qué 
mal compañero! (13) Ciertamente, Alläh hará entrar, a quie-
nes creen y practican las acciones justas, en jardines por 
cuyos suelos corren los ríos. Verdaderamente, Alläh hace lo 
que quiere. (14) Quien piense que Alläh no va a ayudarle en 
esta vida y en la Otra que trate de alcanzar el cielo por cual-
quier otro medio, después que la corte y vea luego si con ese 
plan se libra de lo que le angustiaba.” (15) 

 
“Invoca fuera de Alläh….” Es decir, ese que se vuelve a la incredulidad y adora ídolos 

que ni le benefician ni le perjudican. “Invoca a uno cuyo daño está más próximo que su bene-
ficio.” Es decir, aquel que cambia de cara, invoca algo cuyo daño está más cerca que su benefi-
cio; como Su dicho: 

  )24-سبأ) ( مبِينٍلٍوإِنا أَو إِياكُم لَعلَى هدى أَو فِي ضلاَ(
“Y ciertamente, nosotros o vosotros estamos en 
la guía o en un claro extravío.” (Saba-34:24) 

 
Es decir, los adoran y piensan que mañana intercederán por ellos; como dijo Alläh, el 

Altísimo: 
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ءِ  ينفَعهم ويقُولُونَ هؤلاَ    يضرهم ولاَ   ما لاَ  ويعبدونَ مِن دون اللَّهِ   (
دا عِنناؤفَعس) ( اللَّهِشون18-ي(  

“Adoran fuera de Alläh lo que ni les daña ni les 
beneficia y dicen:¡Estos son nuestros interceso-
res ante Alläh!” (Yünus-10:18) 

  )3-الزمر) ( زلْفَى لِيقَربونا إِلَى اللَّهِما نعبدهم إِلاَّ(
“Sólo los adoramos para que nos den proximi-
dad a Alläh.” (Los Grupos-39:3) 

 
“Ciertamente, Alläh hará entrar…” Cuando Alläh ha mencionado el estado de los aso-

ciadores y de los hipócritas y demonios, menciona el estado de los creyentes en la Otra Vida: 
“Verdaderamente, Alläh hace lo que quiere.” Es decir, recompensa a quien quiere y castiga a 
quien quiere. Para los creyentes será el Jardín, por Su promesa verdadera y por Su favor; y 
para los incrédulos será el Fuego porque se lo han buscado.    

“Quien piense que Alläh no va a ayudarle en esta vida y en la Otra…” Dijo Abü Yaªa-
far An-Nuåäs: Lo más correcto que se ha dicho sobre la äya es que significa que quien piense 
que Alläh no va a ayudar a Muåammad   y que es posible que le corte la ayuda que le dio; “… 
que trate de alcanzar el cielo por cualquier otro medio….” Es decir, que busque una artimaña 
con la cuál pueda llegar al cielo; “… después que la corte…”. Es decir, que corte la ayuda si le 
es posible; “… y vea luego si con ese plan se libra de lo que le angustiaba.” Es decir, quien 
piense, entre los que eran enemigos de Muåammad  y quienes adoran a Alläh en el filo, que 
no vamos a ayudar a Muåammad, que haga eso y lo otro. Y de Ibn ªAbbäs significa: Quien 
piense que Alläh no le va a proveer que se ahorque y se suicide, pues, no hay bien en la vida 
fuera de la ayuda de Alläh. Y aquí la ayuda es la provisión.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y así lo hemos hecho descender en signos claros, y verda-
deramente, Alläh guía a quien quiere. (16) Ciertamente, los 
que creen, los que practican el judaísmo, los sabeos, los 
cristianos, los zoroastrianos y los que asocian… Ciertamen-
te, Alläh distinguirá entre ellos el Día de la Resurrección; 
pues, verdaderamente, Alläh es testigo de todo. (17) ¿Acaso 
no ves que ante Alläh se postra cuanto hay en los cielos y en 
la tierra: el sol, la luna, las estrellas, los árboles, las bestias 
y muchos de los hombres? Y hay muchos también que se 
han hecho merecedores del castigo. Y a quien Alläh humilla 
no hay quien le honre. Ciertamente, Alläh hace lo que quie-
re.” (18) 

 
“Así es como lo hemos hecho descender en signos claros…” Es decir, el Qur°än. “Cier-

tamente, los que creen…” O sea, en Alläh y en Muåammad ; “… los que practican el judaís-
mo…” Los judíos que se remontan a la mil-la de Müsä, sobre él la paz; “… los sabeos…” Era 
gente que adoraba a las estrellas. “… los cristianos…”, seguidores de Jesús; “… y al maÿüs”, 
zoroastrianos que decían que los fundamentos del mundo son dos: Luz y oscuridad. Dijo 
Qatäda: Las religiones son cinco: cuatro del diablo y una del Misericordioso. “Ciertamente, 
Alläh distinguirá entre ellos el Día de la Resurrección.” Es decir, los juzgará: los incrédulos 
irán al Fuego y los creyentes al Jardín.     

“¿Acaso no ves que ante Alläh se postra cuanto hay en los cielos y en la tierra…?” Esta 
visión es del corazón, es decir: ¿No ves con tu corazón y tu mente? Y la postración de todos 
supone el sometimiento y entrega a Alläh, el Altísimo, con la reflexión puesta en Él, con el 
reconocimiento de la debilidad humana y la fuerza, la enfermedad y la salud, su bien y su mal. 
“… y muchos de los hombres.” Es decir, muchos de ellos estarán en el Jardín; “Y hay muchos 
también que se han hecho merecedores del castigo…” O sea, así como hay muchos otros que 
se merecen el castigo. Y dijo Abü al-ªÄlia: No hay en los cielos, estrella ni luna ni sol que no 
caiga postrada ante Alläh, el Altísimo, cuando se oculta; y después no vuelve a salir hasta que 
no obtiene permiso de Alläh. “Y a quien Alläh humilla no hay quien lo honre.” Es decir, a 
quien Alläh, el Altísimo, desprecia con la desgracia y la incredulidad, no hay nadie que pueda 
evitarlo. “Ciertamente, Alläh hace lo que quiere.” Es decir, su devenir irremediable es al Fuego 
y nadie se puede interponer. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Estos son dos adversarios que discuten sobre su Señor. A 
los que no creyeron se les cortarán vestidos de fuego y se 
derramará sobre sus cabezas agua hirviendo. (19) Con ella 
se derretirá lo que haya en sus vientres y la piel. (20) Y ten-
drán mazas de hierro.” (21) 

 
Recogió Muslim, de Qais ibn ªUbäd, que oyó hacer un juramento a Abü Æar: Cierta-

mente, “estos son dos adversarios que discuten sobre su Señor”, realmente se reveló por los 
se retaron el día de Badr: Åamza, ªAlï y ªUbeida ibn al-Åäriµ ; y ªUtba y Œeiba ibn Rabïªa, y 
Al-Walïd ibn ªUtba. Y con este åadïµ concluyó Muslim, Alläh tenga misericordia de él, su libro. 
Añadió Ibn ªAbbäs: Se le revelaron estas tres äyät al Profeta  en Medina por tres hombres de 
los creyentes y otros tres de los incrédulos, y los nombró como los mencionados por Abü Æar. 
También, dijo ªIkrima: Los adversarios que discuten son el Jardín y el Fuego; dice el Fuego: 
¡Me ha creado para Su castigo! Y dijo el Jardín: ¡Me ha creado para Su misericordia! 

Dije (Al-Quröubï): Sobre la porfía del Jardín y el Fuego hay un åadïµ transmitido por 
Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “Porfiaban el Jardín y el Fuego, y dijo este 
último: ¡Entrarán en mí los soberbios y arrogantes! Y dijo el Jardín: ¡Entrarán en mí los débi-
les y los pobres! Y dijo Alläh, el Altísimo, al Fuego: ¡Tú eres mi castigo que aplico a quien Yo 
quiero! Y le dijo al Jardín: ¡Tú eres Mi misericordia que doy a quien Yo quiero! ¡Y cada uno de 
vosotros dos estará lleno!”  

Dijo Ibn ªAbbäs: Son la gente del Libro, que dirá a los creyentes musulmanes: ¡Noso-
tros tenemos más preferencia ante Alläh que vosotros! ¡Nuestro Libro es anterior! ¡Y nuestro 
Profeta es anterior al vuestro! Dijeron los creyentes: ¡Nosotros tenemos más derecho ante 
Alläh que vosotros! ¡Creemos en Muåammad! ¡Creemos en vuestro Profeta y en el Libro que 
se le reveló! Y vosotros conocéis a nuestro Profeta y le habéis desdeñado, le habéis negado por 
envidia. Esa fue su discusión y por ellos se reveló la äya. Este es el dicho de Qatäda, pero el 
primero es el más correcto.      

“A los que no creyeron se les cortarán vestidos de fuego...” Literalmente, viene expre-
sado en tiempo pasado, es decir, ya se les han cortado vestidos de fuego para que los vistan 
cuando lleguen al Fuego. Y se ha dicho que serán rodeados y cubiertos por el fuego de tal ma-
nera que parecerá un vestido que se han puesto. “… y se derramará sobre sus cabezas agua 
hirviendo.” Es decir, agua que hierve en el fuego del Infierno. Relató At-Tirmiæï, de Abü 
Huraira, que dijo el Profeta : “Se verterá agua hirviendo sobre sus cabezas y penetrará hasta 
el interior de la cavidad del cuerpo haciendo líquido todo lo que haya dentro hasta pasar por 
los pies, y volver después a ser como era.”  
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“Y tendrán mazas de hierro.” En el åadïµ: “Los ángeles guardianes del Infierno tendrán 
cada uno de ellos en su mano una maza de hierro con dos cabezas y de un solo golpe abatirá 
con ella a setenta mil.” 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Cada vez que, angustiados, quieran salir de allí, serán de-
vueltos. ¡Y probad el castigo de Al-Åarïq! (22) Ciertamente, 
Alläh hará que los que creen y obren rectamente entren en 
jardines por cuyo suelo corren los ríos; allí serán adorna-
dos con brazaletes de oro y perlas, y su vestido allí será de 
seda.” (23) 

 
“Cada vez que, angustiados, quieran salir de allí…” Es decir, quieran salir del Fuego; 

“… serán devueltos.” O sea, para ser golpeados de nuevo con las mazas de hierro de los ánge-
les, que les dirán: “¡Probad el castigo de Al-Åarïq!” O sea, el castigo ardiente y doloroso. 

“Ciertamente, Alläh hará que los que creen y obren rectamente entren en jardines…” 
Una vez que Alläh, el Altísimo, ha mencionado a uno de los contendientes, o sea, el incrédulo, 
menciona el estado del otro oponente que es el creyente: “… allí serán adornados con braza-
letes de oro…” Dicen los mufassirün: Cuando los reyes en el mundo vestían coronas y brazale-
tes, Alläh, el Altísimo, hizo eso para la gente del Jardín, y no hay ninguno de ellos que no lleve 
en su brazo tres brazaletes: uno de oro, otro de plata y otro de perlas. Como en Sus dichos: 

  )33-فَاطِر) ( ولُؤلُؤا مِن ذَهبٍن أَساوِرمِ(
“Con brazaletes de oro y perlas.” (Perdonador-
35:33) 

)اوِرلُّوا أَسحوةفِض ان) ( مِنس21-الإِن( 
“Y serán adornados con brazaletes de plata.” 
(El Hombre-76:21) 

 
En Çaåïå Muslim se recogió de Abü Huraira que oyó decir al Mensajero de Alläh : 

“Las joyas del creyente llegarán hasta donde llega la ablución del wuîü°”  
“… y su vestido allí será de seda.” Es decir, todo lo que allí vistan, tanto del alfombrado 

y cortinajes, como de vestidos será de seda. Como el åadïµ transmitido por Abü Huraira que 
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dijo el Mensajero de Alläh : “¡Quien vista la seda en este mundo no la vestirá en el otro; y 
quien beba vino en este mundo no lo beberá en el otro; y quien bebiera en recipientes de oro y 
plata en este mundo no beberá en ellos en el otro!” Y después dijo el Mensajero de Alläh : 
“Esos son el vestido de la gente del Jardín, la bebida de la gente del Jardín y los recipientes de 
la gente del Jardín.”    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Pues fueron guiados a la mejor de las palabras, y fueron 
guiados al camino del Más Alabado. (24) Ciertamente, a los 
que se niegan a creer y apartan a otros del camino de Alläh y 
de la Mezquita Sagrada, que hemos establecido para los 
hombres, tanto para el residente en ella como para el visi-
tante, y a los que buscan en ella cualquier desviación con in-
justicia, les haremos probar un castigo doloroso.” (25) 

 
“Pues fueron guiados a la mejor de las palabras…” Dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a: No 

hay más dios que Alläh y las alabanzas son para Alläh. También se ha dicho que es el Qur°än. 
Y también: ¡Guiaros a la œahäda y a la recitación del Qur°än! “… y fueron guiados al camino 
del Más Alabado.” Es decir, al camino de Alläh, y el camino de Alläh es Su Dïn que es el Islam.     

“Ciertamente, a los que se niegan a creer y apartan a otros…” Aquí dirige las palabras 
a los idólatras de los árabes, cuando apartaron al Mensajero de Alläh  y a sus compañeros de 
la Mezquita Sagrada el año de Al-Åudaibiya. Como Su dicho: 

 )25-الْفَتح( )وصدوكُم عن الْمسجِد الْحرام(
“Y os apartaron de la Mezquita Sagrada.” (La 
Conquista-48:25) 

) سبحان الَّذِي أَسرى بِعبـدِهِ لَـيلا مِـن الْمـسجِد الْحـرام            (
  )1-لإِسراءا(

“¡Gloria a Quien una noche hizo viajar a Su 
siervo desde la Mezquita Sagrada!” (El Viaje 
Nocturno-17:1) 
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“… que hemos establecido para los hombres…” Es decir, la hemos puesto para la ora-
ción, la circunvalación y la adoración en general; y es como Su dicho: 

  )96-آل عِمران( ) أَول بيت وضِع لِلناسِإِنَّ(
“Ciertamente, [fue] la primera Casa erigida 
para los hombres.” (La Familia de ªImrän-3:96) 

 
“… tanto para el residente en ella como para el visitante…” Es decir, igual en el en-

grandecimiento de su inviolabilidad y en la ejecución de los rituales, tanto para unos como 
para otros. Y según Muÿähid y Mälik se entiende por la Mezquita Sagrada todo el territorio 
sagrado (Al-Åaram). Y en la primera época del Islam el peregrino tenía derecho a hospedarse 
en el sitio que encontrara, y el dueño de la casa debía habilitarlo; y en aquel entonces las casas 
no tenían puertas, hasta que el robo se extendió y las pusieron. Pero al ponerlas, lo recriminó 
ªUmar diciendo: ¿Cierras una puerta en la cara de un peregrino a la Casa de Alläh? Se relató 
de ªUmar ibn al-Jaööäb  que durante la estación de la Peregrinación ordenó quitar las puer-
tas de las casas de Meca; de tal forma que pudiera entrar el visitante y hospedarse donde qui-
siera. Y relató Mälik que las casas no son como las mezquitas, y sus gentes tienen sus enseres 
en ellas. Esta discrepancia tiene su origen en si realmente las casas de Meca tienen dueño o 
no; y, si con la Conquista Meca constituyó un botín, o fue producto de un pacto; y esa es la 
opción de Œäfiªï - quedando las casas en su poder y disponían de ellas como querían.  

Dije (Al-Quröubï): Lo correcto es lo que dijo Mälik, es decir que Meca se conquistó a la 
fuerza, según lo confirma lo que se desprende de las noticias transmitidas. Dijo Abü ªUbeid: 
No conocemos ningún territorio de ningún país que se parezca a Meca. Relató Däraquönï, de 
ªAlqama ibn Naîla, que dijo: Se pedían las casas de Meca en la época del Mensajero de Alläh 
, también de Abü Bakr y ªUmar, Alläh esté complacido de los dos, pero las que estaban libres 
ni se vendían ni se alquilaban: Quien estaba necesitado las habitaba, y quien no lo estaba 
hacía habitar a otro. De ªAbdulläh ibn ªAmr se transmitió que dijo el Profeta : “Ciertamente, 
Alläh, el Altísimo, ha hecho Meca inviolable y por lo tanto está prohibido vender su tierra y 
coger dinero por ella.” Y dijo: “Quien coma algo del alquiler de las casas de Meca, no come 
sino fuego.” Y relató Abü Däud de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que dijo: Dije: ¡Oh 
Mensajero de Alläh! ¿Quieres que construya para ti una casa en Mina, o alguna edificación 
que te dé sombra y te proteja del sol? Dijo: “¡No! Es albergue para quien llegue primero”  

“… y a los que buscan en ella cualquier desviación con injusticia…” Es una condición, 
y su respuesta es: “… les haremos probar un castigo doloroso.” Y la injusticia se refiere a la 
idolatría. Añade ªAöä: Es la idolatría y el asesinato. O como se ha dicho: Significa, cazar sus 
palomas, cortar sus árboles, o entrar en ella sin estar consagrado. Aî-Îaååäk e Ibn Zaid in-
terpretan que esta äya indica que el hombre en Meca puede ser castigado por alguna desobe-
diencia que tuviera intención de hacer, aunque después no la hiciera.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y cuando preparamos para Ibrähïm el lugar de la Casa: ¡No 
asocies nada conmigo, purifica Mi Casa para los que dan 
vueltas alrededor de ella y los que rezan en pie, inclinados y 
postrados! (26) Y llama a la gente a la Peregrinación: ven-
drán a ti a pie, o sobre cualquier montura, y desde cual-
quier remoto lugar.” (27) 

 
“Y cuando preparamos para Ibrähïm el lugar de la Casa.” Es decir, le hicimos ver su 

emplazamiento para que la construyera; pues, se había borrado con el diluvio y otros aconte-
cimientos. Y cuando llegó el periodo de Ibrähïm, sobre él la paz, Alläh le ordenó su construc-
ción. Llegó al lugar y empezó a buscar sus restos y huellas. Entonces, Alläh le envió un viento 
que puso al descubierto los cimientos de Ädam, sobre él la paz; y sobre ellos fue ordenando 
sus pilares.  

“¡No asocies nada conmigo…!” Según la mayoría, el interpelado es Ibrähïm, sobre él la 
paz; pero un grupo dice que es Muåammad ; es decir: ¡No Me asocies nada! ¡Ordena purifi-
car la Casa! ¡Y llama a la Peregrinación! Y la orden de purificar la Casa es general, de toda 
incredulidad, innovación, suciedades de todo tipo, y de derramamiento de sangre.   

Y se ha dicho que la purificación se refiere a limpiarla de idolatría, como dijo Alläh, el 
Altísimo:  

  )30-الحج) (فَاجتنِبوا الرجس مِن الأَوثَانِ(
“¡Y evitad la impureza de los ídolos!” (La Pere-
grinación-22:30) 

 
Y eso fue porque Ÿurhum y los amalecitas tenían ídolos en el sitio de la Casa y a su al-

rededor antes que la construyera Ibrähïm, sobre él la paz. 
“Y llama a la gente a la Peregrinación…” Cuando Ibrähïm, sobre él la paz, concluyó la 

construcción de la Casa, y se le dijo: ¡Llama a la gente a la peregrinación! Dijo: ¡Oh Señor! 
¿Cómo se va a transmitir mi voz? Dijo: ¡Tú llama que a Mí me corresponde la transmisión! 
Entonces subió Ibrähïm, Jalïl Alläh, a la montaña de Abü Qubeis y gritó: ¡Oh hombres! Cier-
tamente, Alläh os ha ordenado la peregrinación a esta Casa para recompensaros por ello con 
el Jardín y libraros del castigo del Fuego. ¡Así pues, peregrinad! Y fue respondido por hombres 
ilustres y mujeres dignas: ¡Labbeik Allähumma labbeik! (Talbiya) (¡A Tu servicio, oh Señor, a 
Tu servicio!) Se relató de Abü Aö-Öufeil que le dijo Ibn ªAbbäs: ¿Sabes cuál es el origen del 
talbiya? Dije: ¡No! Dijo: Cuando le fue ordenado a Ibrähïm, sobre él la paz, llamar a la gente 
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para la peregrinación, las montañas bajaron sus cimas y se elevaron en ellas las ciudades, 
entonces llamó a la gente para la peregrinación, y todas las cosas le respondieron: ¡Labbeik 
Allähumma labbeik! 

“… vendrán a ti a pie, o sobre cualquier montura…” Es decir, le prometió la respuesta 
de la gente a la peregrinación de la Casa, tanto caminantes como montados a lomos de came-
llo; “… y desde cualquier remoto lugar.” Es decir, recorriendo un largo camino. 

Hay diferencias, sobre si es preferible hacer la peregrinación caminando o sobre la 
montura: Pues, Mälik, Œäfiªï y otros dicen que es preferible hacerla sobre la montura, siguien-
do el ejemplo del Profeta , y por el mayor gasto y engrandecimiento de los rituales de la 
peregrinación; mientras que hay otros dicen que es mejor hacerla caminando por su mayor 
dificultad, y por el åadïµ de Abü Saªïd que dijo: Hizo la peregrinación el Profeta  y sus com-
pañeros iban caminando, desde Medina a Meca, y dijo: “¡Ataos vuestras cinturas con el izär 
del iåräm!” E iban deprisa unas veces y otras despacio.   

Sobre la cuestión de levantar las manos ante la visión de la Kaªab, relató Ibn ªAbbäs 
del Profeta  que dijo: “Se alzan las manos en siete ocasiones: En la apertura de la oración, al 
hacer frente a la Casa, en Çafä, en Marwa, en las dos paradas (ªArafät y Muzdalifa) y al arrojar 
las piedras (Al-ÿamarät).”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Para que den testimonio de los beneficios que han recibido 
y mencionen el nombre de Alläh en los días señalados sobre 
los animales de rebaño que Él les ha proporcionado. Así 
pues, comed de ellos y alimentad al desvalido y al necesita-
do. (28) Luego que se limpien de la suciedad, que cumplan 
sus votos y que den las vueltas a la Casa Antigua.” (29) 

 
“Para que den testimonio de los beneficios que han recibido…” Es decir, los rituales 

como ªArafät y Al-Åaram; o sea, el hecho de estar presentes en ellos supone un beneficio. Y el 
beneficio puede ser todo aquello que complace a Alläh, el Altísimo, de los asuntos de este 
mundo y el otro, como los rituales, el perdón, el comercio… Pues, no hay diferencias en que se 
refiere a hacer comercio durante la peregrinación, en la siguiente äya:  

)احنج كُملَيع سلاًلَيوا فَضغتبأَنْ ت كُمبر ة) ( مِنقَر198-الْب(  
“No incurrís en falta si buscáis beneficio de 
vuestro Señor.” (La Vaca-2:198) 
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Es decir, comerciando durante los días de la peregrinación. “… y mencionen el nombre 
de Alläh en los días señalados...” Aquí se refiere a mencionar el nombre de Alläh en el sacrifi-
cio de los animales, como el dicho: ¡Bismilläh wa Allähu Akbar! ¡Allähumma minka wa laka! 
(¡En el nombre de Alläh y Alläh es el más grande! ¡Oh Alläh, de Ti y para Ti!). O como tu dicho 
en el momento del sacrificio: 

-الأنعام) (لِلَّهِ رب الْعالَمِين   ومماتِي ومحياي تِي ونسكِي إِنَّ صلاَ (

162(   
“Ciertamente, mi oración, mi sacrificio, mi vida 
y mi muerte, pertenecen a Alläh, Señor de los 
mundos.” (Los Rebaños-6:162) 

 
Dijo Aœ-Œäfiªï que nadie podrá sacrificar hasta que lo haya hecho el imäm, salvo que és-

te no vaya a sacrificar; pues, entonces, una vez que haya hecho la oración del ªId y haya termi-
nado el juöba, será lícito el sacrificio. Y eso es como también dijo Mälik. Se transmitió de Ÿäbir 
ibn ªAbdelläh que dijo: Rezó con nosotros el Mensajero de Alläh  el día del Sacrificio en 
Medina, y unos hombres se adelantaron y sacrificaron pensando que ya lo había hecho el 
Profeta . Entonces, se dio la orden de que todo aquel que se hubiera adelantado hiciera un 
nuevo sacrificio. Y no lo hicieron hasta que hubo sacrificado el Profeta  primero. Y en el 
dicho del Profeta : “Quien sacrificara antes de la oración [del ªId], ese animal sólo sería 
carne.” 

Sobre cuántos son los días del sacrificio, Mälik dijo que son tres: El día del sacrificio 
propiamente dicho y después dos más. Y según la opinión de Œäfiªï son cuatro: El día del sacri-
ficio y después tres más.     

“Así pues, comed de ellos y alimentad al desvalido y al necesitado.” Es decir, se puede 
comer del animal sacrificado y dar de él también a los pobres. Y como el åadïµ del Profeta : 
“¡Comed, pues, guardad y dad çadaqa!” Y lo conocido por la escuela de Mälik  es que el que 
sacrifica un animal no come de él en tres casos: el obtenido en la caza, el de la promesa a los 
pobres, o como pago de rescate. Y su argumento es Su dicho: 

يا أَيها الَّذِين آمنواْ لاَ تقْتلُواْ الصيد وأَنتم حرم ومن قَتلَه مِـنكُم             (
  )95-المائدة) (أَو كَفَّارةٌ طَعام مساكِين... متعمدا فَجزاء

“¡Vosotros que creéis! No matéis la caza mien-
tras estéis consagrados. Y quien de vosotros lo 
haga a propósito, que lo compense… o que lo 
repare alimentando pobres…” (La Mesa Servi-
da-5:95) 

 
Y dijo en relación a la compensación de un rescate por el daño: 

)       كسن أَو قَةدص امٍ أَون صِيةٌ ميأْسِهِ فَفِدن ربِهِ أَذًى م قرةالب) (أَو-

196(  
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“O tenga algún daño en su cabeza, deberá 
compensarlo por medio de ayuno, limosna u 
ofreciendo un sacrificio.” (La Vaca-2:196) 

 
Y dijo el Profeta  a Kaªab ibn ªUÿra: “Alimenta a seis pobres con dos puñados (mud) 

a cada uno, o ayuna tres días, o sacrifica una cabra.” 
“Así pues, comed de ellos...” Dijeron algunos ulemas que esta äya vino a abrogar el 

hecho de que ellos se prohibían a sí mismos comer carne de sus ofrendas. Y lo vino a corrobo-
rar el åadïµ del Profeta : “¡Quien sacrifique, que coma [carne] de su animal sacrificado!” Y la 
mayoría de los ulemas ha dicho que es recomendable dar de çadaqa un tercio del animal, 
alimentar a pobres con otro tercio y comer él y su familia del otro tercio. Y ese es Su dicho: “… 
y alimentad al desvalido y al necesitado.” Y como Su dicho: 

)وا الْقَانِعأَطْعِما وهفَكُلُوا مِنرتعالْمو ) (ج36-الْح( 
“Comed, pues, de ellos y alimentad a los necesi-
tados y a los mendigos.” (La Peregrinación-
22:36) 

 
“Luego que se limpien de la suciedad…” Aquí la verdadera realidad de la œarïªa es que 

una vez que haya sacrificado su ofrenda el peregrino del Åaÿÿ o de ªUmra, se rasure la cabeza, 
o se corte el pelo, se corte las uñas, el bigote y el pelo de las axilas, y luego se vista. Y una vez 
hecho eso habrá limpiado su suciedad. “… que cumplan sus votos…” Les ha sido ordenado 
cumplir sus promesas, excepto lo que sea una desobediencia; por el dicho del Profeta : “¡No 
se cumple aquella promesa que implique una desobediencia a Alläh!” “… y que den las vueltas 
a la Casa Antigua.” Las vueltas o el öawäf mencionado en esta äya es el öawäf al-ifäîa que 
constituye uno de los requisitos obligatorios del Åaÿÿ, sin discrepancias en ello, como dice Aö-
Öabarï. Pues el peregrino tiene tres öawäf: El de llegada, el öawäf al-ifäîa, y el öawäf de despe-
dida. Y añade Ismäªïl ibn Isåäq: El öawäf de llegada es sunna, y de él está exento el púber, el 
residente en Meca, y el que se consagra con el iåräm para el Åaÿÿ desde Meca. Y el öawäf obli-
gatorio y el que no se exime de su cumplimiento a nadie es el öawäf al-ifäîa, el que se hace 
después de regresar de ªArafat. Y eso es también lo dicho por Mälik ante la gente de Medina. 
“… a la Casa Antigua (Al-Bait al-ªAtïq).” En el Çaåïå: “Fue la primera mezquita que se hizo en 
la tierra.” Y de Abdullah ibn Zubeir se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Se la 
llamó Al-Bait al-ªAtïq, o la Casa Antigua, porque no se manifestó sobre ella ningún soberbio.” 
Afirmaron unos que se llamó ªAtïq (Libre), porque su lugar nunca tuvo dueño. Y en otra de 
sus interpretaciones se dijo que su nombre se debe a que quedó a salvo del diluvio.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Así ha de ser; y quien magnifique las cosas inviolables de 
Alläh, será mejor para él ante su Señor. Son lícitos para vo-
sotros los animales de rebaño, a excepción de los que se os 
han mencionado. Pero evitad la abominación de los ídolos, 
y alejaos del falso testimonio. (30) Reconociendo la unidad 
de Alläh, sin asociarle nada. Quien asocia algo a Alläh es co-
mo si cayera del cielo y las aves rapaces se lo llevaran, o el 
viento lo arrastrara hasta un lugar lejano.” (31) 

 
“Así ha de ser; y quien magnifique las cosas inviolables de Alläh.” Es decir, los rituales 

del Åaÿÿ; “Son lícitos para vosotros los animales de rebaño...” Es decir los camellos, las vacas 
y los corderos; “… con excepción de los que se os han mencionado.” Es decir, los prohibidos 
que se os han mencionado en el Libro, como los animales muertos, o la res muerta a golpes. 
Pues, en el Åaÿÿ lo que prima es el degüello del animal, y aclara lo que es lícito en el degüello y 
su carne que se puede comer. “Pero evitad la abominación de los ídolos...” La abominación es 
la impureza y el ídolo: la estatua de madera, o de hierro, o de oro, o de plata u otros materiales 
parecidos. Pues solían los árabes elevar estatuas y adorarlas; así como los cristianos erigían la 
cruz y la adoraban. Dijo ªAdï ibn Åätim: Fui al Profeta  y tenía en mi cuello una cruz de oro 
colgando, y dijo: “¡Aleja ese ídolo de ti y tíralo!” “… y alejaos del falso testimonio.” Es decir, de 
lo que es falso y de la mentira. Y en el jabar, se puso en pie el Profeta  para dar un discurso y 
dijo: “El falso testimonio equivale a la idolatría en Alläh.” Y en el Çaåïå se transmitió del Pro-
feta  que dijo: “Ciertamente, entre las faltas graves están la asociación de algo con Alläh, la 
desobediencia a los padres, el falso testimonio y la falsedad de las palabras.”      

“Quien asocia algo a Alläh es como si se cayera del cielo...” Es decir, tiene el Día de la 
Resurrección el mismo grado que quien no posee para sí mismo beneficio alguno ni puede 
ahuyentar de sí el mal ni el castigo; o sea, no es capaz de defenderse a sí mismo; “… y las aves 
rapaces se lo llevaran.” Es decir, destrozándolo con sus garras. Se ha dicho que eso sucede 
cuando el espíritu sale y los ángeles lo llevan al cielo de este mundo, y no se abre para él, y es 
arrojado a la tierra.     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Así es; y quien sea reverente con los ritos de Alläh… Ello es 
parte de los corazones temerosos. (32) En ellos hay benefi-
cios para vosotros hasta un término fijado, luego, su con-
clusión tiene lugar en la Casa Antigua.” (33)  

 
“… y quien sea reverente con los ritos de Alläh…” Es decir, son los emblemas y señales 

diferenciadores para su reconocimiento. Y los ritos o rituales de Alläh son las señales de Su 
Dïn, especialmente las relacionadas con el Åaÿÿ.  

“Ello es parte de los corazones temerosos.” Conecta el temor o la taqwa con los cora-
zones, porque la realidad del temor reside en el corazón, por eso dijo el Mensajero de Alläh  
en un åadïµ Çaåïå: “El temor de Alläh está aquí.” Y señaló a su pecho.  

“En ellos hay beneficios para vosotros…” Es decir, el animal inmolado como ofrenda 
también tiene otros beneficios ante la necesidad, como utilizarlo de montura, beber de su 
leche después de dar a su cría; y en el Çaåïå se transmitió de Abü Huraira que el Mensajero de 
Alläh  vio a un hombre conducir a un animal para su inmolación y le dijo: “¡Móntalo!” Con-
testó: es una ofrenda. Le dijo de nuevo: “¡Móntalo!” Dijo: Es una ofrenda. Y le volvió a decir: 
“¡Móntalo, wailak!” “… hasta un término fijado.” Y el término fijado es su inmolación. “… 
luego, su conclusión tiene lugar en la Casa Antigua.” Significa que todos los rituales del Åaÿÿ, 
como la estación de ªArafat, arrojar las piedras, la carrera entre Çafä y Marwa, tienen su con-
clusión en el Öawäf al-ifäîa alrededor de la Casa Antigua, según lo dicho por Mälik.         

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Para comunidad hemos instituido un lugar para sus ritua-
les, para que mencionen el nombre de Alläh sobre las cabe-
zas de ganado que les hemos proporcionado. Así pues, vues-
tro dios es un Único Dios, someteos a Él. Y anuncia las bue-
nas nuevas a los sumisos. (34) Ésos cuyos corazones se es-
tremecen cuando el nombre de Alläh es mencionado y tienen 
paciencia con lo que les viene. Ésos que establecen la ora-
ción y gastan de la provisión que les damos.” (35)  

 
“Para cada comunidad hemos instituido un lugar para sus rituales…” Es decir, a cada 

comunidad de creyentes le hemos puesto un lugar propicio para la inmolación y el derrama-
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miento de sangre. Y según Ibn ªArafat, significa una vía o método de obediencia a Alläh; “… 
para que mencionen el nombre de Alläh sobre las cabezas de ganado que les hemos propor-
cionado.” Pues, Alläh, el Altísimo, ha ordenado que se mencione Su nombre antes del sacrifi-
cio para que sea para Él, porque Él es el Proveedor del animal. 

“Ésos cuyos corazones se estremecen…” Es decir, se sobrecogen ante Su recuerdo, por 
la certeza que tienen de Él y la constante consciencia de Su presencia. 

Esta äya es como Sus dichos: 

)     اللَّه إِذَا ذُكِر ونَ الَّذِينمِنؤا الْممإِن   قُلُـوب جِلَتو ه    ـتلِيإِذَا تو م
  )2-الأَنفَال) (م يتوكَّلُونَ زادتهم إِيمانا وعلَى ربهِهِعلَيهِم آياتِ

“Los creyentes son aquellos que cuando se re-
cuerda a Alläh, se estremecen sus corazones y 
cuando se les recitan Sus signos aumenta su fe 
y a Su Señor se confían.” (Los Botines de Gue-
rra-8:2) 

)دِيثِ   اللَّهن الْحسلَ أَحزن    لُـودج همِن عِرقْشت ثَانِيا مابِهشتا مابكِت  
     ج لِينت ثُم همبنَ روشخي الَّذِينإِلَى ذِكْـرِ    لُود مقُلُوو اللَّـهِ  هم  (

  )23-الزمر(
“Alläh ha revelado el más hermoso de los rela-
tos: Un Libro homogéneo y ejemplar. A los que 
temen a su Señor se les eriza la piel y sus cora-
zones se estremecen con el recuerdo de Alläh.” 
(Los Grupos-39:23) 

 
Y ese es el estado de los conocedores de Alläh, temerosos de Su autoridad y de Su cas-

tigo. Así mismo, Alläh, el Altísimo, describió los estados de la gente de conocimiento cuando 
se menciona Su nombre y se recita Su Libro; dijo Alläh, el Altísimo: 

  مِن الـدمعِ   م تفِيض ه ترى أَعين  وإِذَا سمِعوا ما أُنزِلَ إِلَى الرسولِ     (
   قالْح فُوا مِنرا عمِم        اهِدِينالـش ـعا منبا فَاكْتنا آمنبقُولُونَ ري  (

  )83-الْمائِدة(
“Cuando oyen lo que se le ha revelado al Men-
sajero, ves sus ojos inundados de lágrimas por 
la verdad que reconocen y dicen: ¡Señor nues-
tro! ¡Creemos! Escribe, pues, nuestros nombres 
entre los testigos.” (La Mesa Servida-5:83) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y hemos puesto los animales de sacrificio para vosotros 
como ofrenda ritual a Alläh: en ellos tenéis un bien. Recor-
dad el nombre de Alläh sobre ellos cuando estén alineadas 
[sus patas] y una vez que hayan caído sobre sus costados; 
después comed de ellos y alimentad a los necesitados y a los 
mendigos. Para este fin os los hemos sometido, para que tal 
vez seáis agradecidos.” (36)  

 
“Y hemos puesto los animales de sacrificio para vosotros como ofrenda ritual a 

Alläh.” Y “al-budn” o al-badana, se refiere concretamente al sacrificio de una camella, por el 
åadïµ Çaåïå sobre el día del ÿumuªa: “Quien acudiera a la mezquita el día del ÿumuªa a prime-
ra hora es como si ofreciera en sacrificio una camella (badana), y si acudiese a segunda hora es 
como si ofreciera una vaca.” (el åadïµ). “Recordad el nombre de Alläh sobre ellos cuando estén 
alineadas [sus patas]…” Pues, el camello cuando va a ser sacrificado se le anuda una de sus 
patas delanteras y permanece en pie con las tres patas restantes; “… y una vez que hayan 
caído sobre sus costados.” Y en Çaåïå Muslim se transmitió de Ziyäd ibn Ÿubeir que Ibn ªU-
mar vino a un hombre que estaba sacrificando una camella echada, y le dijo: ¡Ponla en pie y 
sujétala porque esa es la sunna de nuestro Profeta ! Pero las vacas y los corderos sí son sacri-
ficados echados sobre sus costados.  

“… después, comed de ellos y alimentad a los necesitados y a los mendigos.” En este 
mandato hay una recomendación, en la que insisten todos los ulemas, para que coma carne el 
autor de la ofrenda; y en ello hay recompensa y acato si tenemos en cuenta que en Ÿähilïya no 
comían de las ofrendas. Y según Abü al-ªAbbäs ibn Œuraiå, tanto el comer como el alimentar 
de la ofrenda son recomendables. Añade Œäfiªï: Comer de la ofrenda es recomendable y ali-
mentar es obligatorio.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ni sus carnes ni su sangre llegan a Alläh, sin embargo le lle-
ga de vosotros el temor a Él. Para este fin los ha puesto a 
vuestro servicio, para que ensalcéis a Alläh por haberos 
guiado. Y da las buenas nuevas a los bienhechores.” (37)  
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“Ni sus carnes ni su sangre llegan a Alläh …” Dijo Ibn ªAbbäs: La gente de Ÿähilïya te-

ñía de rojo la Casa con la sangre de la inmolación de camellos; entonces, quisieron los musul-
manes hacer lo mismo y se reveló la äya. Es decir, no le llega a Él, no acepta de ellos (los idóla-
tras) su sacrificio, pero sí acepta de vosotros vuestro temor de él.   

“Para este fin los ha puesto a vuestro servicio, para que ensalcéis a Alläh por haberos 
guiado.” Ensalzar a Alläh aquí es decir “Allähu akbar.” E Ibn ªUmar solía unir la mención del 
nombre de Alläh con el ensalzamiento diciendo: “Bismilläh wa Allähu akbar.” Y en el Çaåïå se 
transmitió de Anas que dijo: Sacrificó el Mensajero de Alläh  dos carneros totalmente blan-
cos y de gran cornamenta, y dijo: Vi como los sacrificaba con su mano y como ponía su pie 
sobre su costado al tiempo que nombraba a Alläh y lo magnificaba (kabbara). Algunos reco-
mendaron decir el texto coránico: 

)كا إِنلْ مِنقَبا تنبرمِيعالس تأَن لِيمة) ( الْعقَر127-الْب( 
“¡Señor nuestro! ¡Acéptanoslo! Verdaderamen-
te, Tú eres el Omnioyente y el Omnisapiente.” 
(La Vaca-2:127) 

 
Y de Ÿäbir ibn ªAbdelläh se transmitió que dijo: Sacrificó el Profeta  el Día del Sacri-

fico dos carneros blancos de gran cornamenta, y cuando los hubo orientado a la quibla recitó: 

) تهجي وهِي لِ  إِنجاتِ   وومالس ضِ لَّذِي فَطَرالأَرنِيفًا  وـا  ... حأَنو
   )79-الأنعام) ( الْمسلِمِينأَولُ

“Ciertamente, dirijo mi rostro como åanïf a 
Quién ha creado los cielos y la tierra… Y soy el 
primero de los musulmanes.” (Los Rebaños-
6:79) 

 
Y añadió: “¡Oh Alläh, de Ti y para Ti! ¡De Muåammad y su pueblo: En el nombre de 

Alläh y Alläh es el Más Grande!” y a continuación sacrificó. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ciertamente, Alläh defiende a los creyentes. Alläh no ama a 
ningún traidor renegado. (38) Les está permitido combatir 
a aquellos que han sido víctimas de una agresión injusta, y 
verdaderamente Alläh tiene poder para ayudarles.” (39)  
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“Ciertamente, Alläh defiende a los creyentes.” Se relató que la äya se reveló a causa de 

los creyentes que se multiplicaron en Meca y sufrieron la persecución de los incrédulos te-
niendo que emigrar a Abisinia unos pocos. Y se ha dicho que significa: Alläh ayudará a los 
creyentes para que persistan en su creencia que la fe se afirme en sus corazones, y los incrédu-
los no hagan que se desvíen de su Dïn. Y si hay alguna coacción sobre ellos Él los eximirá de 
ella a fin de que no renieguen sus corazones. 

“Les está permitido combatir a aquellos que han sido víctimas de una agresión injus-
ta.” Y esto es la aclaración de Su dicho: “Ciertamente, Alläh defiende a los creyentes.” Es 
decir, los defiende de los ataques de los incrédulos permitiéndoles el combate y ayudándoles a 
conseguir la victoria. Dijo Aî-Îaååäk: Pidieron permiso los compañeros del Profeta  para 
combatir a los incrédulos cuando sufrieron su persecución en Meca, y entonces Alläh reveló: 
“Alläh no ama a ningún traidor renegado.” Y cuando emigraron se reveló: “Les está permiti-
do combatir….” Siendo ésta la primera äya que se reveló sobre el combate. Y según Ibn ªAbbäs 
e Ibn Ÿubeir, se reveló tras la emigración del Mensajero de Alläh  a Medina. Y también de 
Ibn ªAbbäs: Cuando el Profeta  fue obligado a salir de Meca, dijo Abü Bakr: ¡Han echado a 
su Profeta! ¡Que perezcan! Entonces, Alläh reveló: “Les está permitido combatir a aquellos 
que han sido víctimas de una agresión injusta, y verdaderamente Alläh tiene poder para 
ayudarles.” Y añadió Abü Bakr: He sabido, por eso, que habrá combate. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Los que fueron expulsados de sus casas sin derecho, sólo 
porque dicen: ¡Nuestro Señor es Alläh! Si Alläh no se hubiera 
servido de unos hombres para combatir a otros, habrían si-
do destruidas ermitas, sinagogas, oratorios y mezquitas, 
donde se recuerda mucho el nombre de Alläh. Ciertamente, 
Alläh ayudará a quien Le ayude. Verdaderamente, Alläh es 
Fuerte y Poderoso.” (40)  

 
“Los que fueron expulsados de sus casas.” Una de las injusticias que padecieron y por 

la que fueron expulsados de sus casas, fue por el mero hecho de decir: “¡Nuestro Señor es 
Alläh!” Es decir, los expulsaron los idólatras por mantenerse firmes en la Unidad de Alläh. 
Dijo Ibn al-ªArabï que según los ulemas antes del juramento de Al-ªAqaba no se le había dado 
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permiso al Mensajero de Alläh  para la guerra ni le fue lícit0 derramar sangre; sino que le 
fue ordenada la invocación a Alläh, la paciencia ante el daño sufrido, y la condescendencia con 
el ignorante, durante un periodo de diez años, para el establecimiento de las pruebas de Alläh, 
el Altísimo, contra ellos. Cumplió Su promesa por Su favor en Su dicho: 

  )15-الإِسراء) ( رسولاًوما كُنا معذِّبِين حتى نبعثَ(
“Y no castigamos sin antes haber enviado a un 
Mensajero.” (El Viaje Nocturno-17:15) 

 
Así pues, la gente persistió en la tiranía sin dejarse guiar por las evidencias claras. Y 

Quraiœ perseguía a todos los que seguían al Mensajero de Alläh  de su pueblo hasta ponerlos 
a prueba en su Dïn y expulsarles de sus tierras. Hubo quienes de ellos huyeron a la tierra de 
Abisinia, y quienes partieron hacia Medina. Otros, en cambio soportaron pacientemente los 
daños. Y cuando los Quraiœ ofendieron a Alläh, el Altísimo, rechazaron Su mandato, desmin-
tieron a Su Profeta , y torturaron a quienes creyeron en Él y Le adoraron sin asociarle nada 
ni nadie, y confirmaron la veracidad de Su Profeta, aferrándose a su Dïn, dio permiso Alläh a 
Su Mensajero para combatirles, ayudándoles en ello, y reveló: “Les está permitido combatir a 
aquellos que han sido víctimas de una agresión injusta.”  

“Si Alläh no se hubiera servido de unos hombres para combatir a otros...” Es decir, si 
Alläh, el Altísimo, no hubiera autorizado a los Profetas a combatir al enemigo, a la gente idóla-
tra, éstos se habrían hecho con el poder y habrían echado a perder lo que aclararon los señores 
de las religiones sobre los lugares de adoración; pero les impulsó para imponerles el combate 
y para que la gente del Dïn pudiera dedicarse a la adoración. De manera que el Ÿihäd era ya un 
asunto de los pueblos antiguos, y con él se corrigieron las legislaciones. Es como si hubiera 
dicho: ¡Da permiso para el combate! Y que combatan los creyentes. Después, fortaleció esta 
orden del combate con Su dicho: “Si Alläh no se hubiera servido de unos hombres para com-
batir a otros...” Es decir, si no hubiera sido por el combate y el Ÿihäd, habrían salido victorio-
sos sobre la verdad. Y de no ser por eso, habrían sido destruidas en tiempo de Müsä las sina-
gogas, en tiempo de ªÏsä las ermitas e iglesias y en tiempo de Muåammad las mezquitas.      

“Ciertamente, Alläh ayudará a quien Le ayude.” Es decir, a quien ayude a Su Dïn y a 
Su Profeta.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® t⎦⎪ Ï% ©! $# β Î) öΝßγ≈ ¨Ψ©3 ¨Β ’ Îû ÇÚö‘ F{$# (#θãΒ$s% r& nο 4θn= ¢Á9 $# (#âθs?# u™ uρ nο 4θŸ2 ¨“9 $# (#ρ ãtΒ r& uρ 

Å∃ρ ã÷è yϑø9 $$ Î/ (#öθyγ tΡuρ Ç⎯ tã Ìs3Ζ ßϑø9 $# 3 ¬!uρ èπt6É)≈ tã Í‘θãΒ W{$# ∩⊆⊇∪ 〈   

“Ésos que si les damos poder en la tierra establecen la ora-
ción, pagan el Zakä, ordenan lo que es lícito y prohíben lo 
ilícito. Y a Alläh pertenece el final de los asuntos.” (41)  
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“Ésos…” Se refiere a los citados anteriormente en la äya: “Ciertamente, Alläh ayudará 
a quien Le ayude.” Y “ésos” es una respuesta a Su dicho: “Les está permitido combatir…” Y 
son: “Ésos que si les damos poder en la tierra…” Son cuatro compañeros del Mensajero de 
Alläh que no hubo en la tierra otros como ellos. Y dijo Ibn ªAbbäs: Se refiere a los muhäyirün, 
los ançär, y los buenos entre los täbiªïn. Según otros, fueron todos los çaåäba, o la gente de las 
cinco oraciones, o esta Umma que cuando Alläh les da apertura: “… establecen el Çalä, pagan 
el Zakä, ordenan lo que es lícito y prohíben lo ilícito.”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y si te desmienten, ya lo hizo antes que ellos la gente de 
Nüå, ªÄd y ¥amüd. (42) Así como la gente de Ibrähïm y la gente 
de Lüö. (43) Y la gente de Madyan. Y también Müsä fue ta-
chado de mentiroso. Consentí por un tiempo a los que se 
negaban a creer; y después los sorprendí. ¡Y qué terrible fue 
mi reprobación! (44) ¡Cuántas ciudades que eran injustas 
hemos destruido, quedando en ruinas sobre sus cimientos! 
¡Y cuántos pozos quedaron desiertos, y cuántos palacios 
fortificados!” (45)  

 
“Y si te desmienten, ya lo hizo antes que ellos…” Esto es un consuelo para el Profeta  

y una muestra de condolencia. Es decir, ya hubo antes de ti otros profetas que fueron desmen-
tidos y persistieron en su empeño hasta que Alläh aniquiló a sus enemigos. “También Müsä 
fue tachado de mentiroso.” Es decir, lo desmintieron y le negaron Faraón y su pueblo; pero los 
hijos de Israel no le desmintieron. “… y después los sorprendí.” Y los castigué; “¡Y qué terrible 
fue mi reprobación!” Es decir: Mira cuál fue mi reprobación y cómo cambié su desahogo por 
el castigo y la aniquilación. Y lo mismo será para los que desmintieron de los Quraiœ.   

“¡Cuántas ciudades que eran injustas hemos destruido…!” Es decir, destruimos a sus 
gentes por su injusta incredulidad; “¡Y cuántos pozos quedaron desiertos y palacios fortifica-
dos!” Y sobre este tema se habló ampliamente en el sura de Los Profetas acerca de Su dicho: 

)ةيقَر ا مِننمقَص كَمةًوظَالِم تاء) ( كَانبِي11-الأَن(  
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“¿Cuántas ciudades que fueron injustas arra-
samos?” (Los Profetas-21:11) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Acaso no van por la tierra con corazones con los que 
comprender y oídos con los que escuchar? Pues, verdade-
ramente, no son los ojos los que están ciegos, sino que son 
los corazones que están en los pechos los que están ciegos.” 
(46)  

 
“¿Acaso no van por la tierra…?” Es decir, los incrédulos de Meca tienen la constata-

ción de la aniquilación de esas ciudades para que se dejen amonestar y se guarden del castigo 
final de Alläh para que no lo haga caer sobre ellos como hizo con los que les precedieron: “¿… 
teniendo corazones con los que comprender…?” Conecta el razonamiento con el corazón por 
ser éste su lugar, como el lugar del oír es el oído. Dijo Muÿähid: Cada persona tiene cuatro 
ojos: Dos en su cabeza para su mundo, y dos en su corazón para su Otra Vida; pues, si se que-
da ciego de los ojos de su cabeza y ve con los ojos de su corazón, no le perjudica en nada su 
ceguera; pero, si ve con los ojos de su cabeza y se queda ciego de los ojos del corazón, no le 
beneficiarán nada su vista. Relataron Ibn ªAbbäs y Muqätil que cuando se reveló:  

) نمىومذِهِ أَعىكَانَ فِي همةِ أعفيِ الآخِر واء) ( فَهر72-الإِس(  
“Y quien está ciego aquí, lo estará también en la 
Otra Vida.” (El Viaje Nocturno-17:72) 

 
Dijo Ibn Umm Maktüm: ¡Oh Mensajero de Alläh! Yo soy ciego en este mundo. ¿Lo seré 

también en la Otra Vida? Entonces, se reveló: “Pues, verdaderamente, no son los ojos los que 
están ciegos, sino que son los corazones que están en los pechos los que están ciegos.” Es 
decir, quien en este mundo sea ciego de corazón y no vea el Islam, estará en la Otra Vida en el 
Fuego. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Te apremian con el castigo, pero Alläh no falta a Su prome-
sa. Y ciertamente, un día junto a tu Señor es como mil años 
de los que contáis.” (47)  

 
“Te apremian con el castigo…” Se reveló por An-Naîr ibn al-Åäriµ, y es Su dicho: 

)تا إِنْ كُنعِدنا تا بِمفَأْتِنادِقِينالص اف) ( مِنر70-الأَع(  
“Tráenos lo que nos has prometido si eres de los 
veraces.” (Al-Aªräf-7:70) 

 
Y se ha dicho que se reveló por Abü Ÿahl ibn Hiœäm, y es Su dicho: 

)     قالْح وذَا هإِنْ كَانَ ه مدِ  اللَّهعِن مِن ك َ      ةً مِنارا حِجنلَيع طِرفَأَم 
  )32-الأَنفَال) (السماءِ

“¡Oh Alläh! Si esto es la verdad que viene de Ti, 
haz que nos lluevan piedras del cielo.” (Los Bo-
tines de Guerra-8:32) 

 
“… pero Alläh no falta a Su promesa.” Es decir, en hacer caer Su castigo. Dijo Az-

Zaÿÿäÿ: Le apremiaron con el castigo, y Alläh les anunció que no se le escapa nada, y ya les 
infligió un severo castigo en el mundo el día de Badr. 

“Y ciertamente, un día junto a tu Señor es como mil años de los que contáis.” Dijeron 
Ibn ªAbbäs y Muÿähid: Se refiere a los días en los que Alläh creó los cielos y la tierra. Según 
ªIkrima, son los días del Äjira. Les anunció Alläh que si ellos Le apremian con el castigo en 
días cortos Él se lo trae en días largos. Dijo Al-Farrä: Eso es una amenaza para ellos de la 
prolongación de su castigo en la Otra Vida; es decir, uno de los días de su castigo en la Otra 
Vida equivale a mil años.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“A cuántas ciudades que eran injustas dejamos por un 
tiempo para luego castigarlas. Y a Mí será el retorno. (48) 
Di: ¡Hombres! Yo sólo soy un claro advertidor para voso-
tros. (49) Los que crean y lleven a cabo las acciones de bien, 
tendrán perdón y una generosa recompensa. (50) Y quienes 
se esfuerzan por suprimir Nuestros signos pensando que 
serán capaces, ésos serán moradores del Ÿaåïm.” (51)  

 
“Di: ¡Hombres!” Es decir: ¡Gente de Meca! “Yo sólo soy un claro advertidor para vo-

sotros.” Es decir, os aclaro todo cuanto necesitáis sobre los asuntos de vuestro Dïn. “Los que 
crean y lleven a cabo las acciones de bien, tendrán perdón y una generosa recompensa.” O 
sea, el Jardín. “Y quienes se esfuerzan por suprimir Nuestros signos…” Es decir, los que quie-
ren anular Nuestros signos, queriendo frustrar su objetivo, pensando que no habrá Resurrec-
ción y que Alläh no podrá contra ellos.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Antes de ti no hemos enviado a ningún Mensajero ni Profe-
ta al que no le ocurriera que, al recitar, el demonio interpu-
siera algo en su recitación. Pero Alläh anula lo que el demo-
nio susurra. Luego, Alläh afirma Sus signos. Y Alläh es Sabio 
y Poderoso.” (52)  

 
“… el demonio interpusiera algo en su recitación.” Dijo Ibn ªAöïya: De Ibn ªAbbäs se 

transmitió que solía recitar: “Y no hemos enviado antes de ti a Mensajero alguno ni Profeta ni 
muåaddaµ (inspirado por Alläh).” Dijo Maslama: Encontramos a los inspirados por Alläh 
impregnados de la Profecía – según la lectura de Ibn ªAbbäs – porque ellos hablaban sobre 
asuntos trascendentales de las noticias ocultas y de profunda gravedad. Hablaron del trasfon-
do de la sabiduría y acertaron en lo que dijeron, como ªUmar ibn al-Jaööäb en la historia de la 
expedición: Era la expedición de Zanïm ibn ªAbdelläh. Dijo Ibn ªAsäkir: Era uno de los com-
pañeros, y ªUmar le puso al mando de una expedición en dirección a Persia. Mientras tanto, 
ªUmar daba un juöba el día del ÿumuªa, y dijo estas palabras: ¡Oh expedición! ¡La montaña! 
La expedición que se encaminaba hacia Persia, y fue en el año veintitrés, se encontró con el 
enemigo en lo hondo de un valle y temieron la derrota, pero cerca de ellos había una montaña. 
Y al pronunciar ªUmar durante el juöba las palabras: ¡Oh expedición! ¡La montaña! ¡La mon-
taña! Su voz la elevó Alläh y la hizo llegar a los oídos de la expedición. De manera que la gente 
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se retiró a la montaña y combatieron al enemigo desde un sólo costado dándoles Alläh una 
apertura. 

Dijeron los ulemas que entre los Profetas hay Mensajeros y otros que no son Mensaje-
ros. Y añaden que no se le puede llamar a uno Profeta si no ha sido Mensajero. Y la prueba de 
ello es Su dicho: “Antes de ti no hemos enviado a ningún Mensajero ni Profeta...” Pues, se 
hace obligatorio para el Profeta  el mensaje. El Mensajero es el que transmite a la gente el 
mensaje recibido de Ÿibrïl, sobre él la paz; y el Profeta es aquel que recibe la Profecía por 
inspiración o en sueños. De manera que todo Mensajero es Profeta, pero no todo Profeta es 
Mensajero. Dijo Abü Æar: Los Mensajeros de entre los Profetas fueron trescientos trece, el 
primero de ellos Ädam y el último Muåammad .  

“… al que no le ocurriera que, al recitar, el demonio interpusiera algo en su recita-
ción.” Sobre esto, el asunto es que el demonio pronunció una expresión para que la oyeran los 
incrédulos en la recitación del Profeta  y les pareciera suya: 

  )20-19:النجم) ( الأُخرى الثَّالِثَةَومناةَ. ت والْعزى أَفَرأَيتم اللاَ(
“¿Qué opinión os merecen al-Läta y al-Uzzä, y 
Manäta, la tercera, la otra?” (El Astro-53:19,20) 

 
E hizo que se mezclara su voz con la del Profeta  de tal forma que confundió a los idó-

latras. Y entonces se reveló: “Antes de ti no hemos enviado a ningún Mensajero ni Profeta al 
que no le ocurriera que, al recitar, el demonio interpusiera algo en su recitación.”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Para hacer de lo que infunde el demonio una prueba para 
los que tienen enfermedad en el corazón y los que lo tienen 
endurecido. Ciertamente, los injustos están en una profun-
da oposición. (53) Y para que sepan aquellos a los que se les 
ha dado el conocimiento que es la verdad que viene de tu 
Señor, crean en ello y se tranquilicen así sus corazones. 
Realmente, Alläh es el Guía de los que creen y los conduce a 
un camino recto.” (54)  

 
“Para hacer de lo que infunde el demonio una prueba...” Es decir, un extravío; “… pa-

ra los que tienen enfermedad en el corazón...” O sea, tienen la enfermedad de la idolatría y la 
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hipocresía; “… y los que lo tienen endurecido.” Es decir, y no se ablanda ante el mandato de 
Alläh, el Altísimo. Dijo Aµ-¥aªlabi: En la äya hay una prueba de que se puede decir que los 
Profetas están expuestos al olvido y el error por el susurro del demonio, o en la distracción del 
corazón hasta llevarles a errar, después se les llama la atención y vuelven a lo correcto. Y ese 
es el significado de: “Pero Alläh anula lo que el demonio susurra. Luego, Alläh afirma Sus 
signos.” Sin embargo, el error es de la misma naturaleza que cuando yerra uno de nosotros, 
mientras que lo que le quieren atribuir los asociadores es pura mentira sobre el Profeta , 
porque con ello pretenden magnificar a los ídolos, y eso no es posible atribuírselo a los Profe-
tas ni está permitido, como tampoco está permitido ni es posible que recite parte del Qur°än, 
luego componga poesía y diga: He errado y pensaba que era del Qur°än. “Ciertamente, los 
injustos están en una profunda oposición.” Es decir, los incrédulos están en discrepancia y 
total desobediencia a Alläh, el Altísimo, y a Su Mensajero .    

“Y para que sepan aquellos a los que se les ha dado el conocimiento...” Es decir, de en-
tre los creyentes. O, la gente del Libro, como se ha dicho también. “… que es la verdad que 
viene de tu Señor, crean en ello y se tranquilicen así sus corazones.” Es decir, que los firmes 
signos del Qur°än transmiten la verdad de su Señor…   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y los que se niegan a creer no dejarán de dudar acerca de 
ello hasta que les llegue de repente la Hora, o el castigo de 
un día ininterrumpido (ªAquïm). (55) Ese Día el Reino será 
de Alläh que juzgará entre ellos. Los que hayan creído y lle-
vado a cabo las acciones de bien estarán en Jardines de las 
Delicias. (56) Y los incrédulos que hayan desmentido la 
verdad de Nuestros signos, ésos tendrán un castigo envile-
cedor.” (57)  

 
“Y los que se niegan a creer no dejarán de dudar...” Es decir, tendrán duda del 

Qur°än; “… hasta que les llegue de repente la Hora...” O sea, el Día de la Resurrección; “… o el 
castigo de un día ininterrumpido (ªAquïm).” Dijo Aî-Îaååäk: El castigo de un día sin noche, 
que será el Día de la Resurrección. Añadió An-Nuåäs: Se ha llamado un día ininterrumpido 
(ªAquïm), porque tras él no habrá otro día igual. Y será un día en el que no habrá misericordia 
y será estéril, pues no traerá bien alguno; como en Su dicho: 
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)يحالر هِملَيا علْنسإِذْ أَرقِيمات) ( الْع41-الذَّارِي(  
“Cuando mandamos contra ellos el viento esté-
ril (al-ªAquïm)” (Aæ-Æäriyät-51:41) 

 
Es decir, aquel viento que no trae bien alguno, ni lluvia ni misericordia. “Ese Día el Re-

ino será de Alläh que juzgará entre ellos.” Es decir, el Día de la Resurrección pertenece a 
Alläh, sólo y sin nadie que se lo discuta. Su veredicto allí será: “Los que hayan creído y lleva-
do a cabo las acciones de bien estarán en Jardines de las Delicias. Y los incrédulos que hayan 
desmentido la verdad de Nuestros signos, ésos tendrán un castigo envilecedor.” 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y los que hayan emigrado por la causa de Alläh y luego los 
maten o mueran, Alläh les dará una hermosa provisión: cier-
tamente, Alläh es el mejor de los proveedores. (58) Los ad-
mitirá por una entrada que les complacerá. Verdaderamen-
te, Alläh es Sabio, Tolerante.” (59)  

 
“Y los que hayan emigrado por la causa de Alläh…” Individualiza aquí la mención es-

pecial de los muhäyirün que murieron en combate, como una predilección y un honor para 
ellos, teniendo preferencia sobre el resto de los muertos.  

La causa de la revelación de esta äya es que cuando murieron en Medina ªUµmän ibn 
Maëªün y Abü Salama ibn ªAbdelasad, dijo alguna gente: Quien muere por la causa de Alläh es 
mejor que quien haya muerto de muerte natural. Y entonces se reveló esta äya para equiparar-
los por igual. Y aunque haya alguna opinión sobre la preferencia del caído en combate sobre el 
que murió de forma natural, también hay gente de conocimiento que dice que tanto el uno 
como el otro son iguales, argumentando la äya en cuestión, y Su dicho: 

) جرخي نمتِويب ا إِلَى اللَّهِهِ مِناجِرهولِ مسرهِ و تـوالْم رِكهدي ثُم  
رأَج قَعو فَقَدلَى اللَّهِهاء) ( عس100-الن( 

“Y al que habiendo salido de su casa por emi-
grar hacia Alläh y Su Mensajero, le sorprenda 
la muerte, su recompensa corresponde a Alläh.” 
(Las Mujeres-4:100) 
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La prueba de ello también está en la sunna del Profeta  que dijo en el åadïµ de ªAb-
dulläh ibn ªAtïk: “Quien saliera de su casa emigrando por la causa de Alläh, y muriera al caer 
de su montura, o por la picadura de una víbora, o de muerte natural, su recompensa corres-
ponde a Alläh; y quien muriera combatiendo tendrá un hermoso retorno a Alläh.” Y mencionó 
Ibn al-Mubärak, de Faîäla ibn Obeid, el åadïµ acerca de dos hombres: Uno fue golpeado por el 
proyectil de una catapulta y murió en combate, y el otro murió aquí de forma natural. Faîäla 
se sentó junto al muerto y le dijeron: ¿Dejaste al mártir y no te sentaste con él? Contestó: ¡Qué 
importa de cuál agujero de los dos sea resucitado! Después recitó Su dicho: “Y los que hayan 
emigrado por la causa de Alläh y luego losmaten o mueran…”   

“Los admitirá por una entrada que les complacerá.” Es decir, por la entrada de los 
Jardines de las Delicias. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® * š Ï9≡sŒ ô⎯ tΒ uρ |=s%$ tã È≅ ÷VÏϑÎ/ $ tΒ |=Ï%θãã ⎯ÏµÎ/ §ΝèO z© Èöç/ Ïµø‹ n= tã çµ̄Ρ u ÝÇΨuŠ s9 ª!$# 3 

χ Î) ©!$# ;θàyè s9 Ö‘θàxî ∩∉⊃∪ š Ï9≡sŒ  χ r'Î/ ©!$# ßk Ï9θ ãƒ Ÿ≅ ø‹ ©9 $# ’ Îû Í‘$ yγ̈Ψ9 $# 

ßk Ï9θ ãƒuρ u‘$ yγ̈Ψ9 $# ’Îû È≅ øŠ ©9 $# ¨β r& uρ ©!$# 7ì‹ Ïϑy™ ×ÅÁ t/ ∩∉⊇∪ š Ï9≡sŒ  χ r'Î/ ©!$# uθèδ 

‘, ysø9 $# χ r& uρ $ tΒ šχθ ãã ô‰tƒ ⎯ ÏΒ ⎯ ÏµÏΡρ ßŠ uθèδ ã≅ ÏÜ≈ t6ø9 $# χ r& uρ ©!$# uθèδ ’Í? yè ø9 $# 

ç Î6x6ø9 $# ∩∉⊄∪ 〈  

“Así pues, quien se haya resarcido de una injusticia de for-
ma equivalente al daño recibido, y luego se cometa algún 
abuso contra él, ciertamente Alläh le ayudará. Alläh es Indul-
gente, Perdonador. (60) Así es, porque Alläh es Quien hace 
que la noche penetre en el día y que el día penetre en la no-
che. Y ciertamente Alläh es Quien todo lo oye y todo lo ve. 
(61) Y porque Alläh es la Suprema Verdad y lo que invocan 
aparte de Él es lo falso. Alläh es el Altísimo, el Grande.” (62)  

 
“Así pues, quien se haya resarcido de una injusticia…” Se reveló por una gente de los 

idólatras de Meca que tuvieron un encuentro con los musulmanes en las dos noches que que-
daban del mes de Al-Muåarram, y dijeron: ¡Los compañeros de Muåammad detestan el com-
bate en los meses sagrados! ¡Así pues, cargad contra ellos! Los musulmanes les conminaron a 
no entrar en combate en dicho mes sagrado; pero los idólatras rehusaron y el combate fue 
inevitable. Entonces, los musulmanes fueron firmes y Alläh les dio la victoria sobre sus ene-
migos. Quedó un desasosiego en las almas de los musulmanes por haber combatido en el mes 
sagrado, y entonces se reveló esta äya. También se ha dicho que se reveló por unos asociado-
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res que mutilaron a unos musulmanes que murieron en la batalla de Uåud, y el Mensajero de 
Alläh  los resarció de la misma manera; como en Sus dichos: 

  )40-الشورى) (ها مِثْلُ سيئَةٌ سيئَةوجزاءُ(
“El pago por un mal es otro mal equivalente.” 
(La Consulta-42:40) 

)           كُملَـيى عـدتـا اِعهِ بِمِثْلِ ملَيوا عدتفَاع كُملَيى عدتاِع نفَم (
  )194-الْبقَرة(

“Y quien se exceda con vosotros, obrad contra 
él en la misma medida.” (La Vaca-2:194) 

 
“… ciertamente Alläh le ayudará.” Es decir, Alläh ayudará a Muåammad  y a sus 

compañeros, pues los incrédulos se propasaron con ellos. “Alläh es Indulgente, Perdonador.” 
Es decir, fue indulgente con la falta de los creyentes por combatir en el mes sagrado. 

“Eso es porque Alläh es Quien hace que la noche penetre en el día...” Es decir, eso que 
te he narrado sobre la ayuda al oprimido, es que Yo soy Quien hago entrar la noche en el día, y 
nadie más es capaz de hacer lo que Yo puedo hacer; o sea, Quien es capaz de eso, lo es también 
de ayudar a Su siervo. “Y ciertamente Alläh es Quien todo lo oye y todo lo ve.” Oye los dichos 
y ve los hechos; pues, no le pasa absolutamente nada desapercibido ni bicho alguno, aunque 
sea la más pequeña de las hormigas.    

“Y porque Alläh es la Suprema Verdad…” Es decir, Su Dïn es el verdadero, la adora-
ción a Él es verdadera, y los creyentes merecen la ayuda de Él por el dictamen de Su promesa 
verdadera; “… y lo que invocan aparte de Él es lo falso.” Es decir, y los ídolos son los que no 
merecen ser adorados. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® óΟs9 r& ts? χ r& ©!$# tΑ t“Ρr& š∅ ÏΒ Ï™ !$ yϑ¡¡9 $# [™ !$ tΒ ßx Î6óÁ çF sù ÞÚö‘ F{$# ¸ο §ŸÒ øƒ èΧ 3 

χ Î) ©!$# ì#‹ ÏÜ s9 × Î7 yz ∩∉⊂∪ … ã&©! $ tΒ ’ Îû ÏN≡uθ≈ yϑ¡¡9 $# $ tΒ uρ †Îû ÇÚö‘ F{$# 3 

χ Î)uρ ©!$# uθßγs9 _Í_tó ø9 $# ß‰‹ Ïϑysø9 $# ∩∉⊆∪ óΟs9 r& ts? ¨β r& ©!$# t¤‚ y™ / ä3 s9 $ ¨Β ’ Îû 

ÇÚö‘ F{$# y7ù= àø9 $# uρ “Ìøg rB ’ Îû Ìóst7 ø9 $# ⎯ Íν Í ö∆ r'Î/ à7Å¡ôϑãƒuρ u™ !$ yϑ¡¡9 $# β r& yìs)s? ’ n? tã 

ÇÚö‘ F{$# ωÎ) ÿ⎯ ÏµÏΡøŒÎ* Î/ 3 ¨β Î) ©!$# Ä¨$̈Ζ9 $$ Î/ Ô∃ρ â™ ts9 ÒΟ‹ Ïm§‘ ∩∉∈∪ 〈  

“¿Acaso no ves que Alläh hace que caiga agua del cielo y con 
ella amanece la tierra reverdecida? En verdad, Alläh es Be-
névolo, Conocedor. (63) Suyo es lo que hay en los cielos y en 
la Tierra. Y verdaderamente, Él es el Rico, el Digno de ala-
banza. (64) ¿Acaso no ves que Alläh ha puesto a vuestro ser-
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vicio todo lo que hay en la tierra, así como la nave que nave-
ga por el mar gracias a Su mandato, y que sostiene el cielo 
para que no caiga sobre la tierra, a menos que sea con Su 
permiso? Ciertamente, Alläh es para todos los hombres, 
Clemente y Compasivo.” (65)  

 
“¿Acaso no ves que Alläh hace que caiga agua del cielo y con ella amanece la tierra 

reverdecida?” Eso es la prueba de la perfección de Su poder; o sea, quien es capaz de eso lo es 
también de devolver la vida después de la muerte; como en Su dicho: 

  )39-فُصلَت) ( اِهتزت وربتفَإِذَا أَنزلْنا علَيها الْماءَ(
“Y cuando hacemos caer sobre ella el agua, se 
estremece y se hincha.” (Fuççilat-41:39) 

 
“¿… y con ella amanece la tierra reverdecida?” Se refiere a la mañana siguiente a la 

noche de lluvia; y según ªIkrima, eso no sucede más que en Meca y Tihäma, mientras que en 
el resto de los territorios tarda más en aparecer el verdor. “En verdad, Alläh es Benévolo, 
Conocedor.” Dijo Ibn ªAbbäs: Alläh es Conocedor de las esperanzas que abriga el siervo en sí 
mismo cuando tarda la lluvia, y es Benévolo con la provisión de Sus siervos. “Suyo es lo que 
hay en los cielos y en la Tierra.” Él lo ha creado y a Él pertenece su dominio, Él no necesita 
nada y Él es el Alabado.   

“¿Acaso no ves que Alläh ha puesto a vuestro servicio todo lo que hay en la tierra, así 
como la nave que navega por el mar…?” Aquí menciona otra de las gracias que ha concedido 
a Sus siervos, al poner a su servicio los barcos que surcan el mar, por Su favor y generosidad.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® uθèδuρ ü” Ï% ©! $# öΝà2$ u‹ ômr& §ΝèO öΝä3 çGŠ Ïϑãƒ ¢ΟèO öΝä3‹ ÍŠ øt ä† 3 ¨β Î) z⎯≈ |¡Σ M} $# Ö‘θàx6s9 

∩∉∉∪ Èe≅ ä3 Ïj9 7π̈Β é& $ uΖù= yè y_ % ¸3 |¡ΨtΒ öΝèδ çνθ à6Å™$ tΡ ( Ÿξ sù y7̈Ψãã Ì“≈ oΨãƒ ’ Îû Í ö∆ F{$# 4 äí÷Š$# uρ 

4’ n<Î) y7În/ u‘ ( y7̈ΡÎ) 4’ n? yè s9 ” W‰èδ 5ΟŠ É)tGó¡•Β ∩∉∠∪ β Î)uρ x8θ ä9 y‰≈ y_ È≅ à)sù ª!$# ãΝn= ÷ær& 

$ yϑÎ/ tβθ è= yϑ÷è s? ∩∉∇∪ ª!$# ãΝä3 øt s† öΝà6 oΨ÷ t/ tΠöθtƒ Ïπyϑ≈ uŠ É)ø9 $# $ yϑŠ Ïù óΟçFΖ ä. ÏµŠ Ïù 

šχθ àÎ= tF øƒ rB ∩∉®∪ 〈  

“Él es Quien os dio la vida, luego os hará morir y luego os 
dará la vida. Verdaderamente, el hombre es desagradecido. 
(66) A cada comunidad hemos dado unos ritos que debe 
cumplir; que no te discutan el mandato; llama [a la gente] a 
tu Señor; ciertamente, tú estás en una guía recta. (67) Y si te 
discuten, di: ¡Alläh sabe mejor lo que hacéis! (68) Alläh juz-
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gará entre vosotros el Día de la Resurrección, sobre lo que 
discrepabais.” (69)  

 
“Él es Quien os dio la vida…” Es decir, después de que erais gotas de esperma; “… lue-

go os hará morir…”, cuando se os acabe el plazo; “… y luego os dará la vida.” O sea, para la 
Cuenta: la recompensa y el castigo. “Verdaderamente, el hombre es desagradecido.” Dijo Ibn 
ªAbbäs: Se refiere a Al-Aswad ibn ªAbdelasad, Abü Ÿahl ibn Hiœäm, Al-ªÄs ibn Hiœäm, y un 
grupo de idólatras. También se ha dicho, porque los hombres, en general, niegan e ignoran los 
favores, como dijo Alläh, el Altísimo:   

 )13-سبأ) (ن عِبادِي الشكُور مِوقَلِيلٌ(
“Y pocos de Mis siervos son agradecidos.” (Sa-
ba-34:13) 

 
“A cada comunidad hemos dado unos ritos…” Es decir, una legislación: “… que debe 

cumplir.” O sea, que ha de poner en práctica. “Que no te discutan el mandato.” Es decir, que 
nadie de ellos te dispute sobre lo que se ha legislado para tu pueblo, pues ya hubo legislacio-
nes para otras épocas. Y el interpelado es el Profeta : “¡Llama [a la gente] a tu Señor!” Es 
decir, a la Unidad del tawåïd, a Su Dïn y a la fe en Él. “Y si te discuten…” O sea: ¡Oh Muåam-
mad! Si se oponen a ti; refiriéndose a los idólatras de Meca: “… di: ¡Alläh sabe mejor lo que 
hacéis!” Dijo Muqätil: La äya se reveló por el Profeta , la noche del Viaje Nocturno estando 
en el séptimo cielo, cuando vio los grandes signos de su Señor. Pues Alläh, el Altísimo, le ins-
piró: “Y si te discuten…”, con la falsedad, arremete contra ellos diciéndoles: “¡Alläh sabe mejor 
lo que hacéis!” Es decir, conoce vuestra incredulidad y negación. Y Alläh, el Altísimo, le orde-
nó apartarse de ellos, porque Él dictaminará: “Alläh juzgará entre vosotros el Día de la Resu-
rrección…” O sea, entre el Profeta  y su pueblo; “… sobre lo que discrepabais.” Y sabréis 
entonces la diferencia entre lo verdadero y lo falso. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® óΟs9 r& öΝn= ÷è s? χ r& ©!$# ãΝn= ÷è tƒ $ tΒ ’ Îû Ï™ !$ yϑ¡¡9 $# ÇÚö‘ F{$# uρ 3 ¨β Î) š Ï9≡sŒ ’ Îû A=≈ tF Ï. 4 

¨β Î) y7Ï9≡sŒ ’ n? tã «!$# × Å¡o„ ∩∠⊃∪ tβρ ß‰ç6÷è tƒ uρ ⎯ ÏΒ Âχρ ßŠ «!$# $ tΒ óΟs9 öΑ Íi” t∴ãƒ ⎯ÏµÎ/ 

$ YΖ≈sÜ ù= ß™ $ tΒ uρ }§øŠ s9 Μ çλ m; ⎯ ÏµÎ/ ÖΝù= Ïæ 3 $ tΒ uρ t⎦⎫ ÏΗÍ>≈ ©à= Ï9 ⎯ ÏΒ 9 ÅÁ ¯Ρ ∩∠⊇∪ # sŒÎ)uρ 4’ n? ÷Gè? 

öΝÎγøŠ n= tæ $ uΖ çF≈tƒ# u™ ;M≈ oΨÉi t/ Ú’Í÷è s? ’ Îû Íνθ ã_ãρ š⎥⎪ Ï% ©! $# (#ρãxx. tx6Ζ ßϑø9 $# ( 

šχρ ßŠ% s3 tƒ šχθ äÜ ó¡ o„ š⎥⎪ Ï% ©! $$ Î/ šχθ è= ÷Gtƒ öΝÎγøŠ n= tæ $uΖ ÏG≈ tƒ# u™ 3 ö≅ è% Νä3 ã∞ Îm; tΡé'sù r& 

9ht±Î0 ⎯ ÏiΒ â/ ä3 Ï9≡sŒ 3 â‘$̈Ψ9 $# $ yδy‰tã uρ ª!$# š⎥⎪ Ï% ©! $# (#ρãxx. ( }§ø♥Î/ uρ ç ÅÁ yϑø9 $# ∩∠⊄∪  〈  
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“¿Acaso no sabes que Alläh conoce lo que hay en el cielo y en 
la tierra? Está todo en un libro. Ciertamente, eso es fácil pa-
ra Alläh. (70) Y adoran, fuera de Alläh, aquello sobre lo que 
no se ha hecho descender autorización y sobre lo que care-
cen de conocimiento. Y nadie podrá auxiliar a los injustos.  
(71) Y cuando se les recitan Nuestros signos claros, recono-
ces la repulsa en el rostro de los que se niegan a creer; están 
a punto de abalanzarse contra los que recitan Nuestros sig-
nos. Di: ¿Queréis saber algo peor que eso?: ¡El Fuego con el 
que Alläh ha amenazado a los incrédulos! ¡Y qué mal retor-
no!” (72)  

 
“¿Acaso no sabes que Alläh conoce lo que hay en el cielo y en la tierra?” Es decir, si tú 

Muåammad, ya sabes esto con certeza, sabrás pues que Él también sabe vuestra discrepancia, 
y por lo tanto, dictaminará entre vosotros. “Está todo en un libro.” Es decir, todo cuanto 
transcurre en el mundo está escrito ante Alläh en la madre del Libro. “Y adoran…”, los incré-
dulos de Quraiœ; “… fuera de Alläh, aquello sobre lo que no se ha hecho descender autoriza-
ción…”, o sea, sin prueba o argumento alguno. “Y cuando se les recitan Nuestros signos cla-
ros…” Es decir, el Qur°än. “… reconoces la repulsa en el rostro…”, o sea, la ira y el desdén. “… 
a punto de abalanzarse contra los que recitan Nuestros signos…” Es decir, de insultarles y 
golpearles, y agarrarlos fuertemente de las manos. “Di: ¿Queréis saber algo peor que eso?: ¡El 
Fuego con el que Alläh ha amenazado a los incrédulos!” Es decir: Algo más detestable que 
este Qur°än que escucháis es el Fuego. Y esto es una amenaza para ellos, por el hecho de su 
hostilidad mostrada con los que recitan el Qur°än. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® $ yγ•ƒr'¯≈ tƒ â¨$ ¨Ζ9 $# z> Î àÑ ×≅ sW tΒ (#θãè ÏϑtGó™$$ sù ÿ… ã&s! 4 χ Î) š⎥⎪ Ï% ©! $# šχθ ãã ô‰s? 

⎯ ÏΒ Èβρ ßŠ «!$# ⎯ s9 (#θà)è= øƒ s† $ \/$t/ èŒ Èθs9 uρ (#θãè yϑtGô_$# … çµs9 ( β Î)uρ ãΝåκö: è= ó¡o„ Ü>$ t/ —%! $# $\↔ ø‹ x© 

ω çνρ ä‹É)Ζ tF ó¡o„ çµ÷ΨÏΒ 4 y# ãè |Ê Ü=Ï9$ ©Ü9 $# Ü>θè= ôÜ yϑø9 $# uρ ∩∠⊂∪ 〈  

“¡Hombres! Se os pone un ejemplo, prestadle atención: 
Esos que invocáis aparte de Alläh, no serían capaces ni de 
crear una mosca, aunque se juntaran para ello. Y si una 
mosca les quitara algo, no podrían recuperarlo. ¡Qué débil 
el buscador y qué débil el buscado!” (73)  

 
“¡Hombres! Se os pone un ejemplo, prestadle atención.” Eso va conectado con Su di-

cho: “Y adoran, fuera de Alläh, aquello sobre lo que no se ha hecho descender autoriza-
ción…”. Dijo An-Nuåäs: Significa que Alläh, el Altísimo, ha puesto el ejemplo de lo que adoran 
aparte de Alläh: O sea que Alläh os ha puesto un símil de lo que adoráis, refiriéndose a los 
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ídolos que adoran aparte de Alläh alrededor de la Kaªba, y que eran trescientos sesenta; “Y si 
una mosca les quitara algo, no podrían recuperarlo.” Dijo Ibn ªAbbäs: Solían embadurnar a 
sus ídolos con azafrán y cuando se secaban se lo robaban las moscas. Dijo As-Sudï: Le ponían 
comida a los ídolos y caían las moscas sobre ella y se la comían. “¡Qué débil el buscador y qué 
débil el buscado!” O sea, el adorador de ídolos y el ídolo. Pues, el que busca pide al ídolo el 
acercamiento a él.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® $tΒ (#ρ â‘ y‰s% ©!$# ¨, ym ÿ⎯ ÍνÍ‘ ô‰s% 3 ¨β Î) ©!$# :” Èθs)s9 î“ƒÍ• tã ∩∠⊆∪ ª!$# ’ Å∀ sÜ óÁ tƒ 

š∅ ÏΒ Ïπx6Í× ¯≈ n= yϑø9 $# Wξ ß™â‘ š∅ ÏΒ uρ Ä¨$ ¨Ζ9 $# 4 χ Î) ©!$# 7ì‹ Ïϑy™ × ÅÁ t/ ∩∠∈∪ 

ÞΟn= ÷è tƒ $ tΒ š⎥ ÷⎫ t/ öΝÍγƒÏ‰÷ƒ r& $tΒ uρ öΝßγxù= yz 3 ’ n<Î)uρ «!$# ßìy_öè? â‘θãΒ W{$# ∩∠∉∪ $ yγ•ƒr'¯≈ tƒ 

š⎥⎪ Ï% ©! $# (#θãΖ tΒ# u™ (#θãè Ÿ2 ö‘ $# (#ρ ß‰àfó™$# uρ (#ρ ß‰ç6ôã $# uρ öΝä3 −/ u‘ (#θè= yè øù $# uρ u ö y‚ø9 $# 

öΝà6̄= yè s9 šχθ ßsÎ= øè? ) ∩∠∠∪ 〈  

“No han valorado a Alläh en Su verdadera magnitud. Cier-
tamente, Alläh es Fuerte, Poderoso. (74) Alläh elige mensaje-
ros entre los ángeles y entre los hombres. Ciertamente, Alläh 
es Oyente, Vidente. (75) Sabe lo que hay delante de ellos y 
detrás de ellos; y a Él se remiten todos los asuntos. (76) ¡Oh 
creyentes! ¡Inclinaos y postraos! Adorad a vuestro Señor y 
haced el bien, tal vez así triunféis.” (77)  

 
“No han valorado a Alläh en Su verdadera magnitud.” Es decir, no lo han magnifica-

do como se merece, y han hecho a esos ídolos copartícipes suyos. “Alläh elige mensajeros 
entre los ángeles y entre los hombres.” Este sura culmina con que Alläh eligió a Muåammad 
 para la transmisión del Mensaje. Es decir, no envió a Muåammad con un asunto innovador.      

“Sabe lo que hay delante de ellos...” Es decir, lo que ofrecieron; “… y detrás de ellos…”, 
o sea, lo que dejaron de hacer; como en Su dicho: 

)ىتويِي الْمحن نحا نإِنبكْتنوا وما قَد12-يس) ( م( 
“Nosotros resucitamos a los muertos y anota-
mos lo que adelantaron.” (Yäsïn-36:12) 

 
“¡Oh creyentes! ¡Inclinaos y postraos!” Se refiere a las oraciones obligatorias, especifi-

cando aquí la inclinación y la postración en honor a la oración, y ya se habló de eso amplia-
mente en el sura La Vaca. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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® (#ρß‰Îγ≈ y_uρ ’ Îû «!$# ¨, ym ⎯ Íν ÏŠ$ yγÅ_ 4 uθèδ öΝä38u; tF ô_$# $tΒ uρ Ÿ≅ yè y_ ö/ ä3 ø‹ n= tæ ’Îû 

È⎦⎪ Ïd‰9 $# ô⎯ ÏΒ 8ltym 4 s'©#ÏiΒ öΝä3‹ Î/ r& zΟŠ Ïδ≡tö/ Î) 4 uθèδ ãΝä39 £ϑy™ t⎦⎫ ÏϑÎ= ó¡ßϑø9 $# ⎯ ÏΒ ã≅ ö6s% 

’ Îûuρ # x‹≈ yδ tβθ ä3 u‹ Ï9 ãΑθ ß™§9 $# #́‰‹ Îγx© ö/ ä3 ø‹ n= tæ (#θçΡθ ä3 s?uρ u™ !# y‰pκà− ’ n? tã Ä¨$̈Ζ9 $# 4 

(#θßϑŠ Ï% r'sù nο 4θn= ¢Á9 $# (#θè?# u™ uρ nο 4θx.̈“9 $# (#θßϑÅÁ tGôã $# uρ «!$$ Î/ uθèδ óΟä39 s9 öθtΒ ( zΝ÷è ÏΨsù 

4’ n<öθyϑø9 $# zΟ÷è ÏΡ uρ çÅÁ ¨Ζ9 $# ∩∠∇∪ 〈  

“Haced el Ÿihäd por Alläh como se debe hacer. Él os ha elegi-
do y no os ha puesto ninguna dificultad en el Dïn, la religión 
de vuestro padre Ibrähïm. Él os llamó antes musulmanes y 
en éste; para que el Mensajero sea testigo de vosotros y 
seáis vosotros testigos para los hombres. Así pues, estable-
ced la oración, pagad el Zakä, y aferraos a Alläh. Él es vuestro 
Dueño. ¡Qué excelente Dueño y qué excelente Protector!” 
(78)  

 
“Haced el Ÿihäd por Alläh como se debe hacer.” Se refiere al Ÿihäd contra los incrédu-

los; y se ha dicho también que es una indicación al acatamiento de todos los mandatos de 
Alläh y a la abstención de Sus prohibiciones: Es decir, esforzaos vosotros mismos en la obe-
diencia a Alläh, conteniendo vuestros apetitos y rechazando los susurros del demonio, y las 
injusticias del tirano; así como la incredulidad del incrédulo. Dijo Muqätil: Esta äya fue abro-
gada por Su dicho:  

)قُوا اللَّهفَاتمتطَعتا اِسن) ( مابغ16-الت(  
“Así pues, temed a Alläh tanto como podáis.” 
(El Desengaño-64:16) 

 
Y sobre el Ÿihäd dijo el Profeta : “El muÿähid es aquel que se ha esforzado por Alläh, 

Poderoso y Majestuoso.” Y se transmitió de Abü Umäma que un hombre preguntó al Profeta 
 en la primera Al-Ÿamra: ¿Cuál es el Ÿihäd más preferido? Y no fue respondido. Después 
preguntó en la segunda Al-Ÿamra y tampoco fue respondido; y al volver a preguntar en Al-
Ÿamra al-ªAqaba, dijo el Profeta : “¿Dónde está el que pregunta?” Contestó: ¡Yo soy! Y le 
dijo: “El Ÿihäd es una palabra justa ante un gobernante tirano.”  

“… y no os ha puesto ninguna dificultad en el Dïn.” Y el Profeta  es testigo de su pue-
blo. Y se le ha dicho a esta Umma: 

  )143-البقرة) ( علَى الناسِلِّتكُونواْ شهداءَ(
“Para que seáis testigos sobre la gente.” (La Va-
ca-2:143) 
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Y se le dijo al Profeta : ¡Pide y se te dará! Y se le dijo a la Umma: 

)لَكُم جِبتونِي أَسع60-غافر) (اُد(  
“¡Llamadme y os responderé!” (Perdonador-
40:60) 

 
“… la religión de vuestro padre Ibrähïm.” Dijo Az-Zaÿÿäÿ: Significa, seguid la mil-la de 

vuestro padre. Y también se ha dicho que significa: haced el bien como lo hizo vuestro padre 
Ibrähïm. E Ibrähïm es el padre de todos los árabes. Y también se ha dicho que se refiere a 
todos los musulmanes en general, aunque no todos proceden de la misma rama; porque 
Ibrähïm es sagrado para los musulmanes como lo es el padre para su hijo; “Él os llamó antes 
musulmanes...” Es decir, os llamó musulmanes antes del Profeta Muåammad . De manera 
que según esa ley el que siguiera a Muåammad  será musulmán. Dijo Ibn Zaid: Y ese es el 
significado de Su dicho: 

)   نِ لَكيلِمسا ملْنعاجا ونبةً   را أُمتنيذُر مِنةً  ولِمسم  ة) ( لَكقَرالْب-

128(  
“¡Señor nuestro! ¡Haznos sometidos a Ti! ¡Y haz 
de nuestra descendencia una Comunidad some-
tida a Ti!” (La Vaca-2:128) 

 
“… y en éste.” Ibn ªAbbäs dijo: Alläh, el Altísimo, os llamó antes musulmanes, o sea, en 

los Libros anteriores y en este Qur°än: “… para que el Mensajero sea testigo de vosotros…” Es 
decir, con su transmisión del Mensaje a vosotros; “… y seáis vosotros testigos para los hom-
bres”, de que sus Mensajeros se lo transmitieron.   

 
 
 

  
* * * * *  
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حِيمِ 
نِ الرَّ  بِسمِْ االلهِ الرَّحمَْ

Sura Los Creyentes  

Mequinense, y consta de ciento dieciocho äyät 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Habrán triunfado los creyentes. (1) Aquellos que están so-
brecogidos en su oración. (2) Los que se apartan de la frivo-
lidad. (3) Aquellos que hacen efectivo el Zakä. (4) Los que 
preservan sus partes privadas, (5) excepto con sus esposas y 
las que poseen sus diestras, en cuyo caso no son censura-
bles. (6) Pero, quien busque algo más allá de eso, ésos son 
los transgresores. (7) Y aquellos que con lo que se les confía 
y con sus pactos son cumplidores. (8) Y los que son cuida-
dosos con sus oraciones. (9) Ellos serán los herederos (10) 
del Paraíso, dónde serán inmortales.” (11)  
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“Habrán triunfado los creyentes.” Se transmitió de Anas que dijo el Mensajero de 
Alläh : “Cuando Alläh creó el Jardín del Edén y plantó sus árboles con Su mano, le dijo: 
¡Habla! Y dijo: ¡Habrán triunfado los creyentes!” Y de ªAbdelläh ibn as-Sä°ib se transmitió 
que dijo: Presencié con el Mensajero de Alläh  el día de la Conquista de Meca y rezó frente a 
la Kaªba, pues se descalzó las sandalias y las puso a su izquierda y abrió la oración con el sura 
Los Creyentes, y cuando llegó a la mención de Müsä o ªÏsä, sobre ellos dos la paz, le vino una 
tos y se inclinó. Y de ªUmar ibn al-Jaööäb  se transmitió que dijo: Cuando le llegaba al Men-
sajero de Alläh  la revelación, le retumbaban los oídos como el zumbido de las abejas; un día 
tuvo una revelación y permanecimos con él una hora y se alegró por ello. Se puso en dirección 
a la alquibla y alzando los brazos dijo: “¡Oh Alläh! ¡Auméntanos y no nos disminuyas! ¡Com-
plácenos y complácete de nosotros!” Y después añadió: “¡Revélame diez äyät que quien las 
establezca entrará en el Jardín!” Y entonces recitó: “Habrán triunfado los creyentes” hasta 
concluir diez äyät. Y después de estas äyät se reveló la obligatoriedad de la ablución (wuîü) y 
la Peregrinación. 

De Muåammad ibn Sïrïn se transmitió que dijo: El Profeta  solía mirar al cielo en su 
oración, y Alläh, el Altísimo, reveló esta äya: “Aquellos que están sobrecogidos en su oración.” 
Entonces, el Mensajero de Alläh  empezó a mirar hacia abajo, dónde se debía postrar. Y ya 
se habló en el sura La Vaca de ello, en Su dicho: 

)هجلِّ وفَوكطْرجِدِ شسامِ الْمرة) ( الْحقَر144-الْب(  
“¡Vuelve, pues, tu rostro hacia la Mezquita Sa-
grada!” (La Vaca-2:144) 

 
Y sobre el significado del sobrecogimiento (juœüªu), también se habló en el sura La Va-

ca, en el dicho de Alläh, el Altísimo:  

  )45-الْبقَرة) ( علَى الْخاشِعِين إِلاَّوإِنها لَكَبِيرةٌ(
“Y ciertamente, es pesada, excepto para los que 
se sobrecogen.”(La Vaca-2:45)  

 
Y el lugar donde reside el sobrecogimiento es el corazón, pues cuando éste se sobreco-

ge, se sobrecogen todos los demás miembros del cuerpo. Dijo ªAöä: El sobrecogimiento consis-
te en no hacer frivolidad alguna con ninguna parte del cuerpo durante la oración. El Profeta  
vio a un hombre juguetear con su barba en la oración y dijo: “Si se sobrecogiera el corazón lo 
harían también sus miembros.” Dijo Abü Æar del Profeta : “Cuando alguno de vosotros se 
disponga para la oración que sepa que la misericordia está con él, así pues, que no se distraiga 
con las piedrecillas.”  

Se le preguntó a ªÄ°iœa sobre cuál era el carácter del Profeta , y dijo: ¿Vosotros sabéis 
recitar el sura Los Creyentes? Dijeron: ¡Sí! Dijo: ¡Recitadlo! Recitaron: “Habrán triunfado los 
creyentes…”, hasta Su dicho: “Y los que son cuidadosos con sus oraciones.”     

“Los que preservan sus partes privadas…” Dijo Ibn al-ªArabï que estas diez äyät son 
generales tanto para hombres como para mujeres, excepto ésta que es especifica para los 
hombres, como lo prueba Su dicho: “… excepto con sus esposas o las que poseen sus diestras.” 
Y esto implica la prohibición del adulterio, así como la masturbación y el casamiento temporal 
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(mutªa); “pero, quien busque algo más allá de eso, ésos son los transgresores.” Es decir, 
quien buscara otras mujeres aparte de ellas, habrían transgredido los límites de la œarïªa.  

“Y aquellos que con lo que se les confía y con sus pactos son cumplidores.” Se refiere a 
aquellos que devuelven los depósitos que se les hacen a sus legítimos dueños; así como los que 
son fieles cumplidores con cualquier otro pacto. “Y los que son cuidadosos con sus oraciones.” 
Es decir, aquellos que las observan al comienzo de sus tiempos y cumplen con ellas debida-
mente y completando sus inclinaciones y postraciones. “Ellos serán los herederos...” Es decir, 
quienes actúen de la forma que se menciona en estas äyät serán los herederos; o sea, hereda-
rán las casas de la gente del Fuego en el Jardín. De Abü Huraira  se transmitió que dijo el 
Profeta : “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, ha puesto para cada hombre una residencia en el 
Jardín y otra en el Fuego: los creyentes tomarán sus casas y heredarán las de los incrédulos, 
poniendo a éstos en sus casas en el Fuego.” Y en otro åadïµ: “No hay nadie de vosotros que no 
tenga dos casas, una en el Jardín y otra en el Fuego, y si muere y entra en el Fuego, su casa del 
Jardín la heredará la gente del Jardín.”  

“… del Paraíso (Al-Firdaus), dónde serán inmortales.” Al-Firdaus es la cima del Jar-
dín, su centro y lo mejor de él. Y en un åadïµ relatado por Muslim: “Cuando pidáis a Alläh, 
pedidle Al-Firdaus, porque es el centro del Jardín y la parte más elevada, y de él brotan los 
ríos del Jardín.”   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“En verdad, creamos al hombre de una esencia extraída del 
barro. (12) Luego, hicimos que fuera una gota de esperma 
dentro de un receptáculo seguro. (13) Y luego transforma-
mos la gota de esperma creando un coágulo de sangre; y del 
coágulo de sangre creamos un trozo de carne, y el trozo de 
carne en huesos que revestimos de carne. Después hicimos 
de él otra criatura. ¡Bendito sea Alläh, el mejor de los crea-
dores!” (14)  

 
“En verdad, creamos al hombre...” El hombre aquí es Ädam, sobre él la paz, porque 

fue extraído del barro; “Luego, hicimos...” Es decir, al hijo de Ädam: “… que fuera una gota de 
esperma…” Ya se ha explicado la gota, el coágulo y el trozo de carne.       
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“¡Bendito sea Alläh, el mejor de los creadores!” Se relató que ªUmar ibn al-Jaööäb 
cuando oyó el comienzo de la äya hasta: “Después hicimos de él otra criatura.” Dijo: ¡Bendito 
sea Alläh, el mejor de los creadores! Y dijo entonces, el Mensajero de Alläh : “¡Así se reveló!” 
Y se relató que el que dijo eso fue ªAbdulläh ibn Abï Sirå, quién por dicha causa renegó y dijo: 
Se me ha dado lo mismo que a Muåammad; y por él se reveló:  

) أَظْلَم نملَى اللَّهِ وى عراِفْت نمِم  وحي لَمو إِلَي قَالَ أُوحِي ا أَوكَذِب 
  )93-عامالأَن) (إِلَيهِ شيء ومن قَالَ سأُنزِلُ مِثْل ما أَنزلَ اللَّه

“¿Y quién es más injusto que quien inventa una 
mentira sobre Alläh o dice: Yo he recibido la 
inspiración, cuando no se le ha inspirado nada; 
y dice: Revelaré algo similar a lo que Alläh ha 
revelado?” (Los Rebaños-6:93) 

 
Preguntó ªUmar a Ibn ªAbbäs una vez que hubo preguntado a los œuyüj de entre los 

çaåäba sobre la Noche del Decreto y le contestaron: ¡Alläh sabe más!: ¿Tú qué dices, Ibn 
ªAbbäs? Y dijo: ¡Oh Emir al-Mu°minïn! Ciertamente, Alläh, el Altísimo, creó siete cielos y 
siete tierras; creó al hijo de Ädam en siete estadios, y le puso su provisión en siete clases. Y las 
dio a conocer la noche del veintisiete… Y este åadïµ está completo en el Musnad de Abü Œaiba. 
Se refiere Ibn ªAbbäs con, ''fue creado el hijo de Ädam en siete estadios'' a esta äya; y cuando 
dijo: ''puso su provisión en siete clases'', se refiere a Su dicho: 

.  غُلْبا   وحدائِق . وزيتونا ونخلاً . وعِنبا وقَضبا   . فَأَنبتنا فِيها حبا    (
 )31-27:عبس) ( وأَباوفَاكِهةً

“E hicimos que en ella broten granos, viñedos e 
hierbas comestibles; olivos y palmeras; frondo-
sos vergeles, fruta y pastos.” (Frunció el Ceño-
80:27-31) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Después, ciertamente tendréis que morir. (15) Después, el 
Día de la Resurrección, seréis devueltos a la vida. (16) Y 
hemos creado por encima de vosotros siete estadios. No 
somos negligentes con la Creación. (17) Hacemos que caiga 
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agua del cielo en una determinada cantidad y la hacemos 
que se acumule en la tierra, pero verdaderamente, somos 
capaces de hacerla desaparecer.” (18)  

 
“Después, ciertamente tendréis que morir.” Es decir, después de la creación de la vida. 

A continuación, informa Alläh, el Altísimo, de la Resurrección después de la muerte: “Des-
pués, el Día de la Resurrección, seréis devueltos a la vida.”  

“Y hemos creado por encima de vosotros siete estadios.” Es decir, siete cielos, uno en-
cima de otro. “Hacemos que caiga agua del cielo...” El agua es de las gracias más inmensas 
que Alläh ha otorgado al hombre, por ser imprescindible para la vida. El agua que cae del cielo 
se puede dividir en dos partes: Una es la que queda almacenada en la tierra, para beber y 
satisfacer las necesidades de plantas y animales, como es la de los ríos, manantiales y pozos. 
Se relató de Ibn ªAbbäs y otros que se refiere a los cuatro grandes ríos: El Indo, el Ganges, el 
Nilo y el Eúfrates. “… en una determinada cantidad…” Es decir, proporcionada porque si 
fuera excesiva perjudicaría; y como en Su dicho: 

)  بِقَـدرٍ معلُـومٍ     وما ننزلـه إِلاَّ    هنا خزائِن  عِند  إِلاَّ وإِنْ مِن شيءٍ  (
  )21-الْحِجر(

“No hay nada cuyas despensas no estén con 
Nosotros y lo hacemos descender en una canti-
dad precisa.” (Al-Åiÿr-15:21) 

 
Es decir, el agua almacenada. “… pero, verdaderamente, somos capaces de hacerla 

desaparecer.” Aquí hay una amenaza, es decir, en nuestro poder está hacerla desaparecer, y 
hacer que la gente perezca de sed y perezcan sus animales de rebaño; como en Su dicho: 

)   حبإِنْ أَص متأَيعِـينٍ         قُلْ أَرـاءٍ مبِم ـأْتِيكُمي نا فَمرغَو كُماؤم  (
 )30-الْملْك(

“Di: ¿Qué os parece si amaneciera habiéndose 
tragado la tierra vuestra agua? ¿Quién os trae-
ría agua de manantial?” (La Soberanía-67:30) 

 
De Ibn ªAbbäs se transmitió que dijo el Profeta : “Alläh, Poderoso y Majestuoso, hizo 

descender del Jardín a la Tierra, cinco ríos: El Indo y el Ganges en la India; el Tigris y el Eú-
frates en Iraq; y el Nilo en Egipto. Alläh, el Altísimo, los hizo descender de una sola fuente de 
entre las fuentes del Jardín, y del grado más bajo sobre las alas de Ÿibrïl, sobre él la paz; pues, 
hizo que lo ríos los almacenaran las montañas y fluyeran por la tierra, beneficiando con ellos a 
la gente y a sus animales de todas clases; y ese es Su dicho: “Hacemos que caiga agua del cielo 
en una determinada cantidad y hacemos que se acumule en la tierra.” Y cuando aparezcan 
Gog y Magog, Alläh enviará a Ÿibrïl y se llevará de la Tierra el Qur°än y el conocimiento, y 
también los cinco ríos, elevando todo eso al cielo. Y ese es Su dicho: “… pero, verdaderamen-
te, somos capaces de hacerla desaparecer.” Y cuando sean elevadas estas cosas de la Tierra 
habrá perdido su gente lo mejor del Dïn y de Duniä (el mundo).” 
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® $ tΡù't±Σ r'sù / ä3 s9 ⎯ ÏµÎ/ ;M≈ ¨Ζ y_ ⎯ ÏiΒ 9≅Š Ïƒ ¯Υ 5=≈ uΖ ôã r& uρ ö/ ä3 ©9 $ pκ Ïù çµÏ.≡uθ sù ×ο u ÏV x. $ pκ÷] ÏΒ uρ 

tβθ è= ä.ù's? ∩⊇®∪ Zο tyf x©uρ ßlãøƒ rB ⎯ ÏΒ Í‘θèÛ u™ !$ uΖ øŠ y™ àMç6/Ψ s? Ç⎯ ÷δ‘$! $$ Î/ 8ö6Ï¹uρ 

t⎦⎫ Î= Å2 EζÏj9 ∩⊄⊃∪ 〈  

“Y mediante ella hemos creado para vosotros jardines de 
palmeras y vides en los que tenéis muchos frutos de los cua-
les coméis. (19) Y un árbol que proviene del monte Sinaí y 
produce un aderezo para disfrute de los comensales.” (20)  

 
 
“Y mediante ella hemos creado para vosotros...” Alläh, el Altísimo, menciona las pal-

meras y las uvas porque son los frutos de la región de Al-Åiÿäz en Öä°if, Medina y otras, según 
Aö-Öabarï, y porque son también los frutos más nobles. “Y un árbol…” Es decir, y hay un árbol 
que es el olivo. Y este árbol es mencionado concretamente por sus grandes beneficios en Œäm, 
Al-Åiÿäz y otros lugares; además de que necesita poca agua y pocos cuidados comparado con 
el resto de los árboles frutales. “… que proviene del monte Sinaí…” Es decir, Alläh, el Altísimo, 
lo hizo crecer originalmente en este monte, en el cual Alläh puso Su bendición. El monte Sinaí 
está en la tierra de Œäm, y fue el monte en el cuál habló Alläh a Müsä, sobre él la paz, según 
dijeron Ibn ªAbbäs y otros; como ya se dijo en los suras: La Vaca y Al-Aªräf. El nombre del 
monte Sinaí, según Qatäda, significa lo bueno (al-åasan), y según Muÿähid significa bendeci-
do (mubärak). “… y produce un aderezo para disfrute de los comensales.” Es decir, refirién-
dose a los múltiples usos que da el hombre al aceite de oliva como condimento en los alimen-
tos y usos terapéuticos.  

Relató At-Tirmiæï de ªUmar ibn al-Jaööäb  que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Tomad 
el aceite de oliva y untaros con él porque verdaderamente procede de un árbol bendecido!” 
Añadió Muqätil que el Monte Sinaí también es llamado como el Monte de los Olivos por ser el 
primer árbol que allí creció. Y además se ha dicho que fue el primer árbol que creció en el 
mundo después del Diluvio. Y Alläh sabe más. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ¨β Î)uρ ö/ ä3 s9 ’ Îû ÄΝ≈ yè ÷ΡF{$# Zο u ö9 Ïè s9 ( / ä3‹ É)ó¡Σ $ £ϑÏiΒ ’ Îû $ pκÍΞθäÜ ç/ ö/ ä3 s9 uρ $ pκ Ïù ßìÏ≈ uΖ tΒ 

×ο u ÏV x. $ pκ÷] ÏΒ uρ tβθ è= ä.ù's? ∩⊄⊇∪ $pκö n= tã uρ ’ n? tã uρ Å7ù= àø9 $# tβθ è= yϑøt éB ∩⊄⊄∪ ô‰s)s9 uρ $ oΨù= y™ö‘ r& 

% ·nθçΡ 4’ n<Î) ⎯ ÏµÏΒ öθs% tΑ$ s)sù ÉΘöθs)≈ tƒ (#ρ ß‰ç7 ôã $# ©!$# $ tΒ / ä3 s9 ô⎯ ÏiΒ >µ≈ s9 Î) ÿ… çν ç ö xî ( Ÿξ sù r& 
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tβθ à)−Gs? ∩⊄⊂∪ tΑ$ s)sù (# àσn= yϑø9 $# t⎦⎪ Ï% ©! $# (#ρãxx. ⎯ ÏΒ ⎯ ÏµÏΒ öθs% $ tΒ !# x‹≈ yδ ωÎ) × |³ o0 ö/ ä3 è= ÷W ÏiΒ 

ß‰ƒÌãƒ β r& Ÿ≅ Ò x tGtƒ öΝà6ø‹ n= tæ öθs9 uρ u™ !$ x© ª!$# tΑ t“ΡV{ Zπs3 Í≥̄≈ n= tΒ $ ¨Β $uΖ ÷è Ïϑy™ # x‹≈ pκÍ5 

þ’ Îû $ uΖ Í←!$ t/# u™ t⎦,Î! ¨ρ F{$# ∩⊄⊆∪ ÷β Î) uθèδ ωÎ) 7≅ ã_u‘ ⎯ ÏµÎ/ ×π̈Ζ Å_ (#θÝÁ −/ u tIsù ⎯ÏµÎ/ 4© ®Lym 

&⎦⎫ Ïm ∩⊄∈∪ tΑ$ s% Éb> u‘ ’ ÎΤ÷ ÝÇΣ $# $ yϑÎ/ Èβθ ç/ ¤‹Ÿ2 ∩⊄∉∪ !$ oΨøŠ ym÷ρ r'sù Ïµø‹ s9 Î) Èβ r& ÆìoΨô¹$# 

y7ù= àø9 $# $ oΨÏ⊥ ãŠ ôã r'Î/ $ oΨÍŠ ômuρ uρ # sŒÎ* sù u™ !$ y_ $ tΡâ ö∆ r& u‘$ sù uρ â‘θ‘Ζ −F9 $#   ò è= ó™$$ sù $ pκ Ïù ⎯ ÏΒ 

9e≅ à2 È⎦ ÷⎫ y` ÷ρ y— È⎦ ÷⎫ uΖ øO $# š n= ÷δr& uρ ωÎ) ⎯ tΒ t, t7 y™ Ïµø‹ n= tã ãΑ öθs)ø9 $# öΝßγ÷ΨÏΒ ( Ÿωuρ 

© Í_ö7 ÏÜ≈ sƒ éB ’ Îû t⎦⎪ Ï% ©! $# (#þθßϑn= sß ( Νåκ̈Ξ Î) šχθ è% { øó •Β ∩⊄∠∪ 〈  

“Y ciertamente, en los animales de rebaño tenéis una lec-
ción: Os damos de beber de lo que hay en sus vientres y de 
ellos obtenéis muchos beneficios; y de ellos coméis. (21) Y 
sobre ellos y sobre las naves sois transportados. (22) En-
viamos a Nüå a su gente y dijo: ¡Gente mía! Adorad a Alläh: 
no tenéis más dios que Él. ¿Acaso no vais a temerle? (23) Y 
dijeron los jefes, aquellos incrédulos de su pueblo: No es 
más que un hombre como vosotros que busca la supremacía 
sobre vosotros. Y si Alläh hubiera querido habría hecho des-
cender ángeles. No hemos oído nada de esto procedente de 
nuestros primeros padres. (24) No es más que un hombre 
poseído por el demonio: dadle un tiempo de espera. (25) Di-
jo: ¡Señor mío! ¡Ayúdame porque me tratan de mentiroso! 
(26) Entonces le inspiramos: ¡Construye una nave bajo 
Nuestra mirada e inspiración! Cuando Nuestra orden llegue 
y se desborde el horno, embarca en ella a dos ejemplares de 
cada especie y a tu gente, a excepción de aquel contra el que 
se haya decretado una palabra previa. Y no me hables en fa-
vor de los injustos, pues, verdaderamente han de perecer 
ahogados.” (27)  

 
“No es más que un hombre como vosotros que busca la supremacía sobre vosotros…” 

Es decir, pretende obtener el honor de haceros seguidores de él. “Y si Alläh hubiera querido 
habría hecho descender ángeles.” Es decir, si Alläh hubiera querido que no se adorara más 
que a Él, habría enviado como mensajero a un ángel. “No hemos oído nada de esto…” O sea, 
no hemos oído anteriormente esta predicación, o no lo hemos oído antes de ningún otro. “No 
es más que un hombre poseído por el demonio…” Acusan a Nüå de estar loco y de que no sabe 
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lo que dice. “¡Señor mío, ayúdame porque me tratan de mentiroso!” Es decir: ¡Véngate de los 
que no me obedecen ni escuchan mi mensaje! “¡Construye una nave bajo Nuestra mirada e 
inspiración!” Sobre el Arca de Noé ya se ha hablado ampliamente. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® #sŒÎ* sù |M÷ƒ uθtGó™$# |MΡr& ⎯ tΒ uρ y7tè ¨Β ’ n? tã Å7ù= àø9 $# È≅ à)sù ß‰ôϑpt ø: $# ¬! “Ï% ©! $# $ oΨ9 ¤ftΡ 

z⎯ ÏΒ ÏΘöθs)ø9 $# t⎦⎫ ÏϑÎ=≈ ©à9 $# ∩⊄∇∪ ≅ è% uρ Éb> §‘ © Í_ø9 Ì“Ρr& Zωu”∴ãΒ %Z.u‘$ t7 •Β |MΡ r& uρ ç öyz 

t⎦,Î! Í”∴ßϑø9 $# ∩⊄®∪ ¨β Î) ’ Îû y7Ï9≡sŒ ;M≈ tƒUψ β Î)uρ $ ¨Ζ ä. t⎦⎫ Î= tGö7 ßϑs9 ∩⊂⊃∪  ¢ΟèO $ tΡù't±Σ r& .⎯ ÏΒ 

óΟÏδÏ‰÷è t/ $ ºΡös% t⎦⎪ Ìyz# u™ ∩⊂⊇∪ $ uΖ ù= y™ö‘ r'sù öΝÍκ Ïù Zωθß™u‘ öΝåκ÷] ÏiΒ Èβ r& (#ρ ß‰ç7 ôã $# ©!$# $tΒ 

/ ä3 s9 ô⎯ ÏiΒ >µ≈ s9 Î) ÿ… çν ç ö xî ( Ÿξ sù r& tβθ à)−Gs? ∩⊂⊄∪ 〈  

“Cuando tú y quienes están contigo hayáis subido en el arca, 
di: ¡Alabanzas a Alläh, que nos ha salvado de la gente injus-
ta! (28) Y di: ¡Señor mío! ¡Haz que arribe a un lugar bendi-
to! Tú eres quien mejor puede hacernos llegar a buen tér-
mino. (29) Ciertamente, en eso hay signos. No hicimos sino 
ponerlos a prueba. (30) Luego, después de ellos, origina-
mos otra generación. (31) Y les enviamos un mensajero que 
era uno de ellos: ¡Adorad a Alläh: no tenéis más dios que Él! 
¿Acaso no vais a temerle?” (32) 
 

“¡Alabanzas a Alläh, que nos ha salvado de la gente injusta!” Es decir, por habernos 
salvado de perecer ahogados. Y alåamdulilläh es la palabra de toda persona agradecida a 
Alläh. “Y di: ¡Señor mío! ¡Haz que arribe a un lugar bendito!” Dijeron Ibn ªAbbäs y Muÿähid 
que eso fue cuando Nüå salió del Arca; como en Su dicho: 

-هـود ) ( مِمن معك   وعلَى أُممٍ   علَيك مٍ مِنا وبركَات  اِهبِطْ بِسلاَ (

48(    
“¡Desembarca a salvo por deferencia Nuestra y 
bendiciones sobre ti y sobre las comunidades 
que están contigo!” (Hüd-11:48) 

 
Y en general en la äya hay una enseñanza de Alläh, el Altísimo, a Sus siervos para que 

digan eso cuando suban o bajen de un medio de transporte, y también cuando entran en sus 
casas y saludan. Se relató de ªAlï  que cuando entraba en la mezquita solía decir: ¡Señor 
mío! ¡Haz que arribe a un lugar bendito! ¡Tú eres quien mejor puede hacernos llegar a buen 
término!  
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“Ciertamente, en eso...” Es decir, en el asunto del Arca de Noé y la aniquilación de los 
incrédulos, “… hay signos.” O sea, pruebas sobre la perfección y el poder de Alläh, el Altísimo. 
Y de que hará triunfar a Sus Profetas y aniquilará a sus enemigos. “Luego, una vez que pasa-
ron ellos, originamos otra generación.” Es decir, después de perecer el pueblo de Nüå, origi-
namos el pueblo de Ad, según se ha dicho; “… y les enviamos un mensajero…” que era Hüd; y 
se ha dicho también que era ¥amüd, a los que les fue enviado Çäleå; como lo prueba Su dicho:  

  )41-الْمؤمِنونَ) (فَأَخذَتهم الصيحةُ(
“Y les sorprendió el Grito.” (Los Creyentes-
23:41) 

 
Y como Su dicho: 

  )67-هود) (وأَخذَ الَّذِين ظَلَموا الصيحةُ(
“Y el Grito sorprendió a los injustos.” (Hüd-
11:67) 

  
Dije (Al-Quröubï): Y a los que también les sorprendió el Grito fue a la gente de Madyan, 

el pueblo de Œuªaib. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® tΑ$ s% uρ _|yϑø9 $# ⎯ ÏΒ ÏµÏΒ öθs% t⎦⎪ Ï% ©! $# (#ρ ãxx. (#θç/ ¤‹x.uρ Ï™ !$ s)Î= Î/ Íο tÅz Fψ $# öΝßγ≈ oΨøù tø?r& uρ ’ Îû 

Íο 4θuŠ pt ø: $# $ u‹ ÷Ρ‘‰9 $# $tΒ !# x‹≈ yδ ωÎ) × |³ o0 ö/ä3 è= ÷W ÏiΒ ã≅ ä.ù'tƒ $ £ϑÏΒ tβθ è= ä.ù's? çµ÷Ζ ÏΒ ÛUtô± o„ uρ 

$ £ϑÏΒ tβθ ç/ u ô³ n@ ∩⊂⊂∪ ÷⎦ È⌡ s9 uρ ΟçF ÷è sÛ r& #Z |³ o0 ö/ ä3 n= ÷W ÏiΒ ö/ ä3 ¯ΡÎ) #]ŒÎ) tβρ ç Å£≈ y‚©9 ∩⊂⊆∪ 

ö/ ä.ß‰Ïè tƒ r& ö/ ä3 ¯Ρr& #sŒÎ) öΝšF ÏΒ óΟçFΖ ä. uρ $\/# tè? $̧ϑ≈ sàÏã uρ / ä3 ¯Ρr& šχθ ã_tøƒ ’Χ ∩⊂∈∪ * 

|N$ pκö yδ |N$ pκö yδ $ yϑÏ9 tβρ ß‰tãθè? ∩⊂∉∪ 〈  

“Dijeron los jefes, que eran los incrédulos de su gente y ne-
gaban la veracidad del encuentro de la Otra Vida y a quienes 
habíamos dado una vida regalada en este mundo: ¿Quién es 
éste sino un ser humano como vosotros, que come de lo que 
coméis y bebe de lo que bebéis? (33) Si obedecéis a un hom-
bre que es como vosotros, estáis perdidos. (34) ¿Acaso os 
promete que cuando estéis muertos y seáis tierra y huesos 
se os hará salir? (35) ¡Qué lejos y remoto es lo que se os 
promete!” (36)  
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“Dijeron los jefes…” Es decir, los nobles y principales de ellos; “… que eran los incrédu-
los de su gente y negaban la veracidad del encuentro de la Otra Vida…”, refiriéndose al Día 
de la Resurrección y la Cuenta. “… y a quienes habíamos dado una vida regalada en este 
mundo…” Es decir, les habíamos otorgado gracias con tal esplendidez en el mundo que se 
volvieron arrogantes y se rodearon de cosas innecesarias. “… come de lo que coméis y bebe de 
lo que bebéis…” O sea, que no se diferencia de vosotros, porque está necesitado de alimento y 
bebida como vosotros. “¿Acaso os promete que cuando estéis muertos y seáis tierra y huesos 
se os hará salir?” Es decir: ¿Os levantará de vuestras tumbas? “¡Qué lejos y remoto es lo que 
se os promete!” Es decir, asegurando que la promesa no se cumplirá. 

 
 Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ÷β Î) }‘Ïδ ωÎ) $ oΨè?$ uŠ ym $ u‹ ÷Ρ‘‰9 $# ßNθßϑtΡ $ uŠ øt wΥ uρ $ tΒ uρ ß⎯ øt wΥ t⎦⎫ ÏOθãè ö7 yϑÎ/ ∩⊂∠∪ ÷β Î) uθèδ 

ωÎ) î≅ ã_u‘ 3“u tIøù $# ’ n?tã «!$# $ \/É‹Ÿ2 $tΒ uρ ß⎯øt wΥ … çµs9 š⎥⎫ ÏΖ ÏΒ ÷σßϑÎ/ ∩⊂∇∪ tΑ$ s% 

Éb> u‘ ’ ÎΤ÷ ÝÇΡ$# $ yϑÎ/ Èβθ ç/ ¤‹x. ∩⊂®∪ tΑ$ s% $ £ϑtã 9≅‹ Î= s% £⎯ ßsÎ6óÁ ã‹ ©9 t⎦⎫ ÏΒ Ï‰≈ tΡ ∩⊆⊃∪ 

ãΝåκøE x‹s{ r'sù èπysøŠ ¢Á9 $# Èd, ysø9 $$ Î/ öΝßγ≈ oΨù= yè yf sù [™ !$ sV äî 4 # Y‰÷è ç7 sù ÏΘöθs)ù= Ïj9 t⎦⎫ ÏϑÎ=≈ ©à9 $#    

∩⊆⊇∪ 〈  

“Sólo existe esta vida nuestra del mundo: morimos y vivi-
mos, y no seremos devueltos a la vida. (37) No es más que 
un hombre que ha inventado una mentira acerca de Alläh, y 
nosotros no le creemos. (38) Dijo: ¡Señor mío! ¡Ayúdame 
porque me tratan de mentiroso! (39) Dijo: ¡Pronto lo la-
mentaréis! (40) Entonces les sorprendió el Grito con la ver-
dad, y los dejamos convertidos en despojos. ¡Fuera con la 
gente injusta!” (41)  

 
“Sólo existe esta vida nuestra del mundo…” Es decir, la vida no es más que esta en la 

que estamos, y no la Otra Vida que se nos promete después de la Resurrección; “… morimos y 
vivimos…” ¿Cómo es que dicen: ¡Morimos y vivimos! Si ellos no creen en la Resurrección? O, 
significa que morimos cuando somos gotas de esperma y después vivimos en el mundo. Y se 
ha dicho que hay anteposición y posposición, es decir, no hay sino nuestra vida del mundo, en 
ella vivimos y morimos. 

“No es más que un hombre que ha inventado una mentira…” Se refieren al Mensajero; 
“Entonces les sorprendió el Grito con la verdad…” Emitió Ÿibrïl, sobre él la paz, un solo Grito 
con el viento y Alläh, el Altísimo los hizo perecer, hasta el último de ellos. “y los dejamos con-
vertidos en despojos…” Literalmente, destrozados como quedan los restos de una corriente 
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que lleva madera carcomida, cañas secas y demás despojos. “¡Fuera con la gente injusta!” Es 
decir, que perezcan, o que queden lejos de la misericordia de Alläh. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ¢ΟèO $ tΡù't±Σ r& .⎯ ÏΒ óΟÏδÏ‰÷è t/ $ºΡρ ãè% š⎥⎪ Ìyz# u™ ∩⊆⊄∪ $ tΒ ß, Î7 ó¡n@ ô⎯ÏΒ >π̈Β é& $ yγn= y_r& 

$ tΒ uρ tβρ ãÏ‚ø↔ tF ó¡o„ ∩⊆⊂∪ §ΝèO $ uΖ ù=y™ö‘ r& $ oΨn= ß™â‘ # u øIs? ( ¨≅ ä. $ tΒ u™ !% y` Zπ̈Β é& $oλ é;θß™§‘ çνθ ç/ ¤‹x. 

4 $oΨ÷è t7 ø?r'sù Νåκ|Õ÷è t/ $ VÒ ÷è t/ öΝßγ≈ oΨù= yè y_uρ y]ƒÏŠ% tn r& 4 # Y‰÷è ç7 sù 5Θöθs)Ïj9 ω tβθ ãΖ ÏΒ ÷σãƒ   

∩⊆⊆∪ 〈  

“Luego, después de ellos, originamos otras generaciones. 
(42) Ninguna comunidad puede adelantar o retrasar su pla-
zo. (43) Luego, fuimos enviando sucesivamente a Nuestros 
Mensajeros. Cada vez que uno de los Mensajeros llegaba a 
una comunidad era tachado de mentiroso. Fueron pasando 
unas tras otras y las convertimos en casos ejemplares. ¡Fue-
ra con la gente que no cree!” (44)  

 
“Luego, después de ellos, originamos otras generaciones.” Según Ibn ªAbbäs, se refie-

re a los hijos de Israel. “Ninguna comunidad puede adelantar o retrasar su plazo…” Es como 
Su dicho: 

-الأَعراف) ( يستقْدِمونَ  ولاَ  يستأْخِرونَ ساعةً  م لاَ هفَإِذَا جاءَ أَجلُ  (

34(  
“Y cuando su plazo llegue, no se les atrasará ni 
se les adelantará una sola hora.” (Al-Aªräf-
7:34) 

 
“Fueron pasando unas tras otras y las convertimos en casos ejemplares.” Es decir, 

fueron aniquiladas sucesivamente, sirviendo como castigos ejemplares, como en Su dicho: 

 )19-سبأ) ( ممزقٍ ومزقْناهم كُلَّفَجعلْناهم أَحادِيثَ(
“Pues los hicimos casos ejemplares y los des-
truimos por completo.” (Saba-34:19) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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® §ΝèO $ uΖ ù= y™ö‘ r& 4†y›θãΒ çν$ yz r& uρ tβρ ã≈ yδ $uΖ ÏG≈ tƒ$ t↔ Î/ 9⎯≈ sÜ ù= ß™uρ A⎦⎫ Î7 •Β ∩⊆∈∪ 4’ n<Î) 
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“Después, enviamos a Müsä y a su hermano Härün con Nues-
tros signos y una autoridad evidente (45) a Faraón y su cor-
te; pero se llenaron de soberbia y fueron altivos. (46) Dije-
ron: ¿Cómo vamos a creer en dos seres humanos como no-
sotros cuyo pueblo es esclavo nuestro? (47) Les tacharon de 
mentirosos y fueron destruidos. (48) Y le dimos el Libro a 
Müsä para que pudieran guiarse. (49) E hicimos del hijo de 
Maryam y de su madre un signo. A ambos les dimos cobijo 
en una colina fértil con agua corriente.” (50)  

 
“… pero se llenaron de soberbia y fueron altivos.” Es decir, fueron arrogantes y tiranos 

con los demás; como en Su dicho: 

  )4-الْقَصص) ( فِي الأَرضِ علاَإِنَّ فِرعونَ(
“Ciertamente, Faraón fue un tirano altivo en la 
Tierra.” (Los Relatos-28:4) 

 
“Les tacharon de mentirosos y fueron destruidos.” Es decir, pereciendo ahogados en el 

mar. “Y le dimos el Libro a Müsä...” O sea, la Tora, especificándolo porque le fue revelado a él 
en el monte; y Härün fue califa en su pueblo, porque sino habría dicho: Y le dimos el Libro a 
los dos, como en Su dicho: 

  ) 48-الأَنبِياء) ( الْفُرقَانَولَقَد آتينا موسى وهارونَ(
“Y, en verdad, dimos a Müsä y a Härün el dis-
cernimiento.” (Los Profetas-21:48) 

 
“E hicimos del hijo de Maryam y de su madre un signo. A ambos les dimos cobijo en 

una colina fértil con agua corriente.” Según Abü Huraira, con el lugar elevado se refiere a 
Palestina, y según otros a Damasco; mientras que Kaªab y Qatäda dicen que es Bait-al-
Maqdes.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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® $ pκš‰r'¯≈ tƒ ã≅ ß™”9 $# (#θè= ä. z⎯ ÏΒ ÏM≈ t6Íh‹ ©Ü9 $# (#θè=uΗùå $# uρ $ ·sÎ=≈ |¹ ( ’ ÎoΤÎ) $yϑÎ/ tβθ è= yϑ÷è s? ×Λ⎧Î= tæ 

∩∈⊇∪ ¨β Î)uρ ÿ⎯Íν É‹≈ yδ óΟä3 çF ¨Β é& Zπ̈Β é& Zο y‰Ïn≡uρ O$tΡr& uρ öΝà6š/ u‘ Èβθ à)̈?$$ sù ∩∈⊄∪ (#þθãè ©Ü s)tGsù 

ΟèδtøΒ r& öΝæηuΖ ÷ t/ # \ç/ ã— ( ‘≅ ä. ¥> ÷“ Ïm $ yϑÎ/ öΝÍκö‰y‰s9 tβθ ãmÌsù ∩∈⊂∪ öΝèδö‘ x‹sù ’ Îû óΟÎγÏ?t÷Ηwð 

4© ®Lym A⎦⎫ Ïm ∩∈⊆∪ 〈  

“¡Oh Mensajeros! ¡Comed de las cosas buenas y obrad con 
rectitud. Ciertamente, Yo sé lo que hacéis! (51) Y realmente, 
vuestra comunidad es una única comunidad y Yo soy vues-
tro Señor: temedme pues. (52) Pero fragmentaron lo que 
tenían en escrituras y cada partido quedó contento con lo 
suyo. (53) Déjalos en su confusión hasta un tiempo.” (54)  

 
Se relató en el Çaåïå, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Hombres! 

Ciertamente, Alläh es bueno y no acepta sino lo bueno. Y ciertamente, Alläh ha ordenado a los 
creyentes lo mismo que ha ordenado a los enviados, y dijo: “¡Oh Mensajeros! ¡Comed de las 
cosas buenas y obrad con rectitud. Ciertamente, Yo sé lo que hacéis!” Y dijo Alläh, el Altísi-
mo:   

)نآم ا الَّذِينها أَياتِيبطَي وا كُلُوا مِناكُمقْنزا رة) ( مقَر172-الْب(  
“¡Oh creyentes! ¡Comed de las cosas buenas de 
que os proveemos!” (La Vaca-2:172) 

 
Después mencionó: “El hombre que hace un largo viaje y todo desaliñado y lleno de 

polvo alza sus manos al cielo implorando, oh Señor, oh Señor, mientras que su comida es 
åaräm, su bebida es åaräm y su vestimenta es åaräm. ¿Cómo va ha ser respondido por eso?”  

Dijeron algunos ulemas que el interlocutor de Alläh, el Altísimo, en esta äya es el Pro-
feta Muåammad , situándolo como exponente de los Mensajeros. Así lo dijo Az-Zaÿÿäÿ, y el 
hecho de que utilice el plural es porque a todos los Mensajeros les ha sido ordenado eso; es 
decir: ¡Comed de lo que es lícito!   

Alläh, el Altísimo, ha hecho iguales en el discurso a los Profetas y los creyentes en 
cuanto a la obligatoriedad de comer lo que es lícito y alejarse de lo ilícito. Después los engloba 
a todos cuando dice en forma de amenaza: “¡Ciertamente, Yo sé lo que hacéis!”   

“Y realmente, vuestra comunidad es única…” Significa, vuestro Dïn y vuestra religión 
es uno solo, aferraos a él. De manera que aquí “comunidad” es el Dïn. Y como en Su dicho: 

  )22-الزخرف) (إِنا وجدنا آباءَنا علَى أُمة(
“Ciertamente, nosotros encontramos a nuestros 
padres en una [sola] comunidad” (Los Ador-
nos-43:22) 
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O sea, siguiendo el mismo Dïn. “… y Yo soy vuestro Señor: temedme pues.” O sea, te-
med porque vuestro Dïn es Único. Y es como Su dicho: 

)اجِدسأَنَّ الْماللَّهِ لِلَّهِ فَلاَو عوا معدا تدأَح ) (18-الْجِن(  
“Y puesto que las mezquitas son de Alläh, no in-
voquéis a nadie aparte de Alläh.” (Los Genios-
72:18) 

 
Esta äya tiene relación con el dicho del Profeta : “Ciertamente, los pueblos anteriores 

a vosotros de la gente del Libro se dividieron en setenta y dos facciones; y esta Umma se frac-
cionará en setenta y tres, setenta y dos irán al Fuego y una al Jardín, y esa es la comunidad (al-
ÿamäªa)...” El åadïµ lo relató At-Tirmiæï y añadió: Preguntaron: ¿Y cuál es, oh Mensajero de 
Alläh? Dijo: “¡En la que yo estoy y mis compañeros!”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® tβθ ç7 |¡øt s† r& $ yϑ̄Ρr& / èφ‘‰ÏϑçΡ ⎯ ÏµÎ/ ⎯ ÏΒ 5Α$ ¨Β t⎦⎫ ÏΖ t/ uρ ∩∈∈∪ äíÍ‘$ |¡èΣ öΝçλ m; ’Îû ÏN≡u ö sƒ ø: $# 4 

≅ t/ ω tβρ ããè ô±o„ ∩∈∉∪ ¨β Î) t⎦⎪ Ï% ©! $# Νèδ ô⎯ ÏiΒ ÏπuŠ ô±yz ΝÍκÍh5 u‘ tβθ à)Ïô±•Β ∩∈∠∪ t⎦⎪ Ï% ©! $# uρ 

Οèδ ÏM≈ tƒ$ t↔ Î/ öΝÍκÍh5 u‘ tβθ ãΖ ÏΒ ÷σãƒ ∩∈∇∪ t⎦⎪ Ï% ©! $# uρ Οèδ öΝÍκÍh5 tÎ/ Ÿω šχθ ä.Î ô³ ç„ ∩∈®∪ 

t⎦⎪ Ï% ©! $# uρ tβθ è?÷σãƒ !$ tΒ (#θs?# u™ öΝåκæ5θè= è% ¨ρ î's#Å_uρ öΝåκ̈Ξ r& 4’ n<Î) öΝÍκÍh5 u‘ tβθ ãè Å_≡u‘ ∩∉⊃∪ 〈  

“¿Acaso piensan que esas riquezas e hijos que con tanta lar-
gueza les concedemos (55) son sólo porque Somos solícitos 
con ellos en darles bienes? Bien al contrario, pero no se dan 
cuenta. (56) Ciertamente, los que están sobrecogidos de te-
mor a su Señor, (57) esos que creen en los signos de su Se-
ñor, (58) que no asocian a otros con su Señor, (59) y que 
dan de lo que se les da y se estremecen sus corazones por-
que saben que a su Señor será el retorno.” (60) 

 
“¿Acaso piensan que esas riquezas e hijos…?” Quiere decir: ¡Oh Muåammad! ¿Acaso 

piensan esos a los que proporcionamos en el mundo riquezas e hijos, que es una recompensa 
para ellos? Eso no es sino un incremento gradual para probarlos, y no una pronta recompensa 
en bienes. 

“Ciertamente, los que están sobrecogidos de temor a su Señor.” Cuando Alläh, el Altí-
simo, ha concluido con la mención de los incrédulos y Su amenaza del final que les espera, 
menciona a los creyentes bienhechores describiéndolos con las más loables cualidades. Relató 
At-Tirmiæï, de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que dijo: Pregunté al Mensajero de Alläh 
 por esta äya: “Los que dan de lo que se les da y se estremecen sus corazones.” Dijo ªÄ°iœa: 
¿Se refiere a los que beben vino y roban? Y contestó: “¡Oh hija de Aç-Çiddïq! Por el contrario, 
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son aquellos que ayunan, oran y dan çadaqa; después temen que no se les acepte. Esos que se 
apresuran a hacer el bien.” 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® y7Í× ¯≈ s9 'ρ é& tβθ ãã Ì≈ |¡ç„ ’ Îû ÏN≡u ö sƒ ø: $# öΝèδuρ $ oλ m; tβθ à)Î7≈ y™ ∩∉⊇∪ Ÿωuρ ß# Ïk= s3 çΡ $ ²¡øtΡ 
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$ ¨Ζ ÏiΒ Ÿω tβρ ç |ÇΖ è? ∩∉∈∪ 〈  

“Ésos son los que se apresuran a hacer el bien, y son los 
primeros en ello. (61) Y no obligamos a nadie sino en la me-
dida de su capacidad. Tenemos un Libro que dice la verdad 
y ellos no padecerán injusticia alguna. (62) Pero sus cora-
zones están cerrados a todo eso y han de llevar a cabo otras 
acciones distintas. (63) Hasta que sorprendamos con el cas-
tigo a los que de ellos han caído en la vida fácil; entonces 
pedirán auxilio. (64) No pidáis auxilio hoy porque no reci-
biréis ayuda Nuestra.” (65)  

 
“Ésos son los que se apresuran a hacer el bien...” Es decir, en hacer el bien fieles cum-

plidores del mandato de Alläh, para obtener por ello el más alto grado ante Él; “… y son los 
primeros en ello.” Es decir, cumplen con sus obligaciones al comienzo de sus tiempos, siendo 
esto una prueba de que la oración al comienzo de su tiempo es preferible; y dijo Ibn ªAbbäs 
sobre el significado de “… y son los primeros en ello.”: Es decir, han sido los primeros en ob-
tener de Alläh la felicidad. Y por eso se apresuran en sus obligaciones de bien.  

“Y no obligamos a nadie sino en la medida de su capacidad.” Esta äya abroga a toda 
ley anterior de la œarïªa sobre la responsabilidad para lo que no se tiene capacidad. “Tenemos 
un Libro que dice la verdad.” Se refiere a un libro o escrito sobre la contabilidad de las accio-
nes humanas que los ángeles llevan. Y se lo atribuye Alläh a Sí mismo porque en él anotan los 
ángeles las acciones de los siervos por mandato Suyo, y por eso habla con la verdad. También 
se ha dicho que se refiere a la Tabla Protegida; o al Qur°än. Y Alläh sabe más.       

“Pero sus corazones están cerrados a todo eso...” Dijo Muÿähid: Es decir, están vela-
dos, descuidados y ciegos al Qur°än; o sea, están ciegos de tal forma que no ven lo que se ha 
descrito de acciones virtuosas en las äyät anteriores, o ciegos al Libro, que habla con la ver-
dad. “… y han de llevar a cabo otras acciones distintas.” Es decir, cometen errores irremedia-
blemente. “Hasta que sorprendamos con el castigo a los que de ellos han caído en la vida 
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fácil.” Es decir, con el castigo de la espada el día de Badr, según dijo Ibn ªAbbäs. Y según Aî-
Îaååäk: Los castigó con el hambre, cuando dijo el Profeta : “¡Oh Alläh! Vuelca Tu dureza 
sobre Mudar. ¡Oh Alläh! Haz caer sobre ellos años [de escasez] como los de Yüsuf.” Y Alläh los 
puso a prueba con la sequía y el hambre de tal forma que se vieron obligados a comer los hue-
sos, los muertos, los perros y la carroña. “No pidáis auxilio hoy porque no recibiréis ayuda 
Nuestra.” Es decir, aunque imploréis y os arrepintáis no os servirá de nada.     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ô‰s% ôMtΡ% x. © ÉL≈ tƒ# u™ 4’ n? ÷Gè? öΝä3 ø‹ n= tæ óΟçFΖ ä3 sù #’ n? tã öΝä3 Î7≈ s)ôã r& tβθ ÝÁ Å3Ζ s? ∩∉∉∪ 

t⎦⎪ Î É9 õ3 tGó¡ãΒ ⎯ ÏµÎ/ # \Ïϑ≈ y™ tβρ ãàfôγ s? ∩∉∠∪ 〈  

“Ya se os recitaron Mis signos pero les disteis la espalda, 
(66) llenos de soberbia por ello, hablando groseramente en 
reuniones nocturnas.” (67)  

 
“Ya se os recitaron Mis signos...” Esos “signos” se refieren a las äyät del Qur°än; “… 

pero les disteis la espalda, llenos de soberbia por ello...” Significa que ellos, los incrédulos de 
Meca, se jactaban con el Åaram diciendo: ¡Nosotros somos dueños y señores del Åaram de 
Alläh, el Altísimo! Esto lo decían sentados alrededor de la Kaªba a la luz de la luna, además de 
otras falsedades e incredulidades. Relató Saªïd ibn Ÿubeir, de Ibn ªAbbäs, que dijo: Se detes-
taron las conversaciones nocturnas cuando se reveló la äya: “Llenos de soberbia por ello, 
hablando groseramente en reuniones nocturnas.” Es decir, que Alläh, el Altísimo, reprueba a 
la gente que debate trasnochando sobre lo que no corresponde a la obediencia a Alläh. Ade-
más, la sabiduría de que es detestable la conversación banal después de la oración de la noche 
es porque Alläh, el Altísimo, hizo la noche para el descanso, de manera que podrían entonces 
contravenir Su sabiduría, pues dijo: 

  سباتا وجعـلَ النهـار      لِباسا والنوم  وهو الَّذِي جعلَ لَكُم اللَّيلَ    (
 )47-الْفُرقَان) (نشورا

“Él es Quien ha hecho de la noche un vestido 
para vosotros y del sueño un descanso. Y ha 
hecho el día como dispersión.” (El Discerni-
miento-25:47) 

 
Se permite, en cambio, emplear parte de la noche en el estudio y la enseñanza, y no só-

lo eso sino que también es recomendable; y como aparece en el åadïµ transmitido por Anas 
que dijo: Esperamos al Mensajero de Alläh  una noche hasta llegar a su mitad, entonces vino 
e hizo la oración y nos habló diciendo: “Ciertamente, la gente ya ha rezado [a su hora] y voso-
tros aún estáis en oración mientras esperáis la oración.” Dijo Al-Åasan: Es decir, la gente está 
en el bien mientras que esté a la espera de hacer el bien.  
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Acaso no han meditado sobre la Palabra? ¿O es que les ha 
llegado algo que no les llegara ya a sus primeros padres? 
(68) ¿O es que no reconocen a su Mensajero y por eso le 
niegan? (69) ¿O es que dicen: Está poseído? Al contrario, les 
ha traído la verdad; pero a la mayoría de ellos la verdad les 
repugna. (70) Si la verdad siguiera sus deseos, los cielos y la 
tierra, y lo que hay entre ambos se corromperían. Por el 
contrario, les hemos traído su Recuerdo, pero ellos se apar-
tan de este recordatorio suyo.” (71)  

 
“¿Acaso no han meditado sobre la Palabra?” Es decir, el Qur°än. Y ese es Su dicho: 

  )82-النساء) ( يتدبرونَ الْقُرآنَأَفَلاَ(
“¿Acaso no reflexionan sobre el Qur°än?” (Las 
Mujeres-4:82) 

 
Y el Qur°än se ha denominado “Palabra” porque se dirige a ellos por medio de ella. 

“¿O es que les ha llegado algo que no les llegara ya a sus primeros padres?” Es decir, y lo han 
negado, apartándose de ello. “¿O es que no reconocen a su Mensajero y por eso le niegan?” 
Reconocieron a su Mensajero como un hombre veraz y fiel responsable. Dijo Sufiän: Lo reco-
nocieron, pero le envidiaron. 

“¿O es que dicen: Está poseído?” Es decir, o argumentan que está loco, para dejar de 
creer en él. Pero no es así, porque no hay en él signo alguno de locura. “Al contrario, les ha 
traído la verdad…” Es decir, el Qur°än, el tawåïd verdadero y el Dïn verdadero. “… pero a la 
mayoría de ellos la verdad les repugna.” O sea, la detestan por envidia y depravación. 

“Si la verdad siguiera sus deseos...” Es decir, si la verdad coincidiera con sus deseos y 
apetitos, su conformidad sería un seguimiento virtual, o sea, si ellos negaran a los Enviados y 
desobedecieran la orden de Alläh, el Altísimo, y después no recibieran castigo ni pagaran por 
ello, bien por impotencia o bien por ignorancia, se corromperían los cielos y la tierra; y si éstos 
se corrompen, se corrompe también todo cuanto hay en ellos. 
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“Por el contrario, les hemos traído su Recuerdo.” Es decir, aquello que les proporciona 
honor y orgullo; o recompensa y castigo. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ôΘr& öΝßγè= t↔ ó¡n@ % [` öyz ßl# ty‚sù š În/ u‘ × ö yz ( uθèδuρ ç öyz t⎦⎫ Ï% Î—≡§9 $# ∩∠⊄∪ y7̄ΡÎ)uρ 

öΝèδθ ãã ô‰tGs9 4’ n<Î) :Þ≡u ÅÀ 5ΟŠ É)tGó¡•Β ∩∠⊂∪ ¨β Î)uρ t⎦⎪ Ï% ©! $# Ÿω šχθ ãΖ ÏΒ ÷σãƒ Íο tÅz Fψ $$ Î/ 

Ç⎯ tã ÅÞ≡u Å_Ç9 $# šχθ ç7 Å3≈ uΖ s9 ∩∠⊆∪ * öθs9 uρ öΝßγ≈ oΨ÷Η¿q u‘ $ uΖ øt±x.uρ $ tΒ ΝÎγÎ/ ⎯ ÏiΒ 9h àÑ 

(#θ’fn= ©9 ’ Îû öΝÎγÏΖ≈ uŠ øó èÛ tβθ ßγyϑ÷è tƒ ∩∠∈∪ 〈  

“¿O es que les pides un tributo? Pero el tributo de tu Señor 
es mejor, pues Él es el mejor de los proveedores. (72) Y cier-
tamente, tú los llamas a un camino recto. (73) Pero los que 
no creen en la Otra Vida están desviados del camino. (74) Y 
aunque tuviéramos misericordia con ellos y los libráramos 
del mal que les aflige, persistirían en andar errantes fuera 
de los límites.” (75)  

 
“¿O es que les pides un tributo?” Es decir, algún estipendio por lo que les has traído. 

“Pero el tributo de tu Señor es mejor.” O sea, no le pidas provisión alguna, porque la provisión 
de tu Señor es mejor. “Pues Él es el mejor de los proveedores.” Es decir, no hay nadie más 
capaz que Él para aprovisionarte con Su provisión. Y también significa que la recompensa que 
Alläh te da por tu obediencia e invocación a Él, es mejor que el mundo entero; pues, ya te 
ofrecieron ellos sus riquezas para que te convirtieras en el hombre más rico de Quraiœ, y no 
aceptaste.   

“Y ciertamente, tú los llamas a un camino recto.” Es decir, al camino que conduce al 
Jardín. “Pero los que no creen en la Otra Vida están desviados del camino.” O sea, los que no 
creen en la Resurrección, se desvían del camino del Jardín y se encaminan al Fuego; “… per-
sistirían en andar errantes fuera de los límites.” Es decir, continuarían en el extravío, sobre-
pasando los límites. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ô‰s)s9 uρ Νßγ≈ tΡõ‹yz r& É># x‹yè ø9 $$ Î/ $ yϑsù (#θçΡ% s3 tGó™$# öΝÍκÍh5 tÏ9 $ tΒ uρ tβθ ãã § |ØtG tƒ ∩∠∉∪ 

#© ¨Lym # sŒÎ) $oΨóstF sù ΝÍκö n= tã $ \/$t/ # sŒ 5># x‹tã >‰ƒÏ‰x© # sŒÎ) öΝèδ ÏµŠ Ïù tβθ Ý¡Î= ö7 ãΒ ∩∠∠∪ 
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uθèδuρ ü“Ï% ©! $# r't±Σ r& â/ ä3 s9 yìôϑ¡¡9 $# t≈ |Á ö/ F{$# uρ nο y‰Ï↔ øù F{$# uρ 4 Wξ‹ Î= s% $ ¨Β tβρ ãä3 ô±n@ ∩∠∇∪ 

uθèδuρ “Ï% ©! $# ö/ ä.r& u‘ sŒ ’ Îû ÇÚö‘ F{$# Ïµø‹ s9 Î)uρ tβρ ç |³ øt éB ∩∠®∪ 〈  

“Ya les habíamos afligido con el castigo, pero no se humilla-
ron ante su Señor ni Le suplicaron. (76) Pero llegará un 
momento en que les abramos una puerta a un duro castigo 
y permanezcan en él sin esperanza. (77) Él es Quien ha 
creado para vosotros el oído, la vista y el corazón. Pocos son 
los agradecidos. (78) Y Él es Quien os ha dispersado por la 
Tierra, y hacia Él será el retorno.” (79)  

 
“Ya les habíamos afligido con el castigo.” O sea, los sometimos a la prueba del hambre 

y las enfermedades; “… y no se humillaron ante su Señor ni Le suplicaron.” Es decir, no te-
mieron a Alläh, el Altísimo, ante estas adversidades. Dijo Ibn ªAbbäs: Se reveló la aya por la 
historia de ¥umäma ibn Aµäl cuando fue hecho prisionero por una expedición del ejército y se 
hizo musulmán, tras lo cuál lo liberó el Mensajero de Alläh . Después, dirigiéndose a Quraiœ 
les dijo: ¡No recibiréis de Al-Yamäma un solo grano de trigo que no haya sido autorizado por 
el Mensajero de Alläh ! Y Alläh envió a Quraiœ una época de escasez y hambruna, de tal for-
ma que se vieron obligados a comer carne muerta, perros y despojos. Le dijo entonces Abü 
Sufiän: ¡Ten compasión! ¿No pretendes que Alläh te ha enviado como una misericordia para 
todos los mundos? Dijo: “¡Claro!” Dijo: Pues, por Alläh que no veo sino que has matado a los 
padres con la espada y a los hijos de hambre. Entonces, se reveló: “Y aunque tuviéramos mi-
sericordia con ellos y los libráramos del mal que les aflige, persistirían en andar errantes 
fuera de los límites.”        

“Pero llegará un momento en que les abramos una puerta a un duro castigo.” Dijo ªI-
krima: Es una de las puertas del Infierno, custodiada por cuatrocientos guardianes de rostros 
negros y colmillos deformes, cuya compasión fue arrancada de sus corazones. Y cuando alcan-
cen la puerta, Alläh, el Altísimo, la abrirá para ellos. Dijo Ibn ªAbbäs que el castigo fue el de 
caer bajo las espadas el día de Badr; “… y permanezcan en él sin esperanza.” Es decir, deses-
perados y desorientados sin saber qué hacer. “Él es Quien ha creado para vosotros el oído...” 
Alläh les hace ver la abundancia de Sus favores y la perfección de Su poder; “Y Él es Quien os 
ha dispersado por la Tierra, y hacia Él será el retorno.” Es decir, y Él os reunirá a todos para 
rendir cuentas.     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® uθèδuρ “Ï% ©! $# ⎯ Ç‘øt ä† àM‹ Ïϑãƒuρ ã&s! uρ ß#≈ n= ÏG÷z $# È≅ ø‹ ©9 $# Í‘$ yγ̈Ζ9 $# uρ 4 Ÿξ sù r& šχθ è= É)÷è s? 

∩∇⊃∪  ö≅ t/ (#θä9$ s% Ÿ≅ ÷V ÏΒ $tΒ tΑ$ s% šχθ ä9 ¨ρ F{$# ∩∇⊇∪ (# þθä9$ s% # sŒÏ™ r& $uΖ ÷F ÏΒ $ ¨Ζ à2 uρ $ \/#tè? 
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$ ¸ϑ≈ sàÏã uρ $̄ΡÏ™ r& tβθ èOθãè ö7 yϑs9 ∩∇⊄∪ ô‰s)s9 $ tΡô‰Ïã ãρ ß⎯ øt wΥ $ tΡäτ !$ t/# u™ uρ #x‹≈ yδ ⎯ ÏΒ ã≅ ö6s% ÷β Î) 

!# x‹≈ yδ HωÎ) ç ÏÜ≈ y™r& š⎥⎫ Ï9 ¨ρ F{$# ∩∇⊂∪ ≅ è% Ç⎯ yϑÏj9 ÞÚö‘ F{$# ⎯ tΒ uρ !$ yγŠ Ïù β Î) óΟçFΖ à2 

šχθ ßϑn= ÷è s? ∩∇⊆∪ tβθ ä9θ à)u‹ y™ ¬! 4 ö≅ è% Ÿξ sù r& šχρ ã©.x‹s? ∩∇∈∪ ö≅ è% ⎯ tΒ > §‘ 

ÏN≡uθ≈ yϑ¡¡9 $# Æìö7 ¡¡9 $# > u‘ uρ Ä¸ öyè ø9 $# ËΛ⎧Ïà yè ø9 $# ∩∇∉∪ šχθ ä9θ à)u‹ y™ ¬! 4 ö≅ è% Ÿξ sù r& 

šχθ à)−Gs? ∩∇∠∪ ö≅ è% .⎯ tΒ ⎯ Íν Ï‰u‹ Î/ ßNθä3 w= tΒ Èe≅ à2 &™ ó© x« uθèδuρ çÅg ä† Ÿωuρ â‘$ pgä† 

Ïµø‹ n= tã χ Î) óΟçFΖ ä. tβθ çΗs>÷è s? ∩∇∇∪ šχθ ä9θà)u‹ y™ ¬! 4 ö≅ è% 4’ ¯Τr'sù šχρ ãysó¡è@ 

∩∇®∪ 〈  

“Él es Quien da la vida y da la muerte, y Suya es la alternan-
cia de la noche y el día. ¿Acaso no vais a razonar? (80) Sin 
embargo, hablan como hablaban los antiguos. (81) Decían: 
¿Acaso cuando hayamos muerto y seamos polvo y huesos, 
vamos a ser resucitados? (82) Ya se nos amenazó con esto a 
nosotros y a nuestros padres antes, pero no son más que pa-
trañas de los antiguos. (83) Di: ¿De quién es la tierra y los 
que hay en ella, si es que sabéis? (84) Dirán: De Alläh. Di: 
¿Acaso no vais a recapacitar? (85) Di: ¿Quién es el Señor de 
los siete cielos y del Trono Inmenso? (86) Dirán: ¡Son de 
Alläh! Di: ¿No Le temeréis? (87) Di: ¿Quién tiene en Su mano 
el dominio de todas las cosas y ampara pero no es ampara-
do, si supierais? (88) Dirán: ¡Alläh! Di: ¿Por qué entonces 
estáis hechizados?” (89)  

 
“Él es Quien da la vida y da la muerte, y Suya es la alternancia de la noche y el día.” 

Es decir, cuando una decrece el otro aumenta y viceversa; y hay alternancia de luz y oscuridad. 
“¿Acaso no vais a razonar?” En la esencia de Su poder, Su señorío y Su unicidad. Después los 
ridiculiza e informa sobre ellos, diciendo: “Sin embargo, hablan como hablaban los antiguos. 
Decían: ¿Acaso cuando hayamos muerto y seamos polvo y huesos, vamos a ser resucita-
dos?” Esto no puede ser y ni siquiera imaginarse. “Ya se nos amenazó con esto a nosotros y a 
nuestros padres antes…” Es decir, antes de la llegada de Muåammad , y no le damos crédi-
to; “… pero no son más que patrañas de los antiguos.” Es decir, no son sino falsedades y ni-
miedades suyas. “Di:” Oh Muåammad, como respuesta a ellos por lo que han dicho: “¿De 
quién es la tierra y los que hay en ella, si es que sabéis?” Alläh informa de Su señorío, Su 
unicidad, Su reino que no cesa y Su capacidad que no se transforma. “Dirán: De Alläh”, por-
que no tienen más remedio que decirlo. “Di: ¿Acaso no vais a recapacitar?” Es decir: ¿Acaso 
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no os vais a dejar exhortar, si sabéis que quien tiene poder para la creación de eso en un prin-
cipio, tiene el poder para resucitar a los muertos? “Di: ¿Quién es el Señor de los siete cielos y 
del Trono Inmenso? Dirán: ¡Son de Alläh! Di: ¿No Le temeréis?” Se refiere: ¿Acaso no teméis 
atribuirme a Mí algo que vosotros detestáis? Pretendéis que los ángeles son Mis hijas, cuando 
aborrecéis las hijas para vosotros mismos. “Di: ¿Quién tiene en Su mano el dominio de todas 
las cosas…?” Se refiere a los cielos, lo que hay por encima de ellos y lo que hay entre ellos; y a 
las tierras, lo que hay bajo ellas y lo que hay entre ellas. Y todo aquello que nadie conoce ex-
cepto Él. Dijo Muÿähid: “El dominio (malaküt) de todas las cosas…” El malaküt  son las arcas 
de todas las cosas; y Aî-Îaååäk dice que el malaküt es el reino de todo; “… y ampara pero no 
es amparado, si supierais.” Es decir, impide y prohíbe, pero Él no es impedido ni se le prohí-
be. Esto en el mundo; es decir, a quien Alläh quiera aniquilar o atemorizar, nadie lo podrá 
impedir, y a quien quiera ayudar y amparar, nadie lo podrá evitar. Y se ha dicho también que 
eso será en la Otra Vida; es decir, aquel merecedor de recompensa, nadie se la podrá quitar, y 
el merecedor de castigo, nadie se lo podrá evitar. “Dirán: ¡Alläh! Di: ¿Por qué entonces estáis 
hechizados?” Es decir: ¿Por qué os dejáis, pues, engañar apartándoos de la obediencia a Alläh 
y de Su unicidad? O: ¿Cómo se os puede ocurrir adorar a lo que ni perjudica ni beneficia?             

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ö≅ t/ Νßγ≈ oΨ÷ s?r& Èd, ysø9 $$ Î/ óΟßγ̄ΡÎ)uρ tβθ ç/ É‹≈ s3 s9 ∩®⊃∪  $ tΒ x‹sƒ ªB$# ª!$# ⎯ ÏΒ 7$ s! uρ $ tΒ uρ 

šχ% Ÿ2 … çµyè tΒ ô⎯ ÏΒ >µ≈ s9 Î) 4 # ]ŒÎ) |=yδs% ©! ‘≅ ä. ¥µ≈ s9 Î) $ yϑÎ/ t, n= y{ Ÿξ yè s9 uρ öΝßγàÒ ÷è t/ 

4’ n? tã <Ù÷è t/ 4 z⎯≈ ysö6ß™ «!$# $£ϑtã šχθ àÅÁ tƒ ∩®⊇∪ ÄΝÎ=≈ tã É=ø‹ tó ø9 $# Íο y‰≈ yγ¤±9 $# uρ 

4’ n?≈ yè tF sù $£ϑtã šχθ à2 Î ô³ ãƒ ∩®⊄∪ 〈  

“Pero, aunque les hemos traído la verdad, ellos mienten. 
(90) Alläh no ha tomado hijo alguno ni hay con Él ningún 
dios. Porque si así fuera, cada dios se llevaría lo que hubie-
ra creado e intentarían dominarse unos a otros. ¡Excelso es 
Alläh en Su gloria por encima de lo que Le puedan atribuir! 
(91) Él conoce lo oculto y lo manifiesto. ¡Ensalzado está Él 
por encima de lo que Le asocian!” (92)  

 
“Pero, aunque les hemos traído la verdad…” Es decir, la palabra veraz, y no lo que di-

cen los incrédulos de idolatrar y negar la Resurrección; “… ellos mienten”, cuando dicen que 
los ángeles son hijas de Alläh. “Alläh no ha tomado hijo alguno ni hay con Él ningún dios.” Es 
decir, Alläh no ha tomado ningún hijo como pretendéis, ni tiene con Él ningún dios en lo que 
ha creado, porque si así fuera, cada dios se aislaría con su creación; “… e intentarían domi-
narse unos a otros.” Es decir, el fuerte subyugaría al débil como sucede normalmente entre 
los reyes, y éste no se merecería la divinidad. Y lo que prueba la imposibilidad de que Alläh 
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tenga un socio, prueba también la imposibilidad de que tenga un hijo; ya que el hijo discute al 
padre el reino como lo hace el socio. “¡Excelso es Alläh en Su gloria por encima de lo que Le 
puedan atribuir!” ¡Subåäna Alläh! Alläh está exento de tener ni hijo ni socio.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ≅ è% Éb> §‘ $ ¨Β Î) © Íh_tƒÌè? $ tΒ šχρ ß‰tãθãƒ ∩®⊂∪ Éb> u‘ Ÿξ sù © Í_ù= yè øg rB †Îû ÏΘöθs)ø9 $# 

t⎦⎫ ÏϑÎ=≈ ©à9 $# ∩®⊆∪ $ ¯ΡÎ)uρ #’ n? tã β r& y7tƒÌœΡ $ tΒ öΝèδß‰Ïè tΡ tβρ â‘ Ï‰≈ s)s9 ∩®∈∪ ôìsù ÷Š$# © ÉL©9 $$ Î/ 

}‘Ïδ ß⎯ |¡ômr& sπy∞ ÍhŠ ¡¡9 $# 4 ß⎯ øt wΥ ãΝn= ÷ær& $ yϑÎ/ šχθ àÅÁ tƒ ∩®∉∪ ≅ è% uρ Éb> §‘ èŒθãã r& y7Î/ 

ô⎯ ÏΒ ÏN≡t“ yϑyδ È⎦⎫ ÏÜ≈ u‹ ¤±9 $# ∩®∠∪ èŒθãã r& uρ š Î/ Éb> u‘ β r& Èβρ ç ÛØøt s† ∩®∇∪ #© ¨Lym #sŒÎ) 

u™ !% y` ãΝèδ y‰tn r& ßN öθyϑø9 $# tΑ$ s% Éb> u‘ Èβθ ãè Å_ö‘ $# ∩®®∪ 〈  

“Di: ¡Señor mío! Si me mostraras lo que se les ha prometi-
do… (93) ¡Señor! No me pongas entre la gente injusta. (94) 
Y ciertamente, podemos mostrarte lo que les hemos prome-
tido. (95) Aparta la mala acción con otra que sea mejor. No-
sotros sabemos mejor lo que atribuyen. (96) Y di: ¡Señor! 
¡En Ti me refugio de los susurros de los demonios! (97) ¡Y 
me refugio en Ti de su presencia! (98) Y cuando le llegue la 
muerte a uno de ellos, entonces dirá: ¡Señor, déjame vol-
ver!” (99)  

 
“Di: ¡Señor mío! Si me mostraras lo que se les ha prometido…” Es decir: ¡Señor, si me 

mostraras el castigo que se les ha prometido! “¡Señor! No me pongas entre la gente injusta.” 
Es decir: ¡Apártame de ellos para que no caiga en el castigo con ellos! El Profeta  sabía que 
Alläh, el Altísimo, no lo pondría con la gente injusta cuando hiciera caer sobre ellos el castigo; 
pero, a pesar de ello, el Señor le ordenó hacer esta invocación y pedirle que magnificara Su 
recompensa para estar en todo momento en el recuerdo de su Señor, el Altísimo. “Y cierta-
mente, podemos mostrarte lo que les hemos prometido.” Y realmente, Alläh, el Altísimo, le 
mostró eso en ellos por medio de la hambruna y la espada, librándole a él y a los que creyeron 
en él. “Aparta la mala acción con otra que sea mejor.” Esto supone el perdón y las cualidades 
más nobles. “Y di: ¡Señor! ¡En Ti me refugio de los susurros de los demonios!” Los demonios, 
o diablos, son los que susurran en el pecho del hijo de Ädam; por eso se hace esa invocación a 
Alläh contra los susurros tentadores e incitadores al mal de los demonios que distraen del 
recuerdo de Alläh. De manera que las incitaciones maliciosas y la ira con violencia proceden 
de los demonios, y de ellas hay que buscar refugio en Alläh como ordena la äya.  

“¡Y me refugio en Ti de su presencia!” En Çaåïå Muslim se transmitió de Ÿäbir que oyó 
decir al Profeta : “Ciertamente, el demonio está presente en todos los asuntos de cada uno 
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de vosotros: está presente en vuestra comida, y si a uno de vosotros se le cae algún bocado que 
lo limpie y se lo coma para no dejárselo al demonio; y cuando termine que se chupe los dedos. 
Pues, verdaderamente, no sabe en qué parte de su comida está la bendición.” 

“Y cuando le llegue la muerte a uno de ellos…” Vuelve el discurso de nuevo a la men-
ción de los idólatras; es decir, dijeron: “¿Acaso cuando hayamos muerto… pero no son más 
que patrañas de los antiguos?” Después se argumentó en contra de ellos y se les recordó el 
poder de Alläh sobre todas las cosas, pero ellos persistieron en lo mismo, de tal manera que 
cuando les llegaba la muerte a uno de ellos su extravío era una certeza que los ángeles veían 
con sus propios ojos al tomar su espíritu; como en Su dicho: 

  )50-الأنفال) (ولو ترى إذْ يتوفَّى الَّذِين كَفَروا المَلاَئِكَة(
“Y si vieras cuando sean arrebatadas las almas 
de los incrédulos y los ángeles…”. (Los Botines 
de Guerra-8:50)  

 
“… entonces dirá: ¡Señor, déjame volver!” Es decir, anhela el regreso para poder ac-

tuar con rectitud. Y puede ser que esas palabras sean sólo para su propio interior, como en Su 
dicho: 

  )8-اادلة) (ويقُلُونَ في أَنفُسِهِم لَو لاَ يعذِبنا االله بِما نقُولُ(
“Y dirán para sus adentros: ¿Por qué no nos 
castiga Alläh por lo que decimos?” (La Discu-
sión-58:8) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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∩⊇⊃∈∪ 〈  

“Para que pueda actuar con rectitud en lo que descuidé. 
¡Pero no! Ciertamente, es una palabra que Él dice. Ante 
ellos habrá un periodo intermedio hasta que llegue el Día 



23. Sura Los Creyentes 

 266

que sean resucitados. (100) Entonces se soplará el cuerno. 
Ese Día no habrá entre ellos lazos familiares ni se pregunta-
ran unos a otros. (101) Aquellos cuyas obras pesen en la ba-
lanza… Ésos serán los afortunados. (102) Y aquellos cuyas 
obras no tengan peso en la balanza… Ésos serán los que se 
habrán perdido a sí mismos y estarán eternamente en el In-
fierno. (103) El Fuego les abrasará la cara y quedarán desfi-
gurados. (104) ¿Acaso no se os recitaron Mis signos y voso-
tros negasteis su verdad?” (105) 

 
“Para que pueda actuar con rectitud…” Dijo Ibn ªAbbäs: Significa: Para que pueda 

atestiguar que no hay más divinidad que Alläh; “…en lo que descuidé…” O sea, en lo que omití  
o dejé de hacer de buenas obras en obediencia a Alläh. “¡Pero no!” Esta expresión es de res-
puesta, o sea, el asunto no es como piensa que se le va a responder siendo devuelto al mundo, 
sino que son sólo palabras que se las lleva el viento. Y también se ha dicho que aunque fuese 
respondido a lo que pide, no cumpliría con lo que dice; como en Su dicho: 

)هنوا عها نوا لِمادوا لَعدر لَو28-الأنعام) (و(  
“Y aunque fuesen devueltos [a la vida] sin duda 
volverían a hacer lo mismo que se les prohibió 
que hicieran.” (Los Rebaños-6:28) 

   
“Ciertamente, es una palabra que Él dice.” Se remite a Alläh, el Altísimo, e informa de 

que Él no retrasará a nadie su plazo cuando éste llegue. O significa: Sólo son palabras que él 
dice cuando se ve a las puertas de la muerte, pero que no le servirán de nada. “Ante ellos 
habrá un periodo intermedio hasta que llegue el Día en que sean resucitados.” Es decir, de-
lante de ellos y entre sus manos tienen un “tiempo” limitado, o barzaj, que va desde la muerte 
hasta la Resurrección y no es de este mundo ni de la Otra vida. “Entonces se soplará el cuer-
no.” Refiriéndose al segundo soplo en el cuerno. “Ese Día no habrá entre ellos lazos familia-
res ni se preguntaran unos a otros.” Dijo Ibn ªAbbäs: No se jactarán de su linaje en la Otra 
vida como lo hacen en ésta ni se preguntarán en ella como lo hacen en ésta: ¿De qué tribu eres 
ni a qué familia perteneces? No se reconocerán, porque el terror les dejará estupefactos. Y 
según Ibn ªAbbäs, eso será en el primer soplo cuando queden aturdidos todos los que haya en 
los cielos y en la tierra, excepto los que quiera Alläh: no habrá parentesco entre ellos ese Día ni 
se preguntarán; después se soplará por segunda vez y se pondrán en pie mirándose unos a 
otros y preguntándose. Un hombre preguntó a Ibn ªAbbäs por esta äya y por Su dicho:   

 )50-صافاتال) (فَأَقْبلَ بعضهم علَى بعضٍ يتساءَلُونَ(
“Y se dirigirán unos a otros, preguntándose.” 
(Las Filas-37:50) 

 
Y dijo: No se preguntarán en el primer soplo, porque no quedará sobre la tierra ningún 

ser viviente, de manera que no habrá ni parentesco ni se preguntarán. Y una vez que entren en 
el Jardín se preguntarán; y ese es Su dicho: “Y se dirigirán unos a otros, preguntándose.” 
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“Aquellos cuyas obras pesen en la balanza… Ésos serán los afortunados.” Se pesarán 
las buenas y malas acciones en una balanza con fiel y platillos. Se traerá al creyente con el 
mejor de sus aspectos y se le darán sus acciones, y se pondrán en un plantillo de la balanza, 
superando en peso las buenas acciones a las malas. “Y aquellos cuyas obras no tengan peso 
en la balanza… Ésos serán los que se habrán perdido a sí mismos y estarán eternamente en 
el Infierno.” Se traerá al incrédulo con el aspecto más feo, se le darán sus acciones, y se pon-
drán en un platillo de la balanza, y su peso será tan ligero que caerá en el Fuego.  

“El Fuego les abrasará la cara y quedarán desfigurados.” Es decir, con los labios con-
traídos y derretidos por el fuego, supurándole pus. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#θä9$ s% $ uΖ −/ u‘ ôMt7 n= xî $uΖ øŠ n= tã $ uΖ è?uθø)Ï© $ ¨Ζ à2 uρ $ YΒ öθs% š⎥⎫ Ïj9 !$ |Ê ∩⊇⊃∉∪ !$ oΨ−/ u‘ 

$ oΨô_Ì÷z r& $pκ÷] ÏΒ ÷β Î* sù $ tΡô‰ãã $ ¯ΡÎ* sù šχθ ßϑÎ=≈ sß ∩⊇⊃∠∪ tΑ$ s% (#θä↔ |¡÷z $# $ pκ Ïù Ÿωuρ 

Èβθ ßϑÏk= s3 è? ∩⊇⊃∇∪ 〈  

“Dirán: ¡Señor nuestro! Nuestra propia desgracia pudo más 
que nosotros y fuimos gente extraviada. (106) ¡Señor nues-
tro! Sácanos de él y si reincidimos, entonces seremos injus-
tos. (107) Dirá: ¡Sed arrojados a él con desprecio, y no Me 
habléis!” (108)  

 
“Dirán: ¡Señor nuestro! Nuestra propia desgracia pudo más que nosotros…” Es decir, 

nuestros apetitos y pasiones nos vencieron y nos condujeron a la desgracia; como dijo Alläh, el 
Altísimo:  

)           مطُـوأْكُلُونَ فِي با يما إِنى ظُلْمامتال الْيوأْكُلُونَ أَمي إِنَّ الَّذِين
  )10-النساء( )نارا

“Ciertamente, quienes coman los bienes de los 
huérfanos injustamente, el fuego consumirá sus 
entrañas, y arderán en el Infierno.” (Las Muje-
res-4:10) 

 
Es decir, porque esa acción les conducirá al Fuego. “… y fuimos gente extraviada.” Es 

decir, esa acción nos extravió, apartándonos de la guía. Y eso no es una excusa sino una con-
firmación, como lo prueba su dicho: “¡Señor nuestro! Sácanos de él y si reincidimos, entonces 
seremos injustos.” Pidieron regresar al mundo como lo pidieron ante la muerte. “… y si rein-
cidimos…” O sea, en la incredulidad; “… entonces seremos injustos” con nosotros mismos por 
haber vuelto a ella, y se les responderá después de mil años: “¡Sed arrojados a él con despre-
cio, y no Me habléis!” Es decir: ¡Alejaos al Infierno! Y allí permanecerán sin hablar, más bien 
ladrándose unos a otros, o rebuznándose, como lo hacen el perro y el burro. 
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Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® … çµ̄ΡÎ) tβ% x. ×,ƒÌsù ô⎯ ÏiΒ “ÏŠ$ t6Ïã šχθ ä9θ à)tƒ !$ oΨ−/ u‘ $ ¨ΨtΒ# u™ öÏøî $$ sù $ uΖ s9 $uΖ ÷Ηxq ö‘ $# uρ 

|MΡr& uρ ç ö yz t⎦⎫ ÏΗ¿q≡§9 $# ∩⊇⊃®∪ ÷Λèεθ ßϑè?õ‹sƒ ªB$$ sù $ ‡ƒÌ÷‚Å™ #© ¨Lym öΝä.öθ|¡Σ r& “Ìø.ÏŒ ΟçFΖ ä.uρ 

öΝåκ÷] ÏiΒ šχθ ä3 ysôÒ s? ∩⊇⊇⊃∪ ’ ÎoΤÎ) ãΝßγçF ÷ƒt“ y_ tΠöθu‹ ø9 $# $ yϑÎ/ (# ÿρ ç y9 |¹ öΝßγ̄Ρr& ãΝèδ 

tβρ â“ Í← !$ xø9 $# ∩⊇⊇⊇∪ 〈  

“Ciertamente, había una parte de Mis siervos que decía: 
¡Señor nuestro! ¡Creemos! ¡Perdónanos y ten misericordia 
de nosotros! ¡Tú eres el mejor de los misericordiosos! (109) 
Los tomasteis a burla hasta el punto de olvidar Mi recuerdo 
y os reísteis de ellos. (110) Verdaderamente, hoy les he re-
compensado porque fueron pacientes y ellos son los que 
han tenido éxito.” (111)  

 
“Ciertamente, había una parte de Mis siervos que decía: ¡Señor nuestro! ¡Creemos! 

¡Perdónanos…!” Dijo Muÿähid: Eran Biläl, Jabbäb, Çuhaib, fulano y fulano de entre los débi-
les de los musulmanes. Abü Ÿahl y sus compinches se burlaban de ellos: “Los tomasteis a 
burla hasta el punto de olvidar Mi recuerdo…” Es decir, os dedicasteis a mofaros de ellos y 
olvidasteis recordarme; “… y os reísteis de ellos”, en tono de burla. “Verdaderamente, hoy les 
he recompensado porque fueron pacientes”, soportando vuestros daños y fueron pacientes 
también, persistiendo en su obediencia a Mí. “… y ellos son los que han tenido éxito.” O sea, 
Yo les he premiado hoy con el triunfo del Jardín. 

Dije (Al-Quröubï): Resaltamos de aquí el cuidado con la burla y el menosprecio hacia 
los débiles y pobres porque Alläh, el Altísimo, lo detesta. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® Ÿ≅≈ s% öΝx. óΟçF ø[ Î6s9 ’ Îû ÇÚö‘ F{$# yŠy‰tã t⎦⎫ ÏΖ Å™ ∩⊇⊇⊄∪ (#θä9$ s% $ uΖ ø[ Î7 s9 $ ·Β öθtƒ ÷ρ r& uÙ÷è t/ 

5Θöθtƒ È≅ t↔ ó¡sù t⎦⎪ ÏjŠ!$ yè ø9 $# ∩⊇⊇⊂∪ Ÿ≅≈ s% β Î) óΟçF ø[ Î6©9 ωÎ) Wξ‹ Î= s% ( öθ©9 öΝä3 ¯Ρr& óΟçFΖ ä. tβθ ßϑn= ÷è s? 

∩⊇⊇⊆∪ 〈  

“Dirá: ¿Cuántos años estuvisteis en la tierra? (112) Dirán: 
Estuvimos un día o parte de un día; pero pregunta a los que 
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llevan el cómputo. (113) Dirá: Fue poco lo que estuvisteis. 
¡Si lo hubierais sabido!” (114)  

 
“Dirá: ¿Cuántos años estuvisteis en la tierra?” Se ha dicho que se refiere al tiempo de 

permanencia en las tumbas; o también que se les preguntó por el periodo de tiempo que vivie-
ron en el mundo. Siendo esta una pregunta dirigida a los idólatras en el Día de la Resurrección 
o en el Fuego. “Estuvimos un día o parte de un día.” El horror y la dureza del castigo les hizo 
olvidar el tiempo que pasaron en las tumbas, o en el mundo. O también se dijo que menospre-
ciaron el tiempo que pasaron por el mundo y las tumbas y lo vieron insignificante. “Pregunta 
a los que llevan el cómputo.” Es decir, a los especialistas en cuentas, que son los que saben 
eso, porque nosotros lo hemos olvidado, según dijo Qatäda; y según Muÿähid, pregunta a los 
ángeles que estuvieron con nosotros en el mundo. “Dirá: Fue poco lo que estuvisteis.” Es 
decir, no permanecisteis en la tierra más que un poco, y eso fue porque su permanencia en las 
tumbas fue limitada aún siendo larga; o corta con respecto a su permanencia en el Fuego, 
porque esa es eterna y no tiene fin; “¡Si lo hubierais sabido!” Es decir: ¡Si hubierais sabido 
eso! 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

  

® óΟçF ö7 Å¡yssù r& $ yϑ̄Ρr& öΝä3≈ oΨø) n= yz $ ZW t7 tã öΝä3 ¯Ρr& uρ $ uΖ øŠ s9 Î) Ÿω tβθ ãè y_öè? ∩⊇⊇∈∪ ’ n?≈yè tGsù 

ª!$# à7Î= yϑø9 $# ‘, ysø9 $# ( Iω tµ≈ s9 Î) ωÎ) uθèδ > u‘ Ä¸ öyè ø9 $# ÉΟƒÌ x6ø9 $# ∩⊇⊇∉∪ ⎯ tΒ uρ äíô‰tƒ 

yìtΒ «!$# $ ·γ≈ s9 Î) tyz# u™ Ÿω z⎯≈yδöç/ … çµs9 ⎯ ÏµÎ/ $ yϑ̄ΡÎ* sù … çµç/$ |¡Ïm y‰Ζ Ïã ÿ⎯ ÏµÎn/ u‘ 4 … çµ̄ΡÎ) Ÿω 
ßx Î= øãƒ tβρ ãÏ≈ s3 ø9 $# ∩⊇⊇∠∪ ≅ è% uρ Éb> §‘ öÏøî $# óΟymö‘ $# uρ |MΡr& uρ ç öyz t⎦⎫ ÏΗ¿q≡§9 $# ∩⊇⊇∇∪ 〈  

“¿Acaso pensasteis que os habíamos creado únicamente 
como diversión y que no retornaríais a Nosotros? (115) ¡En-
salzado está Alläh, el Rey, el Verdadero, no hay dios sino Él, 
el Señor del noble Trono! (116) Quien invoque otro dios jun-
to a Alläh sin tener pruebas, tendrá que rendir cuentas ante 
su Señor. Ciertamente, los incrédulos no tendrán éxito. 
(117) Y di: ¡Señor mío! Perdona y ten misericordia, pues Tú 
eres el mejor de los misericordiosos.” (118)  

 
“¿Acaso pensasteis que os habíamos creado únicamente como diversión?” Es decir, 

sin responsabilidad alguna, como los animales que ni reciben premio ni castigo; como en Su 
dicho: 

  )36-الْقِيامة) ( سدى أَنْ يتركأَيحسب الإِنسانُ(
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“¿Cree acaso el hombre que se le dejará olvida-
do?” (La Resurrección-75:36) 

 
Recogió At-Tirmiæï de Abü ªAbdelläh Muåammad ibn ªAlï: Ciertamente, Alläh, el Altí-

simo, hizo a las criaturas siervos para que Le adorasen, de manera que los recompensa por la 
adoración y los castiga por abandonarla. Pues, si le adoraron siendo hoy siervos Suyos, nobles 
liberados de la servidumbre del mundo, reyes en la Casa del Islam; y los que rechazaron la 
adoración de Él, son hoy viles servidores del mundo y serán mañana enemigos apresados 
entre capas de fuego. “¡Ensalzado está Alläh, el Rey, el Verdadero!” Es decir que Alläh, el 
Altísimo, está por encima de que le atribuyan hijos y asociados; y está a salvo de crear nada de 
forma negligente y sin propósito o fin alguno, porque Él es Al-Åakïm. “¡No hay dios sino Él, el 
Señor del noble Trono!” No hay en el Qur°än otra äya como esta. 

“Quien invoque otro dios junto a Alläh sin tener pruebas...” Es decir, sin tener argu-
mentos acerca de él; “… tendrá que rendir cuentas ante su Señor.” Es decir, Él le hará la 
Cuenta y le dará su merecido. “Y di: ¡Señor mío! Perdona y ten misericordia…” Después, 
Alläh, el Altísimo, ordena a su Profeta  en la petición del perdón para que la Umma siga su 
ejemplo.    

 
 
 
 

* * * * * 
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حِيمِ 
نِ الرَّ   بِسمِْ االلهِ الرَّحمَْ

Sura La Luz  

Medinense, y consta de sesenta y cuatro äyät 

Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® îο u‘θß™ $ yγ≈ oΨø9 t“Ρr& $ yγ≈ oΨôÊtsù uρ $ uΖ ø9 t“Ρr& uρ !$ pκ Ïù ¤M≈ tƒ# u™ ;M≈ oΨÉit/ ö/ ä3 ¯= yè ©9 tβρ ã©.x‹s?    

∩⊇∪ 〈  

“Es un sura que hemos revelado, haciendo de él un precepto 
obligatorio y haciendo descender en él signos claros, tal vez 
así recordéis.” (1)  

 
“Es un sura que hemos revelado…” Éste es un sura que se refiere a las normas de la 

honradez y el pudor. ªUmar  escribió a la gente de Kufa diciendo: Enseñad a vuestras muje-
res el sura La Luz; “… haciendo de él un precepto obligatorio…” Es decir, hemos hecho obliga-
torio para vosotros, y para los que vengan después de vosotros, las leyes que hay en él. Y la 
palabra “süra” en la lengua árabe es un nombre que se usa para designar un grado noble, por 
eso se ha designado con ese nombre a cada sura o capítulo del Qur°än.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® èπu‹ ÏΡ# ¨“9 $# ’ ÎΤ# ¨“9 $# uρ (#ρ à$ Î#ô_$$ sù ¨≅ ä. 7‰Ïn≡uρ $ yϑåκ÷] ÏiΒ sπs ($ ÏΒ ;ο t$ ù#y_ ( Ÿωuρ / ä.õ‹è{ ù's? $ yϑÍκÍ5 

×πsù ù& u‘ ’ Îû È⎦⎪ ÏŠ «!$# β Î) ÷Λä⎢Ζ ä. tβθ ãΖ ÏΒ ÷σè? «!$$ Î/ ÏΘöθu‹ ø9 $# uρ ÌÅz Fψ $# ( ô‰pκô¶uŠ ø9 uρ $ yϑåκu5# x‹tã 

×πxÍ← !$ sÛ z⎯ ÏiΒ t⎦⎫ ÏΖ ÏΒ ÷σßϑø9 $# ∩⊄∪ 〈  

“A la adúltera y al adúltero, dadle a cada uno de ellos cien 
azotes, y que la compasión hacia ellos no se apodere de vo-
sotros de forma que os impida cumplir el juicio de Alläh si 
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creéis en Alläh y en el Último Día. Y que estén presentes co-
mo testigos de su castigo un grupo de creyentes.” (2)  

 
“A la adúltera y al adúltero…” La fornicación y el adulterio (zinä), lingüísticamente 

hablando, era un término conocido antes de la ley islámica, lo mismo que el robo o el asesina-
to. Y es cuando el hombre yace con una mujer para realizar el coito sin estar casados, lo cuál 
es considerado muåarram (prohibido) por la œarïªa y conlleva la pena correspondiente; “… 
cien azotes…” Esta es la pena para el fornicador que es libre, púber y virgen; y lo mismo para 
la fornicadora, siendo púber, virgen y libre; y es firme la sunna del destierro por un año, según 
la mayoría de los ulemas (al-ÿumhür), excepto Abü Åanïfa que considera que el asunto del 
destierro es una decisión del imäm y si quiere lo lleva a cabo o no. Y para las esclavas lo obli-
gado son cincuenta azotes; por Su dicho: 

)    فنِص هِنلَيفَع ةبِفَاحِش نياتِ   فَإِنْ أَتنصحلَى الْما عذَابِ   مالْع مِن  (
 )25-النساء(

“Y si cometen adulterio, tendrán la mitad del 
castigo que las mujeres libres.” (Las Mujeres-
4:25) 

 
El argumento utilizado por la mayoría de los ulemas es lo que se ha confirmado en los 

dos Çaåïå, del relato de Az-Zuhrï transmitido por Abü Huraira y Zaid ibn Jälid al-Ÿuhanï, 
sobre los dos beduinos que acudieron al Mensajero de Alläh : Dijo uno de ellos: ¡Oh Mensa-
jero de Alläh! Este es mi hijo que estaba empleado con este otro hombre. Entonces fornicó con 
su mujer, y le he dado como rescate de mi hijo cien ovejas y una esclava; y después de pregun-
tar a la gente de conocimiento me han informado que a mi hijo le corresponde una pena de 
cien azotes y el destierro por un año, y a la mujer de éste la lapidación. Entonces dijo el Men-
sajero de Alläh : “¡Por Aquel que tiene mi alma de Su mano! ¡Dictaminaré entre vosotros 
con el Libro de Alläh, el Altísimo! La esclava y las ovejas se te devuelven y a tu hijo cien azotes 
más el destierro durante un año; y a la mujer del hombre si confiesa haber fornicado con el 
empleado la lapidación.” Ella confesó y fue lapidada. Relató imäm Mälik, de Ibn ªAbbäs, que 
ªUmar se puso en pie y empezó dando alabanzas a Alläh y luego dijo: ¡Oh hombres! Verdade-
ramente, Alläh, el Altísimo, ha enviado a Muåammad  con la verdad y le ha revelado el Li-
bro. Y en lo que le ha revelado está la äya de la lapidación: la hemos recitado y la hemos con-
servado; lapidó el Mensajero de Alläh  y hemos lapidado nosotros después de él, pero temo 
que después de pasado un tiempo diga uno: ¡No encontramos la äya de la lapidación en el 
Libro de Alläh! Y se extravíen dejando una obligación (farïîa) que Alläh ha revelado. La lapi-
dación en el Libro de Alläh se aplica a todo aquel, sea hombre o mujer, que ha fornicado es-
tando casado lícitamente, si se ha demostrado con las pruebas necesarias, el embarazo, o la 
confesión. Y ya se dijo lo suficiente sobre esto en el sura Las Mujeres. 

“A la adúltera y al adúltero…” Alläh menciona tanto al hombre como a la mujer en la 
aplicación de la pena para cada uno de los dos y que nadie piense que como es el hombre el 
que yace sobre la mujer a ella entonces no le es aplicada la pena; como en Su dicho: 

)ارِقالسارِقَةُوالسو دِيوا أَيفَاقْطَع اهة) (مائِد38-الْم(  
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“Al ladrón y a la ladrona, cortadles la mano…” 
(La Mesa Servida-5:38) 

 
La pena que Alläh ha impuesto de forma obligatoria para el adulterio, beber alcohol, el 

robo y otros, deben establecerla los jueces; y los que tienen que aplicarla han de ser las perso-
nas más ejemplares de todas, y ser elegidos directamente por el imäm. Y así era como lo hací-
an los çaåäba, Alläh esté complacido de ellos, cuando se les presentaba un caso de estos. Ello 
era debido a que se trataba de establecer una ley de la œarïªa y acto de adoración al mismo 
tiempo, y había que preservar la acción teniendo en cuenta la proporción, el lugar y la situa-
ción. Es preciso no transgredir absolutamente en nada de sus condiciones ni de sus leyes; pues 
la sangre del musulmán es inmensamente sagrada. Y hay que ser extremadamente cuidadoso 
en la medida de lo posible. 

“… y que la compasión hacia ellos no se apodere de vosotros de forma que os impida 
cumplir el juicio de Alläh si creéis en Alläh y en el Último Día.” Es decir, que nada os impida 
aplicar la pena correspondiente al reo. Dijo Abü Huraira : La aplicación de la ley en una 
tierra es mejor para su gente que la lluvia de cuarenta noches. Y después recitó esta äya. Es 
decir, en la obediencia a Alläh y en las leyes que ha legislado y ha ordenado aplicar. Después, 
como una firmeza y estímulo para los creyentes, dice: “… si creéis en Alläh y en el Último 
Día.” Como cuando le dices a uno: Si eres un hombre haz esto. Es decir, estas son acciones de 
los hombres.   

“Y que estén presentes siendo testigos de su castigo un grupo de creyentes.” Se ha di-
cho: No presencia el castigo sino aquel que no merece correctivo. Dijo Muÿähid: Pueden pre-
senciarlo desde un hombre hasta mil; y añadió Ibn Zaid: Han de presenciarlo como mínimo 
cuatro personas, las mismas que se necesitan como testimonio del adulterio. 

Se relató de Åuæaifa que dijo el Profeta  sobre el adulterio: “¡Oh hombres! ¡Preser-
vaos del adulterio! Pues tiene seis características: tres son de este mundo y otras tres del Otro; 
las de este mundo son que desaparece la hermosura, transmite la pobreza y acorta la vida; y 
las del Otro mundo son que provoca la indignación y la ira [de Alläh], trae una mala Cuenta, y 
la permanencia en el Fuego.” Y de Anas se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Cier-
tamente, las acciones de mi pueblo se me mostrarán en cada día del ÿumuªa dos veces, y será 
violenta la ira de Alläh contra los adúlteros.” Y en otro åadïµ del Profeta  se transmitió que 
dijo: “Cuando llegue la noche de mitad del mes de Œaªbän Alläh revisará a mi pueblo y perdo-
nará a todo creyente que no haya asociado nada con Alläh excepto a cinco: un mago, un adivi-
no, uno desobediente con sus padres, un bebedor de vino, y un adúltero pertinaz.”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“El adúltero no cohabita sino con una adúltera o idólatra; y 
con la adúltera no cohabita sino el adúltero o idólatra. Y eso 
se prohibió a los creyentes.” (3)  

 
El propósito de la äya es resaltar lo horrendo y escandaloso de la fornicación ya que eso 

es ilícito (muåarram) para los creyentes; y quien cohabite con una fornicadora será un forni-
cador. Y significa que el fornicador no hará el acto del coito sino es con una fornicadora o 
idólatra y viceversa; pues aquí el término árabe “nikäå”, que normalmente se usa para desig-
nar el casamiento, significa el hecho del coito. Después añade al hecho el agravante de la ido-
latría.  

Sobre la äya recogieron Abü Däud y At-Tirmiæï un relato de ªAmr ibn Œuªaib y éste de 
su padre y de su abuelo que Marµad ibn Abï Marµad solía custodiar a los presos en Meca y 
había allí una prostituta llamada ªAnäq que era su amiga. Dijo: Acudí al Profeta  y le dije: 
¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Cohabito con ªAnäq? Dijo: Y se quedó callado. Entonces, se reveló: 
“… y con la adúltera [y la prostituta] no cohabita sino el adúltero o idólatra.” Entonces, me 
llamó y me recito la äya diciéndome a continuación: “¡No la desposes!”  

Según dijeron ªAmr ibn al-ªÄç y Muÿähid, la äya se reveló específicamente por un 
hombre también de los musulmanes que pidió permiso al Mensajero de Alläh  para cohabi-
tar con una mujer llamada Umm Mahzül que era de las prostitutas adúlteras y le había puesto 
ella la condición de mantenerlo. Y, entonces, Alläh, el Altísimo, reveló la äya.     

Dijo Ibn al-ªArabï: Según mi opinión es que “an-nikäå” o bien se refiere al coito como 
dijo Ibn ªAbbäs, o bien al contrato matrimonial; si se refiere al coito, significa que no puede 
haber prostitución sin prostituta. Eso es así porque el coito se realiza por ambas partes, el 
hombre y la mujer. Siendo el sentido de la äya: el coito de la adúltera no ocurre si no es con la 
participación del adúltero o idólatra. Esto es lo que se ha citado de Ibn ªAbbäs. Y si se dice: Si 
fornica una adulto con una niña, o uno de plenas facultades mentales con una deficiente men-
tal, o uno despierto con una dormida, eso sería fornicación por parte del hombre, pues ese 
fornicador ha hecho el coito con una que no es fornicadora. Entonces, aquí se sale de lo referi-
do en el capítulo precedente. Y si “an-nikäå” se refiere al contrato matrimonial, significa que 
uno que se haya casado con una fornicadora y realiza el coito con ella sin haberla librado de la 
falta, él también obtendría el grado de fornicador; excepto que a él no se le aplica la pena por 
las diferencias entre los ulemas sobre eso. En cambio, si hace el compromiso matrimonial con 
ella y no realiza el coito hasta librarla de la falta, está permitido por consenso general. Y se ha 
dicho: La äya no significa que el fornicador nunca se case si no es con una fornicadora, porque 
podría casarse con una que no lo sea. Sino que significa que quien se casara con una fornica-
dora, él también lo sería. Y si se invierten los términos, es como si dijera: No se casa una for-
nicadora si no es con un fornicador. Quiere decir que él no se casaría con una fornicadora a 
menos que esté conforme con su fornicación. 

Se relató que un hombre fornicó con una mujer en la época de Abü Bakr  y los azotó 
cien veces a cada uno, después los casó y los desterró un año. Y se relató lo mismo de ªUmar, 

de Ibn Masªüd y de Ÿäbir . Y dijo Ibn ªAbbäs: Lo primero fue fornicación (sifäå) y lo segun-
do coito lícito por casamiento (nikäå). Eso es como el hombre que roba fruta de una huerta y 
luego va al dueño y le compra la fruta: la que robó es ilícita y la que compró es lícita. Y por esto 



Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 275

optaron Œäfiªï y Abü Åanïfa, diciendo ambos que el líquido seminal en sí no es ilícito. Se relató 
de Ibn Masªüd que dijo: Si un hombre fornica con una mujer y luego se casa con ella, los dos 
serán fornicadores. Ésta también es la opción de Mälik , pues opina que no debe casarse con 
ella mientras no la libre de su líquido seminal corrupto, porque el casamiento sería ilícito para 
él, ya que mezclaría lo ilícito con lo lícito, o sea, el líquido seminal de la ignominia con el del 
honor. “Y eso se prohibió a los creyentes.” Es decir, cohabitar con tales personas. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y a los que acusen a mujeres castas sin aportar seguida-
mente cuatro testigos, dadles ochenta azotes y nunca más 
aceptéis su testimonio. Ésos son los descarriados. (4) A ex-
cepción de los que se retracten después de haberlo hecho y 
rectifiquen, pues en verdad Alläh es perdonador, compasi-
vo.” (5)  

 
“Y a los que acusen a mujeres castas sin aportar seguidamente cuatro testigos…” Esta 

äya se reveló por los calumniadores. Dijo Saªid ibn Ÿubeir: La causa de su revelación fue lo 
que se dijo de ªÄ°iœa, la madre de los creyentes, Alläh esté complacido de ella. Y también se 
dijo que se reveló con motivo de la calumnia de adulterio en general. “Y a los que acusen…” Se 
refiere a los que calumnien. 

  Alläh, el Altísimo, menciona en esta äya a las mujeres por ser ellas más importantes, y 
acusarlas de adulterio es más horrendo y dañino para las almas. Y la acusación a los hombres 
entra en la ley de la äya por deducción, como ocurre en el texto coránico sobre la prohibición 
de la carne de cerdo, siendo extensible a su grasa, cartílagos y demás.  

La acusación de fornicar tiene nueve condiciones, según los ulemas: dos del acusador, 
que son tener uso de razón y haber alcanzado la madurez; otras dos en el objeto de la acusa-
ción, que es el acusar de haber realizado el coito merecedor de la pena, y es el adulterio y la 
sodomía; y cinco en el acusado: el uso de razón, la madurez, el Islam, ser libre y la castidad o 
estar libre del acto deshonesto del que se le acusa, haya conservado el honor antes o no. 

Coinciden los ulemas en que si se demuestra la veracidad de la acusación de adulterio, 
la persona acusada será merecedora de la pena; pero si el acusador solo lo insinúa sin demos-
trarlo, según Mälik, es un calumniador y por lo tanto es merecedor del castigo correspondien-
te. Y la prueba de ello es que la pena por la acusación sirve para librar de la deshonra causada 
por el calumniador al calumniado. Dijo Alläh, el Altísimo, sobre Maryam: 
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) تا أُخونَ ياروكِ    ها كَانَ أَبءٍ   موأَ سركِ    اِمأُم تا كَانمـا   وغِيب  (
  )28-مريم(

“¡Hermana de Harun! Tu padre no ha sido ma-
la persona ni tu madre una fornicadora.” 
(Maryam-19:28) 

 
Elogiaron a su padre y negaron la prostitución de su madre, pero la insinuaron de 

Maryam, y por eso dijo Alläh, el Altísimo:  

)ميرلَى مع لهمقَوو بِكُفْرِهِماوظِيما عانتهاء) ( بس156-الن(  
“Y por su incredulidad y haber dicho contra 
Maryam una enorme calumnia.” (Las Mujeres-
4:156) 

 
La incredulidad de ellos es conocida y la enorme calumnia es insinuar su deshonra. Es 

decir, tu padre no era mala persona, ni tu madre era prostituta; o sea, y tú, a diferencia de 
ellos, has venido con este niño. Y dijo Alläh, el Altísimo: 

  وإِنا أَو إِيـاكُم     قُلْ اللَّه   والأَرضِ قُلْ من يرزقكُم مِن السمواتِ    (
  )24-سبأ) ( مبِينٍلٍعلَى هدى أَو فِي ضلاَلَ

“Di: ¿Quién os da el sustento de los cielos y de 
la tierra? Di: ¡Allah! Y ciertamente uno de los 
dos, o nosotros o vosotros, está en el camino 
recto o está claramente extraviado.” (Saba-
34:24) 

 
En esta expresión se puede entender que se refiera a que son los incrédulos los que no 

están en la guía, ya que Alläh, el Altísimo, y Su mensajero están en la guía. Pues se entiende en 
esta insinuación lo mismo que se entendería de una afirmación directa. 

La mayoría de los ulemas coinciden en que si el esclavo calumnia acusando de adulte-
rio al libre, le corresponden cuarenta azotes, ya que es uno de los límites de la œarïªa que se 
parte en dos por el hecho de la esclavitud como la pena por adulterio; mientras que según Ibn 
Masªüd y otros son ochenta azotes; como dice Alläh, el Altísimo:  

)    فنِص هِنلَيفَع ةبِفَاحِش نياتِ   فَإِنْ أَتنصحلَى الْما عذَابِ   مالْع مِن  (
  )25-نساءال(

“Pues si cometen adulterio tendrán la mitad del 
castigo que las mujeres libres.” (Las Mujeres-
4:25) 

 
Mientras que los otros dicen: En la pena por adulterio hemos entendido que pertenece 

a Alläh, el Altísimo, y tal vez resulte más ligera para quien las gracias de Alläh sobre él son 
menores, y más abominable para quién las gracias de Alläh sobre él son mayores. Y en cuanto 
a la pena por calumnia de adulterio es un derecho humano por atentar contra el honor del 
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acusado, y el perjuicio causado no distingue entre esclavitud y libertad. Y podrían decir que si 
hubiese distinción se habría mencionado como se ha hecho en el adulterio. Y por consenso de 
los ulemas el libre no es azotado a favor del esclavo si inventara sobre él, por la diferencia de 
sus grados, y por el dicho del Profeta : “Quién acusara a su esclavo de adulterio, se le aplica-
rá la pena el Día del Juicio, excepto que sea como dijo.” (Åadïµ Çaåïå). Dicen los ulemas que 
eso es así en la Otra Vida porque la propiedad allí se pierde y se igualan el noble, el plebeyo, el 
libre y el esclavo. Y no hay preferencia de uno sobre el otro excepto en taqwä de Alläh.     

“… sin aportar seguidamente cuatro testigos…” Lo que precisa cuatro testigos única-
mente es la acusación de adulterio, como una misericordia de Alläh para Sus siervos y para 
cubrirlos. Sobre la aplicación de la pena por calumnias de adulterio hay diferencias entre los 
ulemas: ¿Es uno de los derechos de Alläh, o es de los derechos humanos? Lo primero es lo 
dicho por Abü Åanïfa, y lo segundo es lo dicho por Mälik y Œäfiªï. Si se trata de un derecho que 
corresponde a Alläh, el Altísimo, y llega al imäm, éste lo tiene que establecer, aunque eso no lo 
pida el calumniado por adulterio, y al calumniador le beneficiará el arrepentimiento en lo que 
concierne a él y a Alläh, el Altísimo; y si corresponde a uno de los derechos humanos, no lo 
establecerá el imäm, a menos que lo pida el calumniado, y el derecho cesa por el perdón de 
éste. Y no beneficiará al calumniador el arrepentimiento hasta que no lo libere el calumniado.  

La norma sobre el testimonio de los cuatro testigos es que sea de claridad meridiana, o 
sea que vean el hecho como el pincel del colirio entrando en el bote, como se dijo en el sura de 
Las Mujeres, y si uno solo de ellos duda son azotados los otros tres, como hizo ªUmar en el 
asunto de Al-Muguïra ibn Œuªba, quien fue acusado de adulterio por Abü Bakra Nufïªu ibn al-
Åäriµ y su hermano Näfiªa o ªAbdulläh ibn al-Åäriµ, según dijo az-Zahräwï, Ziyäd y Œabal ibn 
Maªbad al-Bayalï; pues cuando acudieron a dar su testimonio, se echó atrás Ziyäd y no dió el 
testimonio, y ªUmar mandó azotar a los otros tres mencionados.       

“… nunca más aceptéis su testimonio…” Esto implica durante toda su vida.. “A excep-
ción de los que se retracten…” Es decir, se arrepientan y rectifiquen después de haber calum-
niado. “… pues en verdad Alläh es perdonador, compasivo.” La äya comprende tres dictáme-
nes sobre el calumniador: su azote, el rechazo de su testimonio durante toda su vida, y su 
depravación; pues la excepción no actúa en su azote, o sea, que no lo impide, pero sí actúa en 
su depravación, y hay diferencias en cuanto al rechazo de su testimonio: unos y entre ellos 
Abü Åanïfa, dicen que la excepción no actúa en el rechazo de su testimonio, y lo que cesa es su 
depravación ante Alläh, el Altísimo. Pues su testimonio no se acepta en absoluto ni por arre-
pentirse ni por desmentirse a sí mismo. Mientras que la generalidad de los fuqahä dicen que 
la excepción si actúa en el rechazo de su testimonio, pues si el calumniador se arrepiente se le 
aceptará su testimonio, ya que su rechazo fue motivado por su depravación, y si ésta cesa por 
el arrepentimiento, se le aceptará su testimonio sin reservas, antes y después de la pena. Y el 
arrepentimiento consiste en retractarse de esa calumnia por la que se le ha aplicado la pena 
correspondiente, según la escuela promovida por ªUmar ibn al-Jaööäb  y otros. Pues así lo 
hizo ªUmar cuando dijo a los que atestiguaron contra Al-Muguïra: Quien se retracte aceptaré 
su testimonio en lo venidero, pero quien no lo haga no se lo aceptaré. Así pues, se retractaron 
Œabala ibn Maªabad y Näfiªa ibn al-Åäriµ y se arrepintieron, mientras que Abü Bakra rehusó 
hacerlo. De manera que no se aceptó su testimonio. Y según la opinión de otros, entre ellos 
Mälik, su arrepentimiento o tauba es corregir y mejorar su estado aunque no se retracte de lo 
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dicho desmintiéndose; pues sólo le bastaría con lamentar su acusación de adulterio, pedir el 
perdón por ello y no volver a incurrir en algo similar. Y se relató de Aœ-Œaªabï que dijo: La 
excepción es de los tres dictámenes, es decir, que si se arrepiente quedando patente su tauba, 
no se le aplica la pena, se acepta su testimonio y cesa su depravación, es aceptable y pasaría a 
ser de los que satisface su testimonio. Y ya dijo Alläh, el Altísimo:  

  )82-طه) (وإِني لَغفَّار لِمن تاب وآمن وعمِلَ صالِحا ثُم اهتدى(
“Y verdaderamente Yo soy perdonador para 
quien se arrepienta, crea y obre rectamente, y 
después se guíe.” (Öaha-20:82) 

 الَّذِين تابوا مِن قَبلِ      إِلاَّ ... الَّذِين يحارِبونَ اللَّه ورسولَه    إِنما جزاءُ (
حِيمر غَفُور وا أَنَّ اللَّهلَمفَاع هِملَيوا عقْدِر33،34-المائدة) (أَنْ ت(  

“El castigo de quienes hacen la guerra a Alläh y 
a Su Mensajero… excepto aquellos que se arre-
pientan antes de que los hayáis apresado. Sa-
bed pues que Alläh es perdonador, compasivo.” 
(La Mesa Servida-5:33,34) 

 
Toda la Umma coincide en que la tauba borra la incredulidad, y con más motivo aún 

borra todo lo demás. Y Alläh sabe más.  
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y a los que acusen de adulterio a sus esposas sin tener más 
testigos que ellos mismos, deberán jurar cuatro veces por 
Alläh que dicen la verdad (6) y una quinta pidiendo que cai-
ga la maldición de Alläh sobre él si miente. (7) Y ella quedará 
libre de castigo si atestigua cuatro veces por Allah que él es-
tá mintiendo (8) y una quinta pidiendo que la ira de Alläh 
caiga sobre ella si él dice la verdad. (9) Si no fuera por el fa-
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vor de Alläh para con vosotros y por Su misericordia... Pues 
ciertamente, Alläh acepta el arrepentimiento y es Sabio.” 
(10)  

 
“… sin tener más testigos que ellos mismos, deberán jurar cuatro veces…” Es decir, su 

testimonio debe ser de cuatro juramentos. 
Sobre la causa de la revelación de la äya relató Abü Däud, de Ibn ªAbbäs, que Hiläl ibn 

Umeya acusó de adulterio con Œarïk ibn Saåmä a su mujer ante el Profeta ; entonces dijo el 
Profeta : “La prueba o la pena caerá en tu espalda”. Dijo Hiläl: ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Si 
uno de nosotros ve a un hombre sobre su mujer, tiene que buscar la prueba? Y el Profeta  
insistía diciéndole: “¡La prueba y si no la pena caerá sobre tu espalda!” Y dijo Hiläl: ¡Por Aquel 
que te envió con la verdad, que estoy diciendo la verdad! ¡Y que Alläh haga descender sobre 
una persona lo que libere mi espalda de la pena! Entonces se reveló: “Y a los que acusen de 
adulterio a sus esposas sin tener más testigos que ellos mismos, deberán jurar cuatro veces 
por Alläh que dicen la verdad.”   

Cuando se reveló la äya anterior sobre los que acusan de adulterio a las mujeres castas, 
y los esposos y demás gente captaron lo manifestado en ella, dijo Saªd ibn Muªäæ: ¡Oh Mensa-
jero de Alläh! Si yo encontrara a un hombre con mi mujer, ¿lo dejaría estar hasta venir con 
cuatro testigos? ¡Por Alläh! ¡Le golpearía con la espada sin compasión! Y dijo el Mensajero de 
Alläh : “¿Os asombráis de los celos de Saªd? Pues yo soy más celoso que él y Alläh es más 
celoso que yo.”  

Después de eso llegó Hiläl ibn Umeya al-Wäquifï y acusó de adulterio a su mujer con 
Œarïk ibn Saåmä, según hemos mencionado, y resolvió el Profeta  que se cumpliera la pena 
por la acusación; y en ese preciso momento se reveló la äya. Entonces, los juntó a los dos el 
Mensajero de Alläh  en la mezquita e hicieron ambos el juramento condenatorio. Pues la 
mujer se demoró en el quinto juramento cuando se le exhortó y se le dijo que ese juramento 
conlleva un castigo doloroso si mentía. Después dijo: ¡No voy a avergonzar a mi gente para el 
resto de los días! Y juró. Después los separó el Mensajero de Alläh , y nació un niño de color 
moreno que de mayor llegó a ser emir de Egipto sin que conociera a su padre.       

El “liªän”, o juramento condenatorio, puede ser de cada miembro de la pareja, ya sean 
libres o esclavos, creyentes o no creyentes, justos o depravados, según lo afirmado por Mälik y  
Œäfiªï. No hay liªän entre un hombre y su esclava. Abü Åanïfa dijo que no es correcto el liªän si 
no es entre dos miembros de una pareja y que sean musulmanes libres; y eso es así porque 
según él el liªän equivale a un testimonio, y según Mälik y Œäfiªï es un juramento. Pues todo 
aquel que fuera correcto en su juramento, lo sería también en su acusación y su juramento 
condenatorio. Además, los que juran han de ser responsables. El liªän anula el matrimonio y 
lo deja sin efecto, algo parecido al divorcio. Y el liªän equivale a juramentos no a testimonios; 
dice Alläh, el Altísimo, y es el más veraz en la palabra: 

 )107-الْمائِدة) (لَشهادتنا أَحق مِن شهادمافَيقْسِمانِ بِاللَّهِ (
“Y jurarán por Alläh: Nuestro testimonio es 
más digno de ser creído que el de ellos.” (La 
Mesa Servida-5:107). Es decir, nuestros jura-
mentos. 
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) اءَكإِذَا ج    كد إِنهشافِقُونَ قَالُوا ننولُ  الْمسافِقُونَ) ( اللَّهِ  لَرنالْم-

1( 
“Cuando vienen a ti los hipócritas, dicen: ¡Ates-
tiguamos que tú eres el Mensajero de Alläh!” 
(Los Hipócritas-63:1) 

 )16-الْمجادلَة) (اِتخذُوا أَيمام جنةً(
“Se escudaron en sus juramentos.” (La Discu-
sión-58:16) 

 
En cuanto al argumento de Abü Åanïfa está el åadïµ de ªAmr ibn Œuªaib que dijo el 

Mensajero de Alläh : “No hay juramento condenatorio (liªän) en cuatro casos: entre el libre 
y la esclava, entre la libre y el esclavo, entre el musulmán y la judía, y entre el musulmán y la 
cristiana.” Lo relató Däraquönï.  

Dijeron Mälik y sus compañeros: Para que el liªän sea completo debe haber separación 
inmediata de los dos juramentados, y nunca más volverán a juntarse ni heredarán entre ellos. 
Abü Åanïfa añade que deberá ser el juez que haya dictaminado entre ambos el que los separe, 
según el dicho de Ibn ªUmar de que el Profeta  separó a dos diciendo: “Ya no hay camino 
para ti hacia ella.” Œäfiªï afirmó que si el esposo completa su acusación, testimonio y juramen-
to, cesa el aposento de su mujer, haya hecho ella el juramento o no.  

El liªän requiere los siguientes requisitos: Cuatro testimonios como se ha dicho; el lu-
gar más noble de todos, si es en Meca en una esquina de la Kaªba y en el maqäm; si es en 
Medina en el minbar de la mezquita del Profeta , si es en Bait al-maqdes junto a la “roca”. Y 
en el resto de los países en las mezquitas. Y si se trata de no musulmanes, entonces en sus 
templos respectivos o lugares más sagrados; el momento elegido será después de la oración de 
la tarde; y la presencia de gente como mínimo cuatro personas. Los testimonios y la presencia 
de la gente son condiciones indispensables, mientras que el lugar y el momento son recomen-
dables.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ¨β Î) t⎦⎪ Ï% ©! $# ρ â™ !% y` Å7øù M} $$ Î/ ×πt6óÁ ãã ö/ ä3ΨÏiΒ 4 Ÿω çνθ ç7 |¡øt rB #u Ÿ° Νä3 ©9 ( ö≅ t/ uθèδ ×ö yz 

ö/ ä3 ©9 4 Èe≅ ä3 Ï9 <›Í ö∆ $# Νåκ÷] ÏiΒ $̈Β |=|¡tF ø.$# z⎯ ÏΒ ÉΟøO M} $# 4 “Ï% ©! $# uρ 4†̄<uθs? … çν u ö9 Ï. öΝåκ÷] ÏΒ 
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Ÿωöθs9 uρ ã≅ ôÒ sù «!$# ö/ ä3 ø‹ n= tæ … çµçGuΗ÷q u‘ uρ ’ Îû $ u‹ ÷Ρ‘‰9 $# Íο tÅz Fψ $# uρ ö/ ä3 ¡¡yϑs9 ’ Îû !$ tΒ 
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“Ciertamente, los que vinieron con esa calumnia son un 
grupo de vosotros: no lo consideréis un mal para vosotros; 
por el contrario, es un bien. Cada uno de ellos tendrá la par-
te de delito que haya adquirido y el que de ellos fuera res-
ponsable de lo más grave tendrá un inmenso castigo. (11) 
Cuando los creyentes y las creyentes oyeron la calumnia de-
berían haberla considerado como en contra de ellos mis-
mos, y haber dicho: ¡Esto es una mentira evidente! (12) ¿Por 
qué no presentan cuatro testigos del hecho? Pues si no 
traen a los testigos, ésos son ante Alläh los mentirosos. (13) 
Y de no ser por el favor de Alläh con vosotros y por Su mise-
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ricordia en esta vida y en la Otra, os habría alcanzado un 
inmenso castigo por haberos enredado en murmuraciones, 
(14) cuando las recogéis en vuestras lenguas, profiriendo 
con vuestras bocas algo de lo que no tenéis conocimiento, y 
creísteis que lo que hacíais era leve, pero ante Alläh es graví-
simo. (15) ¿Y por qué cuando lo escuchasteis no dijisteis: No 
es propio de nosotros hablar de esto? ¡Gloria a Ti! Esto es 
una enorme calumnia. (16) Alläh os exhorta para que no vol-
váis jamás a algo parecido, si sois creyentes. (17) Y Alläh os 
aclara los signos, y Alläh es Conocedor, Sabio. (18) Aquellos 
que desean que se propague la obscenidad entre los creyen-
tes tendrán un doloroso castigo en esta vida y en la Otra. 
Alläh sabe y vosotros no sabéis. (19) Y de no ser por el favor 
de Alläh con vosotros y por Su misericordia y porque Alläh es 
Clemente y Compasivo… (20) ¡Oh creyentes! No sigáis los 
pasos del diablo. Y quien siga los pasos del diablo, él sólo 
manda la indecencia y lo reprobable. De no haber sido por 
el favor de Alläh con vosotros y por Su misericordia, ningu-
no de vosotros se habría purificado jamás; pero Alläh purifi-
ca a quien quiere. Y Alläh es Quien oye y Quien sabe. (21) Y 
que no juren, los que de vosotros tengan de sobra y estén 
holgados, dejar de dar a los parientes, a los pobres y a los 
emigrantes por la causa de Alläh, sino que perdonen y lo pa-
sen por alto. ¿Acaso no os gustaría ser perdonados por 
Alläh? Alläh es Perdonador, Compasivo.” (22)  

 
“Ciertamente, los que vinieron con esa calumnia son un grupo de vosotros…” Estas 

diez äyät se revelaron con motivo del asunto de ªÄ°iœa, madre de los creyentes, cuando fue 
calumniada y acusada injustamente de deshonestidad por los hipócritas. Y la causa de su 
revelación es lo que relataron los imanes en el largo åadïµ sobre la calumnia contra ªÄ°iœa, 
Alläh esté complacido de ella, llamado “åadïµ-al-ifk”, o de la calumnia, y del que extraeremos 
un compendio del mismo. Es una noticia correcta y muy conocida. Y el åadïµ relatado por Al-
Bujärï es el que la recoge de forma más completa. Dijo: De Muåammad ibn Kaµïr, de su her-
mano Suleimän en el åadïµ de Masrüq que dijo Umm Rümän, madre de ªÄ°iœa: Cuando fue 
calumniada, ªÄ°iœa cayó al suelo desmayada. Cuando despertó tenía fiebre con escalofríos y la 
cubrí con su ropa para arroparla. Llegó entonces el Profeta  y preguntó: “¿Qué le pasa a 
ésta?” Le dije: ¡Oh Mensajero de Alläh! Ha cogido fiebre y le dan escalofríos. Dijo: ¿Tal vez sea 
por lo que van diciendo de ella? Dijo: ¡Sí! Entonces, se sentó ªÄ°iœa y dijo: ¡Por Alläh! ¡Si jura-
ra no me creeríais y si hablara no me aceptaríais las excusas! Mi caso y el vuestro son como el 
de Yaªqüb y sus hijos [cuando imploró a Alläh ante su prueba diciendo: ¡y Alläh es el que 
ayuda aclarando…!] ¡Y Alläh es el que ayuda aclarando lo que describís! Dijo: Y salió el Profeta 
 sin decir nada. A continuación Alläh reveló su excusa. Y dijo ella: ¡Biåamdillähi lä biåamdi 
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°aåad wa lä biåamdik! (¡Por la alabanza digna de Alläh, no de nadie más ni de Ti!) Recogió Al-
Bujärï del åadïµ de ªUbeidilläh ibn ªAbdelläh ibn Abï Mulïka que ªÄ°iœa recitaba:  

) قَّلَإذ توَنسِلْ بأَ هكُتِنم و فْأَ بِ ونَولُقُتكُاهِوم ا لَ ميكُ لَسـم   ـ عِهِ بِ ) ملْ
              )15-النور(

“Cuando recogéis las mentiras y calumnias en 
vuestras lenguas, profiriendo con vuestras bo-
cas algo de lo que no tenéis conocimiento.” (La 
Luz-24:15) 

 
Recogió Al-Bujärï: Dijo Maªamar ibn Räœid, de Az-Zuhrï, que el “åadïµ-al-ifk” fue en la 

campaña de Al-Muraisï°a  contra Banü al-Muçöaliq en el año sexto de la Hiÿra.   
Cuando salió el Mensajero de Alläh  y ªÄ°iœa con él en la campaña militar de Banü al-

Muçöaliq llamada de de Al-Muraisï°a, una vez finalizada la misma y en el viaje de regreso, 
hicieron una acampada en las proximidades de Medina. Levantaron el campo y ªÄ°iœa al pal-
parse el pecho y ver que no tenía el collar que llevaba puesto, se quedó rezagada para buscarlo. 
La expedición, sin notar su ausencia partió, y más tarde pasó junto a ella un hombre llamado 
Çafwän ibn al-Muªaööal que la encontró durmiendo, pues había resuelto permanecer en su 
sitio y esperar a que volvieran a recogerla al notar su ausencia. Sólo la despertaron las pala-
bras de Çafwän: “Innä lillähi wa innä ilaihi räyiªün” (De Alläh somos y a Él volvemos). Éste 
descendió de su camella y alejándose prudentemente de ella se la ofreció para que subiera y la 
condujo hasta alcanzar al ejército que marchaba delante en Naåri aë-Ëahïra. Entonces, surgie-
ron las murmuraciones de la gente calumniadora e hipócrita que divulgaron rumores y false-
dades al verla llegar en compañía de ese hombre. Entre ellos estaba ªAbdulläh ibn Ubei ibn 
Salül, el hipócrita, que es el que vio a Çafwän sujetando las riendas de la camella que llevaba a 
ªÄ°iœa y dijo: ¡Por Alläh! No se ha salvado de él ni él de ella. Y divulgó la calumnia: ¡La mujer 
de vuestro Profeta ha pasado la noche con un hombre! Y entre los que extendieron el falso 
rumor estaban Åassän ibn ¥äbit, Misöaå ibn Uµäµa y Åamna bint Yaåœ. Y cuando las palabras 
calumniadoras llegaron a oídos de Çafwän, éste vino y golpeó a Åassän con la espada en la 
cabeza por haberle insultado en un poema y luego calumniado. Entonces un grupo de gente 
apresó a Çafwän y es llevado ante el Profeta  para vengar la sangre que Çafwän había derra-
mado, pero por intercesión del Profeta  Çafwän es perdonado y Åassän recibió ochenta lati-
gazos por la calumnia.     

Este Çafwän era el jefe de la retaguardia del Mensajero de Alläh  en sus expediciones 
militares por su valerosidad, y era de los mejores entre los çaåäba. Se dijo que era casto y no 
andaba con mujeres, según mencionó Ibn Isåäq por medio de ªÄ°iœa. Tenía dos hijos y dijo el 
Profeta  a propósito de ellos: “Los dos tienen un parecido con él (su padre) como el cuervo 
con el cuervo.” Çafwän  murió mártir en la campaña militar de Armenia en el año 19 de la 
hégira en la época de ªUmar. 

“Cada uno de ellos tendrá la parte de delito que haya adquirido…” Es decir, cada uno 
de los que calumniaron. Y los que incurrieron en la calumnia fueron nombrados: Åassän, 
Misöaå, Åamna y ªAbdulläh; o sea que el grupo de ellos (ªuçba) al que hace alusión la äya eran 
cuatro.  
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“… y el que de ellos fue responsable de lo más grave tendrá un inmenso castigo…” Se 
relató de ªÄ°iœa que fue Åassän, pues ella dijo cuando se quedó ciego: Tal vez el inmenso cas-
tigo con el que Alläh lo amenazó fuese la pérdida de su visión. Y según Ibn ªAbbäs fue ªAb-
dulläh ibn Ubei.  

Relataron Muåammad ibn Isåäq y otros que el Profeta  azotó por la calumnia a dos 
hombres y una mujer: Misöaå, Åassän y Åamna. Y de Ibn ªAbbäs: El Mensajero de Alläh  
azotó a Ibn Ubei ochenta veces, y en la Otra Vida tendrá el castigo del Fuego. Relató Abu Daud 
de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que dijo: Cuando se reveló mi inocencia, se levantó el 
Profeta  y lo mencionó recitando el Qur°än. Y cuando bajó del minbar mandó azotar a dos 
hombres y una mujer. Y los nombró: Åassän ibn ¥äbit, Misöaå ibn Uµäµa y Åamna bint Yaåœ. 
Dijeron nuestros ulemas: No fue azotado ªAbdulläh ibn Ubei porque Alläh, el Altísimo, prepa-
ró para él en la Otra Vida un inmenso castigo, y si le hubiesen aplicado la pena en este mundo, 
eso le habría disminuido y aliviado dicho el castigo de la Otra Vida, aparte de que Alläh, el 
Altísimo, declaró la inocencia de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, y la mentira de todos 
los que la acusaron. Y el beneficio de la aplicación de la pena se obtuvo quedando patente la 
mentira del calumniador y la inocencia del calumniado, como dijo Alläh, el Altísimo: “Pues si 
no vinieron con los testigos, ésos son ante Alläh los mentirosos.” (La Luz-13).     

“Cuando los creyentes y las creyentes oyeron la calumnia deberían haberla conside-
rado como en contra de ellos mismos.” Esto es una reprimenda de Alläh, el Altísimo, para los 
creyentes por su actitud ante lo que dijo la gente calumniadora. Significa que era preciso que 
los más merecedores del favor de Alläh (fuîalä) de entre los creyentes y las creyentes hubiesen 
establecido la comparativa (quiyäç) sobre ellos mismos. Porque si eso era impensable en ellos, 
en ªÄ°iœa y Çafwän menos todavía. Se relató que esta justa teoría ocurrió con Abü Ayüb al-
Ançärï y su mujer. Fue que él entró a verla y le dijo ella: Abü Ayüb, ¿has oído lo que se dice por 
ahí? Dijo: ¡Sí! ¡Y eso es mentira! ¿Acaso tú, Umm Ayüb, harías eso? Dijo: ¡Por Alläh que no! 
Entonces, dijo él: Pues ªÄ°iœa, por Alläh, es mejor que tú. Dijo ella: ¡Sí! Pues ese hecho preci-
samente es el que recriminó Alläh, el Altísimo, a los creyentes por no haberlo hecho todos. 

“Pues si no traen a los testigos, ésos son ante Alläh los mentirosos.” Es decir, ellos y 
según la ley de Alläh, el Altísimo, son mentirosos. Y puede que el hombre sea incapaz de pre-
sentar las pruebas y ser veraz al mismo tiempo en su acusación de actos deshonestos; sin 
embargo, según el veredicto de la œarïªa y lo que queda manifiesto del asunto, es una mentira, 
aunque no sea tal en el conocimiento de Alläh. Y lo que fortalece este significado y lo apoya es 
lo que recogió Al-Bujärï de ªUmar ibn al-Jaööäb  cuando dijo: ¡Hombres! La revelación ha 
terminado y ahora os juzgamos por lo que quede de manifiesto a nuestros ojos de vuestras 
acciones. Quien nos manifieste el bien está a salvo de nosotros y lo acercamos a nosotros, y no 
tenemos nada que objetar sobre su secreto, pues es Alläh Quien lo juzgará por ello; y quien 
nos manifieste el mal ni le garantizamos su seguridad ni le daremos veracidad, aunque diga 
que su secreto es bueno. Y el consenso de los ulemas es total en que las leyes de este mundo se 
aplican a partir de los hechos manifiestos, y los secretos pertenecen a Alläh, el Altísimo.     

“Y de no ser por el favor de Alläh con vosotros y por Su misericordia en esta vida y en 
la Otra, os habría alcanzado un inmenso castigo...” Es decir, con motivo de lo que dijisteis 
sobre ªÄ°iœa os alcanzaría un inmenso castigo en este mundo y el Otro. Y esta recriminación 
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de Alläh, el Altísimo, es grave; sin embargo, por Su misericordia, os cubrió en este mundo y se 
compadecerá en el Otro de quien haya acudido a Él arrepentido.   

“¿Y por qué cuando lo escuchasteis no dijisteis: No es propio de nosotros hablar de es-
to? ¡Gloria a Ti! Esto es una enorme calumnia.” Esto es una recriminación para todos los 
creyentes; es decir, hubiese sido más propio de vosotros haber reprobado el hecho que no 
contarlo y transmitirlo de uno a otro, y haber considerado la eximente de Alläh de que algo así 
hubiera ocurrido a la esposa de Su Profeta , y haber juzgado ese rumor como una calumnia, 
pues la realidad de la calumnia es decir algo de una persona de lo que ella está libre.  

“Alläh os exhorta a que no volváis jamás a algo parecido, si sois creyentes.” Es decir, 
a algo semejante al caso de ªÄ°iœa, o del mismo grado de las esposas del Profeta  por lo que 
implica de atentado a su honor y su familia, siendo un acto de incredulidad por parte del que 
lo hace. Dijo Hiœäm ibn ªAmmär que oyó a Mälik decir: Quien insultara a Abü Bakr y ªUmar 
sería castigado, y quien insultara a ªÄ°iœa sería matado, porque Alläh, el Altísimo, dice: “Alläh 
os exhorta a que no volváis jamás a algo parecido, si sois creyentes.” Pues quien insultara a 
ªÄ°iœa habría contravenido el Qur°än, y a quien contravenga el Qur°än se le mata. Dijo Ibn al-
ªArabï: Dijeron los compañeros de Œäfiªï que quien insultara a ªÄ°iœa, Alläh esté complacido 
de ella, sería castigado como al resto de los creyentes, y el dicho “si sois creyentes” por ªÄ°iœa 
no es incredulidad, sino que es como en el dicho del Profeta : “No creerá quien atente contra 
su vecino.” Porque si la negación de la fe en el insulto a ªÄ°iœa fuese real, también sería real la 
negación de la fe en su dicho: “No sería creyente el adúltero cuando comete adulterio.” Pues la 
gente de la calumnia acusó a la casta ªÄ°iœa de obscenidades y Alläh, el Altísimo, la absolvió 
declarándola inocente; de manera que todo el que la insultara después de que Alläh la hubiese 
absuelto, habría desmentido a Alläh, y quien desmintiera a Alläh sería considerado incrédulo; 
siendo esta la deducción de Mälik. 

“Aquellos que desean que se propague la obscenidad entre los creyentes...” Con esta 
expresión general se refiere a ªÄ°iœa y a Çafwän, Alläh esté complacido de los dos; “… tendrán 
un doloroso castigo en esta vida y en la Otra.” Es decir, en esta vida recibirán la pena corres-
pondiente en los castigos de Alläh, y en la Otra recibirán el castigo del Fuego. “Alläh sabe…” 
Es decir, sabe la magnitud de esta falta y el pago que merece, y lo sabe todo. “… y vosotros no 
sabéis.” Se relató un åadïµ de Abü Dardä que dijo el Mensajero de Alläh : “Aquel hombre que 
ayudara a otro en una disputa que éste tuviere, sin tener conocimiento de ello, estaría bajo la 
ira de Alläh hasta que dejara la disputa... Y el hombre que divulgara una palabra sobre otro, de 
algo que es inocente, para escandalizarlo, Alläh, el Altísimo, tendría el derecho de arrojarlo al 
Fuego por ello”. Luego recitó: “Aquellos que desean que se propague la obscenidad entre los 
creyentes...” 

“¡Oh creyentes! No sigáis los pasos del diablo.” Es decir, sus caminos y sus escuelas; o 
sea, no sigáis el camino al que os llama el diablo. “De no haber sido por el favor de Alläh con 
vosotros… ninguno de vosotros se habría purificado jamás…” Es decir, no se habría dejado 
guiar ni habría sido musulmán ni habría conocido la rectitud. Añade Al-Åasan: La purifica-
ción, la rectitud y la guía no son sino por el favor de Alläh, no por vuestras acciones.  

“Y que no juren, los que de vosotros tengan de sobra y estén holgados, dejar de dar a 
los parientes…” Esta äya se reveló por la historia de Abü Bakr ibn Abï Quåäfa  y Misöaå ibn 
Uµäµa, el cual era hijo de la hija de su tía materna y fue de los emigrantes pobres y de los que 
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estuvieron en Badr: era Misöaå ibn Uµäµa ibn ªAbbäd ibn al-Muööalib ibn ªAbdemanäf. Abü 
Bakr solía costearle su manutención por su pobreza y parentesco. Y cuando sucedió el asunto 
de la calumnia y Misöaå dijo lo que dijo, juró Abü Bakr no costearle más sus gastos ni benefi-
ciarle jamás en nada. Vino entonces Misöaå y dijo excusándose: Yo tenía miedo de las asam-
bleas de Åassän y oía pero no hablaba. Le dijo Abü Bakr: Te reíste y participaste en lo que se 
dijo. Y se ratificó en su juramento. Entonces, se reveló la äya. Pues dijo Abü Bakr: ¡Por Alläh! 
Realmente, yo deseo que Alläh me perdone; y le volvió a pasar a Misöaå su pensión como 
antes y dijo: ¡No se la retiraré jamás!  

En esta äya hay pruebas de que la calumnia por adulterio aunque sea grave no echa a 
perder las acciones. 

“Y que no juren, los que de vosotros tengan de sobra y estén holgados, dejar de dar a 
los parientes… ¿Acaso no os gustaría ser perdonados por Alläh?” Dijeron ªAbdulläh ibn al-
Mubärak y otros ulemas que esta äya es la más esperanzadora del Libro de Alläh, el Altísimo. 
Y también se ha dicho que las más esperanzadoras son: 

  )47-الأَحزاب) ( كَبِيرا فَضلاًوبشر الْمؤمِنِين بِأَنَّ لَهم مِن اللَّهِ(
“Anuncia la buena nueva a los creyentes de que 
tendrán un gran favor de Alläh” (Los Partidos-
33:47) 

 لَهم مـا    اتِ الْجن  فِي روضاتِ  واَلَّذِين آمنوا وعمِلُوا الصالِحاتِ   (
داءُونَ عِنشهِيبلُ رالْفَض وه ذَلِك مى) ( الْكَبِيرور22-الش(  

“Y los que creyeron y obraron rectamente ten-
drán en los vergeles de los Jardines junto a su 
Señor cuanto deseen. Ese es el gran favor.” (El 
Consejo-42:22) 

 لاَ تقْنطوا مِن رحمـةِ      مهِعِبادِي الَّذِين أَسرفُوا علَى أَنفُسِ    قُلْ يا   (
  )53-الزمر) (االلهِ

“Di: ¡Siervos míos que os habéis excedido en 
contra de vosotros mismos, no desesperéis de la 
misericordia de Alläh!” (Los Grupos-39:53) 

)اللَّهادِهِ بِعِ لَطِيفى) (بور19-الش(  
“Alläh es Sutil con Sus siervos.” (El Consejo-
42:19) 

)طِيكعي فولَسوبر ىكضرى) ( فَتح5-الض(  
“Tu Señor te dará y quedarás satisfecho.” (La 
Claridad de la Mañana-93:5)  

 
Y eso fue porque el Mensajero de Alläh  no estaba satisfecho con la permanencia de 

nadie de su pueblo en el Fuego. 
En esta äya hay una indicación de que la falsa acusación de adulterio, aunque sea una 

falta grave, no anula las demás buenas acciones porque Alläh, el Altísimo, ha descrito a Misöaå 
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después de lo que dijo, por la Hiÿra y la creencia; así como con el resto de las faltas graves 
menos la asociación con Alläh, como en Su dicho: 

)لَئِن أَشلُكمع طَنبحلَي كْتر) (رم65-الز( 
“Si asocias algo con Alläh tus acciones queda-
rán anuladas.” (Los Grupos-39:65)  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Ciertamente, aquellos que calumnien a mujeres honestas, 
incautas y creyentes, serán maldecidos en esta vida y en la 
Otra, y tendrán un inmenso castigo. (23) El Día en que sus 
propias lenguas, manos y pies atestigüen contra ellos por lo 
que cometieron. (24) Ese Día, Alläh les castigará merecida-
mente por lo que hicieron, y sabrán que Alläh es la Suprema 
Verdad, el Clarividente.” (25) 

 
“Ciertamente, aquellos que calumnien a las mujeres honestas...” Hay diversas opinio-

nes sobre a qué hace referencia esta äya: Según Saªïd ibn Ÿubeir se refiere especialmente a los 
calumniadores de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella; según Ibn ªAbbäs y otros, se refiere a 
ªÄ°iœa y las demás esposas del Profeta , y no sirve la tawba o el arrepentimiento; mientras 
que quien acusara a otras mujeres de deshonestidad Alläh les ha puesto la tauba porque dijo: 
“Y a los que acusen a mujeres castas sin aportar seguidamente cuatro testigos…” Hasta Su 
dicho: “…, excepto los que hagan tauba y rectifiquen…” O sea que la puso para aquellos y no 
para estos. Y se ha dicho que esta amenaza de la maldición de Alläh es para los que persisten 
en la calumnia de mujeres castas y no se arrepienten. Y en otra opinión se ha dicho que se 
refiere a los idólatras de Quraiœ, porque ellos decían que las mujeres que emigraban lo hacían 
para incurrir en deshonestidad.  

“… serán maldecidos en esta vida y en la Otra…” Dicen los ulemas: Si la referencia de 
esta äya son los creyentes calumniadores, la maldición significaría verse alejados de la miseri-
cordia de Alläh, castigados con la pena correspondiente y desterrados; a los que dicen que se 
refiere a los calumniadores de ªÄ°iœa especialmente, pues toda la severidad de los castigos 
recaerá sobre ªAbdulläh ibn Ubei y los demás que actuaron como él; y a los que dicen que se 
reveló por los idólatras de Meca, no hay más que hablar, esos ya están alejados de la miseri-
cordia de Alläh y tendrán un inmenso castigo en la Otra Vida.      
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“El Día en que sus propias lenguas, manos y pies atestigüen contra ellos por lo que 
cometieron.” Es decir, por las falsas acusaciones y calumnias que cometieron unos contra 
otros. Y serán los propios miembros del cuerpo citados los que hablen por sí mismos de lo que 
hicieron en este mundo. 

“Ese Día, Alläh les castigará merecidamente por lo que hicieron, y sabrán que Alläh 
es la Suprema Verdad, el Clarividente (Al-Åaqq, al-Mubïn).” Es decir, Alläh les hará la Cuen-
ta y les pagará según sus obras: el incrédulo y depravado recibirá su merecido según la verdad 
y la justicia, y el bienhechor recibirá un trato bueno y de favor.    

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Las perversas para los perversos y los perversos para las 
perversas; y las buenas para los buenos y los buenos para 
las buenas. Ésos están libres de lo que digan [de ellos], ten-
drán perdón y una generosa provisión.” (26) 

 
Dijo Ibn Zaid: Significa que las malas y perversas de las mujeres serán sólo para para 

los hombres perversos iguales que ellas; y también ellos lo serán para ellas. También las bue-
nas serán para los buenos y éstos para las buenas. Dijeron Muÿähid e Ibn Ÿubeir y la mayoría 
de los mufassirïn: Significa que las palabras perversas son dichas por los perversos de los 
hombres; y la gente perversa es de habla perversa. Así como las buenas palabras son para los 
buenos de entre la gente, y éstos tienen buen habla. Esa opinión es correcta como lo indica Su 
dicho: “Ésos están libres de lo que digan [de ellos].” Es decir, ªÄ°iœa y Çafwän están libres de 
lo que digan los perversos y las perversas. O sea, fueron declarados inocentes de las falsas 
acusaciones.  

La gente de investigación e instrucción (Ahlu at-taåquïq) dijo: Cuando Yüsuf, sobre él 
la paz, fue calumniado por actos deshonestos, Alläh lo declaró inocente por boca de un niño 
en la cuna; cuando Maryam, sobre ella sea la paz, fue acusada de deshonestidad, Alläh la de-
claró inocente por boca de su hijo Jesús, sobre él la paz; y cuando ªÄ°iœa fue acusada de des-
honestidad, Alläh la declaró inocente por medio del Qur°än. Se relató de ªÄ°iœa, Alläh esté 
complacido de ella, que dijo: Me han sido dadas nueve cosas que no le han sido dadas a otra 
mujer: Descendió Ÿibrïl con mi imagen en su palma de la mano cuando ordenó al Mensajero 
de Alläh  casarse conmigo; se casó conmigo siendo virgen y con las demás que se casó ya lo 
estuvieron antes; murió el Mensajero de Alläh  con su cabeza apoyada en mi regazo; fue 
sepultado en mi casa y los ángeles la rodeaban siempre; si la revelación descendía sobre él 
estando con su familia, se apartaban de él, y si le llegaba la revelación estando yo con él, no me 
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apartaba; soy la hija de su sucesor y amigo; mi defensa bajó del cielo; fui creada buena y en la 
casa de  uno bueno; y se me prometió el perdón y una provisión generosa a la que se refiere Su 
dicho: “… tendrán perdón y una provisión generosa.” Y esa es el Jardín. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¡Oh creyentes! No entréis en casas ajenas sin antes haber 
pedido permiso y haber saludado a su gente. Eso es mejor 
para vosotros, tal vez podáis reflexionar.” (27) 

 
Alläh, el Altísimo, por Su favor y generosidad dotó al hombre para que viviera en casas 

y los cubrió en ellas de las miradas, le hizo disfrutarlas en la intimidad. Prohibió a la gente 
tener acceso a ellas o refugiarse en ellas, sin permiso de sus dueños. Y educó a la gente a cu-
brir su desnudez y evitar ser vistos en situaciones íntimas.   

La causa de la revelación de esta äya fue lo que relataron Aö-Öabarï y otros, de ªAdï ibn 
¥äbit, que una mujer de los ançär de Medina dijo: ¡Oh Mensajero de Alläh! Estoy en mi casa 
en una forma que no me gusta que me vea nadie, ni padre ni hijo, y entonces entra mi padre 
mientras estoy con mi marido de esa guisa. ¿Qué hago? Entonces se reveló la äya. Dijo Abü 
Bakr : ¡Oh Mensajero de Alläh! ¿Has visto las hospederías y las casas en los caminos a Œäm 
cuando no hay ningún habitante en ellas? Entonces reveló Alläh, el Altísimo: 

)سلَي احنج كُملَيعرا غَيوتيلُوا بخدأَنْ ت ةكُونسور) ( م29-الن( 
“No incurrís en falta si entráis en casas des-
habitadas.” (La Luz-24:29) 

 
De Abü Ayüb al-Ançärï se transmitió que dijo: Preguntamos al Mensajero de Alläh : 

¡Oh Mensajero de Alläh ! Sabemos el saludo, ¿pero qué es pedir permiso? Dijo: “Se anuncia 
el hombre con un tasbïå (Subåäna Alläh), un takbïr (Allähu Akbar), un taåmïd (Alåamdu-
lilläh) y un carraspeo hasta recibir permiso del dueño de la casa.”  

La sunna sobre el permiso para entrar en las casas es pedirlo tres veces, excepto quien 
sepa que no se le ha oído y en ese caso puede pedirlo más veces. Sobre eso dijo ªUmar en un 
åadïµ: ¿Qué te ha impedido venir a vernos? Dije: Vine y saludé en tu puerta tres veces y al no 
recibir respuesta me marché; pues dijo el Mensajero de Alläh : “Si uno de vosotros pide 
permiso tres veces y no le es concedido que se vuelva.” Y sobre la forma de pedir el permiso 
relató Abü Däud: Nos habló un hombre de Banü ªÄmir que pidió permiso al Profeta  para 
entrar en una casa en la que él estaba, diciendo: ¿Entro? Y dijo el Profeta  a su sirviente: “Sal 
a ese hombre y enséñale a pedir permiso – y le dijo – di: As-salämu ªaleikum. ¿Entro?” En-
tonces lo oyó el hombre y dijo: ¡As-salämu ªaleikum! ¿Entro? Y el Profeta  le dio permiso y 
entró. Y relató también Abü Däud, de ªAbdulläh ibn Busr, que dijo: El Mensajero de Alläh  
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cuando llegaba a la entrada de una casa no se colocaba frente a ella sino en su esquina derecha 
o izquierda y decía: “¡As-salämu ªaleikum! ¡As-salämu ªaleikum!” Y eso era porque en aquel 
tiempo las casas no tenían cortinas, mamparas o cierres de ninguna clase. Y si la casa está 
cerrada con puerta, se detiene ante ella y llama para pedir permiso para entrar. Como es el 
caso de un relato de Abü Müsä al-Aœªarï que el Mensajero de Alläh  estaba un día en el inter-
ior de una huerta cerrada con un muro en Medina y estando sentado en el brocal del pozo 
llamó a la puerta Abü Bakr y dijo el Mensajero de Alläh  a Abü Müsä: “Dale permiso para 
entrar y anúnciale la buena nueva del Jardín.” La llamada a la puerta ha de ser suave y mode-
rada de tal forma que se oiga y sin ser demasiado insistente, pues se relató de Anas ibn Mälik 
 que dijo: A las puertas del Profeta se solía picar con las uñas. 

Recogieron los dos Çaåïå y otros, de Ÿäbir ibn ªAbdelläh , que dijo: Pedí permiso al 
Profeta  para entrar en la casa y preguntó: “¿Quién es?” Contesté: ¡Yo! Y dijo el Profeta : 
“¡Yo! ¡Yo!” (En señal de desaprobación). Dijeron nuestros ulemas que el gesto de desaproba-
ción fue porque con la respuesta de Ÿäbir no se tenía conocimiento de quién era, y la norma en 
esto es mencionar el nombre, como hicieron Abü Müsä y ªUmar ibn al-Jaööäb, pues éste en un 
relato que se transmitió de él mismo acudió al Profeta  y dijo: ¡As-salämu ªaleika, Mensajero 
de Alläh! ¡As-salämu ªaleikum! ¿Puede entrar ªUmar? Y de Ÿäbir se transmitió que dijo el 
Profeta : “Quien no empiece con el saludo (as-saläm) no le deis permiso para entrar”. 

     
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® óΟ©9β Î* sù (#ρ ß‰Åg rB !$ yγŠ Ïù #Y‰ym r& Ÿξ sù $ yδθ è= äz ô‰s? 4© ®Lym šχ sŒ÷σãƒ ö/ ä3 s9 ( β Î)uρ Ÿ≅Š Ï% 

ãΝä3 s9 (#θãè Å_ö‘ $# (#θãè Å_ö‘ $$ sù ( uθèδ 4’ s1ø— r& öΝä3 s9 4 ª!$# uρ $ yϑÎ/ šχθ è= yϑ÷è s? ÒΟŠ Î= tæ ∩⊄∇∪ } 〈  

“Y si no encontráis a nadie en ellas, no entréis hasta que no 
se os dé permiso. Y si os dicen: ¡Volveos! Hacedlo, pues eso 
es más puro para vosotros y Alläh sabe lo que hacéis.” (28)  

 
“Y si no encontráis a nadie en ellas...” Esta äya está conectada con lo anterior. Quiere 

decir: ¡Oh creyentes! No entréis en casas que no sean las vuestras, a menos que se os dé per-
miso para entrar y saludéis. Pues si se os da permiso, entrad, y si no, volveos.  

En la prohibición del acceso a las casas sin permiso da igual que éstas estén cerradas o 
abiertas, y no se debe atisbar con la vista en su interior. Se recogió en el Çaåïå que se transmi-
tió, de Sahl ibn Saªd, que un hombre se quedó mirando en la puerta de la habitación de la casa 
del Mensajero de Alläh  al tiempo que éste se estaba peinando y le dijo: “Si hubiera sabido 
que estabas mirando te habría golpeado en los ojos; pues Alläh puso el permiso precisamente 
con motivo de la vista.” Y se relató de Anas que dijo el Mensajero de Alläh : “Si un hombre te 
estuviera atisbando sin pedir permiso y le tiraras guijarros y le saltaras un ojo no incurrirías 
en delito por ello.” La prohibición comprende tanto a mayores como pequeños. Pues Anas no 
había alcanzado la pubertad y ya pedía permiso para entrar a ver al Mensajero de Alläh , 
igual que hacían los çaåäba cuando iban acompañados de sus hijos siendo pequeños y jóvenes.    
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“… y Alläh sabe lo que hacéis.” Aquí hay una advertencia para la gente que espía en las 
casas buscando con la vista aquello que es ilícito mirar. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® }§øŠ ©9 ö/ ä3 ø‹ n= tæ îy$ oΨã_ β r& (#θè=äz ô‰s? $ ·?θã‹ ç/ u ö xî 7πtΡθ ä3 ó¡tΒ $ pκ Ïù Óì≈ tF tΒ ö/ ä3 ©9 4 ª!$# uρ 

ÞΟn= ÷è tƒ $ tΒ šχρ ß‰ö6è? $ tΒ uρ šχθ ßϑçGõ3 s? ∩⊄®∪ } 〈  

“No incurrís en falta si entráis en casas deshabitadas en las 
que haya algún provecho para vosotros. Alläh sabe tanto lo 
que manifestáis como lo que ocultáis.” (29)  

 
Se relató que cuando se reveló la äya de la solicitud del permiso para entrar en las casas 

alguna gente la practicó profundamente y siempre que acudían a algún sitio desolado y des-
habitado saludaban y pedían permiso para entrar. Entonces se reveló la äya en la que Alläh 
levantó la solicitud del permiso para entrar en las casas que estuvieren desocupadas, porque la 
causa principal de dicha solicitud es por temor a quedar al descubierto a los ojos de otros la 
intimidad inviolable de los habitantes de la casa.  

Difieren los ulemas sobre a quien se refiere con las “casas”, diciendo unos que son las 
fondas que se encuentran en los caminos de los viajeros, pues según Muÿähid nadie vive en 
ellas habitualmente sino que están ahí para que pernocten o descansen los caminantes de 
paso; y en ellas hay un provecho o disfrute para ellos; otros dicen que se refiere a las casas de 
Meca, que según aclara Mälik éstas no tienen dueño y la gente las comparte. Pues Meca fue 
tomada por la fuerza. Y según ªAöä se refiere a las casas abandonadas y semiderruidas a las 
que la gente entra a hacer sus necesidades, de forma que también hay en ellas provecho.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ≅ è% š⎥⎫ ÏΖ ÏΒ ÷σßϑù= Ïj9 (#θ‘Ò äó tƒ ô⎯ ÏΒ ôΜ ÏδÌ≈ |Á ö/ r& (#θÝàxøt s† uρ óΟßγy_ρ ãèù 4 y7Ï9≡sŒ 4’ s1ø— r& 

öΝçλ m; 3 ¨β Î) ©!$# 7Î7 yz $ yϑÎ/ tβθ ãè oΨóÁ tƒ ∩⊂⊃∪ 〈   

“Di a los creyentes que bajen la mirada y preserven sus par-
tes íntimas: eso es más puro para ellos. Ciertamente Alläh 
está bien informado de lo que hacen.” (30)  

 
Se recogió en Al-Bujärï: Y dijo Saªïd ibn Abï al-Åasan a Al-Åasan: ¡Las mujeres de los 

extranjeros descubren sus pechos y sus cabezas! Le dijo: ¡Aparta tu mirada! Dice Alläh: “Di a 
los creyentes que bajen la mirada y preserven sus partes íntimas.” Y dijo Qatäda: Es decir 
que bajen la mirada y preserven sus partes íntimas, apartándolas de lo que les es ilícito; “Y di 
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a las creyentes que bajen la mirada y preserven sus partes íntimas...” Es decir, y preserven 
sus partes íntimas de las miradas a hurtadillas o aquellas que están prohibidas.  

La vista es la puerta más grande de las que conducen al corazón, y de todos los caminos 
de los sentidos que conducen a él el de la vista es el más directo. Es obligatorio bajar la vista 
ante todo lo prohibido y de todo por cuyo motivo se teme la fitna. Relataron Al-Bujärï y Mus-
lim, de Abü Saªïd al-Judrï, que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Cuidado con sentaros en los 
caminos!” Dijeron: ¡Oh Mensajero de Alläh! No tenemos más remedio que sentarnos para 
hablar en reuniones. Les dijo: “Si es así, dad al camino su derecho.” Preguntaron: ¿Y cuál es el 
derecho del camino, oh Mensajero de Alläh? Dijo: “Bajar la vista, no hacer daño, devolver el 
saludo, ordenar lo lícito y prohibir lo ilícito.” Y dijo el Mensajero de Alläh  a ªAlï: “Si haces 
una mirada ilícita sin querer no la repitas porque la primera es para ti pero la segunda no.” 
Relató Al-Awzäªï que estando Gazwän y Abü Müsä al-Aœªarï en una de las expediciones mili-
tares, una joven se descubrió y la miró Gazwän; y éste alzó su mano y se abofeteó el ojo hasta 
hinchársele. Y dijo: Eso es por tener el infortunio que va a lo que te perjudica y no te beneficia. 
Luego al encontrarse con Abü Müsä y preguntarle al respecto de lo que le había pasado, le dijo 
éste: ¡Has sido injusto con tu ojo! Pide pues el perdón a Alläh y arrepiéntete porque la primera 
mirada es suya (o sea, del ojo), pero la que hubiere después de esa iría en su contra.     

“…preserven sus partes íntimas.” Es decir que las cubran antes de que las vea quien no 
debe verlas. Y se refiere a la desnudez que no se debe mostrar. Dijo el Mensajero de Alläh : 
“Preserva tu desnudez (ªaura) de los demás excepto de tu esposa y de la que posea tu diestra.” 

De ªAbdulläh ibn ªAbbäs se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Protegeos de 
una casa llamada el åammäm.” Le preguntaron: ¡Oh Mensajero de Alläh! Nos lavamos en ella 
la suciedad y recuerda al Fuego. Entonces dijo: “Si no tenéis más remedio que ir, entrad en 
ella cubiertos.” Y se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensajero de Alläh : “¡Qué pla-
centera es la casa en la que entra el musulmán como lo es la casa del åammäm! – y eso es 
porque cuando entra le pide a Alläh el Jardín y se refugia en Él del Fuego - . ¡Y qué miserable 
es la casa de los desposados! – porque te hace desear este mundo y te hace olvidar el Otro.” 

“… eso es más puro para ellos.” Es decir, bajar la vista, preservar las partes íntimas es 
más puro en el Dïn y aleja más de la impureza del género humano.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® ≅ è% uρ ÏM≈ uΖ ÏΒ ÷σßϑù= Ïj9 z⎯ ôÒ àÒ øó tƒ ô⎯ ÏΒ £⎯ ÏδÌ≈ |Á ö/ r& z⎯ ôàxøt s† uρ £⎯ ßγy_ρ ãèù Ÿωuρ 

š⎥⎪ Ï‰ö7 ãƒ £⎯ ßγtF t⊥ƒÎ— ωÎ) $ tΒ tyγsß $ yγ÷ΨÏΒ ( t⎦ ø⌠Î ôØu‹ ø9 uρ £⎯ ÏδÌßϑèƒ ¿2 4’ n?tã £⎯ ÍκÍ5θãŠ ã_ ( Ÿωuρ 

š⎥⎪ Ï‰ö7 ãƒ £⎯ ßγtF t⊥ƒÎ— ωÎ)  ∅ ÎγÏF s9θãè ç7 Ï9 ÷ρ r&  ∅ ÎγÍ← !$ t/#u™ ÷ρ r& Ï™ !$ t/#u™  ∅ ÎγÏG s9θ ãè ç/ 

÷ρ r&  ∅ ÎγÍ← !$ oΨö/ r& ÷ρ r& Ï™ !$ oΨö/ r&  ∅ ÎγÏGs9θ ãè ç/ ÷ρ r& £⎯ ÎγÏΡ≡uθ÷z Î) ÷ρ r& û© Í_t/  ∅ ÎγÏΡ≡uθ÷z Î) ÷ρ r& 

û© Í_t/ £⎯ÎγÏ?≡uθyz r& ÷ρ r& £⎯ ÎγÍ← !$ |¡ÎΣ ÷ρ r& $ tΒ ôMs3 n= tΒ £⎯ ßγãΖ≈ yϑ÷ƒr& Íρ r& š⎥⎫ Ïè Î7≈ −F9 $# Î ö xî ’ Í<'ρ é& 
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Ïπt/ ö‘ M} $# z⎯ ÏΒ ÉΑ% y` Ìh9 $# Íρ r& È≅ øÏeÜ9 $# š⎥⎪ Ï% ©! $# óΟs9 (#ρ ãyγôàtƒ 4’ n? tã ÏN≡u‘ öθtã Ï™ !$ |¡ÏiΨ9 $# ( 

Ÿωuρ t⎦ ø⌠Î ôØo„ £⎯ ÎγÎ= ã_ö‘ r'Î/ zΝn= ÷è ã‹ Ï9 $ tΒ t⎦⎫ Ïøƒ ä† ⎯ ÏΒ £⎯ ÎγÏF t⊥ƒÎ— 4 (#þθç/θè? uρ ’ n<Î) «!$# $ ·èŠ ÏΗsd 

tµ•ƒr& šχθ ãΖ ÏΒ ÷σßϑø9 $# ÷/ ä3 ª= yè s9 šχθ ßsÎ= øè? ∩⊂⊇∪ } 〈  

“Y di a las creyentes que bajen la mirada, preserven sus par-
tes íntimas, y que no muestren sus encantos, a excepción de 
los externos; y que se dejen caer el tocado sobre el escote y 
no muestren sus encantos salvo a sus maridos, sus padres, 
sus suegros, sus hijos, los hijos de sus maridos, sus herma-
nos, los hijos de sus hermanos, los hijos de sus hermanas, 
las mujeres de su casa, las esclavas que posean sus diestras, 
aquellos sirvientes varones carentes de deseo sexual o los 
niños que aún no saben de la desnudez de la mujer. Y que al 
andar no pisen oscilando las piernas para no atraer la aten-
ción sobre sus atractivos ocultos. Y arrepentíos todos a 
Alläh, oh creyentes, tal vez podáis tener éxito.” (31)   
 

“Y di a las creyentes que bajen la mirada, preserven sus partes íntimas, y que no 
muestren sus encantos…” En el jabar se transmitió que dijo Mensajero de Alläh : “La mirada 
es una de las flechas envenenadas de Iblïs, pues a quien baje su vista Alläh le hará heredar la 
dulzura en el corazón.” Y en Çaåïå Muslim se transmitió de Abü Huraira que oyó decir al 
Mensajero de Alläh : “Ciertamente, Alläh ha escrito para el hijo de Ädam su parte de la for-
nicación que le llegará sin remisión, pues los ojos fornicarán, y la fornicación de éstos está en 
la mirada…” (el åadïµ). “… a excepción de los externos.” Según dijeron Saªïd ibn Ÿubeir y 
otros, se refiere al rostro, las palmas de las manos y las ropas. E Ibn ªAbbäs añade, y hasta la 
mitad de los brazos, como mencionó Aö-Öabarï de ªÄ°iœa que el Profeta  dijo: “No le es lícito 
a ninguna mujer que crea en Alläh y en el Último Día, mientras ésta menstrua, descubrir de su 
cuerpo más que su rostro y sus manos hasta aquí (y se cogió por la mitad del brazo).” Y relató 
Abü Däud, de ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella, que Asmä, hija de Abü Bakr , entró a ver 
al Mensajero de Alläh  llevando unos finos vestidos; entonces apartándose de ella, el Mensa-
jero de Alläh  le dijo: “¡Asmä! Cuando la mujer alcanza la menstruación no le está permitido 
mostrar nada más que esto (señalándose el rostro y las palmas de las manos).”   

“… y que se dejen caer el tocado sobre el escote…” La causa de la revelación de esta äya 
fue que las mujeres en aquel tiempo cubrían sus cabezas con unos velos que dejaban caer por 
la espalda quedándoles al descubierto la garganta, el cuello y las orejas. Entonces, Alläh, el 
Altísimo, ordenó que cubrieran sus pechos tapándose el escote; “… salvo a sus maridos…” 
Como en Su dicho: 

)اَلَّذِينافِظُونَ إِلا َّ وح وجِهِملِفُر ماجِهولَى أَزاهِعم أَو م   لَكَـتم
ُامأَيْمرغَي مهفَإِن لُومِينونَ) ( ممِنؤ5،6-الْم( 
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“Y aquellos que preservan sus partes privadas, 
excepto con sus esposas o las que poseen sus 
diestras, en cuyo caso no son censurables.” (Los 
Creyentes-23:5,6) 

 
“… las mujeres de su casa…” Es decir, las creyentes musulmanas, ya que no les está 

permitido descubrirse delante de una mujer idólatra. Ibn ªAbbäs añade que no le está permi-
tido a la mujer musulmana ser vista por la cristiana ni por la judía, para que ésta no se la des-
criba a su esposo, a menos que sea esclava suya; “…aquellos sirvientes varones carentes de 
deseo sexual.” Aquí hay diferentes interpretaciones haciendo referencia a los eunucos, herma-
froditas, y ancianos. “Y que al andar no pisen oscilando las piernas…” Es decir, a fin de que 
no se oiga el sonido de sus ajorcas; pues el sonido de los adornos ocultos a veces es más suge-
rente que mostrarlos.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® (#θßsÅ3Ρ r& uρ 4‘yϑ≈ tƒF{$# óΟä3Ζ ÏΒ t⎦⎫ ÅsÎ=≈ ¢Á9 $# uρ ô⎯ ÏΒ ö/ ä.ÏŠ$ t6Ïã öΝà6Í← !$ tΒ Î)uρ 4 β Î) 

(#θçΡθ ä3 tƒ u™ !# ts)èù ãΝÎγÏΨøó ãƒ ª!$# ⎯ ÏΒ ⎯ Ï&Î#ôÒ sù 3 ª!$# uρ ììÅ™≡uρ ÒΟŠ Î= tæ ∩⊂⊄∪ 〈   

“Y casad a los solteros de entre vosotros y también a aque-
llos esclavos y esclavas que estén preparados. Si son pobres, 
Alläh les enriquecerá de Su favor. Alläh es Magnánimo, Co-
nocedor.” (32)  

 
Es decir, casad a quienes de vosotros no tengan pareja, ya sean hombres o mujeres, 

pues ese es realmente el camino a la honestidad. Los interpelados aquí son los gobernantes 
(awliyä). Y en la äya hay una prueba de que la mujer no puede desposarse a sí misma, sin walï, 
según lo dicho por la mayoría de los ulemas.  

Los ulemas difieren en el veredicto de este asunto según sea el estado del creyente, si 
teme pecar por su falta de paciencia, o por su falta de voluntad para evitar la situación del 
temor a pecar. Pero, si teme incurrir en falta y arruinar su Dïn o su vida, o ambos a la vez, en 
ese caso el casamiento es obligado; y si por el contrario no teme nada de eso, el casamiento 
sería una elección posible pero no necesaria, según Œäfiªï. Mälik y Abü Åanïfa dijeron que es 
recomendable. Nuestros ulemas recurren, como argumento de sus afirmaciones, al åadïµ del 
Profeta : “Quien no desee mi sunna no es de los míos”. 

“… y también a aquellos esclavos y esclavas que estén preparados.” Es decir, los que 
sean justos y correctos, y que por tanto su casamiento pueda ser válido. La mayoría de los 
ulemas opina que el dueño de los esclavos debe instarles a que se casen, pero no permitirlo en 
el caso de ser perjudicial para ellos, según Mälik. Y Œäfiªï dice que el dueño no debe imponer 
al esclavo el casamiento porque no entra dentro de sus atribuciones, pero a la esclava sí puede.  

“Si son pobres, Alläh les enriquecerá de Su favor.” Vuelve el tema a los libres, es decir, 
no impidáis el casamiento por motivos de pobreza del hombre y de la mujer. Pues dice Alläh, 
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el Altísimo: “Si son pobres, Alläh les enriquecerá de Su favor.” Y esto es una promesa de ri-
queza para los desposados que buscan complacer a Alläh librándose de la desobediencia. Dijo 
Ibn Masªüd: ¡Buscad la riqueza en el casamiento! Porque Alläh, el Altísimo, ha dicho: “Si son 
pobres, Alläh les enriquecerá de Su favor.” Y se transmitió de Abü Huraira que dijo el Mensa-
jero de Alläh : “Hay tres personas a las que es obligada la ayuda de Alläh: Al muÿähid por la 
causa de Alläh; al casadero que busca la honestidad; y al esclavo que va pagando poco a poco 
para comprar su propia libertad.” Y no necesariamente la riqueza tiene que ser inmediata, y 
puede ser de espíritu, como se relató en el Çaåïå: “No es la riqueza tener abundancia de bie-
nes, sino que la verdadera riqueza es la del espíritu.”       

Y también se ha dicho que significa: Alläh los enriquecerá por Su favor, si quiere, como 
en Sus dichos: 

 )41-الأنعام) (بلْ إِياه تدعونَ فَيكْشِف ما تدعونَ إِلَيهِ إِنْ شاء(
“Le invocaríais sólo a Él, y Él os librará de lo 
que Le invocáis, si quiere.” (Los Rebaños-6:41) 

 )26-الرعد) (ويقَدِراللّه يبسطُ الرزق لِمن يشاء (
“Alläh dispensa el sustento a quien Él quiere.” 
(El Trueno-13:26) 

 
Y en otro significado: Si están necesitados de casamiento, Alläh los enriquecerá con lo 

que es lícito y se abstendrán de la fornicación. 
Esta äya es una prueba de que es factible el casamiento del pobre para que no diga: 

¿Cómo me voy a casar? O ¡No tengo dinero! Pues su provisión depende de Alläh. Y no es esta 
äya determinante para quien se ve incapacitado de gastar en su casamiento, sino que es una 
promesa de enriquecimiento para el que se casa pobre. En cuanto al que se casa holgado y 
después se ve en dificultades económicas, en ese caso pueden separarse; pues dijo Alläh: 

)نْإِو ي فَتقَر ا يكُ  االلهُ نِغ مِ لا ن س هِتِع االلهُ انَكَ و  ـ و  ) يمـاً كِا ح عاسِ
  )130-النساء(

“Pero si se separan, Alläh hará que cada uno 
pueda prescindir del otro por Su gracia. Alläh 
es Vasto, Sabio.” (Las Mujeres-4:130) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® É# Ï÷è tGó¡uŠ ø9 uρ t⎦⎪ Ï% ©! $# Ÿω tβρ ß‰Åg s† % ·n% s3 ÏΡ 4© ®Lym ãΝåκu ÏΖ øó ãƒ ª!$# ⎯ ÏΒ ⎯ Ï&Î#ôÒ sù 3 
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“Pero los que no encuentren medios para casarse, que se 
abstengan hasta que Alläh les enriquezca de Su favor. Y de 
aquellos esclavos vuestros que deseen la escritura de eman-
cipación, si sabéis que en ellos hay bien, concedédsela. Y 
dadles algo de la riqueza que Alläh os ha dado. No obliguéis a 
vuestras esclavas a prostituirse en contra de su deseo de ser 
honradas, persiguiendo lo que ofrece la vida de este mundo. 
Pero si son forzadas, entonces, ciertamente, Alläh, una vez 
que hayan sido forzadas, es Perdonador, Compasivo. (33) Y 
hemos revelado para vosotros signos clarificadores y ejem-
plos de quienes os precedieron, así como una exhortación 
para los temerosos de Alläh.” (34)  

 
“Pero los que no encuentren medios para casarse...” Es decir, los medios necesarios 

para costearse el casamiento, como la dote de la mujer y los relacionados con el capítulo de la 
casa y el de la ropa, entre otros; “… que se abstengan hasta que Alläh les enriquezca de Su 
favor.” Aquel que tenga la energía suficiente para el casamiento y disponga de los medios 
necesarios, lo recomendable es que se case; y si no dispone de ellos, deberá abstenerse y tener 
continencia.    

“Y a aquellos esclavos vuestros que deseen la escritura de manumisión, si sabéis que 
en ellos hay bien, concedédsela.” Es decir, si el esclavo pide la escritura de manumisión a su 
dueño, lo recomendable es que éste se la conceda, porque puede que busque su independen-
cia, ser responsable y tal vez casarse. Se ha dicho que se reveló la äya por un esclavo de Åuai-
öib ibn ªAbdelªuzzä llamado Çabïå que solicitó a su dueño la escritura de manumisión y éste se 
la negó; entonces, Alläh reveló esta äya. Y Åuaiöib le hizo una escritura por un valor de cien 
dinares, de los cuales llegó a pagar veinte. Después murió en la batalla de Åunain. En resu-
men, Alläh ordenó a todos los creyentes en general conceder la “escritura de manumisión” al 
esclavo que tuvieran si éste la pidiera y su dueño considera que es un bien para él. 

“Al-kitäb” y “al-mukätaba”, según la œarïªa son términos jurídicos para designar el 
acuerdo mutuo entre el esclavo y su dueño, y que significa “escritura de manumisión”; la re-
dacta el dueño y mediante ella el esclavo se compromete a comprar su libertad por una suma 
equitativa de dinero a pagar a plazos, y una vez saldada queda libre.  

Dijo ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella: Vino a verme Barïra y me dijo: Mi gente me 
ha hecho una escritura de manumisión de nueve awäq en un plazo de nueve años, cada año 
una uquïya, así pues, ayúdame… (el åadïµ). Esto es la prueba de que el dueño del esclavo pue-
de hacerle a éste la escritura de manumisión aún sin tener nada. “… si sabéis que en ellos hay 
bien…” Es decir, aquí se refiere a que si los esclavos tienen la determinación y capacidad sufi-
ciente para ganarse la vida con responsabilidad se les debe conceder la escritura de manumi-
sión. 
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“Y dadles algo de la riqueza que Alläh os ha dado.” Esto es una orden para los señores 
de los esclavos de forma que les concedan una ayuda para el pago de la escritura de manumi-
sión; bien dándoles algo del dinero que tengan, o bien descontándoles algo de la cantidad a 
pagar acordada. 

“No obliguéis a vuestras esclavas a prostituirse en contra de su deseo de ser honra-
das...” Se transmitió de Ÿäbir ibn ªAbdelläh y de Ibn ªAbbäs  que esta äya se reveló por ªAb-
dulläh ibn Ubei que tenía dos esclavas, una se llamaba Muªäæa y la otra Musaika y las forzaba 
a la prostitución para obtener de ellas ingresos y niños. Ellas se quejaron de ello al Profeta  y 
se reveló la äya por él y por quienes hacían lo mismo de los hipócritas.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Alläh es la luz de los cielos y de la tierra. El ejemplo de Su 
luz es como una hornacina en la que hay una lámpara; la 
lámpara está dentro de un vidrio, y el vidrio es como un as-
tro radiante. Se enciende gracias a un árbol bendito, un oli-
vo que no es de oriente ni de occidente, cuyo aceite casi 
alumbra sin que lo toque el fuego. Luz sobre luz. Alläh guía 
hacia Su luz a quien quiere. Alläh llama la atención de los 
hombres con ejemplos y Alläh es conocedor de todas las co-
sas.” (35)  

 
“Alläh es la luz de los cielos y de la tierra.” La luz en el habla de los árabes es la ilumi-

nación que se capta con la vista. Y aquí se ha empleado en sentido figurado. Se dice de la pala-
bra que tiene luz, el libro iluminado y otros ejemplos. Y solía decir el Profeta  en el tahaÿÿud 
cuando se levantaba por la noche: “¡Allähumma, para Ti es la alabanza; Tú eres la luz de los 
cielos y la tierra!” Y también decía al ser preguntado ¿has visto a tu Señor?: “¡He visto luz!” 

Significa que Alläh ha dado luz a la existencia y ha creado la razón como luz y guía, 
porque la aparición de la existencia con la luz ocurre como ocurre la aparición a la vista de las 
cosas iluminadas. ¡Tabäraka Alläh! ¡No hay otro Señor más que Él! Dijeron Aî-Îaååäk y Al-
Quraëï: Alläh es el que ilumina los cielos y la tierra. Añade Muÿähid: Alläh es el regulador y 
organizador de los asuntos de los cielos y de la tierra. Dijeron Ubei ibn Kaªb y Al-Åasan: Alläh 
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adorna los cielos con el sol, la luna y las estrellas; y adorna la tierra con los profetas, los sabios 
y los creyentes. Dijeron Ibn ªAbbäs y Anas: Significa que Alläh es el que guía a la gente de los 
cielos y de la tierra.  

“El ejemplo de Su luz…” Es decir, la cualidad de Sus indicadores o pruebas que Él pone 
en el corazón de los creyentes; y las pruebas las designa como luz. Y Alläh, el Altísimo, ha 
llamado a Su Libro “Luz” diciendo:  

 )174-النساء) ( إِلَيكُم نورا مبِيناوأَنزلْناَ(

“Y os hemos revelado una luz clara.” (Las Muje-
res-4:174) 

 
Y ha llamado a Su Profeta “Luz” diciendo: 

 )15-الْمائِدة) ( مبِين وكِتاب نورقَد جاءَكُم مِن اللَّهِ(

“Ha venido a vosotros procedente de Alläh una 
luz y un Libro claro.” (La Mesa Servida-5:15)    

 
Eso es así porque el Libro guía y aclara, y así mismo el Mensajero.  
“… es como una hornacina en la que hay una lámpara.” La hornacina es el hueco 

practicado en el muro y que no es una ventana, y la lámpara que se coloca en ella alcanza más 
luminosidad que en cualquier otro lugar. Se ha dicho también que es la columna de la que 
pende el candil que contiene la mecha. Muÿähid dijo que es el propio candil; “La lámpara 
está dentro de un vidrio...” Porque es un cuerpo transparente, y la lámpara en su interior es 
más luminosa que dentro de otro cuerpo. Y la lámpara en sí es la mecha con su fuego. “… y el 
vidrio es como un astro radiante.” Es decir, en cuanto a luminosidad. Aî-Îaååäk dijo que el 
astro radiante es Venus. “Se enciende gracias a un árbol bendito, un olivo…” Es decir, gracias 
al aceite de un árbol bendito. Y bendito es próspero. Y el olivo es el frutal más inmenso en 
prosperidad. Y así es el granado. Dijo Ibn ªAbbäs que el olivo tiene múltiples beneficios: se 
enciende la lámpara con su aceite, y éste sirve de condimento, ungüento y curtidor; su madera 
es un buen combustible. No hay nada de él que no sea beneficioso, hasta su ceniza sirve para 
lavar la seda. Fue el primer árbol que se plantó en el mundo; y el primero que creció después 
del Diluvio; crece en las casas de los profetas y en la tierra sagrada; e invocaron para él la 
bendición setenta profetas, entre ellos Ibrähïm y también Muåammad ; pues dijo: “¡Allä-
humma, bendice el aceite y el olivo!” (Lo dijo dos veces).     

“… no es de oriente ni de occidente…” Es decir, no es puramente oriental para llamarse 
de oriente ni puramente occidental para llamarse de occidente; “… cuyo aceite casi alumbra 
sin que lo toque el fuego.” Es decir, tal es su grado de pureza y calidad. “Luz sobre luz.” Coin-
ciden en la hornacina la luminosidad de la lámpara, la del vidrio y la del aceite; y de ahí que 
sea luz sobre luz. Y toda esta coincidencia de luces reflejadas en la hornacina da como resulta-
do la mayor luz posible. Pues así de claras y luminosas son las pruebas de Alläh, el Altísimo; 
una tras otra, una advertencia detrás de otra. Lo mismo que el envío de Sus Mensajeros y la 
revelación de Sus Libros. Sus exhortaciones en ellos se repiten constantemente para aquellos 
que tienen uso de razón. Después menciona Alläh, el Altísimo, la guía hacia Su luz para quien 
Él quiere de Sus siervos; y menciona Su favor hacia Sus siervos al poner ejemplos que les 
sirvan de lección y una visión que les lleve a la fe. 
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Dijo Ibn ªUmar en otra interpretación de la äya: La hornacina es el interior de Mu-
åammad , el vidrio su corazón, la lámpara es la luz que Alläh, el Altísimo, ha puesto en su 
corazón y que se enciende de un árbol bendito, o sea, su origen es de Ibrähïm, y Alläh ha en-
cendido en el corazón de Muåammad la luz como la encendió en el corazón de Ibrähïm, sobre 
él la paz. Añadió Muåammad ibn Kaªb: La hornacina es Ibrähïm, el vidrio Ismäªïl, y la lámpa-
ra (miçbäå) Muåammad, la paz sea con todos ellos. Alläh, el Altísimo, lo llamó “lámpara” 
como lo llamó “antorcha” (siräÿ) cuando dijo: 

 )46-الأَحزاب) ( بِإِذْنِهِ وسِراجا منِيراإِلَى اللَّهِ وداعِيا(

“Y llamas [a la gente] a Allah con Su permiso y 
como una antorcha luminosa.” (Los Partidos-
33:46) 

 
Dijo Ibn ªAbbäs: Este ejemplo de la luz de Alläh y Su guía está en el corazón del creyen-

te de la misma manera que el aceite puro casi ilumina antes de que lo toque el fuego, y una vez 
que lo toca aumenta su luminosidad. Así es el corazón del creyente que casi actúa en la guía 
antes de que le llegue el conocimiento, pues una vez que éste le llega aumenta en la guía, o sea, 
guía sobre guía y luz sobre luz. Como el dicho de Ibrähïm antes de que le llegara el conoci-
miento: 

 

فَلَما رأَى الْقَمر  ...فَلَما جن علَيهِ اللَّيلُ رأَى كَوكَبا قَالَ هذَا ربي      (
لأَكُونن مِـن   لَئِن لَم يهدِنِي ربي هذَا ربي فَلَما أَفَلَ قَالَ بازِغًا قَالَ

الِّينمِ الضازِغَةً الْقَوب سمأَى الشا رقَالَ فَلَم  ـرذَا أَكْبي هبذَا ره 
   )78-76-الأنعام ()إِني برِيءٌ مِما تشرِكُونَ أَفَلَت قَالَ يا قَومِ فَلَما

“Y cuando cayó sobre él la noche, vio un astro y 
dijo: Este es mi Señor. … y cuando vio que salía 
la luna, dijo: Este es mi Señor. Pero, al ver que 
desaparecía, dijo: Si mi Señor no me guía seré 
de los extraviados. Y cuando vio el sol naciente, 
dijo: Este es mi Señor, pues es mayor; pero 
cuando se ocultó, dijo: ¡Gente mía, soy inocente 
de lo que Le asociáis!” (Los Rebaños-6:76-78) 

 
O sea, antes de que nadie le informara de que tenía un Señor; y cuando Alläh le infor-

mó de que Él era su Señor aumentó su guía y le dijo su Señor: 

)لِمأَس هبر إِذْ قَالَ لَه الَمِينالْع بلِر تلَم131-البقرة) (قَالَ أَس( 
“Cuando su Señor le dijo: ¡Sométete! Dijo: Me 
someto al Señor de los mundos.” (La Vaca-
2:131) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“En casas que Alläh ha permitido que se levanten y se re-
cuerde en ellas Su nombre y en las que Le glorifican maña-
na y tarde, (36) hay hombres a los que ni el comercio ni la 
venta les distraen del recuerdo de Alläh, de hacer la oración 
y de pagar el zakä: Temen un Día en el que los corazones y la 
vista se desencajen. (37) Para que Alläh les recompense por 
lo mejor que hayan hecho y les incremente de Su favor: 
pues Alläh provee a quien quiere, sin medida.” (38)    

 
“En casas que Alläh ha permitido que se levanten y se recuerde en ellas Su nombre…” 

Esta äya está conectada con la anterior, es decir, la lámpara, el vidrio y el astro están en las 
mezquitas, y esta es la opinión de Abül-ªAbbäs; y en otra opinión se dice que no hay conexión; 
“En casas…” Éstas son las mezquitas, como relató Anas ibn Mälik que dijo el Mensajero de 
Alläh : “Quien ame a Alläh, Poderoso y Majestuoso, que me ame a mí, y quien me ame a mí 
que ame a mis compañeros; quien ame a mis compañeros que ame el Qur°än; quien ame el 
Qur°än que ame las mezquitas, pues son espacios de Alläh, son Sus edificios en los que ha 
dado permiso para que se ensalce en ellos Su nombre, ha bendecido en ellas a su gente y la ha 
protegido; ellos están en sus oraciones mientras Alläh satisface sus necesidades; ellos están en 
sus mezquitas y Alläh detrás de ellos.” Y se dice en el jabar: “Quien se sienta en la mezquita es 
como si sentara con su Señor.” Y en otro: “Cuando el creyente camina hacia la mezquita, dice 
Alläh, glorificado sea Su nombre: Mi siervo me ha visitado y a Mí me corresponde darle hospi-
talidad, y no me complace para él otra hospitalidad que no sea la del Jardín.” 

“… que Alläh ha permitido que se levanten…” Significa que se construyan y se erijan. 
Dijo Alläh, el Altísimo: 

)اهِيمرإِب فَعرإِذْ يتِ ويالْب مِن اعِد127-البقرة) (الْقَو(  
“Y cuando erigieron los cimientos de la Casa.” 
(La Vaca-2:127) 

 
Y dijo el Mensajero de Alläh : “Quien construya una mezquita con su dinero, Alläh 

construirá para él una casa en el Jardín.” Dijeron Al-Åasan al-Baçrï y otros que “se levanten” 
quiere decir se magnifiquen Sus asuntos y se limpien de impurezas y suciedad. Se transmitió 
de Abü Saªïd al-Judrï que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien saque una impureza o sucie-
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dad de la mezquita, Alläh construirá una casa para él en el Jardín.” Y se relató de ªÄ°iœa que 
dijo: Nos ordenó el Mensajero de Alläh  tomar las casas como mezquitas, purificarlas y per-
fumarlas. 

Hay algo de lo que se tienen que ver libres las mezquitas y es de los malos olores y las 
malas palabras, como dijo una vez el Mensajero de Alläh  en un relato de Muslim: “Quien 
haya comido cebolla, ajos y puerros que no se acerque a nuestras mezquitas, porque a los 
ángeles les desagrada lo mismo que desagrada a los hombres.” Por extensión y según dicen los 
ulemas todo lo que produce mal olor, así como las palabras feas, y lo que produce un daño a la 
gente debe apartarse de todas las mezquitas en general, según lo dicho por la mayoría; pero 
algunos dicen que la prohibición expresa fue para la mezquita del Mensajero de Alläh  debi-
do a que el ángel Ÿibrïl, sobre él la paz, bajaba a ella con la revelación al Profeta . Y lo más 
correcto es lo primero. Relató Aµ-¥aªlabï, de Anas , que dijo el Mensajero de Alläh : “Ven-
drá Alläh el Día de la Resurrección con las mezquitas del mundo como si fueran camellas 
blancas de noble raza, sus patas de ámbar, sus cuellos de azafrán, sus cabezas del almizcle, sus 
bridas de topacios verdes; los almuédanos de dichas mezquitas las conducirán de las bridas y 
sus imames les darán de beber; y los que acudieron a las mezquitas serán llamados por una 
voz que dirá: ¡Esos no son ángeles ni profetas, sino la gente de las mezquitas de la Umma de 
Muåammad  que observaron las oraciones!”  Y dijo Alläh, el Altísimo, en el Qur°än:  

ةَ وأَقَام الصلاَ من آمن بِاللَّهِ والْيومِ الآخِرِ إِنما يعمر مساجِد اللَّهِ(
  )18-التوبة) ( اللَّهالزكَاةَ ولَم يخش إِلاَّ وآتى

“Los que dan vida a las mezquitas de Alläh  son 
aquellos que creen en Alläh y el Último Día, 
hacen la oración, pagan el zakä y no temen más 
que a Alläh.” (El Arrepentimiento-9:18) 

 
Y esto es general para todas las mezquitas. Dijo el Profeta : “Cuando veáis a un hom-

bre frecuentar la mezquita atestiguad la fe en él.” Asimismo en las mezquitas hay que guardar-
se de toda transacción comercial u otras cosas parecidas. Se transmitió de Anas que dijo: Es-
tábamos en la mezquita con el Mensajero de Alläh  y llegó un beduino que se puso a orinar 
dentro de la mezquita; entonces, los compañeros del Mensajero de Alläh  le hicieron  de 
inmediato gestos ostensibles de desaprobación: ¡Mah, mah! Y dijo el Profeta : “¡Dejadle! ¡No 
le interrumpáis!” Así que le dejaron hasta que terminó de orinar y después lo llamó el Mensa-
jero de Alläh  y le dijo: “Estas mezquitas no están hechas para orinar en ellas ni ensuciarlas, 
sino que son para el recuerdo de Alläh, la oración y la recitación del Qur°än.” Después mandó 
que trajeran un cubo de agua para limpiarla. Y otra prueba de para qué sirven las mezquitas es 
lo que le dijo el Mensajero de Alläh  a Muªäwiya ibn al-Åakam as-Sulamï: “En estas mezqui-
tas no se deben mezclar las conversaciones de la gente, sino que deben ser para el tasbïå, el 
takbïr y la recitación del Qur°än.”  

Relató Muslim de Abü Asïd que dijo el Mensajero de Alläh : “Cuando uno de vosotros 
entre a la mezquita que diga: ¡Oh Alläh, abre para mí las puertas de Tu misericordia! Y al salir 
que diga: ¡Oh Alläh, dame de Tu favor!” Y en un relato de Abü Däud: “Cuando uno de vosotros 
entre a la mezquita, que salude y diga el “çalätu ªalä an-nabï”, y después que diga: ¡Oh Alläh 
abre para mí las puertas de Tu misericordia!” Relató Ibn Mäya, de Fäöima, hija del Mensajero 
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de Alläh , que dijo: “Solía decir el Mensajero de Alläh  cuando entraba en la mezquita: ¡En 
el nombre de Alläh! ¡La paz sea para el Mensajero de Alläh! ¡Oh Alläh, perdona mis faltas y 
ábreme las puertas de Tu misericordia!” Y al salir decía: “¡En el nombre de Alläh! ¡Aç-çalätu 
para el Mensajero de Alläh! ¡Oh Alläh, perdona mis faltas y ábreme las puertas de Tu miseri-
cordia y Tu favor!” Y de ªAbdulläh ªAmr ibn al-ªÄç se transmitió que cuando el Profeta  
entraba en la mezquita decía: “¡Me refugio en Alläh, el Inmenso, por Su faz generosa y Su 
infinito poder, del diablo maldito!” Y cuando decía eso, decía el diablo: ¡Se ha guardado de mí 
el resto del día!  

Relató Muslim, de Abü Qatäda, que el Mensajero de Alläh  dijo: “Cuando uno de vo-
sotros entre en la mezquita que haga dos rakaª antes de sentarse.” Dijeron los ulemas: El 
Profeta  hizo que la mezquita tuviese esa característica que la distingue del resto de las ca-
sas: Y era la de no sentarse hasta no hacer los rakaª en ella.  

“Le glorifican mañana y tarde, hombres…” Alläh, el Altísimo, describe a los hombres 
que Le glorifican como los que observan Su mandato y buscan Su complacencia, aquellos a los 
que no les distrae nada de los asuntos de este mundo de la oración y de Su recuerdo. Dijeron 
muchos de los çaåäba que la äya se reveló por la gente de los comercios que cuando oyen la 
llamada a la oración dejan toda ocupación y van en pos de ella. Vio Sälim ibn ªAbdelläh a la 
gente de los mercados que acudían solícitos a la oración y dijo: Esos son a los que Alläh se 
refiere cuando dice: “… a los que ni el comercio ni la venta les distraen del recuerdo de 
Alläh…” Pasó ªAbdulläh ibn ªUmar por el zoco y los comerciantes habían cerrado sus tiendas 
para hacer la oración en la mezquita, y dijo: Por ellos se reveló: “…hombres  a los que ni el 
comercio ni la venta les distraen del recuerdo de Alläh…”  

Relató Abü Däud, de Abü Umäma, que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien salga de 
su casa purificado hacia la mezquita, para una oración prescrita, su recompensa será como la 
del peregrino consagrado; y quien salga para hacer la oración de media mañana (îuåä), su 
recompensa será como la del que hace la peregrinación menor (ªumra), y el que haga una 
oración tras otra sin distraimiento entre ambas, será registrado en ªIlliyïn.” Se transmitió de 
Buraida que dijo el Profeta : “Anuncia la buena nueva de la luz más completa el Día de la 
Resurrección a los caminantes en la oscuridad hacia las mezquitas.” De Abü Huraira se 
transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien fuese pronto a la mezquita y volviese de 
ella, Alläh preparará para él presentes en el Jardín cada vez que vaya y vuelva.” También de 
Abü Huraira se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien hiciera en su casa la ablu-
ción y después caminara hacia una de las casas de Alläh para cumplir con una prescripción 
obligatoria de Alläh, de cada dos pasos que diera uno le borraría una falta y el otro le elevaría 
un grado.” También de él se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “La oración de uno 
en ÿamäªa supera en veintitantos grados a la oración que hace en su casa o en el zoco, y eso es 
porque si hace la ablución de forma completa y después va a la mezquita con el único motivo 
de hacer la oración, por cada paso que da se le eleva por él un grado y se le borra una falta 
hasta que entra en la mezquita, y una vez que entra en ella, estará en oración mientras la ora-
ción sea el motivo que lo retiene; y los ángeles rezarán por él mientras esté sentado en el lugar 
que ha rezado, y dirán: ¡Oh Alläh, ten misericordia de él, perdónale y acepta su arrepentimien-
to! Eso mientras no ocasione daño ni haga nada que invalide su ablución.”  
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De Al-Åakam ibn ªUmeir se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Sed huéspe-
des en el mundo, adoptad las mezquitas como casas, tened finos los corazones, prodigad la 
reflexión y el llanto, y que no imperen en vosotros los caprichos de forma que construyáis lo 
que no habitáis, ni atesoréis lo que no gastáis, ni abriguéis esperanzas por aquello que no está 
en vuestras manos.” Aconsejó Abü Dardä a su hijo diciendo: Que sea la mezquita tu casa, por 
que he oído decir al Mensajero de Alläh : “Ciertamente, las mezquitas son las casas de los 
temerosos, y a quien considere la mezquita como su casa, Alläh le garantizará la misericordia, 
la alegría y el paso por el puente del Çiräö.” 

Dijo Abü Idrïs al-Jauläni: Las mezquitas sirven de asambleas de la gente noble. Y dijo 
el Profeta : “Al final de los tiempos habrá hombres que acudirán a las mezquitas y se senta-
rán en ellas en círculos, su recuerdo será de la vida de este mundo y su amor por ella, de ma-
nera que no os sentéis con ellos porque Alläh no tiene necesidad de ellos.” Y para ensalzar a 
las mezquitas han reunido algunos ulemas quince características que les son propias: Cuando 
uno entre en la mezquita que salude a su gente si están sentados y si no hay nadie que diga: La 
paz sea para nosotros y para los siervos justos de Alläh; que haga dos rakäª antes de sentarse; 
que no haga compraventa alguna; que no desenvaine flecha ni espada; que no pregunte por 
objetos perdidos; que no levante la voz fuera del recuerdo de Alläh, el Altísimo; que no hable 
en ella de temas mundanales; que no cruce por entre medias de la gente; que no quite a nadie 
su sitio ni lo ponga en estrechez en la fila; que no pase por delante del orante; que no escupa o 
arroje mucosidad en ella; que no haga sonar los dedos ni haga nada frívolo con el cuerpo; y 
que la mantenga totalmente limpia de suciedad y de locos. 

“… y de pagar el zakä.” Se refiere al zakä obligatorio, según dijo Al-Åasan, pero Ibn 
ªAbbäs dijo que aquí la palabra zakä se refiere a la obediencia a Alläh, el Altísimo, y a la since-
ridad, pues no todo creyente tiene riqueza; “Temen un Día…” Es decir el Día de la Resurrec-
ción; “… en el que los corazones y la vista se desencajen.” O sea, por su horror y el cuidado de 
no perecer en él. Es decir, los corazones y las vistas se transforman refiriéndose a los incrédu-
los; los corazones son sacados de sus lugares para ir a las gargantas y ya no regresar a su sitio 
ni salir de ahí, y en cuanto a la vista, el azulado después del negro y la ceguera después de la 
vista. Y se ha dicho que son corazones dubitativos que se vuelven hacia lo que dudaban antes, 
y así son sus vistas ante la visión de la certeza; y eso es como en Su dicho: 

)كنا عفْنفَكَشغِطَاءَك رصفَب كمودِيد الْي22-ق) ( ح(  
“Y ahora te hemos quitado el velo de manera 
que tu vista ahora es aguda.” (Qäf-50:22) 

 
Y lo que veía antes en el mundo como transgresión lo verá justo; sólo que eso no le be-

neficiará en la Otra Vida. Y se ha dicho que se refiere también a que serán volteados en las 
brasas del Infierno, como en Su dicho: 

)مويقَلَّبت وهجو ارِهفِي الن اب) (مز66-الأَح( 
“El Día que sus rostros sean volteados en el 
Fuego.” (Los Partidos-33:66) 

 )110-الأَنعام) (مهم وأَبصاره أَفْئِدتبونقَلِّ(
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“Mudaremos sus corazones y sus vistas.” (Los 
Rebaños-6:110) 

 
Es decir, en el sentido de que el Fuego primero les quema los corazones y las vistas pa-

ra regenerarlos después y volverlos a quemar de nuevo. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y las acciones de los incrédulos son como un espejismo en 
una planicie árida: el sediento cree que es agua hasta que al 
llegar a él no encuentra nada, pero sí encontrará a Alläh que 
le saldará la cuenta correspondiente. Alläh es rápido en 
hacer la cuenta.” (39) 

 
“Y las acciones de los incrédulos son como un espejismo en una planicie árida.” Una 

vez que Alläh, el Altísimo, ha puesto el ejemplo del creyente pone ahora el ejemplo del incré-
dulo. Dijo Muqätil: Se reveló por Œaiba ibn Rabïªa ibn ªAbdeœams que se dedicaba al monaca-
to en una búsqueda religiosa, y al aparecer el Mensajero de Alläh  negó la verdad. Según Aî-
Îaååäk, es por las buenas acciones de los incrédulos, como las buenas relaciones familiares y 
el corresponder a los vecinos. Y el espejismo es lo que se ve al mediodía cuando el calor se 
hace más fuerte, como el agua en el desierto que se pega a la tierra, y el brillo de la intensa luz 
del sol en su reverberación produce un efecto de agua, excepto que se eleva un poco de la 
tierra hasta parecer que está entre el cielo y la tierra; “… el sediento cree que es agua hasta 
que al llegar a él no encuentra nada.” Es decir, no encuentra el agua que creía ver sino que 
encuentra tierra. Y ese es el ejemplo que Alläh, el Altísimo, pone de los incrédulos que esperan 
encontrar recompensa por sus acciones, y cuando llegan al encuentro con Alläh, el Altísimo, 
ven que sus acciones han sido inútiles y vanas debido a su incredulidad; o sea, que no encuen-
tran nada como tampoco encuentra agua aquel que ve un espejismo, y no encuentra más que 
tierra estéril y desértica, de forma que perece por inanición y muere.   

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“O son como tinieblas sobre un mar profundo al que cubren 
olas sobre las que hay otras olas que a su vez están cubier-
tas por nubes. Tinieblas sobre tinieblas. Cuando saca su 
mano apenas la ve; y a quien Alläh no dé luz, no tendrá luz.” 
(40) 

 
“O son como tinieblas sobre un mar profundo…” Alläh, el Altísimo, pone otro ejemplo 

de los incrédulos, es decir, sus acciones son como un espejismo en una planicie árida, o como 
tinieblas. Dijo Al-Ÿuryänï: El primer ejemplo es sobre las acciones de los incrédulos y el se-
gundo sobre la incredulidad de éstos; y Alläh, el Altísimo, ha ordenado de forma simétrica la 
incredulidad con sus acciones porque la incredulidad propiamente dicha también es de sus 
acciones; pues dijo Alläh, el Altísimo: 

   )257-البقرة) (النورِ يخرِجهم مِن الظُّلُماتِ إِلَى(
“Los saca de las tinieblas a la luz.” (La Vaca-
2:257) O sea, los saca de la incredulidad a la fe. 

 
“… olas sobre las que hay otras olas que a su vez están cubiertas por nubes…” Se junta 

el miedo a las olas, al viento y a las nubes que provocan una tempestad; siendo lo más temible 
de todo para el navegante, porque primero las nubes ocultan las estrellas que le sirven de guía 
y luego el viento acumula las nubes y produce la tormenta que puede causar un terrible nau-
fragio. “Tinieblas sobre tinieblas.” Es decir, se junta la oscuridad de las nubes, las olas, la 
noche y el mar formando unas tinieblas sobre otras de tal forma que aquel que se encuentre 
envuelto en ellas no ve estrellas ni nada; esas tinieblas hacen referencia a las duras dificulta-
des de los incrédulos por su ignorancia, dudas y desconcierto. Dijo Ibn ªAbbäs: El incrédulo 
no ve con su corazón la luz de la fe, de la misma forma que el navegante en mitad de la oscuri-
dad del océano casi no ve su mano cuando la saca. 

“… y a quien Alläh no dé luz, no tendrá luz.” Es decir, no tendrá luz para guiarse en la 
oscuridad de los asuntos. Y dijo Ibn ªAbbäs: Y a quien Alläh no le ha dado un Dïn, no lo ten-
drá, y a quien Alläh no le ha dado luz para andar con ella el Día de la Resurrección, no podrá 
guiarse con ella al Jardín; como en Su dicho: 

     )28-الحديد) (ويجعلْ لَكُم نورا تمشونَ بِهِ(
“Y os pondrá luz para que andéis por ella.” (El 
Hierro-57:28) 

 
“… y a quien Alläh no dé luz, no tendrá luz.” Significa que a quien Alläh no haya guiado 

no tendrá guía. Dijeron Muqätil y Al-Mawridï que se reveló la äya por ªUtba ibn Rabïªa y por 
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Œaiba ibn Rabïªa que ambos buscaron el Dïn en Ÿahilïya y después de ser musulmanes renega-
ron del Islam y murieron infieles; y también se dijo que fue por ªUbaidulläh ibn Ÿaåaœ, que se 
hizo musulmán y emigró a Abisinia, pero después se hizo cristiano. Mencionó Aµ-¥aªlabï una 
transmisión de Anas que dijo el Mensajero de Alläh : “Ciertamente, Alläh, el Altísimo, me 
creó de luz y creó a Abü Bakr de mi luz; creó a ªUmar y a ªÄ°iœa de la luz de Abü Bakr, y creó a 
los creyentes de mi Umma de la luz de ªUmar; y creó a las creyentes de mi Umma de la luz de 
ªÄ°iœa; pues quien no me ame a mí y ame a Abü Bakr, a ªUmar y a ªÄ°iœa no tendrá luz.” Y se 
reveló: “… y a quien Alläh no dé luz, no tendrá luz.”     

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Acaso no ves que a Alläh glorifican cuantos hay en los cie-
los y en la tierra, así como las aves con las alas desplegadas 
en el aire? Cada uno conoce su propia oración y su forma de 
glorificar. Alläh sabe lo que hacen. (41) A Alläh pertenece el 
dominio de los cielos y de la tierra; y a Alläh será el retorno.” 
(42)  

 
“¿Acaso no ves que a Alläh glorifican…?” Esta äya da prueba de la perfección del Crea-

dor; Él ha enviado a los mensajeros y los ha apoyado con hechos milagrosos. Les ha informa-
do del Jardín y el fuego. Y aquí interpela al Profeta Muåammad . “… cuantos hay en los 
cielos…” Es decir, de los ángeles; “… y en la tierra…”, o sea, de hombres y genios; “… así como 
las aves con las alas desplegadas en el aire.” Dijeron Muÿähid y otros: La oración es para el 
hombre, y el tasbïå, o glorificación, es para los demás seres creados. “Cada uno conoce su 
propia oración y su forma de glorificar.” Es decir, Alläh enseñó a cada ser la forma de ado-
rarle: al hombre con la oración y a los demás seres con la glorificación. “Alläh sabe lo que 
hacen.” O sea, no se le escapa nada de su oración y su tasbïå. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“¿Acaso no ves que Alläh empuja las nubes y las acumula en 
capas y ves la lluvia salir en medio de ellas y hace que del 
cielo, de montañas que en él hay, caiga granizo con el que 
daña a quien quiere y del que libra a quien quiere? El fulgor 
de su relámpago casi los deja sin vista. (43) Alläh hace que se 
alternen la noche y el día; ciertamente, en eso hay motivo 
de reflexión para los que tienen visión.” (44) 

 
“¿Acaso no ves…?” Aquí menciona Alläh, el Altísimo, otro tipo de argumentos, o sea: 

¿No ves con los ojos de tu corazón? “… que Alläh empuja las nubes…”, y las conduce donde 
quiere. Y el viento empuja a las nubes. “… y las acumula en capas….” Es decir, las monta unas 
sobre otras formando capas superpuestas, como en Su dicho: 

) ساقِطًا يقُولُـوا سـحاب مركُـوم       وإِنْ يروا كِسفًا مِن السماءِ    (
   )44-الطور(

“Si vieran un trozo de cielo cayendo dirían: Es 
una acumulación de nubes superpuestas.” (El 
Monte-52:44) 

 
“… y hace que del cielo, de montañas que en él hay, caiga granizo.” Se dijo que Alläh 

ha creado montañas de granizo en el cielo, y hace caer de ellas el granizo. “El fulgor de su 
relámpago casi los deja sin vista.” Es decir, el trueno, y quien dijera cuando lo oye: ¡Subåäna! 
(¡Gloria!) a Quien glorifica el trueno con Su alabanza y los ángeles de su terror (tres veces), 
estará a salvo de lo malo que le pueda hacer el trueno.  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y Alläh creó a todo ser vivo a partir de agua; y de ellos unos 
caminan arrastrándose sobre su vientre, otros sobre dos 
patas y otros sobre cuatro; Alläh crea lo que quiere y cierta-
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mente Alläh tiene poder sobre todas las cosas. (45) En ver-
dad, hemos hecho descender signos clarificadores, y Alläh 
guía a quien quiere haca el camino recto.” (46)  

 
“Y Alläh creó a todo ser vivo a partir de agua.” Se refiere a cualquier animal que haya 

sobre la tierra. Y aquí no entran ni los genios ni los ángeles porque no los vemos y no tenemos 
la confirmación de que hayan sido creados de agua, pues el Œaåïå relata: “Los ángeles fueron 
creados de luz y los genios de fuego.” Y hay una teoría en la que se asegura que la mayor parte 
de lo que está creado cada animal es de agua; como fue creado el hombre de agua y barro. Y se 
ha dicho también que lo primero que se creó en el mundo fue el agua y después se crearon a 
partir de ella todos los seres sin excepción, el fuego y el viento se crearon de agua, y hasta los 
genios y los ángeles. “… y de ellos unos caminan arrastrándose sobre su vientre…”, como las 
serpientes, los peces, los gusanos; sobre dos patas el hombre y los pájaros cuando éstos cami-
nan; y con cuatro o más el resto de los animales. En definitiva, la variedad en el desplazamien-
to del animal dan prueba de la existencia de un Creador que lo ha dispuesto así; lo mismo que 
hay variedad en los frutos a partir de la misma agua, como en Su dicho: 

)اتاوِرجتم ضِ قِطَعفِي الأَرو عرزابٍ ونأَع مِن اتنجخِيـلٌ   ونو
رغَيانٌ ووصِن انوصِن احِداءٍ وقَى بِمس4-الرعد) (...ي(  

“Y en la Tierra hay regiones colindantes cuyos 
terrenos son muy distintos: en ellos hay huer-
tos de vides, cultivos de cereales, palmeras de 
un sólo tronco o de varios; todo es regado con 
una misma agua….” (El Trueno-13:4) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® šχθ ä9θ à)tƒuρ $ ¨Ζ tΒ#u™ «!$$ Î/ ÉΑθ ß™§9 $$ Î/ uρ $ uΖ ÷è sÛ r& uρ ¢ΟèO 4’ ¯<uθtG tƒ ×,ƒÌsù Νåκ÷] ÏiΒ .⎯ ÏiΒ 

Ï‰÷è t/ y7Ï9≡sŒ 4 !$ tΒ uρ y7Í× ¯≈ s9 'ρ é& t⎦⎫ ÏΖ ÏΒ ÷σßϑø9 $$ Î/ ∩⊆∠∪ # sŒÎ)uρ (# þθãã ßŠ ’ n<Î) «!$# ⎯ Ï&Î!θß™u‘ uρ 

zΝä3 ósuŠ Ï9 öΝæηuΖ ÷t/ #sŒÎ) ×,ƒÌsù Νåκ÷] ÏiΒ tβθ àÊÌ÷è •Β ∩⊆∇∪ β Î)uρ ⎯ ä3 tƒ ãΝçλ °; ‘, ysø9 $# (# þθè?ù' tƒ 

Ïµø‹ s9 Î) t⎦⎫ ÏΖ Ïã õ‹ãΒ ∩⊆®∪ ’ Îûr& ΝÍκÍ5θè= è% íÚt̈Β ÇΠr& (#þθç/$ s?ö‘ $# ÷Πr& šχθ èù$ sƒ s† β r& y#‹ Ït s† 

ª!$# öΝÍκö n= tã … ã&è!θß™u‘ uρ 4 ö≅ t/ y7Í× ¯≈ s9 'ρ é& ãΝèδ šχθ ßϑÎ=≈ ©à9 $# ∩∈⊃∪ 〈   

“Y dicen: Creemos en Alläh y en el Mensajero y obedecemos; 
pero luego, después de haberlo dicho, una parte de ellos se 
desentiende. Ésos no son de los creyentes. (47) Y cuando se 
les llama a Alläh y a Su Mensajero para que juzgue entre 
ellos, un grupo de ellos se aleja. (48) Pero cuando les asiste 



Compendio del Tafsïr del Qur°än Al-Quröubï 

 309

la razón, vienen dóciles a él. (49) ¿Es que tienen enferme-
dad en el corazón, o acaso sienten recelo o temor de que 
Alläh y Su Mensajero les opriman? Más bien al contrario: 
ellos son los injustos.” (50)    

 
“Y dicen: Creemos en Alläh y en el Mensajero y obedecemos.” O sea, los hipócritas di-

cen con sus propias lenguas: ¡Creemos en Alläh y en el Mensajero! Pero lo dicen sin certeza y 
sin sinceridad. “Y cuando se les llama a Alläh y a Su Mensajero para que juzgue entre ellos…” 
Dijeron Aö-Öabarï y otros que un hombre de los hipócritas, de nombre Baœar, tenía una dispu-
ta por una tierra con un judío. Éste lo llamó para que decidiera entre ellos el Mensajero de 
Alläh ; el hipócrita que era un falso lo rehusó diciendo: Ciertamente, Muåammad nos va a 
perjudicar, vayamos a Kaªb ibn al-Aœraf. Entonces, se reveló la äya por él. También se dijo que 
se reveló por Al-Muguïra ibn Wä°il de Banü Umeya, el cuál tuvo una disputa con ªAlï ibn Abï 
Öälib por unas aguas y una tierra, impidiendo Al-Muguïra que ªAlï acudiese al Mensajero de 
Alläh  para que decidiera entre ellos y diciendo: Es que me odia; entonces, se reveló la äya.    

“Pero cuando les asiste la razón vienen dóciles a él.” Es decir, entonces sí acuden obe-
dientes y sumisos convencidos de que el Mensajero de Alläh  juzga con la verdad. “¿Es que 
tienen enfermedad en el corazón…?” Y esa es la duda o incertidumbre que tienen dentro; “… o 
acaso sienten recelo…”, o sea, de no estar seguros de su Profecía y su equidad; “¿… o temor de 
que Alläh y Su Mensajero les opriman?” La expresión es interrogativa para que la recrimina-
ción a los hipócritas sea más dura. 

En la äya hay una clara indicación de la obligatoriedad de acudir el litigante al juez 
cuando la otra parte en el litigo se lo requiera. De Al-Åasan ibn Abï al-Åasan se transmitió 
que dijo el Mensajero de Alläh : “Quien fuese requerido por su oponente en un litigio para 
acudir a uno de los jueces de los musulmanes y no acudiese, sería un injusto y no tendría 
ningún derecho.” 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® $ yϑ̄ΡÎ) tβ% x. tΑ öθs% t⎦⎫ ÏΖ ÏΒ ÷σßϑø9 $# # sŒÎ) (#þθãã ßŠ ’ n<Î) «!$# ⎯ Ï&Î!θß™u‘ uρ u/ ä3 ósu‹ Ï9 öΝßγoΨ÷t/ β r& 

(#θä9θ à)tƒ $ uΖ ÷è Ïϑy™ $ uΖ÷è sÛ r& uρ 4 y7Í× ¯≈ s9 'ρ é& uρ ãΝèδ tβθ ßsÎ= øßϑø9 $# ∩∈⊇∪ ⎯ tΒ uρ ÆìÏÜ ãƒ ©!$# 

… ã&s!θß™ u‘ uρ |·øƒ s† uρ ©!$# Ïµø)−Gtƒ uρ y7Í× ¯≈ s9 'ρ é'sù ãΝèδ tβρ â“ Í← !$ xø9 $# ∩∈⊄∪ 〈   

“La única respuesta de los creyentes cuando se les llama a 
Alläh y a Su Mensajero para que juzgue entre ellos es: Oímos 
y obedecemos. Y esos son los que cosechan el éxito. (51) 
Quien obedece a Alläh y a Su Mensajero y tiene temor de Él… 
Ésos son los triunfadores.” (52)    

 
Es decir, al Libro de Alläh y al veredicto de Su Mensajero; “Oímos y obedecemos.” Dijo 

Ibn ªAbbäs: Alläh, el Altísimo, informa aquí de la obediencia de los muhäÿirün y los ançär, 
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aunque fuese en cosas que no les gustaran, o sea, que ese era su lema; y si aquellos fuesen 
creyentes también dirían: Oímos y obedecemos. 

“Y quien obedece a Alläh y a Su Mensajero… ”, en aquello que ha ordenado y que ha 
legislado. “… ésos son los que cosechan el éxito.” Mencionó Aslam que estaba ªUmar de pie en 
la mezquita del Profeta  cuando a su lado un jefe bizantino decía: ¡Atestiguo que no hay más 
divinidad que Alläh y atestiguo que Muåammad es el Mensajero de Alläh! Y le preguntó ªU-
mar: ¿Cuál es tu asunto? Dijo: Me he hecho musulmán por Alläh. Dijo: ¿Por alguna causa 
especial? Dijo: ¡Sí! He leído la Torá, el Evangelio y muchos otros libros de los Profetas; y oí a 
un preso recitar un äya del Corán que reunía en ella todo cuanto hay en los libros sagrados. 
Entonces, supe que eso procedía de Alläh y me hice musulmán. Le preguntó ªUmar: ¿Y cuál es 
esa äya? Dijo: Es el dicho de Alläh: “Quien obedece a Alläh…”, en las obligaciones; “… y a Su 
Mensajero…”, en las acciones de sunna; “… y teme a Alläh…” en aquello que ha transcurrido 
de su edad; “… y se protege en Él…” en lo que le queda de su edad; “… pues, esos son los triun-
fadores.” Y el triunfador es el que se ha salvado del Fuego y entra en el Jardín. Y dijo ªUmar: 
Dijo el Profeta : “¡Se me ha dado la suma total de las palabras!”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® * (#θßϑ|¡ø% r& uρ «!$$ Î/ y‰ôγy_ öΝÍκÈ]≈ yϑ÷ƒr& ÷⎦ È⌡ s9 öΝåκsE ötΒ r& £⎯ ã_ã÷‚u‹ s9 ( ≅ è% ω (#θßϑÅ¡ø)è? ( 

×πtã$ sÛ îπsùρ ã÷è ¨Β 4 ¨β Î) ©!$# 7Î7 yz $ yϑÎ/ tβθ è= yϑ÷è s? ∩∈⊂∪ ö≅ è% (#θãè‹ ÏÛ r& ©!$# (#θãè‹ ÏÛ r& uρ 
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“Y juran por Alläh con los más solemnes juramentos que si 
tú lo ordenas saldrán [al Ÿihäd por la causa de Alläh]. Di: ¡No 
juréis! Obedeced como es debido. Realmente Alläh está per-
fectamente informado de lo que hacéis. (53) Di: ¡Obedeced 
a Alläh y obedeced al Mensajero! Pero si os apartáis, a él sólo 
se le pedirán cuentas de aquello que se le ha encomendado. 
Y si le obedecéis, seréis guiados. Al Mensajero no le corres-
ponde sino la transmisión clara del mensaje.” (54)    

 
“Y juran por Alläh con los más solemnes juramentos…” Vuelve aquí a mencionar 

Alläh, el Altísimo, a los hipócritas después de aclarar su rechazo a aceptar el veredicto del 
Profeta ; acuden a él y dicen: ¡Por Alläh! Si nos ordenaras salir de nuestras casas y dejar a 
nuestras mujeres y nuestras riquezas, lo haríamos; y si nos ordenaras hacer el Ÿihäd, lo 
haríamos. Entonces, se reveló la äya. Es decir, y juraron por Alläh seriamente que saldrían 
contigo a partir de ahora y te obedecerían. “Di: No juréis. Obedeced como es debido.” Es decir, 
eso es mejor que vuestros juramentos. “Realmente Alläh está perfectamente informado de lo 
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que hacéis.” O sea, Alläh, el Altísimo, conoce vuestra obediencia en los dichos y vuestra dis-
crepancia en los hechos. “Di: ¡Obedeced a Alläh y obedeced al Mensajero!” Es decir, con sin-
ceridad en la obediencia y dejando la hipocresía. 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
 

® y‰tã uρ ª!$# t⎦⎪ Ï% ©! $# (#θãΖ tΒ# u™ óΟä3Ζ ÏΒ (#θè= Ïϑtã uρ ÏM≈ ysÎ=≈ ¢Á9 $# óΟßγ̈Ζ xÎ= ø⇐ tGó¡uŠ s9 ’ Îû 

ÇÚö‘ F{$# $ yϑŸ2 y# n= ÷‚tGó™$# š⎥⎪ Ï% ©! $# ⎯ÏΒ öΝÎγÎ= ö6s% £⎯ uΖ Åj3 uΚ ã‹ s9 uρ öΝçλ m; ãΝåκs]ƒÏŠ 
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šχθ ä.Î ô³ ç„ ’ Î1 $ \↔ ø‹ x© 4 ⎯ tΒ uρ txŸ2 y‰÷è t/ y7Ï9≡sŒ y7Í× ¯≈ s9 'ρ é'sù ãΝèδ tβθ à)Å¡≈ xø9 $#  

∩∈⊄∪ 〈   

“Alläh ha prometido a los que creen y obran justamente que 
les hará sucesores en la tierra como hizo con sus antepasa-
dos, y que les reafirmará en su Dïn, ese que Le complace pa-
ra ellos; y cambiará su miedo por seguridad. Me adorarán 
sin asociarme nada. Quien reniegue después de eso… Ésos 
serán los depravados.” (55)    

 
Se reveló la äya por Abü Bakr y ªUmar, Alläh esté complacido de ambos, según dijo 

Mälik. Y se ha dicho que la causa de la revelación de esta äya fue porque algunos compañeros 
del Profeta  se quejaron del esfuerzo realizado en la resistencia al enemigo y el miedo que 
padecían por ellos mismos, temiendo por sus vidas, sin dejar de estar siempre en guardia y 
con las armas en la mano. Dijo Abü al-ªAlia: Permaneció el Mensajero de Alläh  diez años en 
Meca con sus compañeros recibiendo la revelación con miedo, llamando a Alläh secreta y 
públicamente. Después les fue ordenado la hégira a Medina, y estuvieron temerosos en ella, se 
acostaban con las armas y amanecían con ellas. Entonces dijo un hombre: ¡Oh Mensajero de 
Alläh! ¿Cuándo va a llegar el día en el que estemos seguros y nos separemos de las armas? 
Dijo el Mensajero de Alläh : “Sólo permaneceréis así un poco más, y después cada hombre 
de vosotros podrá sentarse cómodamente retrepado en las asambleas importantes y sin portar 
arma de hierro alguna.” Entonces, se reveló esta äya. Y Alläh hizo prevalecer a Su Profeta  en 
la península arábiga dejando las armas y dándoles seguridad. 

Dijo An-Nuåäs: En esta äya hay una prueba de la Profecía del Mensajero de Alläh , 
porque Alläh, Poderoso y Majestuoso, cumplió Su promesa. Dijo Aî-Îaååäk en el libro “An-
Niqäœ”: Esta äya garantiza el califato de Abü Bakr, ªUmar, ªUµmän y ªAlï, porque ellos fueron 
gente de fe y obraron justamente. Y dijo el Mensajero de Alläh : “El califato, o la sucesión 
después de mí, durará treinta años.” Refiriéndose al tiempo que duraron los cuatro califas 
rectamente guiados, Alläh esté complacido de ellos: Abü Bakr dos años, ªUmar diez años, 
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ªUµmän doce años, y ªAlï seis años. Permanecieron siempre en el Dïn en el cuál Alläh se com-
plació para ellos, y nadie hasta hoy les ha superado en excelencia, pues no ha habido nadie 
como ellos hasta hoy. 

Dijeron unos que esta promesa reflejada en la äya es para toda la Umma en el dominio 
de la tierra bajo la palabra del Islam; como dijo el Mensajero de Alläh : “Se ha plegado para 
mí la tierra y he llegado a su oriente y a su occidente, y mi Umma alcanzará el dominio de lo 
que se ha plegado para mí de ella.” Y así también hizo sucesores en el califato a los musulma-
nes, dominando los países a los que llegaban y haciéndose su gente de ellos; como sucedió en 
Œäm, Al-ªIräq, Juräsän y Al-Magreb. 

Dijo Ibn al-ªArabï: Esta promesa fue general en la Profecía, la sucesión del Califato, el 
establecimiento del Daªwa y la expansión general de la Œarïªa. 

Dije (Al-Quröubï): La situación de acoso, angustia y miedo vivida en Meca por los cua-
tro califas rectamente guiados, también la sufrieron todos los muhäÿirün y otros; como las 
situaciones comprometidas que vivieron en Uåud y al-Jandaq por ejemplo; y hasta informar 
Alläh, el Altísimo, de todos ellos diciendo:  

)قِكُمفَو مِن اءُوكُماغَـتِ  إِذْ جإِذْ زو كُمفَلَ مِنأَس مِنو   ارـصالأَب
هنالِـك ابتلِـي    حناجِر وتظُنونَ بِاللَّهِ الظُّنـونَ الْقُلُوب الْ وبلَغتِ

  )10،11-الأحزاب) ( شدِيداوزلْزِلُوا زِلْزالاً الْمؤمِنونَ
“Cuando os atacaban desde arriba y desde aba-
jo y los ojos se salían de las órbita, y los cora-
zones llegaban hasta la garganta, y hacíais su-
posiciones sobre Alläh. Allí los creyentes fueron 
puestos a prueba y temblaron intensamente.” 
(Los Partidos-33:10,11) 

 
“… les hará sucesores en la tierra como hizo con sus antepasados…” Es decir, como 

hizo con la tribu de Israel, cuando Alläh aniquiló a los tiranos de Egipto y les hizo heredar sus 
tierras y sus casas; pues dijo: 

)الَّذِين ما الْقَوثْنرأَوضِ والأَر ارِقشفُونَ معضتسوا يا كَانهارِبغمو (
  )137-الأعراف(

“Así hicimos que los que habían sido subyuga-
dos antes heredaran los orientes y los occiden-
tes de la tierra.” (Al-Aªräf-7:137) 

  
Y así era el estado de los débiles y temerosos çaåäba  hasta que Alläh les dio la segu-

ridad, reafirmándoles y dándoles autoridad y dominio en la tierra cambiándoles el miedo por 
seguridad; como dijo el Mensajero de Alläh : “¡Por Alläh! Que Alläh garantizará la seguridad 
de este asunto de tal forma que un jinete podrá ir desde Çanªä hasta Åaîramaut sin temer a 
nadie más que a Alläh y al lobo por su rebaño; sin embargo, vosotros sois impacientes.” 

“… y que les reafirmará en su Dïn, ese que Le complace para ellos…” Es decir en el 
Dïn del Islam, como dijo el Altísimo: 
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)كُمدِين لَكُم لْتأَكْم موتِي الْيمنِع كُملَيع تممأَتو  لَكُم ضِيترو
  )3-المائدة) (م دِيناالإِسلاَ

“Hoy os he completado vuestro Dïn (del Islam), 
he culminado Mi bendición sobre vosotros y os 
he aceptado complacido el Islam como vuestro 
Dïn.” (La Mesa Servida-5:3) 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Y estableced la oración, pagad el zakä y obedeced al Mensa-
jero, tal vez así seáis agraciados con la misericordia. (56) 
No pienses que los incrédulos podrán escapar en la tierra: 
su refugio es el Fuego. ¡Qué mal retorno! (57) ¡Oh creyen-
tes! Que aquellos que poseen vuestras diestras y los que de 
vosotros no han llegado a la pubertad os pidan permiso en 
tres ocasiones: antes de la oración de la alba, al mediodía 
cuando os despojáis de vuestra vestimenta, y después de la 
oración de la noche (çalät-al-iœä°): son tres momentos de in-
timidad que tenéis, y fuera de ellos no hay inconveniente si 
os frecuentáis unos a otros. Así es como os aclara Alläh Sus 
signos. Y Alläh es conocedor, sabio.” (58)   

 
“No pienses que los incrédulos podrán escapar en la tierra…” Esto es un consuelo pa-

ra el Profeta  y una promesa de victoria para él.  
“¡Oh creyentes! Que aquellos que poseen vuestras diestras y los que de vosotros no 

han llegado a la pubertad os pidan permiso tres veces…” Dicen los ulemas: Esta äya es espe-
cífica y la anterior es general, porque dijo Alläh, el Altísimo:  
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 حتى تستأْنِسوا تدخلُوا بيوتا غَير بيوتِكُم يا أَيها الَّذِين آمنوا لاَ(
  )27-النور) (وتسلِّموا علَى أَهلِها

“¡Oh creyentes! No entréis en casas ajenas sin 
antes haber pedido permiso y haber saludado a 
su gente.” (La Luz-24:27) 

 
Es decir, primero se dirige a todos los creyentes en general y luego especifica y dice: 

“Que aquellos que poseen vuestras diestras y los que de vosotros no han llegado a la puber-
tad…” También en el primer dicho se refiere a todos los momentos en general, y en esta äya 
especifica unos momentos concretos. 

Dijo Muqätil: Se reveló la äya por Asmä bint Marµad que entró uno en su casa y la vio 
en paños menores; ella se quejó al Mensajero de Alläh , y entonces se reveló la äya. Y se 
relató que el Mensajero de Alläh  envió a un joven de los ançär, llamado Mudlaÿ, para llamar 
a ªUmar ibn al-Jaööäb a la hora del mediodía, y éste se encontraba durmiendo y había cerrado 
la puerta; el joven llamó y entró; entonces se despertó ªUmar y se sentó al tiempo que quedó 
parte de él al descubierto y dijo: ¡Me gustaría que Alläh prohibiera a nuestros hijos, a nuestras 
mujeres, y a nuestros criados, entrar en nuestras casas a ciertas horas, excepto con permiso! 
Después acudió al Mensajero de Alläh  y supo que esta äya había sido revelada; entonces, 
cayó al suelo postrado en señal de agradecimiento a Alläh. La äya es mequinense.  

La mayoría de la gente de conocimiento dice que esta es una äya explícita, firme y obli-
gatoria tanto para hombres como para mujeres, según Al-Qäsem, Ÿäbir ibn Zaid y Aœ-Œaªabï, 
entre otros.    

“… y después de la oración de la noche (çalät-al-iœä°).” Refiriéndose a la oración de la 
oscuridad de la noche (al-ªatama), y los beduinos le daban ese nombre por ser el primer tercio 
de la noche el momento en el que ordeñaban a sus camellas. Y en Çaåïå Muslim se recogió, de 
ªAbdulläh ibn ªUmar, que oyó decir al Mensajero de Alläh : “Que no os superen los beduinos 
en la denominación de vuestra oración: ¿Acaso no es al-iœä°? Y ellos se retrasan en el ordeño 
de las camellas.” Y en otro relato: “Pues, esa oración en el Libro de Alläh es al-iœä°.” 

Sobre el mérito de la oración de la noche, relató Ibn Mäya en su Sunan que se transmi-
tió de ªUmar ibn al-Jaööäb que el Profeta solía decir: “Quien rezara en ÿamäªa cuarenta 
noches sin que perdiera el primer rakªa de la oración de la noche, Alläh le concedería por ello 
la liberación del Fuego.” Y en Çaåïå Muslim se transmitió de ªUµmän ibn ªAffän que dijo el 
Mensajero de Alläh : “Quien rezara en ÿamäªa la oración de la noche es como si hubiese 
pasado en oración la mitad de la noche, y quien rezara al-faÿr en ÿamäªa es como si hubiese 
pasado en oración toda la noche.” 

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Pero cuando vuestros hijos hayan alcanzado la pubertad, 
que os pidan permiso como lo han hecho siempre sus pre-
decesores. Así os aclara Alläh Sus signos: y Alläh es conoce-
dor, sabio. (59) Y las mujeres que hayan llegado a la meno-
pausia y ya no esperan casarse, no hay inconveniente en 
que relajen su vestimenta sin pretender dejar al descubierto 
ningún atractivo. Y que se abstengan es mejor para ellas. Y 
Alläh es oyente, sabio.” (60)  

 
“Pero cuando vuestros hijos hayan alcanzado la pubertad….” Significa que más arriba 

les ha sido ordenado a los niños pedir permiso para entrar en las habitaciones en los tres mo-
mentos del día mencionados, y en los demás momentos les está permitido; después ha orde-
nado Alläh a los niños en esta äya que cuando alcanzan la pubertad deberán atenerse a las 
mismas leyes que las de los hombres en pedir permiso en todo momento: siendo esto una 
aclaración de Alläh, Poderoso y Majestuoso, sobre Sus leyes: lo que es lícito y lo que es ilícito.  

“Y las mujeres que hayan llegado a la menopausia… sin pretender dejar al descubier-
to ningún atractivo.” Es decir, sin llamar la atención para que se las mire, mostrando adornos 
externos llamativos. Se le preguntó a ªÄ°iœa, Alläh esté complacido de ella: ¡Oh madre de los 
creyentes! ¿Qué nos dices sobre el tinte, la pintura de colores, los amuletos, los zarcill0s, las 
ajorcas, los sellos de oro y las finas telas? Y dijo ella: ¡Oh mujeres! Vuestra historia es la mis-
ma que la de cualquier otra mujer. Alläh os ha hecho lícitos los adornos, sin que éstos sean 
llamativos para quienes no les es lícito miraros a vosotras. Dijo ªAöä: Eso es para dentro de sus 
casas, pero cuando salen no deben quitarse la chilaba. 

Se relató en el Çaåïå, de Abü Huraira, que dijo el Mensajero de Alläh : “Dos clases de 
personas serán de la gente del Fuego que yo no veré: una, gente portando látigos como las 
colas de las vacas con los que golpean a la gente, y otra, mujeres ligeras de ropa o semidesnu-
das caminando de un lado para otro, inclinando sus cabezas como lo hacen las jorobas de los 
camellos: no entrarán en el Jardín y ni siquiera percibirán su aroma lejana.”  

En Çaåïå Muslim se transmitió de Abü Saªïd al-Judrï que dijo el Mensajero de Alläh : 
“Mientras estaba medio dormido he visto a gente desfilar delante de mí con camisas de todo 
tipo: unas que les llegaban al pecho, otras más altas, y otras más bajas que eso; y ha pasado 
ªUmar ibn al-Jaööäb llevando una camisa hasta abajo, que le arrastraba.” Dijeron: ¿Cómo 
interpretas eso, Mensajero de Alläh? Dijo: ¡El Dïn! Y la interpretación del Mensajero de Alläh 
 de la camisa con el Dïn está tomada del dicho de Alläh:  

ورِيشا ولِباس  علَيكُم لِباسا يوارِي سوآتِكُم يا بنِي آدم قَد أَنزلْنا(
   )26-الأعراف) (ذَلِك خير التقْوى
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“¡Hijos de Ädam! Hice descender para vosotros 
vestidos que cubrieran vuestras vergüenzas y 
adornos, y el vestido del temor de Alläh es el 
mejor.” (Al-Aªräf-7:26)  

    
 
Y le dijo el Mensajero de Alläh  a ªUµmän: “Ciertamente, Alläh te pondrá una camisa, 

y cuando la gente quiera quitártela tú no te la quites.” Refiriéndose al califato.   
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“No hay inconveniente para el ciego, el cojo o el enfermo, ni 
para vosotros mismos, en que comáis de lo que haya en 
vuestras casas, o en las de vuestros padres, o en las de vues-
tras madres, o en las de vuestros tíos paternos, o en las de 
vuestras tías paternas, o en las de vuestros tíos maternos, o 
en las de vuestras tías maternas, o en aquellas de vuestros 
amigos cuyas llaves poseáis. No hay inconveniente en que 
comáis juntos o por separado. Pero cuando entréis en las 
casas, saludaos con un saludo de Alläh, bendito y bueno. Así 
es como os aclara Alläh los signos, tal vez así razonéis.” (61)    

 
“No hay inconveniente para el ciego...” Hay diferencias entre los ulemas sobre la in-

terpretación de esta äya, y las más destacadas son: Si es abrogada, o es abrogante o es explícita 
(muåkama). La primera, que está abrogada por Su dicho: “… ni para vosotros mismos…”, 
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hasta el final de la äya. Dijo ªAbdurraåmän ibn Zaid: Esto es algo que ya se superó, porque al 
principio del Islam las casas no tenían puertas que se cerraran, las cortinas estaban descorri-
das y tal vez acudía un hombre a una casa con hambre y no encontraba a nadie dentro, Alläh, 
Poderoso y Majestuoso, entonces le era lícito comer de lo que había en ella. Más adelante las 
casas ya tuvieron cerraduras y no le estaba permitido a nadie abrirlas. Dijo el Profeta : “Que 
nadie ordeñe la cabra o la camella de otro si no es con su permiso...” (el åadïµ).  

La segunda, que es abrogante según dijo un grupo; y relató ªAlï ibn Abï Öalåa de Ibn 
ªAbbäs que dijo: Cuando Alläh, el Altísimo, reveló:  

 أَنْ تكُونَ  تأْكُلُوا أَموالَكُم بينكُم بِالْباطِلِ إِلاَّيا أَيها الَّذِين آمنوا لاَ(
  )29-النساء) (تِجارةً عن تراضٍ

“¡Oh creyentes! No os apropiéis (lit.: comáis) de 
los bienes de otros por medio de la falsedad, si-
no a través de transacciones que os satisfagan 
mutuamente.” (Las Mujeres-4:29)      

 
Dijeron los musulmanes: Ciertamente, Alläh, Poderoso y Majestuoso, nos ha prohibido 

“comernos” falsamente las riquezas unos de otros, y la comida es la mejor de las riquezas; de 
manera que no le está permitido a ninguno de nosotros comer en casa de otro. Fue entonces 
cuando la gente se abstuvo de aquello. Y Alläh, el Altísimo, reveló: “No hay inconveniente 
para el ciego...o en aquellas de vuestros amigos cuyas llaves poseáis.” 

La tercera opinión es que la äya es muåkama según dijo un grupo de la gente de cono-
cimiento, entre ellos Saªïd ibn al-Musaiyib y ªUbeidulläh. Se transmitió de ªÄ°iœa, Alläh esté 
complacido de ella, que dijo: Cuando los musulmanes salían de expedición militar con el Men-
sajero de Alläh  dejaban las llaves de sus casas a hombres de su confianza y les decían: ¡Si 
estáis necesitados, comed! Y ellos solían decir: ¡Se nos ha permitido! -pero sin gustarles. En-
tonces, se reveló la äya: “No hay inconveniente para ninguno de vosotros en que comáis de lo 
que haya en vuestras casas o en la de vuestros padres.”      

 “…o en aquellas [casas] de vuestros amigos cuyas llaves poseáis.” Dijo Ibn ªAbbäs 
que la äya se reveló por Al-Åäriµ ibn ªAmr que salió de expedición militar con el Mensajero de 
Alläh  y dejó a Mälik ibn Zaid encargado de su familia; a su regreso le encontró molesto y al 
preguntarle por su estado le dijo: ¡He tenido inconveniente en comer de lo tuyo sin tu permi-
so! Entonces, Alläh reveló esta äya. El Profeta  solía entrar en la huerta de Abü Öalåa llama-
da Bairuåä y bebía de su agua dulce que allí había y no necesitaba pedirle permiso, según han 
manifestado nuestros ulemas. 

“No hay inconveniente en que comáis juntos o por separado.” Se dijo que se reveló por 
la tribu de Banü Leiµ que eran una rama de Banü Kinäna: un hombre de ellos no comía solo y 
podía permanecer días hambriento hasta que encontraba a quien le acompañara en la comida. 
Este hábito suyo era heredado de Ibrähïm , pues él no solía comer solo; y un árabe, si tenía 
algún huésped con él, no comía hasta comer con su invitado. Entonces, se reveló la äya aclara-
toria sobre la sunna de la comida; siendo la referencia metódica de todo lo que discrepara de 
ella en la conducta de los árabes, y que permitía que se comiera solo, a diferencia de los árabes 
que lo consideraran prohibido; pretendiendo inculcar en ellos la naturaleza de la generosidad 
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y que es exagerada su imposición; aún teniendo en cuenta el beneficio de la presencia conjun-
ta de los comensales, sin embargo no se prohíbe por ello el comer por separado. 

Esta äya aclara la posibilidad de reunirse para comer juntos en cualquiera de las for-
mas establecidas y sin que importe las diferencias culturales de los comensales respecto a la 
comida y las formas de comer. Ya lo suscitó así el Profeta Muåammad , quedando estableci-
da la sunna de acudir a la llamada de una invitación a comer por los diferentes motivos que 
hay: fiesta del ªId, casamiento, nacimiento…. En el åadïµ de Al-Åasan se transmitió que dijo el 
Profeta : “Salid y contribuid juntos a los gastos de viaje y comida, pues eso es lo más propi-
cio para la bendición y lo mejor para el buen carácter.”  

“Pero cuando entréis en las casas, saludaos con un saludo de Alläh, bendito y bue-
no….” Significa que saludéis a los invitados que haya en ellas, ya sean las casas propiamente 
dichas o las mezquitas, y si no hay nadie en ellas, pues el saludo es que diga: ¡El saludo es para 
el Mensajero de Alläh! O que diga: ¡Assälamu ªaleikum! (La paz sea con vosotros) Refiriéndo-
se a los ángeles. Y a continuación dice: ¡Assälamu ªaleinä wa ªalä ªibadillähi aç-çäliåïn! (La 
paz sea sobre nosotros y sobre los siervos justos de Alläh). Y si en la casa hay alguien que no es 
musulmán que diga: ¡As-salämu ªalä man ittabaªa al-hudä! (La paz sea para quien siga la 
guía). Mencionó Ibn Juwäz Mandäd una transmisión de Zaid ibn Aslam que dijo el Mensajero 
de Alläh : “Cuando entréis en las casas, saludad a su gente y mencionad el nombre de Alläh, 
porque si uno de vosotros saluda cuando entra en su casa y recuerda el nombre de Alläh, el 
Altísimo, en su comida, dirá œaiöän a sus compañeros, aquí no hay para vosotros hoy dónde 
dormir ni dónde comer; y si no saluda cuando entra en su casa ni recuerda el nombre de Alläh 
en su comida, dirá œaiöän a sus compañeros, hoy tenéis aquí casa y comida. Y de Abü Mälik al-
Aœÿaªï se transmitió que dijo el Mensajero de Alläh : “Cuando un hombre entra en su casa 
que diga: ¡Allähumma! Verdaderamente, te pido la mejor entrada y la mejor salida; en el 
nombre de Alläh hemos entrado y en el nombre de Alläh hemos salido, y a Alläh, nuestro 
Señor, nos confiamos. Y a continuación que salude a su familia.”  

 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“Realmente los creyentes son los que creen en Alläh y en Su 
Mensajero; y son aquellos que cuando están con él por algo 
que los ha reunido no se retiran sin antes pedirle permiso. 
Los que te piden permiso son los que creen en Alläh y en Su 
Mensajero. Y cuando te pidan permiso para algo que les 
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afecte, concédeselo a quien de ellos quieras, y pide perdón a 
Alläh por ellos; verdaderamente, Alläh es perdonador, com-
pasivo.” (62)    

 
“Realmente los creyentes son los que creen en Alläh y en Su Mensajero….” Alläh, el Al-

tísimo, ha aclarado al comienzo del sura que ha revelado signos claros, y que su revelación ha 
sido al Profeta Muåammad , pues ha sellado el sura con la reafirmación en su seguimiento 
para que sepa que sus mandatos son los mandatos del Qur°än.   

Relató Ibn al-ªArabï, de Mälik e Ibn Isåäq, que la causa de la revelación de la äya fue 
por excavar la zanja de Al-Jandaq cuando se presentó en Medina Quraiœ al mando de Abü 
Sufiän, y Gaöafän al mando de ªUyaina ibn Åiçn; entonces el Profeta  mandó excavar una 
zanja alrededor de Medina. Fue en el mes de Œawäl  del año quinto de la hégira. Pues, los 
hipócritas se retiraban disimuladamente del trabajo de la zanja presentando falsas excusas. Y 
como dice la äya siguiente: “Alläh conoce a quienes de ellos se retiran disimuladamente.” 
Debido a que los hipócritas se excusaban apartándose de la ÿamäªa sin causa justificada y 
abandonando al Mensajero de Alläh , fue entonces cuando Alläh, el Altísimo, ordenó a todos 
sin excepción que no salieran sin el permiso expreso del Mensajero de Alläh . “Concédeselo 
a quien de ellos quieras…” Dijo Qatäda que fue abrogada por la äya: 

)لَمعتقُوا ودص الَّذِين لَك نيبتى يتح ملَه تأَذِن لِم كنع فَا اللَّهع 
التوبة) (الْكَاذِبِين(  

“¡Que Alläh te disculpe! ¿Por qué les distes dis-
pensa antes de que se te hiciera claro quiénes 
eran los sinceros y quiénes los que mentían?” 
(El Arrepentimiento-9:43)         

 
“Y pide perdón a Alläh por ellos.” Es decir, por ausentarse de la ÿamäªa si supiste que 

tenían una excusa. 
 
Dice Alläh, el Altísimo, en el Noble Qur°än: 
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“No llaméis al Mensajero como os llamáis entre vosotros. 
Alläh conoce a quienes de ellos se retiran disimuladamente. 
Que se guarden los que se oponen a su mandato, de que no 
les venga una prueba o un castigo doloroso. (63) ¿Acaso no 
pertenece a Alläh cuanto hay en los cielos y en la tierra? Él 
conoce aquello en lo que estáis. Y el Día en que volváis a Él, 
os hará saber lo que hayáis hecho. Y Alläh es conocedor de 
todas las cosas.” (64)  

 
“No llaméis al Mensajero como os llamáis entre vosotros.” Refiriéndose a la llamada a 

gritos desde lejos: ¡Oh Abülqäsem! Sino que más bien se le debe llamar con un grado alto de 
consideración y haciendo honor a su nobleza, que Alläh le bendiga y le de paz; y como dijo 
Alläh en el sura de Las Habitaciones Privadas:  

  )3-الحجرات) (إِنَّ الَّذِين يغضونَ أَصواتهم عِند رسولِ اللَّهِ(
“Aquellos que bajan la voz en presencia del 
Mensajero de Alläh.” (Las Habitaciones Priva-
das-49:3)     

 
“Alläh conoce a quienes de ellos se retiran disimuladamente.” Es decir, aquellos que se 

escabullían de algo temiendo ser vistos, como hacían los hipócritas cuando se ausentaban de 
la oración del ÿumuªa, porque no había nada más pesado para los hipócritas que el día del 
ÿumuªa y su presencia en el juöba. De la misma forma solían escabullirse del Ÿihäd.   

“Que se guarden los que se oponen a Su mandato, de que no les sobrevenga una prue-
ba o un castigo doloroso.” En esta äya hay un argumento para los fuqahä, o jurisconsultos, de 
que Alläh, tabäraka wa taªäla, advierte seriamente a quienes discrepan de Su mandato, ame-
nazándoles con una desgracia o el castigo. 

“¿Acaso no pertenece a Alläh cuanto hay en los cielos y en la tierra?” Es decir, Él es el 
dueño absoluto de todo; “Él conoce aquello en lo que estáis.” Y os hará pagar por ello, o bien 
os recompensará. 

 
Y alåamdulilläh que se ha completado la traducción de este tomo número 6 del Tafsïr 

del Qur°än Al-Quröubï en el mes de Œawäl de 1431 de la hégira (septiembre de 2010). 
 
 

* * * * * 

 
 


